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!)• Francisco López de Gomara, capellán 
de Hernán Cortés, escribió una obra con este 
título: HisPANiA VtcTRix. Primera y segun- 
da parte de la Historia genetalde lüá Indias j 
con toda el descubrimiento y cosas notables 
que han acaecido desde que se ganaron hasta 
el añade 1551 j córíla conq[úistá de México ^ 
y de la Nueva-Espafía. 

Como no entra e¿ nuestro propósito por 
ahora dar lugar en "esta Biblioteca histórica 
de la Iberia ala historia general de* Indias, 
sino únicamente alas irónicas relativas á Mé- 
xico, omitiiiíoá * la primera parte de la obra 
de Gomara, y spío publícamoB la segunda tíue 
trata de la cónclüístá de Küeva-Españá. ' 



IV 

Hé aquí una notícia de la vicbl y escritos 
de Francisco López de Gomara^ que toma- 
mos de la Biblioteca de autores españoles de 
Kivadeneyra: 

'' Son tan escasas las noticias que tendnos 
de Gomara^ que apenas puede decirse por- 
menor alguno de su vida; recogiendo, sin em- 
bargo, algunos datos de sus mismas obra», y 
aprovechando las ligeras indicaciones espar- 
cidas en nuestros escritores bibliográficos, va- 
mos á referir en breves palabras cuanto nos 
ha sido dable inquirir sobre tan distinguido 
epcriton 

. " Franciscx> López de Gomora 6 Goma- 
ra, porque de ambos modos le nombran los 
autores que hablan de él, si bien ha prevale- 
cido el último apellido, nació en Sevilla por 
los anos (fe 1510, y es extraño peí cierto que 
ninguna mención ha^a., Qrtiz de .Zuñiga en 
sus anales de aqudla ciudad, de nnhj^o suyo 
tan distinguido^ al enumerar ea ellos y en el 
ano der 1598, los escritores? que ha producido* 

'^ IgnoronwB absolatamentelas circimstan- 
cias de: los padres do Gomara^ así como su ia- 
fancia, y solo sabemos que su familia era dis- 
tinguida, y que filé enviado a la universidad 



de Akalá^ célebre ento&ees y de importancia 
por el inxpiko que había dado en ella á los 
ej^ndies el gran cardenal Jiménez de Okne- 
ros, celosa promotor de aquellas enseñanzas: 
es prabftbJe que á sn salida de la uniTersi- 
ésÁ^ dbz^e afirman desempeñó con brillantez 
la e&t^a de retórica, se ordenase de sacerdo- 
te^ y que entóiK^es, y con este sagrado carác- 
ter, pasase á Boma, en donde, se^n dice él 
mismo en los capítulos 3? y 10? de su Histo- 
ria genercU de las Indiasy trató con intimidad 
á Saxon Gramático, famoso historiador de 
Alemania, y al arzobispo de IJpsala, Olao 
Mi^no> que ilustró las antigüedades y la his- 
toña de los pueblos septentrionales, y el cual 
refera en sus^^ conversaciones a Gomara mu- 
ehas^eoais. de aquella tíerra y ^navegación. 

*^ A- su vucáfea de Roma es cuando debió en- 
trar al'^er vid o de H^man Cortés, ya marqués 
del Yaile, como capellán de su casa y fami- 
lia^ es decir hacia los años de 1540 en que 
aqoel ikistre guerrero se rei^ituyó á la metró- 
poli: y no parece errada la conjetura de Eo- 
b^rstoQ^ que presume comenzase entonces á 
esoribuF su Sistoríade las indfta^por compla- 
cer á m ^trono y &Yi»eeedor: paifa este tra- 



VI 

bajo se T^alió de las noti<?ias comunicadas por 
el. mismo Hernán Cortés y por otros conquis- 
tadores, de los cuales cita en el capítulo 72 de 
su Crónica de la conquista de Nueva-^Espa^ 
ña^ á Andrés de Tapia y Gonzalo de Um- 
bría; y no le serian de menos auxilio, los 
datos que debieran suministrarle personas 
eminentes y peritas en las cosas del Nuevo- 
Mundo, entre ellas Pero Ruiz de Villegas y 
el famoso navegante Sebastian Grabóte, jue- 
ces de la comisión de demarcación de los lí- 
mites que^para distribuir los descubrimientos 
entre España y Portugal se estableció por 
concejo del papa Alejandro VI; a quienes 
asegura alcanzó en vida. Sea como .fiíere, lo 
cierto es qu6, consagrado á esta tarea, lá dio 
término y publicó el aino de 1 552 en Zara- 
goza, dedicando la primera parte ó Historia 
de las Indias al emperador, y la segunda ó 
Crónica de la conquista de Nueoa-España 
á don Martin €ortés. hijo y heredero, del 
conquistador. El libro Ai^Gomara fué acogi- 
do con aplauSiO, y lo prueban bien las reim-. 
presiones hechas el año siguiente de^ 1558'en 
Medina del Campo, y las de 1554, una en 
Zaragoza y otm en Ambéres; tampoco dejó , 



< 



de teaer aprecio en el extranjero, doiide se 
buscÉ^ban con* afán noticias de la América, y 
pfincipalpjqnte por cojidücto de lo» españoles, 
como prini^os descubrieres deila. Por esto 
sin duda sjb tradujo la obra de (domara al ita- 
liano, al francés y piarte de ella al latín. 

" Eü medio de las satisfacciones que natu- 
ralmente causaría á Gomara é. éxito brillante 

f 
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de su trabajo, tjivoicl, disgusto de que lo que 
á todos, agradaba fio agradase al gobierno; y 
se sabe .qjie, por una cédula 4oí príncipe don 
Felipe, expedidla en Yalladolid á 17 de No- 
viembre de 1553, y refrendada del secretario 
Sámano,se:mandQrec0ger y llevar al Consejo 
cuantos ejemplares se hallasen de su libro, im- 
poniendo i^r pena de doscientos mil maravedís 
de multa á xjiáeiji en adelante lo imprimiere 
ó vendiese, |^r§gq?iada esta providencia, se 
notificó al año; sigifiente.á once libreros de 
Sevilla, y se prox\e,dJP á recogeí algunos ejem- 
plares. .: \:r- : '. 

" Antonio de^ León Pinelo, que menciona 
este hecho en su Biblioteca oriental^ occiden- 
tal yiíiáutica^ la califica! de ^^ historia libre; T y 
dice que esta circunstancia produjo la cédula 
del Consejo de Indjias que hemos citado. 



vin 

^^ Dejamos á Gomara oci^ado en su iarea 6ii 
casa de Fernando Cortés, á quien acompañó 
á la expedición de Argel, pues en el eapítato 
en que trata de elk dice terminantemente: 
" yo, que estaba allí;" y es de creer que per- 
manecería en ella hasta la muerte de este in- 
signe conquistador, ocurrida en Castilleja de 
la Cuesta, pueblo á las inmediaciones de Be- 
villa, el 2 de Diciembre de 1547. Muerto el 
Marqués, se ignora qué hizo OonMra; pero 
lo mas natural es que se retirase á m patria, 
Sevilla, donde también es probable falleciese, 
aunque no sabemos en qué año ni deque edad: 
tan pocas son las uoticias que se tienen de su 
persona. 

"El libro de Gomara sobre América, que en 
un principio disfrutó tan aventajado concepto, 
decayó luego con la publicaeion de otax>s, y 
especialmente con la de la Verdadera histo^ 
ria de la conquista de Níéeva-^-Espajiay por 
Bemal Diaz del Castillo, 4^e filé imo de los 
individuos que tomaron parle actóva^^en aque- 
lla expedición memorable, y que>eoma testi- 
go de vista acometió la empresa de corregir 
las inexactitudes y errcwes de Gomara: «u li* 
bro no está escrito mas que para este fin; y 



my ataca eonti£miU9Qi6nté al primer historia- 
dor cffln un eticond y um violéúcia que dege- 
HJMM» á^ veces en iüjüstidia; de ttqui la nota- 
ble diferencia entre losdosesci4tores: Gomara 
se profuso rayatteceí á Cortés, atribuyéndole 
casi (oclusivamente la gloria dé la conquista, 
y Ben^ Díaz trato de probar que la gloria 
era de todos, porqué el consejo, las resolucio- 
aes yljBi ejecucion^ratl comunes á todos ellos. 
Tan distasite de la verdad y lá justicia consi- 
deramos al unocoíno átí3tro: los distinguidos 
capitanes y valieates^ soldados que acompaña- 
ban á' Oórtés contribuyeron indudablemente 
eotí OT heroica constancia y aliento al triunfo, 
y el genio sui)eriOí de su capitán supo apro- 
vechar^tós eíleníentos y los que le propor- 
cioffló¿tt«agazpoKticá para llevar á cabo uno 
de loB'heehosmas sorprendentes y singulares 
qae ibencíioim la historia. Ni Cortés por sí so- 
fey sin SUS compafieíoís hubíel^ ganado el 
impárioíffiéxicainoi^ ni^ ellos^ por amniosos y 
re9Qel(í«iqMQ>fttés5n, huT)ierán conseguido el 
HHurnb T0sultadf6 sin' teñéí ál 'frente un hom- 
bre tan ¡extraoMlúario^ y privilegiado. 

Pei^o es ^recis^o' confesar qué en el fondo no 
lé íaSfca ^razon a Bernal IMaz, párticulai:mente 
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en puntp ajas notí<3Ías y relaciones de que se 
valió 6^omam, para fornjaí su libro, porque 
indudab^éiAeote fueron pqOo fieles. La mis- 
ma acusación Je hizo el inca Garcilaso de la 
Vega, que refiriendo en el capítulo 40 del 
libro 5^ de sus Cgmmta^tios rea/es, parte II, 
el lance que se cuenta de Carbajal, cuando di- 
jo á Diego ,Centeno, que le fué, a visitad es- 
tando en capilla, que no le conocia, porque 
nunca le l^abia yigto sino poí la; espalda, aña- 
de que esta .esppecie es un cuftnto infundado y 
ajeno de la dignidad de Diego Centeno, y 
hasta de la noble fi*anqueza militar de Oarba- 
jal; dice luego ser extraoft que G^om^JTO^die^ 
se crédito á esa vulgaridad; y lamentándose 
de sji falta de tino en punto á notioiasv níen- 
cipna 0l caso que le sucedió en Valladolid con: 
las siguientes pala^bras: ,/* Es así qu^jjmsot 
dado de,lps mas principalcis ;y fáiaosos d«l Pe^ 
rú, que vino a. España ppop después qué saltó' 
la histpr.íp. de , Qoraq!ra^\ topándose con ! el en 
Valladpíid, enjíre otras palabras que haíjlaron 
sobre ^1 caso,. le dij<> que í,por qiíé habiíi;ésí- 
crito y hecho imprimar una 9>ent¡ra tan ma- 
nifiesta, np hábicAdo pasado.tal? A las cuÉ|les 
respondió Gomara que no era suya la culpa,, 
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sino de los que daban las relacionies nacidas 
de sus pasiones. El soldado le dijo que pata 
eso era la discreción del historiador, para no 
tomar relación de los iales, ni escrebir mucho 
sin mirar mucho, para no disfamar con sus 
escritos á lo^ que merecen toda honra y loor. 
Con esto se apartó Gomara muy confuso y 
pesante de haber escrito lo que levantaron á 
Carbajal, en decir que no conócia á Diego 
Centeno." 

" ^Estos errores naateriales, y la circunstan- 
cia de haber caido' en el desagrado del Con-* 
sejo de Indias, condenaron la obra de^ Oorrm- 
ra 5 nna especie de olvido injusto, y la pro- 
hibicítí^n duró hagta el año de 1727, en que 
sin duda Í5S diligencias del erudito don An- 
drés González" Barcia lograron levantar aquel 
entredicho, para poder darlavlugar en su (7o- 
lección de hist&hiadores pnrmtivos de las In- 

días Occidentales: ■ '■'">' ' 

"Se ignora la fecha déla ¿raeite de Go- 
mara y todo lo relativo ¿ Jos últimos años de 
su vida; y hasta careceríamos de la noticia de 
su esfcandá, en Valladolid háciá 15&6 )6 57, 
sino por las palabras del inca Garcilaso que 
hemos citado ulteriormente. ■ ' 
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""'Seguürdon Nicolás Antonio^ eseríbi6, adé* 
m&s de ^Ji. Historia ffmeral délas Indias y bi 
Oorófma de la conquista de Jfu^vorJSspaña, 
niim Historia de Sorrue y Harmíin B^ 
ja^ re^es de Argd, que dedkó á dtm Tedro 
de Osorio, maiiq^s de Astorga. En la biblio- 
teca del célebre conde de ViUaumbr®sa exis- 
tía también un códice maniismtD de ni^ds^ij) 
y^ autor, intitalado: Jjosanahs dd emprn^^idor 
Carlos V; y finalmente, él mismo dedara ^n 
el eapítalo 40 de su Gm^mta de Nueva- Es- 
pañUy ú rtíferirdbguerm deilasimvfíS: &^^ 
-tés, qae Homic Bídmrojá itmo te añsmaha- 
2a&t, [pues imiidó incendiar siete gale^^^s y 
fustas pataltoiaar á Btgía, y qiie contaba esr 
4e beülio d& guerra ]ec«i!todü8Bíis pormtenores, 
en un líbr^ /que había fiscdto, UaB3a4p bata- 
llas de mcm>(^¡núe$trmsti^tnpo§r h^fl^B^om. 
que nombisa puede baceí priesjiiJ^ir qii^ dpp. 
Nicolás Antonio padeció algún j?rror %l c^t?^ 
la histoiáa de los Bárbftí^jas, (^ Gomara, y 
que esíleUíbro em^ ide ¡m li^^t^ü^ ^e ^r. 

*fIÍto que nadie paedá^ WW í^ Oon^ft^rfí i^s 

JagJoi^de hhü&c ^"s^ts^^piMlP^m m 
tante de nuestra riíistQria B»dí>iial de u# ¡pap- 

s/ do agradable y aift^o: 8WiesíáÍQ,e^ Jtó mr 



taral, Blegaüte y^fleno de fttraetívoi y ^su tecv 
tura descubre ríos ^o 'comaúes com)OÍmieiitoB 
del a3itprim>ja9tr^oiiilbr9 ^ogcafía y navega- 
eioBi fistos eaüdaáes bien pueden ckmiípesi- 
salr a%tiiiÍEi falta de Se^oactitod en k>6 h0c!K)S, 
sobre todo cuando se refieren bajo la íe de 
otras. ^^^^scfnas, pV2e^'0ú^rap según las me- 
j&^B nó^kias, iiaiiea !paso el Atlántico^ y no 
^ahomoBie» q&é áuÉorldad le hbo residir cáa- 
^tre an<^ en América monsieur [BoQOi^i autor 
^'Siij^tículo en^la Serafín kimmrml de 
-Micktod*;* 

'* I» obmde 6^omara se publicOrS&gfái lie- 
«os dicho, ipoí piiméra fviez en 1552:<ediciiaii 
^e faoBHios 4enid6 (presente, hejclia en; iZIaca^ 
igcHA; refitílóse/en, 1553 en Medina del Qam- 
po, por Guillermo de Millis; y en 1554 ien 
-¿ttragoza, por Pedro BaioQiiz, y Agustín Mi- 
i]áB;/én;AjQtibérQS k imprimieron elibismo año 
-MaírtinsIlíttCH) y J^uau Steelsio. 

" AgustiniGmvaliz, naturabde >San Sebas- 
tian, la Éradnjo al italiano y la imprimió etn 
Veneiók en 166^) y 1565; y Iíih3Ío Mauro hi- 
zo una nueva versión á la mÍMia lengua, qué 
dio á luz en Eoma en 1556. Ademas se hizo 
un extíáicÉO de su obra, cbíi el título de Des- 
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cripdon y traza de todas las huMa^ que se 
imprimió en Ambéres en 1533*. . 

^* Martin Enmée, señor deGenille, la tra- 
dujo al francés, y la imprimió en París en 
1578, reproduciéndose luego en 1584, 87, 
97 y 1605. ; 

"Esta multiplicidad de ediciones enia len- 
gua nativa y en las dos primfeipales de la Euro- 
pa en axjuel tiempo^ es un testimonio irrecu- 
sable del mérito de Gomar a y del interés con 
que el mundo crvilizádo miraba las empipeg^s 
de los españoles en América; todavía la vol- 
vió ái imprimir, araique con graiides supresio- 
nes, don Andrés González de Barcia, y tene- 
mos entendido, si bien no iíemols conseguido 
veria, que. se pubUcó años pasados una nueva 
edición en Oaracas. > , 

** Perdidos lastimosamente losi demás trí^- 
bajos históricos de G^omara^ itóbá saivAdo, 
por fortuna, del naufragio, este/^que es ¿bas- 
tanté para asegurar a su autor un puesta muy 
xdi stinguido edtre los escritores- emiüeiites dfe 
la lengua castellana qué coñ nüas éxito háíii 
ilustradora historia patria. '' 
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AL MUY ILÜSTEE SEÍTOK DON MARTIN CORTES, 

* •' 

I • 

MARqUBSDEL VALLB, 

FRANCISCO LÓPEZ DE GOMARA. 



A ningufoo deba ii^titular^ muy iliístre seSor^ la 
Conquista de Mémco^ sino á|[Taestra señoría, que es 
hijo del que lo conquistó, pafa-que, así como here- 
dó el mayorazgo, herede también la historia. En lo 
uno consiste la riqueza, y en lo otro la fama; de ma- 
nera que afidaráW juntos honra y provecho. Mas 
empero ésta hetencia os obliga á seguir mucho lo 
que Tuésiro padre Fernaüái) Cortés hizo, como á 
gastar bien lo que ^s disjÓ. No es m^nor loa ni vir- 
tud, ni quizá trabajo, guardar lo ganado, que ganar 
de nuevo, pues asi so conserva la hacienda, que 
sostiene la honra/ para conservación y perpetuidad 
de lo cual se inventaron los mayorazgos; cá eis cier- 
to que con las muchas particiones se disminuyen las 
haciendas, y con la diminución dolías se apoca y 
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aun acaba la nobleza y memoria; aunque también 
se han de acabar tarda ó temprano los mayorazgos 
y reinos, como cosa que tuvo principio, ó por falta 
de casta ó por caso de guerra, donde siempre suele 
.haber mudanza de señoríos. La historia dura mucho 
más que la hacienda, cá nunca le faltan amigos que 
la renueven, ni le empecen guerras; y cuanto más 
se aneja, m^s ;9e precia. Acabáronse loe reinos ^y 
linajes de Niño, Darío y Ciro, que- comenzaron los 
imperios de asirlos, medos y ^per»ianos; mas duran 
sus nombres y fama en las historias. Los reyes 
godos de ntiéálra Eápáfía, cotí Uóta fenecieron; 
' mas sus gloriosos heches-en las corónicas viven. 
No debriamos poner en esta cuenta los reyes de los 
judíos, cuya» vida^ y njudafl^aconti^i^n grandes 
misterios; einpero na pertíiane(^i0rün mucho en el 
;«atado de David,. va^wi s(5gun el corazón, de IJipa. 
Son!de.Di0si loa reidps y Sfii^o?4<)$: Él lo^i^muda, 
quitay daiáj(}mt)i.y'CQmo le pla^e;jj(iue $sjb lo dij^ 
EL me»Bio por *el. Profeta; .y t9,itibieQ ftuiere, que se 

^ eseribauT las guejsru^í! heohosry yida(Sf d«i F^yes y 
capitan^s^vpferá mfetotoaria, . a^isq -yj ^JQ«iplo:iJa toe 

/ otros moiftales; y ^i I6 Mici^ro^ M-QÍs0Q| Ss^rpa y 
otaros saaitQs; I^a qoiíquifetíi de M4rÍcp JV [inversión 
de los 'de la Nuéva^-Be^pana^ juntamente se puede y 
debe ípojper entre ksMstomas del mundo, aisiporqite 
fiié bi«n heGha^CQmb.pór4ue fué umy gmiide. Pdr 
set bmná feéboiiboDapár i¡er de la^ío tcafs, parar maestra 
d&todM. ' Fué^nda,^ncr fin el tieelpQ^no enel hecJb:Q; 
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cá se conquistaron muchos y grandes reinos con poco 
daño y sangre de los naturales; y se baptizaron mu- 
chos millones de personas, las cuales viven, á Dios ) 
gracias, cristianamente. (Dejaron los hotnbres las 
muchas mujeres qtie tenian, pasando con una sola; 
perdieron la sodomía, enseñados cuan sucio pecado ^ 
y contra natura era; desecharon sus infinitísimos 
ídolos, creyendo en nues tro S eñor Dios; olvidaron 
el sacrificio de hX)mbre3 vivos; aborrescieron la co- I ^ . t^ ^ 
mida de carne humana, ^oliendo matar y comer j V 
hombres cada dia; cá estaban tan cautivos del dia- 
blo, que sacrific*;bán y comían mil hombres algún 
dia en solo México, y otros tantos en Tlaxcallan; y 
por consiguiente en cada gran ciudad cabeza de 
provincia, crueldad jamás * oída y que desatina el 
entendimiento. Permanezca pues el nombre y me- 
moria de quien conquistó tanta tierra, convertió 
tantas personas, derribó tantos dioses, excusó tan- 
to sacrificio y comida de hombres. No encubra el 
olvido la prisión de Moteczuma, rey poderosísimo; 
la toma de México, ciudad Tortísima, ni su reedifi- 
cación, que fué grandísima. Esto basta por memo- 
rial de la conquista: no parezca loar mi propia obra 
si todo lo trato> pues quien la considerare sentirá 
más de lo que yo puedo encarescer en una carta. 
Solamente digo que vuestra señoría, cuya vida y 
Estado nuestro Señor prospere, se puede preciar 
tanto de los hechos de su padre como de los bienes, 
pues tan cristiana y honradamente los ganó. 
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SEGUNDA PARTE 
DE LA CRÓNICA GENERAL DE LAS INDIAS 

QUB TRATA 

DE LA CONQUISTA DE MÉXICO. 



NASOIMIINTO BE FERNANDO CORTES. 



ASq de 1485, siendo reyes de Castilla, y Aragón 
los católicos don Fernando y doñt^ Isabel, nasció 
Fernando Cortés en Medellin. Su ■ padre se llamó 
Martin XJortés de Mohroy, y su madre dona Gata- 
Una Piáarro Altamirano: entrambos eran hidal- 
gos, cá>to9os estos cuatro linajes Cortéis, Monroy,. 
Pizarro y Altamirano son muy antiguos^ nobles y 
honrados.*; Tenían poca hacienda, empero mucha 
honra; i<|ue xáras veces acontesce sino en personas 
de buena vida, y no solamente los honraban sus 
vecinos jpbr la bondad y cristiandad que oouoscia» 
en ello^ maa aun ellos meamos se preciaban dé ser 



honrados en todas sus palabras yobías, por donde 
vinieron á ser muy bienquistos y amados de todos. 
Ella fué muy honesta, religiosa, recia y escasa; él 
fué devoto y caritativo. Siguió la guerra cuando 
mancebo, siendo teniente de una compañía de gine- 
tes por su pariente Alonso de Hermosa, capitán de 
Alonso de Monre^^, clavero de Alcántara; el cual se 
quiso hacer maestre dé su orden contra la voluntad 
de la reina^ á cuya c^usa le hizy gjueri:a dqn, Alon- 
so de Cárdenas, maestre de Santfago. Crióse tan 
enfermo Fernando Cortés, que llegó muchas veces 
á punto de muerte; iQaS: con uóa devoción que le 
hizo María de Esteban, su anm de leche, vecina de 
Oliva, sanó* La devoción fué echar en suerte los 
doce apóstoles^ y darle por abogaido el postrero que 
saliese, y salió Sant PedLro, en cuyo nombre se di- 
jeron ciertas misas y oraciones, con las cuales plu- 
go á Dfíos ^vte sfeiriat^. Tfe alíí tuvo feí^mpré Cortés 
por 'SU' espéóiál abogado y deVtJté álglorioso apóstol 
de Jéfeucritítb- Sañt Pedtb, y regocijabá_cadá u^ atía 
su dia m4a iglesia y e(i -su ¿asa, donde qufera qiie 
sé' háflase. A los catorce :aíios'de su edad> lo énviá-í 
1^011 suápadtéB'áf e^t'udikr á^ Sal^oaanca/doít estudió 
dos «ISos, itpneiidien'do' graifiática; en cáéa de i'rah^ 
cifíoa Núñe2[ée' Vakrá, que esfeab» casado hí(¿r Inéá 
de Baz, heormana d^ sü padre. Solvióse ^iMed;eUi)d 
harta ó *arrepÍBjitidor de estudiar^ 6 quiza* faUd éb 
dinjerosi Miieha ipésó á los plaílréBodn suci^a^^y se 
enoj aix)n cbá ^ él porque^ ^dejaba el estudio^ricá diéseae 
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ban que aprendiese ley es^ facultad rica y de honra en- 
tre todas las otras, pues era muy buen ingenio y há- 
bil para toda cosa; Daba y. tomaba enojos y ruido en 
casa de sus padres, ca era bullicioso, altivo, travie- 
so, amigo de armas, por lo cual determinó de irse 
por ahí adelante. Ofreciansele dos caminos á la sa- 
zón harto á su propósito y á su inclinación: uno era 
Ñápeles con Gonzalo Hernández de Córdoba^que 
llamaron el Gran Capitán; el otro á las Indias con 
Nicolás de Ovando, comendador de Larez, que iba 
por gobernador. Tensó cuál délos dos viajes le estaría 
mejor, y al cabo acordó de pasar á Indias, porque 
le conoscia Ovando y lo llevaría encargado, y por- 
que también se le acodiciaba aquel viaje más que 
el de Ñápeles á causa del mucho oro que de allá 
traía. Mas entretanto que Ovando aderezaba su 
partida y se aprestaba la ilota que tenia de llevar, 
entró Fernando Cortés una noche á una casa para 
hablar á una mujer, y andando por una pared de 
un trascorral mal cimentada, cayó con ella» Al ruido 
que hizo la pared y las armas y broquel que lleva- 
ba, salió un recien casado, que, como le vio caido 
cerca de su puerta, lo quiso matar, sospechando al- 
go de su mujer; empero una vieja, suegra suy^a, se 
lo estorbó. Quedó malo de la caida, recresciéronle 
cuartanas, que le duraron mucho tiempo; y asi, no 
pudo ir con el gobernHor Ovando. Cuando fué sa- 
no, determinó de pasar á Italia, según ya lo habia 
primero pensado, y para ir allá ^hó camino de Ya- 

GOXARA.—TOMO I.~3 



lenci<a; mas no pasó á Italia, sino andúvose á la flor 
del berro, aunque no sin trabajos y necesidades, 
cerca de un ano. Tornóse á Medellin con determi- 
nación de pasar á las Indias; diéronle sus padres la 
bendición y dineros para ir. 
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LA EDAD QUE TENIA C0RTE9 CUANDO PASÓ A LAS 

INDIAS. 

Tenia Fernando Cortés diez y nueve anos cuan- 
do el ano de 1504 que Cristo nasció, pasó á las lu- 
dias, y de tan poca edad se atrevió á ir por si tan 
lejos. Hizo su flete y matalotaje en una nao de 
Alonso Quintero, vecino de Palos de Moguer, que 
iba en conserva de otras cuatro, con mercadería; 
las cuales tuvieron próspera navegación de Sant 
Lúcar de Barrameda hasta la Gomera, isla de Ca- 
naria, donde se proveyeron de refresco y comida 
suficiente á tan largo camino como llevaban. Alon- 
so Quintero se partió, de codioso, una noche sin 
hablar á los compañeros, por llegar antes á Santo 
Domingo y vender más aína ó más caro sus mer- 
cadurías que ellos; pero luego que hizo vela cargó 
tanto el tiempo, que le quebA el mástil de la nave, 
por lo cual le fué forzado tornar á la Gomera y rogar 
á los otros lo esperasen, que aun no eran partidos. 



mientras él adobaba su máfitil. Ellos lo esperaron, y 
se partieron tpdos juntos, y caminaron á vista unas 
de otras gran pedazo de mar. Quintero, que vio el 
tiempo hecho, se adelantó otra vez de la compañía, 
poniendo, como de primero, la espeiranza de la ga- 
nancia en la presteza del camino; y como Francisco 
Niño de Q^uelva, que era el piloto, no sabia guiar 
la nao, llegaron á cabo y á tiempo que no sabian de 
si^ cuanto más dónde estaban. Maravillábanse los 
marineros, estaba triste el piloto, lloraban los pasa- 
jeros, y ni sabian el caminó hecho ni por hacer. El 
patrón echaba la culpa al piloto, y el pilito al pa- 
trón; ca, según paresció, iban reñidos. Ya en esto 
-se apocaban las viandas y faltaba el agua, ca no- 
bebían sino de la que Uovia, y todos se confesaron. 
UnoB maldecían su ventura, otros pedian miseri- 
cordia, esperando la muerte, que algunos tenian 
tragada, ó ir á tierra de caribes, donde se comen 
los hombres. Estando pues en esta tribulación, vi- 
no á la nao una paloma el viernes Santo, ya que 
se queria poner el sol, y sentóse en la gabia. Todos 
la tuvieron por buena señal; y como les paresciese 
milagro, lloraban de placer: unos decian que venia 
á consolarlos, otros que la tierra estaba cerca; y 
asi, daban gracias á Dios, y enderazaban la nave 
hacia donde volaba la ave. Desapareció la paloma, 
Y entrístescieron mucho; pero no perdieron espe- 
ranza de ver presto tierra; y asi, luego la mesma 
Pascua descubrieron la isla Española; y Cristóbal 
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Zorzoy que gaardaba, dijo: «Tierra^ tierrap> voz que 
alegra y consuela los mareautes. Miró el piloto y 
oonosció ser la punta de Samaua^ y donde á tres 6 
cuatro diafi entraron en Santo Domin^, que tan 
deseado' tenian, donde ya estaban muchos dias ha- 
bía las otras cuatro naos. 
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EL TIEMPO QUE RESIDIÓ CORTES EN SANTO DOMINGO. 

No estaba el gobernador Ovando en la ciudad 
cuando llegó Cortés á Santo Domingo; mas un se< 
cretario suyo^ que se llamaba Medina, lo hospedó, 
é informó del estado de la isla y de lo que debia 
hacer. Aconsejóle que avecindase allí, y que le da- 
rían una caballería, que es un salar para casa, y 
ciertas tierras para labrar. Cortés, que pensaba 
llegar y cargat de oro, tovq en poco aquello, di- 
ciendo que más queria ir á recoger oro. Medina le 
dijo que lo pensase mejor; ca el.haUar oro era di- 
cha y trabajo. Volvió el gobernador, y filé Cortés 
á besarle las manos y á darle cuenta de su venida 
y de las cosas de Extremadura, y quedóse allí por 
lo que Ovando le dijo; y donde á poco se fi;ié á la 
guerra que hacia Dieg^ Yelazqu^z en Aniguaiagua, 
Buacaiarima y otrus provincias que aun no estaban 
pacificas, con el alzamiento de Anaicoana, una viu- 



da^ grande sefiorai Dióle Ovando ciertos indios en 
tierra del Daíguao, y la eseribania del ayuntamien-* 
to de Az(LB,y una villa que fundara, donde vivió 
Cbrtés cinco é seis afios, y se dio á granjerias. 
Qmso en este medio tíempo pasar á Veragua, que 
tenia £s»na de riquísima, con Diego de Nicu^a, y 
no pudo, por una postema que se le hizo en la cor- 
va derecha, la cual le dio la vida, ó á lo menos le 
quitó de muchos trabajos y peligros que pasaron 
los que allá fueron, según en la historia contamos. 
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ALGUNAS COSAS QUE ACONTESCIERON EN CUBA 
A FBENANDO CORTES. 

Envió el almirante don Diego Colon, que g«bet- 
naba las Indias, á Regó Yelazquez que conquista- 
se á Cuba, el ano de 11, y dióle la geníe, armas y co- 
sas necesarias. Fernando Cortés fué á la conquis- 
ta por oficial del tesorero Miguel de Píamente, . 
para tener cuenta con los quintos y hacienda del ^ 
rey; y aun el mosmo Diego Yelazquez se lo rogó, 
por ser hábil y diligente* (£n la repartición que 
hizo Diego Yelazquez después de conquistada la 
isla, dio & Cortés los indios de Manicarao, en com- 
pañía de su cufiado Joan Xuarez.^Yivió Cortés en 
Santiago de Baracoa^ que fué la primera población 



de aquella isla. Crió vacas, ovejas é yeguas; y así, 

fué el primero qué allí tuvo hato y cabana. Sacó 

gran cantidad de oro con sus indios, y en breve 

i. llegó á ser rico, y puso dos mil castellanos en 

■ 

\ compañía de Andrés de Duero, que trataba. Tuvo 
gracia y autoridad con Diego Velazquez para des- 
pachar negocios y entender en edificios, como fue- 
ron la casa de la fundición y un hospital. Llevó á 
Cuba Juan Xuarez, natural de Granada, tres ó 
cuatro hermanas suyas y á su madre, que habían 
ido á Santo Domingo con la vireina dona María de 
Toledo, el año de 9, con pensamiento de casarse allá 
con hombres ricos, ca ellas eran pobres; y aun la 
una dellas, que había nombre Catalina, solía decir M 
muy de veras cómo tenia de ser ,gran señora, ó^"*^^! 
que lo soñase, ó que se lo dijese algún astrólo- 
go, aunque diz que su madre sabia muchas cosas. 
Bra» las Xuarez bonicas; por lo cual, y por haber 
allí pocas españolas, las festejaban muchos, y Cor- 
tés á la Catalina, y en fin se casÓ con ella, aunque 
primero tuvo sobre ello algunas pendencias y estu- 
vo preso; ca no la quería él por mujer, y, ella le de- 
mandaba la palabra. Diego Velazquez favorescía- 
la por amor de otra su hermana, que tenia ruin 
fama, y aun él era demasiado mujeril. Azuzában- 
le Baltasar. Bermudoz, Joan Xuarez, dos Antonios 
Velazquez y un yillegas para que se casase con 
ella; y como le querían mal, dijeron muchos males ^ 
del á Diego Velazquez acerca de los negocios que 



le encargaban, y que trataba con algunas personas 
cosas nuevas en secreto. Lo cual, aunque no era 
verdad, llevaba color dello; porque muchos iban á 
su casa, y se quejaban del Diego Yelazquez, por- 
que ó no les daba repartimiento de indios, ó se lo 
diera pequeño. Diego Yelazquez creyó esto, con el 
enojo que del tenia porque no se casaba con la Ca- 
talina Xuarez, y le trató mal de palabras en pre- 
sencia de muchos, y aun lo echó preso. Cortés, que 
se vio en el cepo, temió algún proceso con testigos 
falsos, como suele acontescer en aquellas partes. 
Quebró el pestillo del candado del cepo, tomó la 
espada y rodela del alcaide, abrió uua ventana, des- 
colgóse por ella, y fuese á la iglesia. Diego Yelaz-'^ 
^ quez riñó 4 Cristóbal de Lagos, diciendo que sol- 
tara á Cortés por diñeros y soborno, y procuró de 
sacarlo por engaño de sagrado, y aun por fuerza; 
mas Cortés entendia las palabras y resistía la fuer- 
za; empero descuidóse un dia, y cogiéronle pasean- / 
do delante de la puerta de la iglesia, Joan Escude- ' 
ro, alguacil, y otros, y metiéronle en una nave so 
sota. Entonces favorescian muchos & Cortés, sin- 
tiendo pasión en el gobernador. Cortés, cómese 
vio en la nave, desconfió de su libertad, y tuvo por 
cierto que lo enviarían á Santo Domingo ó á Espa- 
ña. Probó muchas veces á sacar el pié de la cadena, 
y tanto hizo, que lo sacó aunque con grandísimo 
dolor. Trocó luego aquella mesma noche sus vesti- 
dos con el mozo que lo servia; salió por la bomba 
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sin ser sentido; eolóse de presto por un lado del na«. 
vio al esquife, y fuese con él; más -porgue, no le 
sigui^en, soltó el barco de otro navio que alli jun- 
to estaba. Era tanta la corriente de Macaguanigua^ 
rio de Barucoa, que -no pudo entrar oon el esquife, 
como remaba solo .y cansado, ni aun supo tomar 
tierra, temiendo ahogarse si trabucaba el barco. 
Desnud^e.y atóse con un tocador sobre la cabeza 
ciertas escripturas que tenia^ como escribano de 
ayuntamiento y oficial del tesorero, y que haciaa 
Qontra Diego Yela/^quez; echóse á la mar, y salió 
nadaudo á tierra. Fué á [su oasa, habló á Joan 
Xuareg, y metióse otra vez en la iglesia con armas. 
Diego. Velazquez envió á decir entonces á Cortés 
que lo pasado fuese pasado, y fuesen amigos cómo 
primero, para ir sobre ciertos islefios que andaban 
alzados. Oortés se casó con la Catalina Xuarez, 
porque lo habia prometido y por vivir en paz, y no 
quij^^ hablar á Diego Yelazques^ en muchos dias. 
Salió Diego Velazquez con mucha gente contra los 
alzado^^ y dijo Cortés á su cunado Joan Xuarez 
que le sacase fuera de la ciudad una lanía y balles- 
t^í, y él salió de la iglesia en anocheciendo, y to- 
mando la ballesta se fué con el cufiado á uqa gran- 
ja do estaba Diego Velazquez con solos sus criados^ 
que los demás estaban aposentados en un lugar alli 
ceróa, y aun no hablan venido, todos, como era la 
primara jornada. Llegó tarde, y á tiempo que mi- 
raba Diego Velazquez el libro de la despensa; lia- 
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mé á la puerta, que abierta estaba, y dijo al que res- 
pondió cómo era Obrtés, que quería hablar al señor 
gobernador, y tras esto entróse dentro. Diego Yelaz- 
quez temió, por verle armado y á tal hora; rogóle 
que cenase y descansase sin recelo. El dijo que no 
Tenia sino á SRrber las quejas que del tenia, y á satis- 
facerle y á ser Stt amigo y servidor. Tocáronse las ma- 
nospor amigoB, ydespues de muchas pláticas se acos- 
taron juntos en una cama, donde los halló á la mar 
nana Diego de Orellana, que fué á ver al gober- 
nador y á decirle cómo se habia ido Cortés. Desta 
manera tornó Cortés á la amistad que primero con 
Diego Yelazquez, y se fué con él á la guerra, y 
después que volvió se pensó ahogar en la mar;, ca 
Teniendo de las bocas de Bani^ de ver unos pasto- 
res é indios que traía en las minas á Baracoa don- 
de vivía, se le trastornó la canoa de noche y media 
legua de tierra y con tempestad; mas salió á nado 
y á tino de una lumbre de pastores que cenaban 
jutít(f á la mar: por semejantes pbligros y rodeos 
corren su camino los muy excelentes varones, has- 
ta llegar do les está guardada su buena dicha. 



DESCUBRIMTBNTO BU LA NUEVAHBSPAÍÍA. 

« 

Francisco Hernández de Córdoba descubrió á Yu- 
catán, yendo por indios ó á rescatar, entres navios 
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que armaron él y Cristóbal Morante y Lope Oohoa 
de Caicedo, el ano de 17. El cual, aunque no tru- 
jo sino heridas del descubrimiento, trajo relación 
cómo aquella tierra era rica de oro y plata, y la gen- 
te vestida. Diego Velazquez, que gobernaba la is- 
la de Cuba, envió luego el ano siguiente á Joan de 
Grijalva, su sobrino, con docientos españoles en 
cuatro navios, pensando ganar mucha plata y oro, 
para las cosas de rescate que enviaba, donde Fran- 
cisco Hernández decia. Fué pues Juan de Grrijal- 
va á Yucatán, peleó con los de Champoton, y salió 
herido. Entró en el rio de Tabasco, que nombran 
por eso Grijalva, en el cual rescató por cosas de po- 
co valor mucho oro, ropa de algodón y lindas cosas 
de pluma. Estuvo en Sant Joan de Ulúa; tomó po- 
sesión de aquella tierra por el rey 'en nombre de 
Diego Velazquez, y trocó su mercería por piezas 
de oro, mantas de algodón y plumajes; y si conos- 
ciera su bondad dicha, poblara en tan rica tierra, 
como le rogaban sus compañeros, y fuera lo quft fué 
Cortés; más no era tanto;bien para quien no lo co- 
noscia; aunque se excusaba él que no iba á poblar, 
sino á rescatar y descubrir si aquella tierra de Yu- 
catán era isla. También lo dejó por miedo de la mu- 
cha gente y gran tierra, viendo que no era isla; ca 
entonces huían de entrar en Tierra-Firme. Habia eso 
mismo muchos que deseaban á Cuba, como era Pe- 
dro de Albarado, que se perdía por una isleña; y 
allí, procuró de volver con la relación de lo allí suc- 
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cedido á Diego Velazquez. Corrió la costa Juan de 
Grijalva hasta PáQuco, y tornóse á Cuba, rescatan- 
do con los naturales oro^ pluma y algodón^ á pesar 
de todos los mas^ y aun lloraba porque no querían 
tomar con él: tan de poco era. Tardó cinco meses 
3esde que salió hasta que tornó á la mesma isla^ y 
ocho desde que salió de Santiago hasta que volvió 
á la ciudad, y cuando llegó no lo quiso ver Diego 
Velazquez; que fué su merescido. 



EL RESCATE QtJE HUBO JOAN DE OBlJAJiVA. 

» 

Rescató Juan de Grijalva con los indios de Po- 
tonchan, de Sant Joan de Ulúa y de otros lugares 
de aquella costa tantas y tales cosas, que amaran 
los de su compañía de quedarse allí, y por tan po- 
co precio, que holgaran de feriar con ellos cuanto 
llevaban. Valia más la obra de muchas dolías que 
no el material. Hubo, en fin, lo siguiente: 

Un idolico de oro, hueco. 

Otro idolejo de lo mesmo, con cuernos y cabe- 
llera, que tenia un sartal al cuello, un moscador en 
la mano, y una pedrecica por ombligo. 

Una como patena de oro delgada, y con algunas 
piedras engastadas. 



14 

Un casquete de oro, con dos cueraos y cabellera 
negra. 

Veinte y dos ítrraoadas de oro, con cada tres 
pinjantes de lo mesmo. 

Otras tantas arracadas de oro, y mas chicas. 

Cuatro ajorcas de oro muy anchas. 

Un escarcelon delgado de fero. 

Uña sarta de cuentas de oro huecas, y con una 
rana dello bien hecha. 

Otra sarta de la mesmo con un leoncico de oro. 

Un par de cercillos de oro grandes. 

Dos agulicas de oro bien vaciadas. 

Un salerillo de oro. 

Dos cercillos de oro, y turquesas, con cada ocho 
pircantes. 

Una gargantilla para mujer, de doce piezas, con 
veinte y cuatro pinjantes de piedras. 

Un collar de oro grande. 

Seis coUaricos de oro delgados. 

Otros siete collares de oro con piedras* 

Cuatro cercillos de hoja de oro» 

Veinte anzuelos de oro con que pescaban. 

Doce granos dé oro, que pesaron ciáoüeata; du- 
cados. 

Una trenza de jpro. 

Planchuelas delgadas de oro. 

Una olla de oro. 

Un ídolo de oro, hueco y delgado. 

Algunas bronchas delgadas de oro» 
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Nueve cuentas de oro huecas con su extremo. 
Dos sartas áe cueilkáS' doradas. 

Otra sarta de palo dorado, con cañutillos de oro. 

Una tacica de oro, con ocho piedras moradas y 
veintitrés de otros colores. ^ 

Un espejó de dos haces, guarnecido de oro. 
♦ Cuatro cascabeles de oro. . 

Una safeerilla delgada de oro. 

Un botecico de oro. , 

Ciertos collar ej os de oro, que valían poco, y al- 
gunas arracadillas de oro pobres. 

Una como manzana de oro hueca. 

Cuarenta hachas de oro con mezcla de cobre, 
que valian hasta dos mil y quinientos ducados. 

Todas las piezas que son menester para armar un 
hombre, de oro delgado. 

Una armadura de palo, con hoja de oro y pedre- 
cicas negras, v 

Un penachuelo de cuero y oro. 

Cuatro arraaduffiís de palo para las rodillas, cu- 
biertas de hoja de oro. 

Dos escáreelones de madera, con hojas de oro. 

Dos roadlas, cubiertas d0 plumas de muchos y 
finos colores. 

Otraá rodelas de oro y pluma. 

Un plumaje grande de colores, con una avecica 
en medio al natural. 

Un ventalle de oro y pluma. 

Dos md¿cadóres de pluma. 

Gk)MAR^.— Tomo I.— 4 
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Dos cantarillos de 9la.ba8tro9 llecos de diversas 
piedras algo finas, y ei^tre ellas una que valió dos 
mil ducados. 

Ciertas cuentas de estaño. 

Cinco sartas de cuentas de barro redondas, y cu- 

4 

biertas de hoja de oro muy delgjidg.. 

Ciento y treinta cuentas huecas de oro. 

Otros muchos sartales $le palo y barro dorado. 

Qtras muchas cuentas doradas. 

Unas tijeras de palo dorado. 

Dos máscaraa doradas. 
. Una máscara de musóico con oro. 

Cuatro máscaras de madera doradas, de las cua- 
les una tenia dos varas derechas de musáico con 
turquesillas, y otra las orejas de lo inesmo, aunque 
CQíi mas oro. 

Otra era musáica de lo mesmo de la nariz arri- 
ba, y la otra de los ojos arriba. 

Cuatro platos de palo, cubiertos de hoja de oro. 

Una cabeza de perro cubierta de pedrecicas. . 
. Otra cabeza de animal y de piedra, guarnescida 
de oro, con su corona y cresta y dos pinjantes, que 
todo era de oro, más delgado. 

Cinco pares de. zapatos como esparteñas. 

Tres cueros colorados. 

Siete navajas de pedernal, para sacrificar. 

Dos escudillas pintadas de palo, y un jarro. 

Una ropeta con medias mangas de pluma de co- 
lores, muy gentil. 
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Uno como penaidor de algodón-fino. 

Una manta de pluma grande y fina. 

Muchas mantas de algodón delgadas.. 

Otras muchas mantas de algodón groseras, 
r Dos tocas 6 almaizales de buen algodón. 

Muchos pinetes de suave olor. 

Mucho ají y otras frutas. 

TruJQ sin esto una. mujer que le dieron, y cier- 
tos hombres que tomój por uno de los cuales le da- 
ban lo que pesase de oro, y no lo quiso dar. 

Trujo también nueras que habia amazonas en 
ciertas islas, y muchos lo creyeron, espantados de 
las cosas que traía rescatadas por vilísimo precio; 
ca no le habían costado todas ellas sint seis camisas 
de liento basto. 

Cinco tocadores. 

Tres zaragüelles. 

Cinco servillas de mujer.: 

Cinco cintas anchas de cuero, labradas de hila- 
dizo de colore^, con sus bolsas y esqueros. 

Muchas boísillas de" badana. 

Muchas agujetas de un herrete y de dos. 

Seis espejos doradillos. ' , ' . 

Cuatro medallas de vidrio. 

Dos mil cuentas verdes de vidrio, que tuvieron 
por finas. 

Cien sartas de cuentas de muchos colores. 

Veinte peines que preciaron muchÓ. 

Seis tijeras que les agifadaron. 
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Quince cuchillos grandes y chicos. 
Mil agujas de coser y dos mil alfileres. 
Ocho alpargatas. 
Unas tenazas y martilló. 
Siete caperuzas de color. 
Tr^ sayos de colores gironados. 
Un sayo de frisa con su caperúzfu 
Un sayo de terciopelo verde traido, con tma gor- 
ra de terciopelo. 



LA DIL^£!7CIA Y GASTO QÜ£ HIZO COKTBS M 

ARMAR LA FLOTA. 

Como tardaba Joan de Grijalva más que tar- 
dó Francisco Hernández á volver, ó enviar aviso 
de lo que hacia, despachó Diego Velazqnez á Cris- 
tóbal de Olid en Una carabela en socorro y á saber 
del, encargándole que tornase luego con cartas de 
Grijalvaj empero el Ckistóbal de Glid anduvo poco 
por Yucatán, y sin hallar á Joan de Grijalva se vol- 
vió á Cuba, que fué un gran daño pata Biégo Velaz- 
quez y para Grijalva; porque si fuera á San Juan de 
Ulúa ó m.ás adelante, hiciera por ventura poblar 
allí á Grya^va; más él dijo que le Convino dar la 
vuelta, por haber perdido las áncoras. Llegó Pedro 
de Albarado, de»spués d6 partido Cristóbal de Olid, 
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con la relación del descubrimiento y con muchas co- / 

eas 4e oro y plumas y algodón, que se habian résf ^^'^''^ 
catado; con l^á cuales, y con lo que dijo de palabra, 
Be holgó y maraivüló, Diego Velazquez con todos los 
ejgpaSloles do Cuba; más temió la vuelta de Grijal,- 
ya, porque le decían los enfermos que de ^Uá. vi- 
nieron,: cómo no tenia gana de poblar, y que la tier- 
ra^ y geniie era mucha y guerrera, y aun porque 
desconfiaba de lia prudencia y ánimo de su parien- 
te. Asi que determinó de enviar allá algunas naos 
apn geniie y armas y mucha quinquillería, pensan- 
do enriquecer por rescates y poblar por fuerza. 
Rpgó ^.Baltasar Bermudez que fuese; y como le 
pidió tres mil ducados para ir bien armado y pro- 
veído, dejóle, dicíendp que sería más el gasto de 
aqxiella manera, que no el provecho. Tenia poco 
estómago para gastar, siendo codicioso, y quería en- 
viar armada á costa ajenkj que asi había hecho ca- 
si la de Grijalva; porque Francisco de Montejo pu- 
so un navío'y mucho bastimento. Y Alonso Her- 
nández Portocarrero, Alonso de Avila, Diego de 
Ordas y otros muchos fueron á la costa con Joan 
d^,.Grijal,va. fiabló á Fernando Cortés para que ar- 
masen ambos á medías; porque tenia dos mil cas- 
tellanos de oro en compañía de Andrés de Duero, 
mercaderj y porque era hombre diligente, discreto 
y esforzado, rogóle que fuese con la flota, encares- 
cíendo el yiaje y negocio. Fernando Cortés, que 
tenia grande ánimo y deseos, aceptó la compañía y 
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el gasto y la ida, qre^endo qiie no seria mucha la 
costa; así que se concertaron presto. Enviaron á 
Joan de. Saucedo, que habia venido con AH)arado, 
á sacar una licencia de los frailes gerónimos, que go- 
bernaban entonces, de poder ir á rescatar para los 
gastos, y á buscar á Joan de Grijalva,que sin eilk 
no podia nadie rescatar, que es feriar mefoería por 
oro y plata. Fray Luis de Figueroa, fray AlpJSQ de 
Santo^Dorningo y fnxy Bernaliino Manzanedo,.q4ie 
eran los gobernadores dieron la lioencia para Fer- 
nando Cortés, como capitán y armador, con Diego 
Velazquéz, mandando que fuesen con él x\ví tesore- 
ro y ún veedor para procurar y tener el quintó del 
rey, cómo era de costumbre. Entretanto que venki 
la licencia de los gobej:nadores, comenzó Fernando 
Cortés de aderezarse para la jornada^ Habló á'SUs 
amigos y á otros muchos para ver si querían ir con 
él; y como halló trecientos que fuesen ^ compró tina 
carabela y un bergañtin pjira con ia carabela que 
trajo Pedro de Álbarado y otro bergantín de Dio- 
go Velazquez^ y proveyólos de armas, artilleriá y 
munición. Compró A^ho, aceite, habas, -garbanzos 
y otr%s cosillas. Toinó fiada de Diego Sanz, tende- 
ro, una tienda de bohonería en setecientos pesos 
de oro. Diego Velazquez le dio mil castellanos de 
la hacienda de Panfilo de Nárvaez; que tenia en 
poder por su absenciá' diciendo que nótenla blanca 
suya, y dio á muchos soldados que iban en la flota 
dineros, con obligación de mancomún ó fianzas. Y 



21 

capitularon ambos lo que cada uno habia de hacer, 
aate Alonso áe Escalante^ escribano público y real, 
y 23 dias de Octubre del año de 18. Volvió á 
Cuba Joan de Grijalva en aquella mesma sazón, 
y hubo con su venida mudanza de Diego Yelaz- 
quez, ca ni quiso gastar mas en la flota que arma- 
ba Cortés, ni quisiera que la apabara de arm^r. 
liaa causas porque lo hizo, fueron querer enviar 
por sí á solas aquellas mesmas naos de Grijalva; 
ver el gasto dé Cortés y el ánimo con que gastaba; 
pensar qué se le alzaria, como habia él hecho al 
idmirabte don Diego; oir y creer á Bermudez y á 
Iw Velazqftez, que le decian no fiase del, que ora 
extremeño, mañoso, altivo, amador de honras, y 
hombre que vengaría en aquello lo pasado. El 
Bermudez estaba muy arrepentido por no haber 
tom||io aquella empresa cuando. le rogaron, sa- 
biendo entonces el grande y hermoso rescate que 
Grijalva traía, y cuan rica tierra era la nuevamen- 
te descubierta. Los Velazquez quisieran, como pa- 
rientes, ser los capitanes y cabeza^ de la armada, 
aunque- no eraa p^ra ello según dicen. Pensó tam- 
bién Diego Velazquez que aflojando él, cesaría 
Cortés; y como procedía en el negocio, echóle á 
Amador de Lhrez, perspna '^rauy principal, para 
q«e dejase la ida, pues Grijalva era vuelto, y que 
le pagarían lo gastado. Cortés, entendiendo los 
pensamientos de Diego Velazquez, dijo á Larez 
que nb dcgaría de ir, siquiera por la vergüenza, ni 



aportaría comíanla. Y si Diego Velazquez quería 
enviar á otro, arníadó por si, qué lo hiciese; ca él 
ya tenia licencia de los padres gobernadores y así, 
habló con sus amigos y personas principales^ que s0 
aparejaban- para la jornada, á ver si le seguirían y 
favórescerian. Y como isintiese toda amistéid-y Ayu- 
da en ellos, comenzó á buscar dineros; y tomó fia- 
dos cuatro mil pesos de oro de Andrés de Duero, 
Pedro de Jerez, Antonio de Santa Clara, mercade- 
res, y de otros; con los cuales compró dos naca, 
seis caballos y muchos vestidos. Socorrió á mu- 
chos, tomó casa, hizo mesa, y comentó á ir con ur- 
inas y mucha compañía; de que muchos murmura- 
ban, diciendo que tenia Estado sin sefioríoi Llegó 
en esto á Santiago Joan de Grijalva, y no lé quígp 
ver Diego Velazquéz, porqué se vino de a^piella 
rica tierra; y pesábale que Cortés fuese allá tan 
pujante; riías no le {)üdo estorbar la ida, porque to- 
dos le seguían, los que alli estaban, como los que 
venían con Grijalva; ca si lo tentara con rigor, hu- 
biera revuelta en la ciudad, y atm muertes; y como 
no era parte, disitnúló. .Todavía mandó, que no le 
diesen vituallas, según muchos dicen. Cortés pro- 
curó de salir luego de allí. Publicó que iba por sí 
^ues era vuelto Grijalva, diciendo á los soldados 
que no habían de tener qué hacer <;on Diego Vé- 
lazquez. Di joles que se embai'casen coa laí 'comida 
que pudiesen. Tomó á Fernando Alfonso los pilar- 
os y carneros que tenia paraT)esar otro día en la 
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careiceriO', dándole una cadena de oro, heebura de 
€i;brój.oa, en pago y pnx^ la pena de no d^v carn^ á 
la dfadad. Y partióse de S%ptiago de^Bgrucoa 4 18 
de Noviembre, jsóiiiñás de; tyecientos espaipLoles, en 
seis navios! ~ ! 
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LOS HOMBRES Y HAVioSQDB CORTAS :Lj[i?VÓ:A LA ; 

Salió Cortés de Santiago con mv^y poco basti- 
mento para los muchos que llev^iba y para la nave- 
gación, que aun Bra incierta, y envió luego, en sa- 
liendo Á Pero Xuare? Gallinatt) de Pgirra, natural 
de Swilla, ^n una^. cambíela por bastimentos á jía:. 
aaaioay mandándole ir con Iqs qqe ctomprase al cabo 
-de Comenta ó punta de Sant Antón, (¡ne es lo 
prostrero 4e la isla hacia Popiente; y él fuese con 
les demáa á M^c^ca: Compró allí trecientas cargas 
de pau y algunos puercos á ; T^mayO) qup tenia la 
hacienda del rey. Fué á la^rinidad^ y compró un 
navio de Alongó Guillan, y de píLrtíoular^ tres ca- 
ballos y quinientas cargas de ;gr^no. Estando allí 
tuvo aviso que Joan Núne):^^ Sed^So pasaba con un 
navio, cargado de vitü$llaq de yender á u^nas minaé. 
'Envió á Diego de. Ord^s, en upa 0Q.mhel9. bien ar- 
iQada,,para que lo tomase yi jl^v£^Be á la punl^ de 
Sámt Antón. Ord$6 /i}ó 4 él y lo rtomó en lá canal 
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de Jardines, y llevó á do le fué mandado. Y Sede- 
ño y otros se vinieron 4 la- Trinidad con el registro 
de lo que llevaban, que era cuatro mil arrobas de 
pan, mil y quinientos tocinos y muchas gallinas. 
Cortés les dij5 unas lazadas y otras pizaa de orcen 
pagó, y un conoscimiento, por ol cual fué Sedeno^á 
la conquista. Kecogió Cortés en la Trinidad cerca 
de decientes hombres de los de Grijalva, que esta- 
ban y vivían allí y en Matanzas, Carenas y otros 
lugares. Y enviando los navios delante, se fué con 
la gente por tierra á la Habana, qué estaba poblada 
entonces á la parte del Sur en la boca del rio Oni- 
caxinal. No le quisieron vender allí ningún mante- 
nimiento, por amor de Diego Velazquez, los vecinos; 
mas Cristóbal dé Quesada, que recaudaba los diez- 
mos del obispo, y un receptor de bulas, le vendie- 
ron dos mil tocinos y otras tantas cargas de maíz, 
yuca y ajes. Basteció con esto la flota razonable- 
mente, y comenzó á repartir la gente y comida por 
los navios. Llegaron entóneos con una carabelia 
Pedro dé Albárádo, Cristóbal de Olid, Alonso de 
Avila, Francisco de Móntejo y otros muchos de la 
compañía de Grrijalva, que fueran á hablar con Diego 
Velazquez. Iba entre ellos un Garnica, con cartas 
dé Diego Velazquez p'ara» Cortés, en que le rega- 
tea esperase un poco, que ó iria él ó enviaria á co- 
municarie algunas cosas que convonian á entrambos; 
y otras piara Diego' dé Ordas y para otros,. donde 
les rogaba qtte prendiesen á Cortés.' Ordas convidó 
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á Cortés á un banquete en la carabela que llevaba 
en cargo, pensando llevarle con ella á Santiago; 
mas Cortés, entendida la trama, fingió al tiempo 
de la comida que le dolia el estómago, y no fué al 
<5onvite; y porque no aconteciese algún motinj se 
entró en su nao. Hizo señal de recoger, como es de 
costumbre. Mandó que iodos fuesen tras él á Sant 
Antón, donde todos llegaron presto y con bien. 
Hizo luego Cortés alarde en Guaruiguanigo, y hafió 
quinientos y cincuentn españoles; de los cuales eran 
marineros los cincuenta. Repartiólos en once com- 
pañías, y diólas • á los capitanes Alonso de Avila, 
Alonso Fernandez Portocarréro, Diego de Ordas, 
Francisco de Montejo, Francisco de Moría, Fran- 
. cisco de Salceda, Joan de Escalante, Joan Velaz- 
quez de León, Cristóbal de Olid y un Escobar. Él, 
como general, tomó también una. Hizo tantos capi* 
tañes, porque los navios eran otros once, para que 
tuviese cada uno dellos cargo de la gente y del na- 
vio. Nombró también por piloto mayor á Antón de 
Alaminos, que habia ido con Francisco Hernández 
de Córdoba y con Joan de Grijalva. Habia también 
. decientes isleños de Cuba para c*ga y servicio, 
ciertos negros y algunas indias, y deciseis caballos 
y yeguas. Halló eso mesmo cinco mil tocinos y seis 
mil cargas de maíz, yuca y ajes. Es cada carga dos 
arrobas, peso que lleva un indio caminando. Mu- 
chas gallinas, azúcar, vino, aceite, garbanzos y otras 
legumbres; gran cantidad de quinquillería, como 
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I decir cascabeles, espejos, sartales y cuentas de vi- 
/ drio, agujas, alfileres, bolsas, agujetas, cintas, cor- 
^ chotes, hebillas, cuchillos, tijeras, tenazas, marti- 
llos, hachas de hierro', camisas, tocadores, cofias, 
gorgueras, zaragüelles y pañuelos de Ketizó; sayos, 
capotes, calzones, caperuzas dé paño; todo lo cual 
repartió en las naos. Era la nao capitana de cien 
toneladas, otras tres de ochenta y setenta; las de- 
nlas pequeñas y sin cubierta, y bergantines. La 
bandera que puso y. llevó Cortés esta jornada eria 
de fuegos blancos y azules con ima cruz colorada 
en medio, y al rededor un letrero en latin, que ro- 
manzado dice: «Amigos, sigamos la cruz; y nos, si 
fe tuviéremos en esta señal, venceremos.» Este fué 
el aparato que Cortés hizo para su jornada. Con tan 
poco caudal ganó tan gran reinó, Tal, y no mayor 
ni mejor, fué la flota que llevó á tierras extrañas 
que aun no sabia. Con tan poca compañía venció 
innumetables indios. Nunca jamás hizo capitán con 
tan chico ejército tales hazañas, ni alcanzó tantas 
victorias ni sujectó tainano imperio. Ningún diíiero 
llevó para pagar aquélla gente, antes fué tóuy adeu- 
dado. Ir no e¿ menester paga para los españoles que 
andan en laguqrrá y conquista de Indias; que si p>or 
el sueldo lo hubiesen, á otras partes más cerca irían. 
En k^ Indias cada uno pretende un Estado ó grandes 
riquezas. Concertada pues y repartida (como habéis 
oídoV toda la armada, hizo Cortés una breve plática 
á su gente, que^fué de la substancia sigdieiíte. 
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OBACIOK DE GQBTE8 A LOS SOLDADOS. 

«Cierto está, amigos y compañeros mios^ que todo \ 
hombre de bien y animoso quiere y procura igualarse j 
por proprias obras con los excelentes varones de su / 
tiempo y aun de los pasados. Así que^ yo acometo/ 
una grande y hermosa hazaña, que* será despucisX 
muy famosa; ca el corazón me da que tenemos de \ 
ganar grandes y ricas tierras, muchas gentes nuncla ) 
vistas, y mayores reinos q^e los dé nuestros reyes. ,/ 
T cierto, más se extiende el deseo de gloria, que . 
alcanza la vida mortal; al cual apenas basta él 
mundo todo, cuanto menos uno ni pocos reinod. 
Aparejado he naves, armas, cab|illos y los demás 
pertrechos de guerra; y sin esto hartas vituallas y 
tod^o lo al que suele ser necesario y provechoso en 
las conquistas. Grandes gastos he yo hecho, en que 
tengo puesta mi hacienda y la de mis amigos; mas 
parésceme que cuanto della tengo menos, he acres- 
contado en honra. Hanse dé dejar las cosas chicas 
cuando las grandes se ofrescen. Mucho mayor pro- 
vecho, según éñ Dios ospéro¿ Iremá á nuestro rey 
y nácipn ^^leiia nuésTra armada, que dé todas las de 
los otros. Callo cu áh agradable será á Dios nuestro 
Señor, por cuyo amor he de muy buena gana pues- 
to el trabajo y los dineros. Dejaré aparte el peligro 
de vida y honra que he pasado haciendo esta üóta, 

Gomara.— Tomo I.— 5 
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porque no creáis que pretendo della tanto la ganan- 
cia cuanto el honor; que los buenos más quieren 
honra que riqueza. Comenzamos guerra justa y 

( buena y de gran- fama. Dios poderoso, en cuyo 

.nombre y fe se hace, nos dará Vitoria; y el tiem- 
po traerá el fin, que de continuo , sigue á todo lo 

, <|ii0 se hace y guia con razón y cl)nsejo. Por tanto, 
otra forma, otro discurso, otra maña hemos de te- 
ner que Córdoba y Grijalva, de la cual no quiero 

• disputar por la estrechura del tiempo, que nos da 
priesa. Empero allá haremos asi como viéremos; y 

. aquí y 9 vos propongo grandes premios, mas envuel- 
tos en grandes trabajos- Pero la virtud no quiere 
ociosidad; por tanto, si quisiéredes llevar la espe- 

. ranza por virtud ó la virtud por esperanza; y sino 
me dejais, como' no dejaré yo á vosotros ni á la 
ocasión, yo os haré en muy breve espacia de tiem- 
po jos más ricos hombres de cuantos jamás acá pa- 
saron, ni cuantos en estas, partidas siguieron la 
guerra. Pocos sois, ya lo veo, mas tales de ánimo, 
que ningún esfuerzo ni fuerza de indios podrá ofen- 
deros; gue experiencia tenemos cómo siempre Dios 
ha favorecido en eptas tierras á la nación española; 
y nunca le faltó ni faltará virtud y esfuerzo. Asi 

. que id contentos y alegres, y haced igual el suceso 
que el comienzo.» 
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LA ENTRADA DE OOETES EN ACtZAMIL. 

• ' - t 

(Con este razonamiento puso Fernando Cortés en 
sus compañeros gran esperanza de cosas j admira- 
ción- dé su persona. Y tanta gana les tomó de pasar 
con él á aquellas tierras apenas vistas, que les pa- 
resera ir no á guerra sino á Vitoria y presa cierta. 
' Holgó mucho Cortés de ver la gente tan contenta 
' y ganosa de ir con^ él en aquella jornada; y asi, en- 
tró loego en su nao capítana/y mandó que todos se 
' embarcasen de presto; y como vio tiempo, hizose á 
la vela, habiendo primero oido misa y rogado á 
Dios le guiase aquella mafiana, que fué á 18 del 
mes de Hebrero del 1^80 de 1519 dé lá navidad de 
Jesucristo, redemptot del numdo. Estando éñ la 
' mar, dio nombre á todos los cajHtanes y pilotos, 
' como se usa; el cual fué de san Pedro apóstol, su 
abogado. Avisólos que siempre tuviesen ojo á la ca- 
pitana en que él iba; porque llevaba en ella ún gran 
farol pai^a señal y guia del camino que tenian de 
hacer, el cual era casi leste oeste dé la Punta de 
Sant Antón, que ^s lo postrero de Cuba^ para el 
cabo de Cotoche, que es la primera punta de Yuca- 
tán, donde hablan de ir á dar derechos, paTá des- 
pués seguir la tierra costa á costa entre Norte y 
Poniente. La primera npche que se partió Fernan- 
do Cortés y que comenzó' de atravesar el golfo que 
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hay de Cuba á Yucatán, y que ternia pocas m^p 
de sesenta leguas, se levantó nordeste con recio 
temporal; él cual desrotó k flota; y así, sq derra- 
maron los navios y corrió cada uno como mejor 
pudo. Y por la líiatruccion que llevaba loSipjlotos 
de la via que habian de hacer, pav€^ariQ»„ y &(ai*Qn 
todos, salvo uao,.á la Isla, de Aous^mil^iauíiqtteíDO 
fueron juntos ni á un tiempo . Las que ( m^ Nt^dA- 
ron fueron la capitana y otra en que ibiaipQr iCgpi- 
tan Frandseo d6 Moría, que ó por desouidx^ y flo- 
jedad del iimonero^ ó; por la fueezfi^ del agua inez- 
ciada con viento, se Jlevó un gqlpe de^mairiel; go- 
bernalle al navio de Moría; el cual, p^iira dar^dieii* 
tender su neoesidad, Jsió lUn fiirolidesp^rraipaado. 
Gortés,':€omolo vio, arribó sobre él CQtf^a» f^^i^tana; 
y enteadida la aecásidad (y peligra, «majpó iy :fi#pe- 
ró hasta. ser i de dáa, para oon^tar loa deií^qiiel 
navio y para remediar la falta, ñimq Dios que 
cuando amaoesdó, ya la mar, abonanzaba y no an- 
daba tan brava como la iiocb^; y en siendo de dia 
mirairon 1 por el gobernaUe, que rendaba alrededor 
entre las dos mves* !^1 c^tan Moda se e^hó á la 
mar atado de una soga^yá nadptomó el timón, y 
. lo subieron' y absentaron en i suvJugav como habia de 
estar; y hiegoakaron velas. S^^f^^i?on agijel dia 
y^otraai^iUegaViá tí^sra ni sin iVfC^i^ v«l£^iní<pgunade 
la flota; mas luago éi Qtco Ueg^ir^il áila^^ntad^ las 
Mo^eres^ dondie |ka^aii<»^, i^lg^p^i^^i^avips. J^ 
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SU nao capitana á buscar Íúb navios que le faltaban 
hacia do el tiempo y viento los habia ^dido echar; 
y así, fué ,á dar en Acuzamil. Halló allí los navios 
que le faltaban, excepto uno, del cual no supieron 
en muchos dias. Los de la isla hobievon miedo; al- 
zaron su hatillo y metiéronse al monte. Cortés hizo 
salir en tierra, á un pueblo que estaba cerca de don- 
de hablan surgido, cierto número de españoles; los 
cuales fueron al lugar, que era de cantería y buenos 
edificios, y no hallaron persona en él; mas hallaron 
en algunas casas ropa de algodón y ciertas joyas 
de oro. Entraron asimesmo en una torre alta y de 
piedra, y junto á la mar, pensando que hallarían 
dentro hombres y hacienda; mas ella no tenia sino 
dioses de barro y canto. Vueltos que fueron, dije- 
ron á Cortés cómo habían visto muchos maizales y 
Ijradfliías, grandes colme nares y arboledas y fruta- 
Jés^y diéronle aquellas co$ilIas de oro y algodón 
que traían. Alegróse Cortés con aquellas nuevas, 
aunque por otra parte se maravilló que hubiesen hui- 
do los de aquel pueMo, pues no lo habían hecho 
cuando allí vino Joan de Grijalva; y sospechó que 
por ser más sus navios ique los del otro tenían más 
miedo. Temió t^tmbien no füe^ ardid para tomalle 
en álguna^ála^4a, y mandó sacar atierra los ca- 
ballos á dos efectos: para descubrir el campo con 
ellos, y péleaií si tiecesario fiíése; y si no, pata que 
piícíesény se refrescasen, pues había éonde. Tafai- 
bien hiíjé^éserabarbarlagetíte^ y envió muchos á 
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bascar la isla; y ciertos dellos hallaroD en lo muy 
espeso de un monte cuatro ó cinco mujeres con tres 
criaturaB^ queie trajeron. No entendía ni las enten- 
dían; pero por los ademanes y cosas que hacían co- 
noscieron cómo la una dellas era señora de las otras 
y madre de los niños. Cortés la halagó entonces^ 
qua lloraba su captiverio y el de sus hijos. Vistióla, 
como mejor pudo, á la manera de acá; dio á las cría- 
das espejos y tijeras, y á los niños sendos dij^s con 
que se holgasen. En lo demás, tratóla honestamen- 
te. Tras esto, ya que quería enviar una de aqüélUís 
mozas á llamar al marido y señor para hablarle y 
que viese cuan bien tratados estaban sus hijos y 
mujer, llegaron ciertos isleños á ver lo que pasaba, 
por mandado del Calachuni, y á saber de la mujer. 
Diólés Cortés algunas cosillas de rescate píira si, y 
otras para el Calachuni, su señor. Tornólos á enviar 
para que le rogasen do su parte y dé la mujer que 
viniese á verse &on aquejla gente, de quien sin cau- 
sa huía; que él le prometía que ni persona ni casa 
de )a isla recibiría daño ni enojo de caquollos sus 
compañeros* El C^achuni, como entendió esto, y 
con el amor de los h^jos y mujer, se vino luego otro 
día con todos los hombres del lugar, en pl cual es- 
taban ya muchos españoles. aposentados; mas no 
consintió que se saliesen de las. casas, antes mandó 
que los repartiesen entre si, y los proveyesen muy 
bien de allí adelante de mucho pescado, pan, miel y 
frutas. El Calachuni habló á Cortés con grande hu- 
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mirdad y cerimonias; y asi, fué muy bien recebido 
y amorosamente tratado; y no solo le mostró Cor- 
tés por senas y palabras la buena obra que españo- 
les le querían hacer, mas aun por dádivas; y así, le 
dio á él y á otros muchos de aquellos suyos cosas 
de rescate; las cuales, aunque entre nosotros son de 
poco valor, ellos las estiman jjiucho y tienen en más 
que al oro, tras que todos andaban. Allende desto, 
mandó Cortés que todo el oro y ropa que se habia 
tomado en el pueblo lo trujesen ante sí; y allí co- 
nosoió cada isleño ló que suyo era, y se le^volvi?); 
de que no^poBo^qüedaron contentos y maravillados. 
Aquellos indios fueron, muy alegtes'y neos con las 
cosillas^e España, por toda la isla á mostrarlas á 
los otros, y á mandarles de parte del Caláchuní 
que se tornasen á sus casas con' sus hijos y muje- 
res seguramente y sin miedo, por cuanto aquella 
gente e;8:tranjera era buena y amorosa. Con estas- 
nuevas y mandamiento se volvieron cada uno á su 
casa y pueblo, que también otros se haHan ido co- 
mo los deste, y poco á poco perdieron el miedo que 
á los españoles tenian. T por esta manera estuvie- 
roa seguros y amigos, y proveyeron abundantemeb- 
te nuestro ejército todo el tiempo qué en la isla 
estuvo, de miel y cera, de pan, pescado y fruta. ' 
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QUE LOS DE ACÜZAMIL DIEKOií NUEVAS A CÓRlSS 
DE GERÓNIMO DE ÁGÜTLAR. 

Como Cortés vio que estaban asegurados de su 
venida^ y muy domésticos y serviciales, acordó de 
quitarles los ídolos, y darles la crviz de Jesucristo 
nuestro Señor, y la imagen de su gloriosa: Madre 
y virgen Santa María;, y para esto hablóles un dia 
por la lengua que llevaba, la cual era un Melchior 
que Uevípra Francisco Hernández de Córdobgi. Mas 
como era pescador, era rudo, ó mas de veras sim- 
ple, y páresela que no sabia hablar qí responder. 
I^odavía les dijo. que les,queria dar ^ mejor ley y 
Dios de los que teniauw Respondieron que mucho 
enhoraliluena. Y así. los llamó al templo, hizo decir 
misa,' quebró los dioses,, y. puso cruces y imágenes 
de nuestra Señora, lo cual adoraron con devoción; 
y mientras allí estuvo no sacrifícaro|i como' solían. 
No se hartal^an de mirar aquellos isleños nuestros 
caballos ni naos; y asi, nunca paraban, sino ir y 
venir^ y aun tanto se maravillaron de las barbas y 
color ^e los nuestros, que llegaban á tentarlos, y ha- 
cían señas con las manos hacia Yucatán, que esta- . 
ban allá cinco ó seis hombres barbudbs, muchos so- 
les había. Fernando Cortés, considerando cuánto 
le importaría tener buen faraute para entender y 
ser entendido, rogó al Calachuni le diese alguno 
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qne UeVaae nm carta á los barbudos que decían. 
j^tlAs él no ,halió quien quisiese ir allá con sem^an- 
ibe ri^Qs^udo, de miedo del que los t;enia^ que era gran 
Befior y icruel; y tal^ que cableado la embajada man- 
daría matar y oomer al que la llevase. Viendo es- 
to Cortés^; bálago tres isleños que andaban muy ser- 
•yiciaks en su posada. Dióles alguqas cosiUas, y 
rebeles que fuesen con la carta. Los indios se ex- 
cusaron mucho' dello^ que tenian por cierto qqe los 
matmrian. .Mas en Qn^ tafUto pudieron ruegos y dá* 
éivas^ que prometien)n de ir. Y así, escribió luego 
una carta que en summa dejpia: 

« Nobles «eneres: :ya partí de Cuba con once na- V 
vfos/de armada y con quinientos y cincueqta espa- 
fioleSy y llegué aquí á Acuzamil, de donde os es- 
«aibo esta carta. Los desta isla me han certificado / 
que Jiay en esa tierra cinco ó seis hombres barbu-^' 
dos y ^n todo ó nosotros muy seiwjáblies. No me 
saben dar ni decir otras senas; mas por estas conje- 
turo y tengo por cierto que sois españoles. Yo y 
estos hidalgos qv^ conmigo vienen á descubrir y ; 
poblar ed^ tierras, os rogamos mucho que dentro '; 
de seis días que reoibiéredeis ésta, es vengaÍB para * 
msotros, sin poner otra dilapion ni excusa. Si vi' 
niéredes todos, conoscerémcs y.. grftt>fipai:émQS la 
buena obra que de vosotros recebirá esta armada. 
Un bergantín envió para en que vengáis, y dos naos 
para segundad. — Femando Cortés.)^ 

Escrita ya la carta, hallóse otro inconveniente 
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para que no la llevasen; y era que no sabiaá cómo 
llevarla encubiertamente para no ser vistos ni bar- 
runtados por espías^ de que los indios temían. En- 
tonces Cortés acordóse que iría bien, envuelta en 
los cabellos de uno; y asi^ tomó al que parescia 
mas avisado y para más que los otros, atóle la car- 
ta entre íos cabellos, que de costumbre los traen 
largos, á la manera que se los atan ellos en laguer^ 
ra ó fiestas, que es como trenzado en la frente. 
Del bergantín en que fueron estos indios iba ca- 
pitán Joan de Escalante; de las naves Diego de Or- 
das, con cincuenta hombres para si menester fue-*^ 
se. Fueron estos navios, y Escalante echó los in- 
dios en tierra en la parte que le dijeron. Esperaron 
ocho dias, aunque les avisaron que no los esjiera- 
rían sino seis, y como tardaban, cuidaron qué los 
habrían muerto ó cativado, y tornáronse 4 Acuza- 
mil sin ellos; de que mucho pesó á todos los. espa- 
ñoles, en especial á Cortés, creyendo que no era 
verdad aquello de los de las barbas, y que temían 
ftilta de lengua. Entre tanto qlie todas éstjis cosas 
pasaban, se repararon los navios del daSo que ha- 
bían recebido con el temporal pasado, y se pusie- 
ron á pique; y asi, se partió la flota en llegando el 
bergantín y las dos naos. 



\' 
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VENIDA BE eEBÓNIMO DE ^GUILAB A FERNANDO 

CORl^. 

Mucho les pesaba, á lo que mostraron, la parti- 
da de los cristianos á los isleños, especial al Cala- 
chuni; y cierto á ellos se les hizo buen tratamiento 
y amistad^ De Acuzamil fué la flota á tomar la 
costít de Yucatán, á do es la punta de las Mujeres, 
con buen tiempo, y surgió alli Cortés para ver la 
dispusicion de la tierra y la manera de la gen- 
te. Mas no le contentó. Otro dia siguiente, que 
fué Carnestolendas, oyeroA misa en tierra, habla- 
ron á los que vinieron á verlos, y embarcados 
. quisieron doblar la- punta para ir á Cotoche, y 
tentar qué cosa era. Pero ante que la doblasen, 
tiró la nao en que iba el capitán Pedro de Al- 
barado, en señal que corría peligro. Acudieron 
allá todos á ver qué cosa era; y como Cortés en- 
tendió que era un agua que con dos bombas no 
podian agotar, y que si no fuese tomando puer- 
to, que no se podia remediífr, tornóse á Acuzamil 
con toda la armada. Los de la isla acudieron lúe- 

* 

go á la mar iñuy alegres á saber qué querían ó 
qué se hablan olvidado; y los nuestros les contaron 
su necesidad, y se desembarcaron, y remediaron 
el navio. El sábado luego siguiente se embarcó la 
gente toda, salvo Femando Cortés y otros cincuen- 
ta. Revolvió entonces el tiempo con grande viento 
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y contrario; y asi^ no se partieron aquel dia. Du- 
ró aquella noche la furia del aire; mas amansó con 
el sol, y quedó la mar para poder embarcar y na- 
vegar; pero por ser el primer domingo de cuares- 
ma, acordaron de oir misa y comer primero. Es- 
tando Cortés comiendo, le dijeron cómo atravesaba 
una canoa á la vela, de Yucatán para la isla, y que 
venia derecha hacia do las naves estaJ[>an surtas. 
Salió él á mirar adonde iba; y como vio que se des- 
viaba algo de la flota, dijo á Andrés de Tapia que 
fuese con algunos compañeros á ella, orilla del agua, 
encubiertos, hasta ver si salían los hombres á tier- 
ra; y si saliesen, que se los trajesen. La canoa to- 
mó tierra tras una punTia ó abrigo, y salieron della 
cuatro hombres desnudos en carnes, sino era sus 
vergüenzas, los cabellos trenzados y enroscados so- 
bre la frente, como mujeres, y con muchas flechas y 
arcos en las manos: tres de los cuales hubieron miedo 
cuando vieron cerca de sí á los españoles, que ha- 
blan arremetido á ellos para tomarlos, las espadas 
sacadas, y querían huir á la canoa. £1 otro se ade- 
lantó^ hablando á su^ compañeros en lengua que 
los espaSoles no. entendieron, que no huyesen ni 
temiesen, y dijo luego en castel||tno: « Señores, 
¿sois cristianos? » , Respondieron que sí, y. que, eran 
espfiuoljes. ..Alegróse tanto con tal respuesta, que 
]hv6 de plaqer. Preguntó si er^j miércoles, ca te- 
nía unas* lloras en, que rezaba , cada dia. Rogóles 
que diesen .grí^Qias á Dios; y él JbtincÓse de rodillas 

t 



89 

en^eljggdo/alzó las manos y q}os al cielo, y con 
muchas lágrimas hizo oración á Dios, dándole gra- 
cias infinitas por la merced que le hacia en sacarlo 
de entoe infieles y hombres infernales, y ponerle 
entre cristianos y hombres de su nación. Andrés 
de Tapia se allegó á él y le ayudó á levantar, y le 
abrazó, y lo mismo hicieron los otros españoles. El 
dijo á los tres indios que le siguiesen, y vínose con 
aquellos españoles hablando y preguntando cosas 
hasta donde Cortés^ estaba; el cual le recibió muy 
bien, y le hizo vestir luego y dar lo que hubo me- 
nester; y con placer de tenerlo en su poder, le pregun- 
tó su desdicha y cómo sollamaba. El respondió ale- 
gremente delante de todos: «Señor, yo me l lamo Ge- 
rónimo de Aguilar^ y soy de Ecija, y perdime desta 
^ue estando en la guerra del Darien, y en 
las pasiones y desventuras de Diego de Nicuesa y 
Vasco Núñez Balboa, acompañé á Valdivia, que 
vino en una pequeña carabela á Santo Domingo, á 
dar cuenta de lo que allí pasaba al almirante y Gober- 
nador, y por gente y vitualla, y á traer veinte mil 
ducados del rey, el año de 1511; y ya que llega- 
mos á Jamaica se perdió la carabela en los bajos 
que llaman de las Víboras, y con dificultad entra- 
mos en el batel hasta veinte hombres, sin vela, sin 
a^a, 9in pan, y con ruin aparejo de remos; y asi 
anduvimos trece ó cuatorce dias, y el cabo echónos 
la corriente, que allí es muy grande y recia, y siem- 
pre va tras el sol á esta tierra, á una provincia que 

QoMARA.— Tomo I.— 6 
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dicen Maía. En el camino ^ murieron de hambre 
siete, y aun creo que ocho. A Valdivia y otros 
cuatro sacrificó á sus ídolos un malvado cacique, 
á cuyo poder venimos, y después se los comió, ha- 
ciendo fiesta y; plato dellos á otros indios. Yo y 
otros seis quedamos en caponera á- engordar para 
otro banquete y ofrenda; y por huir de tan abomi- 
nable muerte, rompimos la prisión y echamos á huir 
por unos montes; y quiso Dios que topamos con' 
otro cacique enemigo de aquel, y hombí^ humano, 
que se dice Aquincuz, señor de Xamanzana; el 
cual nos amparó y dejó las vidas con servidumbre, 
y no tardó á morirse. Después acá hé yo estado 
con Taxmar, que le sucedió. Poco á poco se mur 
rieron los otros cinco, españoles nuestros compañe- 
ros, y no hay sino yo y un Gonzalo Guerrero, 
marinero, que está con Nachancan, sañor de Cha- 
temal; él cual S0 casó , con una rica señora de 
aquella tierra, en quien tiene hijos, y es capitán 
de Nachancan, y muy estináado por las Vitorias 
que le gana en las guerras que tiene con sus comar- 
canos. Yo le envié la carta de vuestra merced, y á 
rogar que se viniese, pues habia tan buena coyun- 
tura y aparejo. Mas él no quiso, creo que de ver* 
güenza, por tener horadadas las narices, picadas 
las orejas, pintado el rostro y ínanps á'fuer de; aque** 
lia tierra y gente, 6 por vicio de 1¿ mujer y amor 
de loshyos.» Gran temor y admiración puso en 
los oyentes este cuento de Gerónimo de Aguilar, 
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con decir que allí m aquella tierra comian y sacrí- 
ficabau hombres^ y por la desventura que él y sus 
compañeros hablan pasado; pero daban gracias á. 
Dios por verle libre de gente tan. inhumana y bár- 
bara^ y por tenerle por faraute cieito y verdadero. 
Y certisioío les páreselo milagro haber hecho agua 
la nao de ' Albarado^ para que con aquella nece* 
ñdad toroa^sen á la isla, donde, sobreviniendo con- 
trario viento, fuesen constreñidos á estar hasta 
que este Aguilar viniese; que sin duda él fué la 
lengua y medio para hablar, entender y tener cier- 
ta noticia de la tierra por do entró y fué Fernando 
Cortés. Y por tanto, he yo querido ser tan largo 
en contar de la manera que se hubo, como punto 
notable des ta historia; No dejaré de decir cómo 
enloquesció su madre de Gerónimo de. Aguilar, 
cuando oyó que su hijo estaba captivo en poder de 
gente que comian hombres; y siempr^ de allí ade- 
lante daba vooes en viendo carne asada ó espetada, 
gritando: « ¡Besventurada de ini! este es mi hijo 
y mi bien. » 



CÓMO DEBEIBÓ CORTES LOS ÍDOLOS £N AOUZAMIL. 

f - ^ 

r 

Luego á otro dia que Aguilar fué venido, tornó 
Cortés. & hablar á los acuzamilanos para informar- 
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sé mejor de las eosad de la teta^ pues serían Men. 
entendidas con tan fieliatérprete; y para confiniiaT«- 
ios en la veneración de la cruz y apartarlos dé la, 
de ios idolos> coni^iderando que aquel «ra el yerda* 
dero camino pura más aina dejar la gentilidad y 
tornarse cristianos; y á la verdad ^ la guerra y la gen- 
te con armas es para quitar á estos indios los id4> 
los, los ritos bestiales y sacriñeios abominables que 
tienen de sangre y comida de hombres, que de¿ 
/ rechamente es contra Dios y natura; porqué con 
esto más fácilmente y más preetoy mejor reciben, 
oyen y creen á los predicadores, y toman el Svan* 
gelio y el baptismo de su propio grado y voluntad; 
en que consiste la cristiandad y la fe. Ad que Qe- 
rónimo de Aguilar les predicó aconsejándotes su 
salvación; y con lo que les dijo, 'ó porque ya habían 
comenzado, holgaron que les acabasen de derribar 
sus idolois y dioses, y aun ellos mésmos ayudaron 
á ello, quebrando y desmenuzando lo que poco ano- 
tes adoraban, (y de prbfiíto no dejaron ídolo sano ni 
en pié nuestros espa&oles, y en cada capitta y altar 
ponian una cruz 6 la imagen de nuestra Señora, á 
quien todos aquellos isle&os adoraban con gran de- 
voción y oraciones, y ponian su incienso; y ofres- 
cian oodcKrnices y onaiz y frutas, y las otras- cosas 
^ue solian traer al templo por ofrenda^ Y tanta de- 
voción tomaron con la imagen de nuestra Señora 
santa María, que salían después con elía á los na- 
vios espantóles que toeabam en la ida, dicaendo: 
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«Cortés, doités, y cantando María, Marta;'» conio 
hicieron á Alonso de Parada y á Panfilo dé Nar- 
vaé» y á Cristóbal de Olid éüándo pasaron por allí. 
Y aun allende désto, redaron á Cortés qae Tes deja- 
se quien les ensenase ^ cómo hablan dé creer y. ser- 
vir al Dbs de los cristianos. Mas él nó oáó de mie- 
do no los iniatasén, y ]pol?que llevaba pocois clérigos 
y frailes; en lo cuál no acertó, pues dé tan buenft 
gana lo querían y pedían. 



^»Ot' 



ACÜZAMTL, ISLA. 

Llaman los naturales Acuzamil, y corruptamen- 
ifi Gozumel. Joan áé} Grijalva, que fué él primer 
éspafiol que entró en jella, le nombró Santa Cruz, 
'porque á 3 de Mayo Ja vio. Tiene hasta diez le- 
guas en largo y tres ^ ancho, aunque hay quien 
'diga más y q^uíén digi menos. Está en veinte gra- 
dos á esta parte de laf Equinocial, ó poco menos, y 
cinco ó seis leguas déla punta délas Mujeres. Tie- 
ne hasta dos.mil faomf resten tres lugares que hay. 
Las casas son de piedla y ladrillo, con la cubierta 
de paja ó rama, y audalguna de lanchas de piedra. 
Los templos y torras pe cal y canto, muy bien edi- 
ficados. Tiéñé poQá a|üa; y aquella de pozos y llo- 
vediza. Calachüni es |omo decir caciqueó rey. Son 
morenos, aúdáa désnu&os. Sí algün vestido tráeí), es 
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de algodón y. para tapar lo vergonzoso. Crían largo 
cabello, y trénzanselo muy bien sobre la frente. Son 
grandes pescadores; y así, el pescado es casi su prin- 
cipal manjar; bien que tienen mucho maíz para pan, 
y muchas, frutas y buenas. Tienen también mucha 
miel, aunq^ue agrá un poco, y colmenares de mil y 
mas colmenas algo chicas. No sabían alumbrarse 
con la cera. Mostráronselo los nuestros, y quedaron 
espantados y contentos. Hay unos perros, rostro de 
i»aposo, que castran y ceban para comer; no ladran. 
Con pocos dellos hacen casta las hembras. Como hay 
sierras, y en lo bajo montes y pastos, críanse mu- 
chos venados, puercos monteses, conejos y liebres, 
aunque pequeñas; de lo cual todo mataron en can- 
tidad nuestros españoles con ballestas y escopetas, 
y con los perros y lebreles que llevaban; y sin la 
que comieron fresca, cecinaron y curaron al sol mu- 
cha carne. Retájanse, son idólatras, sacrifiean niños, 
mas pocos, y muchas veces perros en su lugar. En 
lo demás, gente pobre es, pero caritativa y muy re- 
ligiosa en aquella su falsa creencia. 



I.A RELIGIÓN DE ACUZAMIL. 



El templo es como torre cuadrada, anclia del pié 
y coh gradas al derredor; derecha de medió arriba, 
y en lo alto hueca y cubierta de paja, con cuatro 
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puertas ó ventanas con sas antepechos . ó corredo- 
res. fJn aquello hueco que paresce capilla^ asientan 
ó pintan sus dioses. Tal era el que estaba á la ma- 
rina, en el cual habia un extraño ídolo y muy di- 
verso de los demás, aunque ellos son muchos y 
muy diferentes. Era el bulto de aquel ídolo gran- 
de, hueco, hecho de. barro y cocido, pegado ala pa- 
red con cal, á las espaldas de la cual habia«una co- 
mo sacristía, donde estaba el servicio del templo, 
del ídolo y de sus ministros. 

Los sacerdotes tenian una puerta secreta y tdiica, 
hecha en la pared en par del ídolo. Por allí entraba 
uno dellos, embistíase en el bulto, hablaba y res- 
pondía 4 los que venían en devoción y con den^an- 
das. Con este engaño creían los simples hombres 
.cuanto sil dios les decía, al cual honraban mucho 
más que á los otros, con sahumerios muy buenos, 
hechos con pibetes ó de copal, que es como incien- 
so; con ofrendas de pan y frutas, con sacrificios de 
sangre de codornices y otras aves, y de perros, y 
aun á las veces de hombres. A causa de esté ora- 
culo é ídolo, venían á esta isla de Acuzamil muchos 
peregrinos y gente devota y agorera, de lejos tier- 
ras, y por e@o h^bia tantos templos y capillas. Al 
pié dé aquella mesma»» torre estaba un cercado de 
piedra y caj, muy bien lucido y almenado^ en me- 
dio del cual hf^bia una cruz ¿le cal tan alta como 
diez palmas, ,á la cual tenían y adoraban .por dios 
de la lluvia^ porque cuando no llovía y había falta 
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de agua, iban á ella en procesión y muy devotoá; 
ofrescianle codornices sacriñcadas por aplacarle 
la ira y enojo que con ellos tenia ó mostraba tener, 
^ con la sangre de aquella simple avecica. Quemaban 
también cierta resina á manera de incienso, y ro- 
ciábanla con agua. Tras esto tenian por cierto que 
luego Uovia. Tal era la religión destos acuzamila* 
nos, y*no se pudo saber dónde ni cómo tomaron 
devoción con aquel dios de cruz, porque no hay 
rastro, ni señal en aquella isla, ni aun en otra nin- 
guna parte de Indias, que se haya en ella predica- 
do el Evangelio, como más largamente se dirá en 
otro lugar, hasta nuestros tiempos y nuestros espa- 
ñoles. Estos de Acü^amil acataron mucho de allí 
adelante la cruz, como quien estaba hecho á tal 
sefial. 



*—* 



DEL PECE TIBÜEON. 



Mes y medio gastó Cortés en ló que teiiémos di- 
cho hasta agora, después que dejó á. Cuba. Partióse 
Cortes destaisla, dejando á los naturales dellá muy 
amigos de españoles; y. tomando mucha cferay miel 
que le dieron, pasó á, ITücatan, y iuése Jíegadb á 
tierra para buscar el navío que le faltaba, y cuan- 
do llegó á la punta ide las Mujeres calmó el tiempo, 
y estúvose alli dbs días esperaüdo viento; en los 



47 

Olíales tomaron sal^ que bay alli muchas salinjas, y 
uu tiburón con anzuelo y lazos. No le pudieron su- 
bir al navio porque daba mucho lado, jqm era cbi* 
co y el pez muy grande. Desde el batel le mataron 
en la agua y le hicieron pedazos, y asi le metieron 
dentro en el batel, y de alU en el navio^ con los 
aparejos de guindar. Halláronle dentro más de qui- 
nientas raciones de tocino, en i^ue, á lo que dicen, 
habia diez tocinos que estabap á desalar colgadas 
alrededor de los navios; y como el tiburón es tra- 
gón, que por eso algunos le llaman ligaron, y como 
halló aquel aparejo, pudo engullir á su placer. Tam- 
bién se halló dentro de su buche un plato de estaño 
que cayó de la nao de Pedro de Albarado, y tres 
zapatos desechados, y más un queso. Esto afirman 
de aquel tiburón; y cierto él traga tan desaforada-' 
mente, que paresce increíble; porque yo he oido ju* 
lar á Dios á personas ^e bien, quedan visto mu- 
chas veces á estos tiburones muertos y abiertos, 
que se han hallado dentro dellos cosas, que. si no 
las vieran, las tuvieran por imposibles; como decir 
que un tiburón se traga uno, y dos, y más pellejos 
de carneros con la cabeza y cuernos enteros, como 
los arrojan á la mar por no pelarlos. Es el tiburón 
un pece largo y gordo, y alguno da ocho palmos de 
¿inta y de doce pies en luengo. Muchos dellos tie- 
nen dos órdenes de dientes, una junto á otra, que 
pifjres^n sierra ó almena; la \m(í es á proporción 
4^1 cuerpo,, el bucbe^ disforme de ¿rs^nde. Tiene el 
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cuero como tollo. £1 macho tiene dos miembros pa- 
ra engendrar, y la hembra no mas uno, la cual pare 
de una vez veinte y treinta tiburoncillos, y aun cua- 
renta. E& pescado que acomete á una vaca y á un 
caballo cuando pace ó bebe orillas de los rios, y sé 
come un hombre, coino quiso hacer uno al Calachu- 
ni de Acuzami], que le cort^S los dedos de un pié 
cuando no lo pudo llevar entero, como le socorrie- 
ron. Es tan goloso, que se va tras una nao^ por co- 
mer lo que della echan, y cae, quinientas y aún mil 
leguas; y es tan ligero, que anda más que ella aun- 
que lleve más próspero tiempo; y dicen que tres 
tanto más, porque al mayor correr de la naye le 
da él dos y tres vueltas alrededor, y tan so- 
mero, que se paresce y ve cómo lo anda. No es muy 
bueno de Comer por ser duro y desabrido, aunque 
bastece mucho un navio hecho tasajos en sal ó al 
aire. Cuentan Itquéllos de la armada dé Cortés que 
comieron del tocino que sacaron al tiburón del cuerJ 

f 

po, que sabia mejor que lo otro, y que muchos co- 
noscieron sus raciones por las ataduras y cuerdas. 



QUE LA MAB ORBOE MUCHO EN CAMPECHE, NO CRECIENPO 

POR allí cerca* * 

Con el buen tiempo qtte hieo luego se partió d^ 
allí la flota en busca del navio perdido, y hacia 
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Cortés entrar con los . bergantines y barcas de naos 
en los ríos y calas á lo buscar, y aun estando en 
par Campeche surtos los navios en la playa, aten- 
diendo los bergantines y barcos que andaban entre 
ciertas caletas á descubrir el que faltaba, aina se 
quedaran en seco, aunque estaban casi una legua' 
dentro en mar: tanta es la menguante y cresciente 
que hace alli. No crece sino allí la mar, del Labra- 
dor á Paría; nadie sabe la causa dello, aunque dan 
muchas, pero ninguna satisface; y dicen que si no 
fuera por esto, que saltaran en tierra á vengar á 
Francisco Hernández de Córdoba del daño que allí 
recibió. Navegando pues apegados siempre á tierra, 
emparejaron con una gran cala que agora llaman 
Puerto-Escondido, en la cual se hacen algunas is- 
letas, y en una dellas estaba el navio que busca- 
ban. Cortés y todos holgaron infinito de hallarle 
sano, y á toda la gente salva y buena, y otro tanto * 
hicieron ellos por ser hallados; ca tenian temor dé 
sí ipor estar solos y no bien proveidos, y que la flo- 
ta no fuese perdida ó adelante pasada; y sin duda 
no se hubieran podido sufrir alli de hambre tanto 
tanto tiempo, si no fuera por una lebrela; mas co- 
mo ella los proveía, y era por allí la derrota y ca- 
mino de la armada; esperaron el capiteo, y aun con 
harto miedo no le hubiese acontescido alguna como 
á Gríjalva ó á Francisco Hernández de Córdoba. 
Como surgieron todos allí donde aquel navio esta- 
ba, y se holgaron unos con otros, como era razón, 



60 

pr^untadofi de qué tenian por las jarcias tantos 
.pellejoa de liebres y conejos y de venados, dijeron 
cótno 4uego que 9.IIÍ llegaron vieran andar por la 
costa un perro ladrando y escaryando de qara del 
navio, y que el capitán y otros salieron en tierra y 
hallaron iiqa lebrela de bu^ talle que se vino para 
ellos. Ilalagólos con la cola saltando de uno en otro 
con las manos, y luego fuese al monte que estaba 
cerca, y dende á poco volvió cargada de liebres y 
conejos. El otro dia de adelante hizo lo mesmo, y 
asi conoscieron, que babia mucha caza por aquella 
tierra, y coniqnzaron á irse tras ella con no sé 
cuántas ballestas que venían en el navio, y diéronse 
tan bu^na diligencia á cazar, que no solamente se 
hablan man^nido de carne fresca los dias que alli 
hablan estado, aunque era cuaresma, pero que se 
hablan también bastecido de cocina de venados y 
Qonejo^ para largos dias, y en memoria de aquello 
pegaban por la jarcia las pellejas de los conejos y 
liebres, tendían al sol los cueros de los ciervos para 
secarlos. No supieron si la lel^'ela fv^é de Córdoba 
ó de Qrijalva. 



COMBATE Y TOMA DB POTONCHAN. 

No, se detuvo alli la flota; antes ^e partió luego, 
y muy ^egres todos An haber hallado» los que tenian 
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por perdidos^ y sin parar, fueron hasta el rio de Grí- 
jalya, que en aquella lengua se dice Tabasco. No 
entraron dentro porque paresció ser la barra muy 
baja ^a los navios mi^yores, y asi echaron anco- 
ras á la boca. Acudieron luego á mirar los navios 
y gente muchos indios, y algunos con armas 'y plu- 
majes, que & lo que desdeña hiar páresela eran 
hombres lucidos y de buen parescer, y no se mará- 
villaban casi de ver nuestra gente y vel«8,^ppr ha- 
berlas visto al tiempo que Juan de Grijalva entró por 
aquel mesmo rio. A Cortés le paresció bien la ma- 
nera de aquella gente y el aliento de la tierra, y 
dejando buena guarda en los navios grandes, metió 
la demás gente española en los jbergantines y bate- 
les qué venían por popa de las naos, y piertas pie- 
zas de artilieria, y entróse con ello el rio arriba 
contra la corriente, que era muy grande. A poco 
más de media le^ua que subian por él, vieron un 
grau pueblo con las casas de adpb.es y Iqs tejados 
de paja, el cual estaba cercado de madera con bien 
gruesa pared y almenas y troneras para flechar y 
tirar piedras y varas. Antes un poco que los nues- 
tros negasen al lugar, calieron á ellos muchos bar- 
quillos, que alli llaman tahucup, llenos de hombres 
armados, mostrándose muy feroces y ganosos do 
pelear. Cortés se adelantó haciendo señas de pa^ 
y les habló por Gerónimo de Aguijar, rogándoles 
los recibjespn b^en^ pues no venían á les hí^cer mal, 
siuQ á tomar agua dulce y á comprar dp comer, co- 

Gomara.— Tomo I.— 7 



52 

• ' •" . • - ... 

mo hombres que andando por la mar tenian ñecesiy 
dad dello; ppr tanto, que se lo diesen, que ellos se 
lo pagarían muy cortesraBute. Los délas barquillas 
dijeron que irían. con aquel mensaje al pueblo y les 
trjierian respuesta y comida. Fueron, tornaron lue- 
go y trajeron en cinco ó seis barquillos pan,* fruta y 
ocho gallipavos, y diéronselo todo dado. Cortés les 
mandó decir que aquella era muy poca provisión 
para la necesidad grande que traían y para tantas 
personas eomovenian en aquellos grandes bajeles, 
que ellos aun no hábian visto, por e§tar cerrados, y 
que les rogaba mucho le trajesen harto,, ó .le con- 
sintiesen entrar en el pueblo á abastecerse.. Los in- 
dios pidieron aquélla noche de término para hacer 
• lo uno ó lo otro de aquello que les rogaba, y con 
esto se fueron al lugar, y Cortés á una islica que 
el rio hace, á esperar ía respuesta para otro, dia de 
manapa. Cada uno dellos pensó de engaSar al otro; 
porque los indios tomaron aquel plazo para tenor 
espacio de alzar aquella noche su ropilla, y poner 
en cobro sus hijos y mujeres por los montes y es- 
pesuras, y llamar, gente á la defensa del pueblo; y 
Cortés -mandó salir luego á la isleta todos los esco- 
peteros y ballesteros, y otros muctíos españoles que 
aun pe estaban en los navios, y hizo ir el río arriba 
á buscar vac(p. Entrambas cosa9 se hicieron .aqi^ella 
inoche^ sin* que los contraríes, ocupados en solo sus 
eo^as, Us sintiesen; porque todos los de las naos se 
vinieron á do Cortés estaba, y los que fueron á 1)ush 
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car vado* tiTidovieron tanto !a ribera arriba tentando 
las corrientes^ que á menos de mádia legua bailaron 
por do padar^ aunque basta la cinta^ y aun también 
hallaron tanta espesura y tan cubiertos los montes 
por una y otra ribera^ que pudieron llegan basta el 
lugar sin ser sentidos ni vistos. Con estas nuevas 
señaló Cortés dos capitáties con^ cada cient y cin- 
cuenta españoles^ que fueron Alonso de Avila y 
Pedro de Albarado, y envió esa mesma í>oche con 
guia á meterse en aquellos bosques que estaban en- 
tre el rio y el Iv^ar, por. dos efetos:. uno, porque 
los indios viesen que no habia más génto en \k is- 
leta que el dia antes; y otro^ para quie oyendo la 
señal que concertó, diesen en el lugar por la otra 
parte de tierra. Como fué de dia, luego vinieron 
con el sol hasta ocho barcas de indi&s, armados más 
que primero, á da ios nuestros estaban. Trajeron 
alguna poca comida, y dijeron qucno podían haber 

■ « ... 

más, como los vecinos del pueblo hallan echaéo á 
huir de ibiedo dellos y de* sus disformes i^avios; 
por tanto, que les rogaban mucho tóntasen aquello 
y se tornasen á la mar, ^y ik> curasen dé desasóse^- 
gar k gtffttb de la tíért*a ni alboxotalla más. Áesto 
respondió la lengua, diciendo que era inhuinwidad 
dejarlos peresceír de hambre, y que si fó escuehasen 
la razto por quéhabian venido alH, que vevian cuáú- 
to bien y provédio se les seguirla dello. BeplicarQn 
los indios. que no querían léonsejo de gente que no 
conoíküatt, m ménos'acc^rlos en sus casas, porque 
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les par^pif(Q homlnres terribles y. i^f^ndijai^gy.y ^up 
si agua querían^ qinQ la gogj^sen d^l x\o ó h^iesep 
pozos eq i^^rra; i^e ^si haciaa ellos cuaado .meiies- 
ter la tenían. Satónc^s C!ortés> vieqdo que^erw por 
.demás palabras, dijol^ que en ^i^g^^ maneta él 
podía d^ar d^ entrc^: en el lugar y y^r aqii^Ua 
tierra^ para tomar y dar relagi^n 4^1|a je^ mi^or.ae- 
jSor del mundo, que. allí le eayíaba; p<9r esO| gu#U> 
tuviesen p^r bueno, pues él lo ^e80$k^|if|«;e£p<^ bieqf^ 
y qí no, qu@ ge eqcomcin^ana ¿;Su Dipsy ^ sus^jiia- 
nos y á las (}e su? cpmpagieiros, I^ps i^diq^ 1^9 (A?* 
c^au ma9 4e quí.ge^e^en^ y ppi^ijrase^ de brt^yeiipr 
ea tíerra aj/^na; porqup pn niogHQa ;n}aa«ra Ip i^of}- 
rf^tiriap salir á 41^ ni 9P»tr^r !3t^ 3U pif^eblo; i^t^ 
le ^vis^bAU que §í li;ieg(7;np §p ;iba de 4% %^p}fi 
miktariim á él y cu^ntp^ qíqü é^J^ N/o quí^o ^qÍ- 
tés iw> Moer;, ea» aq^e})^^ bárti^yríts Í949 9jiíi8B}Í' 
WMtp, »pg]in rs^op, y .^qífor^iér^qjOííiles jj^yt^ 

idei^Cii^llft ttanidaa msm »9^m<m^,{im ^ ?19- 
qrtwjiriwft jr.dps y «aijeíiajB 3(e§e? (?Qn,ia p$¥?^4fls 
indios: ánjtes de |%9Ml)^Sf |pt;.pi:r9. ni pnl^ar por ^^r- 
m pft ws táerr^s y l^ga^s} y así,.ilfts .tp^^^ ^ r^- 
qu^rir.oiinJa pez y :bu0|»a amista^, prpflftitti^fidales 
bí» .teatf^tópijto y liberted, y efresfpij^^íjLpJl^ la 
noüpia de eo$^s tan pro^T^chosai^ p^a sos qujQrpos 
y alnias,, que se temían por bte#f^yen|ii)ra4p& d^f * 
puQS d;0 sabidas, y que si 1;adayia poFA&l^fi ^{^ .;y> 
ih ft99g^r ni ^mitir,.gj^Q J[os,,j^^i|^íft,y >ny^q*a- 
M^ p«f».te jt^r^e ^Qte? i^ 9ftl;.Pft9fito^'i>pr«í»A.fiP«- 
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Dios/ doftniíí tD el piieiblQ 
dauo de los moradores, que 
}tad y con versación y It paz. 
r.j mofeado se fuOTon al lu- 
y loo^i&Síque }m par^s- 
Lose losinéiosy 0oo»^r<M jos 
|oco se «raaroft y se metie- 
rgsntbes; y agualdaren asi 
tlMua cooialgutia buena res- 
taba ya el sol y iK» Meni^^u, 
leles que estaban pQ^sios en 
rodda;*y llamando á Dkoa 
hávóf 6U ^bogskdo^ anemetió 
fies .que 9.IU estaban;.. que. se- 
y en lle>gqia4Q 4 la cérea qu^ 
bergantines, e^i tierrají ^olta- 
aI a^a, ks^t^ ,el nmsb t9- 
- #§; y eomi^Azikron [ > ¿ i^spii^batir la cenca y baluar- 
*W> y * P^teftr Cí(>n , Itfc e9j?Hai^o?, que balfi^ rato 
amif^ itir^an !sae&$^ y/Viaraa y pí^d^fis .$iop b^n- 
^ y á n^nof^ y .q^j^^n^oes,, ymdqc^ho^ 4 los 
:^l)€imigoi&, peleaba^ . i^ecianiente de ,]^{ a^niQDáffi 4 
lm3¥\4As, y j^oh^ndo muy á.ipei^^o. jarlas saete* 
.rasy. tn^viesa^^ del n^iro, ; ^n que hirieron quasi 
Vjá^te e^IíaSjQjes; y woque el h.ün>o ; y, el fuegp y 
tF«eno»,4er]i$i^ tiros los eapaioit^^ e^barasfó y derribó 
^en el suelo de temor en oir y ver Qo$a ;t^q ti^mero- 
^ y por ellos jamás yista^ no deeaiiiipcirarfkii la cer- 
b$k mh defem»^ sino los muertos; antes re^isiian 



a&^', lécHK') ftyadá de^ 
AqEella ñoobe^^á pe^r 
^ediusaban su buena 
.Ifaesto sé rieron ^muc 
gttr^á;0Q(Eitar las aobe 
-^ JiabíA* oido. En y 
-espaSjeles^ ry/deÉée 
-iúki .iBn las /barcas y 
'á Tec ei ios in^idd tqr 
pmeBtá; pe^oeomo 
*a Vifid : Get tés A Iob esp 
loekda^ y. él embrazó 
y A Saírfíiftgo y á; s^n 
^ Ui^r\^on Jos €isp$ 
- mn «lífi^ í# ;4oeie»to 
r^cab^en flgi)taj( y.los 
.if«s Iqéí tiros y saltft 
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gentilmente la fuerza y golpes de sus ooQtrafiloSy 
y no les dejaran por allí entrar, ái por debrás no 
fueran salteados. Mas comí los trecientos españo- 
les oyeron la artilleria aliando estaban emboscados, 
que era 4a señal pafat^coml^é ellos también, arre- 
metieron al pueblo; y comcNtoda la gente tlél esta- 
ba intenta, y embebescida paleando con los que te- 
man delante, y les querían entrar por el rio, hallá- 
ronlo solo y sin resistenóia por aquélla parte que 
ellos hablan de entrar,^ y eiifcraron con grandes vo- 
ces, hiriendo al que topaban. Entonces los del lu- 
gar conoscieron su descuido, y quisieron socorrer 
aquel peligro; y asi, aflojaron por do Cortés estaba 
peleando. Con esto pudo entrar por allí él y los 
que á par del combatían, si|l o£ro peligro ni contra- 
dicion; y así, unos por uría piarte y los otros por 
otra, llegaron áuu tiempo é la plaza, yendo siem- 
pre peleando con los vecinos, délos cuales no ^que- 
dó ninguno en el pueblo, sino los muertos y pre- 
sos; que los otros desamparáronlo, y fuéronse! á 
meter al monte que cerca é^aba, con lais mujeres, 
que yá estaban allá. Los españoleé escudriñaron 
las casas, y no hallaron sino máífe y gaálipavós y 
algunas cosas de, algodón; y poco rastro de oro> oa 
no estaban. dentro mas dé ccfótrocientos hombre de 

m 

guerra á defended' efV^Itigar. Derramóse- muchasan- 
gte de itidids en la toma deste lugar, por pelear 
destiüddá; heridos fuévon muchos,, y cativos que- 
daron pocos; no se contaron los muertos. Cortés 
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66 aposentó en el templó delo& ídolos oótí todos los 
españoles^ y cupieron muy á' placer^ porqué tiene 
un patio, y unas salas muy buenas y grandes. Dur- 
mieron allí aquella noche á buena guiu:da, eómo en 
casa de enemigos; mas los indios no osaton nada. 
Desta manera se tomó Potonohan, que fiíé la pri- 
mera ehidád qne Fernando Cortés ganó por fuerza 
^ lo que dwcubrió y cráquistó. ■• - ri^ 






MMANDAS Y BE8PÜESTAS ENTRE COETE^ Y LOS 

POTONCHANOS. 

Otro diá. de mafiana hizo venir Cortés ante si 
los indios heridos y presos, y mandiles por su fa- 
raute ir adonde estaba el señor con los demás "ve- 
einos del lu^x, d decirles que del daSo hecho,' ellos 
se teniaü la eulpa, y no los eritefíaoos^ que les ha- 
bían rogado con la paz tantas veces; y que si que- 
rmn vúLverse á sus casas y^ puebto, qué lo poáian 
hacer g^eguran^nte; que él les proMétáa por suDios 
-que' no les seria hecho el menor enojo desta víday 
aituí' todo placer y- buen iratamieáto; y ál sefior, que 
(^norse ooafiaba.de /la'palahra-iyújTe- qué leditiba, 
que le daariá rehenes; parque . desdicha' tqucho ha*- 
i.blarle y ^ oohoscerle, y i^foroiarse del de algunas 
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oósas que le miidUo euiripliap saber, ymú darle bo- 
ticia de otras/ coü que muy mucho se holgase y 
aprovechase; y que si no quería venir, que «supiese 
por cierto que él lo iría á buscan, y á prbveetrse de 
bastimentos por sus dineros. Despidiólos ccm esío, 
y enviólos contentos y libres, que ellos no pei^i^- 
han. Los indios fueron bien alegres^ ydijeron á .los 
otros^sus vecinos lo que les fué manáakiov iPotaoo 
vino hombre dellos; antes se juntaron para dar en 
los nuestros de sobresalto, creyendo tomarlos des- 
cuidados y cAcerrados, do les pudiesen pegar fue- 
go, si de otra manera no pudiesen vengarse. Bnvió 
también sin estos indios á ciertos espafioles por tres 
caminos que parescian, y que todos iban á dar, se- 
gún después páreselo, & las labranzas y maizales del 
pueblo; y asi, los llevó el camino donde estaban mu- 
chos indV>8$ con les cuales eBcaramusaran, por traer 
al^no.al eajáton que lo ^examinató e^ elvljui^r, y 
ellos dgerott oi^o todos los de aquella tierm y 
sus Qoiüareas só imdaban Uégsóido para ]i»elear ma 
todo isu. ^der y ñiérs(aa5 ;y darbatalla á liqi^lfós po- 
cos homibres forasteros^ y mata^rles y .eoi&érse}Q$, ieo- 
moáeneo^fksy ^to^dores. I)ijeroii:más> qUatenáian 
oonQert«4o üám «i que lii fuesea venados á jnala 
di<^ha suya, de servir en adelante <^mo eselaiios á 
«e&ores. Cortés im envió übres/ oomo á.loa oiaros^ 
y á4e¡Cir á laifjunta ^4:capi£anesque sno^se pusie^n 
en «quétlo^ 4U0 era loei»ra; y por diaoiás^pwi^ 
?en0eria matar aquellps pocos hembres que allí 
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Y^^i y <ifi^ ¿i no peleaban y .4^jabau las arw^s, 
él las prosqietia tenerlos y tratarlos como ,á herma- 
»p.a y Wop amigos; y ú p^s^veraban ep la e^e- 
migfk gijiQrrf^ que él los castigaría 4e tal manera^. 
f^m dende adelante jautas. .^omasQii^ arm^s para se- 
^oiajairte gp^te (jue él y ^Jos 9i*s^españp^es. .Con lo 
í^e estqs^xaeAS^jeros díjero;i ,all% 6 ppr espiar al- 
g.0, lifueron, luiegp otro dia veinte persppias de a.u- 
tftf j^%d y pfisíj^pales e^trejo^suyos, al pueblo. Tor 
^oar^iJ^ la tíf rra con ]los 4edofl> y alzároptosifil cielo^ 
^ue as la §alva y ri^verencía ijue acostumbran lia- 
4BT, y ^dijejrpn al . capitán Cortés qn^ el señar de 
^\j^l pu^b^o y ^tros señores vecipos y apiigos su- 
yos la enviaban á rogar que no quemarse el lugar> 
yqaiB)e traerían inanteaimientos. Cortés les dijo q^ue 
jpwjenftií hombres: los suyos .qvie Be enojaban cqn las 
^xi^e^y ni ai^n ^mpoco con- los otros bQtnbres^ sino 
Qfin «giuy jijando y jiffi^,r^z9p,, ^ni. eran Á^f ^yenidp^ 
pufa haqer j^], sinop^ara bacer.bien; y qxig.Sí gu se- 
^of vimesft, coi)o^cerií^ PT^to cuánta yeldad le de- 
jeia en.^od9f,iiq,uello, y c^án en byeye élytodos los 
íWX9^ sa^lian gfjandesf, misterips y secretios de cq- 
^^^acn^^.U^g^a^ ¿^ui)otÍ€Ía^, con que mucho se 
J^pjg^pen. -Comeato pe vplvj^rpn jiqi^^llos veip^tj^.^m- 
bíflftíoí:es. ó ^9?pías, ^diciendo qiíe..,Íi9J:na^}^.;^9n la 
rje.i^uestai y:ftsí lo hiíJ^f ron, ppvftue á ptrp di^a tru- 
^/9n , a;(gunas yitjaa^las, y, exqii?áirp«Pie, iji^e i)p 
^tr^f^ fla^s áxfaMI^ de.^esjlaur Ja.geutP:dpí;,r^ín^ y 
(ín^h«sfi^aod^,te»o?;,íPqr Jas fí^^ pp-^^^^^íj^ftp 
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paga^ Bino ciertos cascabeles y otras fcujeriaá iisi« 
Dijeron asimesmo que su señor en ninguna manera 
vernia, porque se habiaido, de miedo y vergüenzaj^ 
á xin lugar fuerte y lejos de allí; mas qué enviaría 
personas de crédito y confianza con qiüién pudiese 
comunicar lo que quisiese; y que en cuanto áfes co- 
sas de comer j que él enviase en hora buena á las bus* 
car y comprar. Cortés holgó mucho con esta rea* 
puesta^ por tener ocasión y justa causa de entrar 
por la tierra y saber el secreto della. Despidiólos 
pueS; y avisólos que otro dia iría con su gente por 
bastimentos para su ejército; por eso, que lo publi- 
casen entre los naturales, para que tuviesen todo 
recaudo de comida, pues hablan de ser bieií paga- 
dos. Lo uno y lo otro era cautela; porque Cortés 
no lo hacia tanto por el comer ■ cuanto por descu- 
brir oro, que hasta allí habia visto poco; y losin- 
dios andaban temporizando, hasta haberse juntado 
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todos con muchas armas. Luego otro dia por la 
mañana ordenó Cortés tres coinpaSiíias, de á ochen- 
ta españoles cada una, y dióles por capitanes á Pe- 
dro de Albarado, Alonso ' de Avila y Q^onzalo de 
Bandoval, y algunos indios de Cuba para servido 
y carga, si hallaeeri maíz ó aves qué traer. Bávió- 
Ibs por álférentes caminos, y mandó* que no toma- 
sen nada sin pagar ni por fuerza, y q¿ono pasasen 
adelante de legua y media, ó cuándo mucho dos, 
porqué don tíéinpo púfliééen tbrnarseal pueblo á 
dorimir; y él quedóse con los '6%ti>a españoles á 
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guardar el lugar y la artillería. El un capitán de 
aquellos acertó á ir con su bandera á una aldea do 
estaban infinitos tabascanós en atmas^ guardando 
sus maléales. Rogóles quj^ le diesen Ó trocasen á 
cosas de rescáte,^ de aquél maíz. Ellos dijeron que 
no querían; que para si se lo habian menester. So- 
bre esto echaron mano á las armas los unos y los 
otros, y coEoenzaron una brava cuestión; pero co- 
mo los indios eran muchos más que los espafioles, 
y descargaban en ellos innumerables saetas, con 
que malamente los herian^ jetrajérónlos á una ca- 
8a. Allí ae defendieron los nuestros muy bien, aun- 
que con manifiesto temor y peligro de fuego. Y 
cierto perescieran allí todos ó los mas, si los otros 
caminos poy do echaron las otras dos compañías, no 
respondieran^allí á aquellas rozas y labranzas. Pe- 
ro plugo á Dios que llegí^ron casi á una los otros 
dos capitanes á la mesma.aldea, al mayor hervor y 
grita. que los indios tenian eñ combatir la casa don- 

• • * .* " ti.''' 

de estaban cercados los ochenta españoles, y con 
su venida dejaron los indios el combate, y arremo- 
lináronse á una parte; y así, los cercados salieron, 
y se juntaron con los ótrQS espafioles, y echaron 
hacia el lugar escaramuzando todavía, con los ^ne- 
migoSj que los venian flechando. Cortés iba ya con 
cien compañeros y con la artillería á socorrerlos, 
porque (Jos indios de Ciiba, vinieron á decirle el pe- 
ligro en. que quedaban aquellos ochenta españoles. 
Topólos á una milla del pueblo, y porque aun venian 
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Ipsj&jtiemigQ^ dananjio ea Ips traseroSi hizoi^^B tírar 
dos ff^lqonetes, con q.ue se quedaron y no pasaron 
de allí, y él se .^e^ió con todos los suyos pu el pue- 
blo. Muraron en e^te día algunos indios, y fueron 
.heridos muchos españolas malamente. 



LA BAÍÍALLA DE GTNfLA. 

No se durmió, aquella noche Cortas; antes hizo 
llevar á las naos todos los heridos y ropa y otros 
embarazos, y sacar los que guardaban la flota, y 
trece caballos: lo cual se hizo antea Aue amaneciese, 
mas nor sin la sentir los tahascanos. 'Cuaiido el sol 
salió, ya había oído misa, y tenia en el campo cér- 
ica de quinientos españoles, trece .caballos y seis ti- 
ros de fuefTO. Üstos caballos fueron los primeros 
qué entraron en aquella tierra, que agora llaman 
Nueya-Espana. Ordenó la gente, puso en concier- 
to la artillería, y caminó hacia Cintla, donde el día 
antes fué la riña, creyendo que allí hallaría los in- 
dios. Yar también ellos, ci||indo los nuestros Uega-i 
rop, comenzaban á entrar éii camino muy eh orde- 
nauza, y venían en cinco, escuadrones de ocho mil 
cada uno: y como donde se toparon era barbechoa 
y tierra labrada, y entro muchas acequias y rÍQ3 
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hón^j^ máfós üé^ár, emtóíá^rbn^ los hües- 
troá y desorSenároñse; y Fernando' Cortés se fué 
con' los de cSifeáíló á büscíár mejoi* pa^sp sobre la ma- 
ño izqüíótilá, y á enéubrii'se con unos arboléis, y d^r 
por aííí, como dé émboscáaáy efa los enemigos por* 
las é^aldás ó lado. líos dé pié siguieron su cami- 
rio derecho, pásáádo' arcada páéií acequias, y. escu- 
dándose, qué los cbhtraríos les tirábaii:'y así, en- 

agua, donde Ibá indios, conío Liónibrés que sábian 
los pasoB^ que estabáYi diestros y sueltos er^ s¿ltar 
las aceqúíis, Úégáéan á flechar, y aun & tirar va-' 
ras y piedraá con hóndar Dé manera que, aunque 
los iiuéstros hi^óian Jáno en eÍM'y mataban í^lgu- 
nós con bailestes' y '/escopetas' ;^' <íón la aítóílería,' 
cuaíiíió podía ' jug&r, no los pótííán ' deseokÁr de 
sobre sí*,^ porqúé^téúiaii amparó Ai árfcoles y valía-' 
dares;'^ ú\ do ' iíidíiáíría los dé IVionóhati esjierU- 
ron en aquel mal lugar, como es de creer, no. eran 
bárbaros ni tóaF 'entendidos' .eri guerra. Salieron 
püéá dé aquel' nial p^só^ y entraroh^^en otro algo' 
naéjcíf, porque eTa espacíalo y llano y Con menos 
ríos, y alíi kpVovecháronse mas délas armas de ti- 
ro, que dábati siempre en UeiioVydé las espadas, 
que llegaban ápUéaf cuerpo ácüérpíó. ' P¿ro'com6* 
eraü infinitos Ids inctíos^ cargaron tánfó sobre ellos, 
qué lo^arréniiotínárónén táh p'beo éstrécbó de tiérk^a, 
qué les'íué fardado para cteíénderse, pélékt vueltas 
la¿ eápüídás u¿6s á otrós^ y aun así, estaban en muy^-^ 
00UARA.--T0M0 i.-g 
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grande aprieto y peligro, porque rntoEjan lugaí4e 
tiríi^r su artilleria, ni gente de caballo que les apar* 
tase los enemigos. Esta^dó pues asi raidos y para 
huir, aparescíó Francisco Moría en pn caballo ru- 
cio picado, que arremetió á los indios y hSzoles 
arredrar algún tanto. Entóneos los españoles^ pen- 
sando que era Cortés, y opn tener espació, ar- 
remetieron á los ;enemigos y matf^ron algunos de- 
líos. Con esto el de caballo no paresció mas, y con 

- • ' ■ * - ' * 

su ausencia volvieron los indios sóbrelos ospaSo- 
les, y pusiéronlos en el estrecho que antes. Tornó 
luego el de cab.allcf, púsose cabe 1^ nuestros, cor- 
rió á los enemigos y hízoles dar^^acio* Enton- 
ces ellos, sintiendo favor de hombrea caballo, van, 
con imp^^u á lo.^ i^'áios, y mat^D^ hieren mucho» 
dellos; pero al n^lpr tiempo loét d<»jó el caballero, 
y no le pudieron ver. Como los iiwjios ni vieron 
tampoco al de caballo, d^e ouyo^ xt^ieáo y mmnto 
huían, pensando qae era centaaro^revuelveñ sobre 
los mstianos con gentil denued<%p.Jb^¿tañlos peor 
que antes. Torpó entópc^ el ele ¿aballo tercjera vez, 
y hizo huir los indios con dallo y miedo, y los peo-, 
Bes arremetieron asimesmo, hiriendo y matando. 
A egta sazón ll?gj5 Cortés con los otros compane- . 
ros á caballo, harto de arrodear, y de |)asar arroyos 
y nwntes, que no había otra por todo aquello. Di- 
jéronle lo que habían visto hacer á uno de caballo, 
y preguntaron si era de su compaRía; y como4ijo 
qiie no^ porque ninguno dellos había podido venir 
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ántes^ crey^ycp que era el apóstol Santiago, patroii 
de 3Ss^afia» Entonces dijo Cortés: «Adelante,; qom- 
pafieros^ que Dios es con nosotros y elglorioí^ sant 
Pedro. » Y en diciendo esto arremetió á más cor- 
rer con los de caballo por medio de los eneipigos, 
y lanzólos fuera de las acequias, á parte que muy 
á su talante los pudo alancear, y alanceando, des- 
baratai'. Los Indios dejaron luego el campo raso y 
se metierofa por Íqs bosques y espesuras, no paran- 
do hombre con hombre. Acudieron luego los de pié, 
y siguieron el alcance; en el cual mataron bien más 
de treoientó¿ indios, siriótrós muchos qué hirieron 
de^ escopeta y d,^ ballesta. Quedaron heridoi este 
dia más de setenta españoles de flechas y aun de 
pedradas. Con el trabajo de la batalla, ó con el gran 
calor- y expesíyo que allí hace^ 6 por las aguas que. 
bebieron nuestros españoles por ^equellos arroyos 
y balsas, les dio un- dolor súbito de lomofi, que ca- 
yerpn en tierra más de ciento dellps; á Í09 cuales 
fué menester llevar á cuestas ó arrimados; pero 
quiso, Píos, que se les quitó del todo aquella noche,, 
y á la mañana ya estaban jbodoshueno^. íío pocas 
gracias. dierori nuestros españoles cuando se vieron 
libres- de las flechas y muchedumbre de indios, <;on 
que habian^ peleadp, á nuestro Señor, que miktgro- 
samejrte los quiso librar; y todos dijer<)í^:que:yie7 
ron por tres veces, al del c£t,h¡^Uoj[tpq^^|)icado pelear 
en.su favftr ponera los indios,. j^egutiíirriba, queda 
díphp,' y que eya Santiago, nuesti^ppatroi^- Fernán- 
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do Cortés más quería que fuese santFedrb, m és^r 
pecial abogado; pero cualquiera que deMós fuá,, so 
tuvo á milagro, como de verás paresbió; pórqüQ no 
solamente l6 vieron los españoles, mas aun támt^iéñ 
lús indios lo notaron por el estrago que' eñ eiíóá 
hacia cada vez que arremetía á su escuadrón, y 
porque les pareácía que los* cegaba y entorpesciá^ 
Dé loa prisioneros que se ¿ornaron se supo esto. 
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TABASCO SE DA POR AMIGO DE CBISTIAK08. 

OUirtés soltó* algunos,^ y envió & déár con ellbs' 
al'séfidr y á todos los otros, qde le pesaba 'del daño 
hecho á entrambas partes por culpa y dureza súy* 
delios; que de su inocencia y coxttédimiento !ÓiBáÍ¿ 
era bufen testigof Más no obstante todo esttí, élióU 
perdonaba de su error sí* vétlikn luego denttb^dft 
dos d?a&' á dar justo ' descargó y satíáfacitíñ dé sit- 
malicia, y á tratar con él paz y iamístad, y los otros 
misterios que le quíeria de^ílarar; aperclbléndoM 
que si dentfo de aqttel'i)lá20 no Viniesen, de eñtíar 
por su tíérta dentro, déstrújréírdola, qüeiíiáñdo, tá-^ 
lando^y raatítiido ctiaíntos hombres topase, chicos y 
grandes; krir^ados y sin armas. l3éspach'ados aque- 
llos' Hombres ebn esté'mensáje, áéfuécoú todós^sus 
efspaBóles aí^^él)lb á'déscáhsaty á Curar lóff 

heridds. líos mensajertis hícietotr^biéií ¿tt ofidícíj y 
Asíj otrb dí« viniciróri Tñás dé cincuenta índíos líoilá^ 



mdofli áipeifii- perdx>n dé lo pasído^ lie0ndá pkrtl 
éütetrar Lum muertos y ^vooofidueto patu Vetuí^ tosr 
eeñot^íiy ytvmrm |^riaci|Railes al puebla 8egufa-« 
mente; Gorbé^ les ^ooQ^dió lo quepediaB; y les; di- 
jo qué no 1^ efigafiasen úi mintiesen más} ni bicie-' 
sen oirá jufitaj que^ serilt para mayor ma;Í suyo y 
de la tierra; y ^e si el ^Sor del lugar y lod otros 
sas ms&gasy vecinos no viniesen en j^rsona^ que 
no los oiria mas por terflfíros. Con tais bravo y rí- 
gur<^o mandamiento y^ff otésto (5Ota0 este^ y! el pa- 
safio^ fuevony é por éentits^ de flaoas fuerzas y dé 
armas desiguales para pelear ni resistir aqmllor} 
pocos españoles, que teniaií por invencibles, acor- 
daron los señores y personas mas principales de ir 
á ver y hablar á aquella gente y á su capitán. Así 
que, paiküO él término que llevaron, vino' á Cortés 
el señor de aquel pueblo y otros cuatro ó cinco, sus 
6omar¿anos, con buena* oómpáffía déiñdios; y le tru- 
je^ob pan',f gallipavos; fruta» y cosa&'^sl de-.bhéti-^ 
monto patíi élreal^^y ba«fba' ouatrocifeátos pesos ^ de 
oipo eii jéyiiélas, y^ ciertas pifedíte tutkiuésas. dépo^ 
0i^!fHhtp y hasta veinte müjeíés^ dé-süs ésclavaff 
fiará 'qáe le^^obciesen pan yigutsaseii de comer ni 
cgémtovootí las cuáles' pensaban baWtle grmn seÍM 
v*étóiocírao4os veían sin mujeres, y^j^rqne cada 
éáifét taetíé^t^i mólér y '¿ober el patií de^ niafe, eñ 
c^e'^é cHíilpátt'rtuchóftiettipo ks mujeres. Demáií^ 
dírfotf perddn de lodo 16 pasado.^ Rogaron que lóá 
tecibiéiéé poif^iimígos, y ' érrti*egárowse en su poder 
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y .de los eapaSoIes^ ofresoiéndoles Ja tíen^yt la ha-i 
éitíiv^y las. personas. Cortés los nocitdó'iy. trató 
muy bieny y les' dio oosas de rescate^ con que se 
holgaron imueho, y repartió aquellas veinte imujeres 
escl&yas entre los e^paltoles por camaradas. Relin-; 
chaban los caballos é yeguas que teniaa atados en 
el patio, ji^templb, do pasaban, árunos árboles qué 
había. Preguntaron los indios ^ué decían. Bespon- 
diéronles que refiian porq^ no los castígábaaipoír 
haber peleado. .ISUosent^Res dábanles rosas yga**^ 
Ilipavos qu)@: comiesen» rogándoles ^uoi los perdo- 
naren. •' ' • . i . '. r. l^ •^:• • 



PREGVUTAS QUE CORTES mZQ A TABASOQ. , 

. ; Muchas cosas jp^^ppnenlare los, nuestrps.y estos 
indios, quej^omo no se entendian> era mucho para 
reir. Y luego que. Qonversaíon y vieron q^eí n^; los 
habían mal, ; trajeron al lugar sus hiJQs y mqjereü^; 
que^ no fué; asi «chiq^itp gameto, ni msiS as^ito, qvue 
de gitanos. ^ntr,e lo qiie, Fernando Coqriés^ftrató y 
platÍQ<^:Cpn TalHüBCQ por lengua y> medio .4e iQferó- 
Bimp de Aguilar, fueron f3ÍncQ 0QSias: ;¿L% ^im&ik^ 
^i ha^bk^mip(is :en aqueUa tierra: ^9\4^ná fdaj^ 
y cómO: tenían y jle dónd^ aqií^lo pp^ que trai^^ 
La segunda, qué fué la ca^usa p^ que i^ré^ le i^ 
garoüL m au^ista^y y if^^ ^^ o^^^ capitán que. vino 
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aili 'al aBo ántés con atmáda. L^a túvc^t^j por qué 
cazoó, sieadó ellos - tantos/ huian d$ tan poquitos. 
La cuarta^ para dairleisá entender' la g^amlem y 
poderío del emperador y rey de CásííMa; Y lá otra 
íué una prédicaeion'y declaración díála-fé 'd%' Cristo. 
Ouahto á lo deloro y riquezas d^, la tierra; le res-^ 
pondló^ q^ eflos no* enraban nniclQ) de vivir Hcos^ 
sino intentos y á placer; y que^ por eso ^nó s^bia 
decit qné coaa era mipa/ni buscabb.i^^ro'má0<leio 
qué se hállaJbrán^ y que aquello era poco;* p^ro qne 
en la tierra niiás .adentro, y hácta -Sonde ¿1 sol se' 
Gubriai sé hallaba macho dello;' y 1os'4!$> allá se 
daban más á ello que no ellos. A lo^áal oapitiin pa-: 
sado^ dijo que!o(Hno etan aquello» hombres que traía 
y los navios los primeros que deaqnettalle y for-^ 
ma habían aportado á su tierra^ qué tektíábló y pre- 
guntó qué querían; y como le dijeroü que trocar oro-, 
y no más, que lo hicieron de grado ; empero que 
agora viendo más y mayores naos, que pensó que 
tornaban á le tomar lo que les quedaba, y aun tam- 
bién porqué estaba afrentado de que nadie, le ho- 
biesé burlado así, lo que no hablan hecho á otros 
menores señores que él. 

En lo demás que tocahpi á la guerra, dijo que ellos 
aet^ma^n por esf^rza^os, y:pai^'co;l»b)sr Q^oabeísu 
tierrarj valientes; popque! na^ie'les llavabamrofa 
pOF-fqerzí^, ni las; mujeres^ m aun.losrhijbfe j^ara 
sa<^ifioar;.y< ^ue ansd pensó de aqu^cUos ^ocbs ex^ 
traiyei^os; pero que se habia hallado eiag^adc^ en so. 
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c^trazon después que aé^ babiaii probado vQod ídlbs^ 
pu?e$i ningTjyfto pudieio» loatati Y que lósicegalm el 
re9pl$md(^ así la$ eapadaa^ cuyo golpe y Iierída era 
gi^asd^ y moritol y sin cura^ y . que el eétrueiMio y 
fuQgQ de la aiJtiUeriá los asombraba más que^ los^ 
truenos y relámpagos: oi que los rayos del cielo, 
por ei destrozo yí muertes que hacia dÍQnde¡ daba; y. 
que los cabalkw- les pusieron gifande admii:iadoa y 
mi^do^.asi cou U boca, que parestáa; que lo^ iba á^ 
tragar^ opinO; oon la presteza que los: álcánzaba> 
siendo ellos ligeros y- :CQrredorefe;iyr que como era* 
auimal. que nünica: ellos Mieron^ iés babia puesto- 
grc^udi^Qio tetfaot el prlmesa qite idoní dfos peleó, 
aunque uó eita miOyíÉEta^j como^dende- á poce ^rato 
eran muchos^ i^ piidíeipn suÉñr ^ d^ niüdc, 

fuerza iii &rift de^au coárer, y pensibamkKs quei 
bombre y caballo tQdo.era uno. 



cÍJmÓ LOS DE POTQÍÍCHAN QüÍeBRARON SÜS jippi-ÓS 

y ADOBARON h^ CRUZ. 



'•P;.-*.. 
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Gón> esta íelaoítfn vid Gotlés *que ño.etá tísárn, 
aq'uella para es^áSoles^ ni le cumplía a^btár^^lliy' 
no^ habiendo oro iiíi^plata ni ^trá riqueza; y aéí, pitó4 
puso de pasar adelante para deséobríl^ mejét dónde 
era^ aqúe^Ua tierra há^iá iPonieiiteí que i teniíá éto.^ 
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P(nr0 pámero los dij^ el áé&bí en ciíj^o^ nóhi- 

Wét ítiM'éi y aquellos sus' córiípáítercié, étó rey; dé' 
Eéjiáifia; euípetádor de ctistiános'; y el Tiitiy Ór prín- 
cipe' delülundo, á ^en'tóás teihiós y ptovitaciaB- 
servían y ól)é(Í^ciáii. que á otro vusállós, y cuyo 
máíido y góbemacifífn de justicia era dé Dios, justo, 
siáínfe, ' pábífico, ' su{íve, y .¿qtíieh le pertenescia la 
moúárqttíá deluítiverso; por lo' cual ellos debían 
dateé píoFáis vasallos y conoscidos; y <iue si lo lia- 
ciáií ansí, sé les segoirtan muchos y muy grandes 
pro védiojí de leyes y politííá yericostúñStírcs.'Y en 
cuaíntd á lo ijüé tocaba á la religión, les dijo to ce-' 
guedRd^ y vaüidád grandísima que tenían en adorar 
muchos dioses, en hacerles satírifibibs de sangre hu-'- 
mata, en pensar qtre aquellas estatuas les haéian 
el biéil 6 ínal qüe%lé^ venia, hiendo müdaá, sin-áñi- 
má, y hechura de suámesmas manos. Diólesá 'en-' 
téndér'uía Dios, criador del cielo y de la tierra y; 
de lós hbmbtés, que los cristianos adoraban y ser- 
vían, y que todos 16 debían adorar y áervír: En' fiít, 
tatito les predicó, qué quebraron sus ídolos y récl-' 
Meronlá cruz, habiéndoles declarado primero lós 
grandes miáterios que en ella hizo y pasó el Hijo 
del mesmb Bíos. \Y aéí, con gitm devoción y con- 
curso de indios,'y con muchas lágrimas de españo- 
les, se pusátrna- cruz eá él templó mayor dé Po- 
tobchto, y dé rodilla» • ía beBátítA y' aábtófon lós^' 
jiuésttbs'^pítíínérd, y-'tras élloá los' índfos(^I)é^idí6- ' 
Ió^bbÍí yfúétoífsé iodos & cotóéí: Ro¿ótó¿^eórtés 
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que vmi^s^n de allí á dps dia? á ver la fiosta de ra* 
mps. fEUo^, como hombres religiosos y que podían 
venir seguramente, no splo vinieron los vecinos, 
mas aun los comarcanos del l^gar, ^n tanta mdti- 
• tud, que puso aílmiracion de dónde tan presto se 
pudo, juntar allí tanto millar ele millares de hom- 
bres y mujeres) los cuales todos juntos dieron. -la. 
obediencia y vasallaje al rey tle España ei^ manos 
de Fernanda Cortés, y se declararon por amigos 
de españoles; y estps fueron, los primeros vasaUps 
que el emppra^pr tuyp pn la Nueva-HSpaS^. Lue- 
go. que fué hpra d dpmipgo,.n;iapdó Cortés cortar 
muy muchos ramos y ponerlos .en un fio^ero^.como 
en masa, mas en el campo, por la mucha gente, y 
decir ol oficio con los naejores .prnapientps que ha- 
bía, al cual se ball^tron los indica, y. estuvieron at(^n- 
tos á las cerimppia^ y pompa con qup se anduvo la 
procesión^ y se celpbró ^ mi^a y:fipsta;:Con que los 
indios quedaron contentos, y los nuestrps se emter- 
carpn con los ramps en. la^. manps. No noienor ala- 
banza meresció en esto Cortés que en la vitoria, 
porque en to^o se hubo cuerda y esforzadamente. 
Dejó aquellos indios á su devoción, y .al pueblo li- 
libre y sin dañó. Np tomó esclavos i^^aaqueó, ni . 
tam,poco rescató, aunque pstuyo allí in&s de veinte 
diaa. Al pueblo llainaiji los vecinos Potonchan, que- 
quiere decir lugar que hiede, y |os nuestros la, Yi- 
tpria. El ^enor se decía Ta]bas9P,y^or espíe pusíe- 
ron , nombre los; primeros pspaSoWs al ri<í,:ej rio de.: 



/ 
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Taba»»; y Juan de drijalvaJe nombró como & sí, 
que no se perderá s^i apellido ni memoria con estA 
tan alna; y &si' habiaii de hacer los que descubren 
y pueblan^ perpetuar tus nombre^. E3 gran pueblo; 
mas no tiene veinte y vinco ^il casas, como algufios 
dicen; aunque, como éada cas^i está por ^ si conpioi^- 
la, paresce más délo «le es. ^on las casas grandes, 
buenas, de cal y ladriio ó piedra; otras hay de ador 
bes y paIo9, mas k cdbierta es paja ó pl&ncha.Iia 
vivienda en alto, porfía, niebla y ihumidad de| rio. 
Por el fuego tienen apartadas las casas. Mejores 

u^ 46.ntjfO dd lugar^ para su 
os; andan casi desnudos, y 
e la sacríñcada. . Las armas 
cha, honda, vara, lanza; Las 
nden son rodelas, cascos y 
: todo esto de palo ó corte- 
ro muy delgado. Traen tam-i 
corazas, que son unos listo- 
!on, revueltos á lo hueco d^l 



edificios tienen fuera 
recreación. Son mor 
comen carne humana 
que tienen son. arco, 
otras oqigi que se de 
unos como escarcoloq< 
zA, y alguno de oro, 
bien ci0^ manera* 
ues mtoljf^os de al 
cuerpo. •• . 




••M* 



DEL BIO ne ALBARAIO, Qül! LOd ÍNOIOS LLAMAN 

- ÍA »ALOAPAN. • 

Después que sali^Cprtés de Potonchan, éntr<5en 
un rio que llaman de jílbáradp,. por haber entrado 



H 
príméfo que tódó^en^ aquel cápiiáíü'. Maéios qtié 

* ' ' ' ' • * • 

moran 0ñ sus titíeras le dicétí FapáloapUto', y' liaBce 
en Aticp¿n, cet*<3a dé la áería dé Cülfiuacian'. La 
fu^ritó mánit al piíé dé üiibs sérréJónefeV' Tieíie enci- 
ma un hermoéo'péfi6ltfedohdó,''4itíusadó, yálto cien 
esljaídoíiy y^-cübíeírto^dé árbÓleS/donde hüci^^^ 
dvóé riíuehcfs sácrifebios dé sáiferé; Eá tóay honda, 
ciará, Iteña dé büeiibs peces, Ikicíia máS de ciéü ptt* 
saáarf. Entran etf esté rió Quijf^ófe^ec^ Vitíllá, €hi* 
man'tlan, OtiauhcHp2páIteí>e(f;^3lfetlaín, Teyufeiyocaü^ 
y otros' 'meñoréi^ rloS, que todés llevan oro. Cae & 
la mar per^tréia caháKs^ uno^íJÍB areñW,' otro de laíriá, 
otro dé Tpeflk. Córi*é'' por buáia tíeri'aj tiene gentil 
ribera, y hace graiides esteüófe cóñ sus mücháá y or- 
dinarias crescldás. Uno délloi está entré Otlatitlatí 
y Cüauh^uéz^altépéé,dóá bttéhbs piiéblóil Bulle dé' 
péCés aquél estero ó laguna. *HíVy müéhdá^Sábáloá' 
del tamkno dé toninas, raucílifesierp^é, que llamah 
en las islas iguanas, y en esttíHiifeif a cüahíctiézpál'^' 
tepec. Parejee láj^arto 'dé los*niíiíf '{niitaddi^ tiene 
la cabeza chica y redonda, eljcuerpo gordo, el cer- 
ro erizado con cerdas, la cola larga, delgada, y que 
la tuerce y arrolla como galgo: cuatro pedazuelos 
de á cuatro dedos, y con ufias de ave; los^diejites 
agudos, mas no muerde, aiitsiqiie hace ruido con 
ellos; el color es pardo; -sufre mucho la hambre; 
pone huevos como gallina, que tienen yema y clara 
y cásbárá; sbh'pe^üénd^'y'teSoWdós^^^ de 

córiféW Ld catiié sáb^^S^ioói^; y eá feléjbfC^-Ciítíiéü^^ 
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la en cuaresma por pescado, y en cantal por carne, 
diciendo ser de dos elementos, y por consigaienie 
de entrambos tiempos. Es danesa para bubosos. 
Salenestos animales del agua, y suibeit á k|B árboles 
y andsm por tierra. Asombran á quien los mii^ 
aunque los conozca, tan fieía catadura tfidnen. Eu- 
g<»rdan mucho fregándoles la barriga ceii a£ena, que 
es nuevo secreta. Hay también^ manatis^ tortugas y 
otros peces muy grandea qué aaá no cojoMcemos: 
tiburones y lobos marinos, que salan á tierra á dor- 
mir y roncan muy recio. Paren las hembnts cii;da 
dos lobos y crianlos con leche, ca tienan dos tetas 
al pecho entre los brazos. Hay perpetua enemiga 
entre los tiburones y lobos marines^ y pelean recia-; 
mente, el tiburón por comer y el lobo per no :^er co- 
mido; empero siempre son mudios ^tiburoons para 
uu lobo. Hay muchas aves^ pequeña^y grandes, de 
nueva color y talle para nosotirosv Patos n^ros con 
alas blancas que se precian muduo piíira pluma, y 
que se vende cada uno, en la tieriu^^ donóle uo los 
hay, por un esclavo. Garcetas b^aneas^ Bstuy estima- 
das para plumajes. Otras, aves qfue- Iktnaú teuque- 
chul ó avedios, como gallos, d^ qvi^ hacen ricaa co- 
sas con oro; y si la obra de esta p]^^|ue$e durable, 
no habia m4s que pedir. Hay u^a^ a¥9a oomo tor- 
cazas, blan$i^s y pardas, que pajiescen ánades en el 
pico, y que tienen un pié de p^ta y otro de D&aa 
como gavilán; y asi, pescan nadando y cazan vo- 
lando. Andan también por alli muchas aves de ra- 

Gomara.— Tomo I.— 9 



pina, como decir gavilanes, azores y halcones de 
diversas maneras j que se ceban y mantienen de las 
mansas. Cuervos marinos que pescan á maravilla, 
y unas que parescen cigüeñas en el cuello y pico, 
sirio que lo tienen muoho más largo y extrañó. Hay 
muchos alcatraces y de muchas colores, que se sus- 
tentan de peces: ison como ansarones en el tamaño 
y en el pico, que será dos palmosj y no mandan el 
de arriba, sino el bajero. Tienen un papo desde el 
pico al pecho, en que meten y engullen diez libras 
de peces y un cántaro de agua. Tornan fácilmente 
lo que comen. Oí decir que se tragó uno destos pá- 
jaros un negrillo de pocos meses nacido; mas no pu- 
^do volar con él, y así lo tomaron. Alrededor de aque- 
lla laguna se crian infinitas liebres, conejos, monillos 
ó gatillos de muchos tamaños; puercos, venados, 
leones y tigres, y un animal dicho aiotochtli, nb 
mayor que el gato, el cual tiene rostro de anadón, 
pies de puerco espin ó erizo, y cola larga. Está cu- 
bierto de conchas, que se em30gen «orno ^scarcelaB, 
donde se mete como galápago, y que parescen mu- 
oho cubiertas de caballo. Tiene cubierta la cola de 
conchuelas, y la. cabeza de una testera de lo mes- 
mo, quedando fuera las orejas. Es, en fin, ni 
más ni menos que caballo encubertado, y por eso 
lo llaman españoles el encubertada ó el armado, y 
los indios aiotochtli, que suena conejo de calabaza. 
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EL BUEN RECOaiiMIENTO QÜE CORTES HALLÓ EN SAÍíT 

JUAN DE ULUA. 



Embarcados que fueron, hicieron vela y navega- 
ron al Poniente lo mas junto á tierra que pudieron; 
tanto, que veían muy bien la gente que andaba por 
la costa; la cual, como es sin puertos, no hallaron 
donde podjsr surgir seguramente con navios gruesos 
hasta el jueves» Santo, que llegaron á Sant Juan de 
Ulúa, que les paresció puerto, al cual los naturales 
de allí llaman Chálchicoeca/ Allí paró la flota y 
echó anclas. Apenas fueron surtos, cuando luego 
vinieron nlos acalles, que son como las canoas, en 
'busca del capitán de aquellos n^ivíos; y como vie- 
ron las banderas y estandarte de la n^io capitana, 
siguieron á ella. Preguntaron por el capitán, y co- 
mo les fué mostrado, hicieron su reverencia, y di- 
jeron que Teudilli, gobernador de aquella provin- 
cia, enviaba á saber qué gente y de dónde era 
aquella.,' á qué venia, qué buscaba, si quería parar 
allí ó pasar adelante. Cortés, aunque Aguilar no 
los entendió bien, les hizo entrar en la nao, agrá- 
áescióles su tfabajo y venida, dióles colación con 
vino y conservas, y díjoles que luego al otro dia 
saldría á tierra á ver y hablar al gobernador; al 
cual rogaba no se alborotase de su salida, que nin- 
gún daño haría con ella, sino mucho provecho y 
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• placer. Aquellos hombres tomaron ciertas cosillas 
de rescate, comieron y bebieron con tiento, sospe- 
chando mal, aunque les supo bien el vino, y por 
eso pidieron dello y de las conservas para el go- 
bernador; y con tanto, se volvieron. Otro dia, que 
fué viernes Santo, saltó Cortés en tierra .wo los 
bateles llenos de españoles, y mego hijjo saXJíir la 
artillería y caballos, y poco á poco toda la geiite 
de guerra y de servicio, que eran hasta doeientp^ 
hombres de Cuba. Tomó el mejor sitia ^a^ tefe pa-^ 
resció entre aquellos arenales de la marina; y agí, 
asentó real y se hizo fuerte; y los de Cuba, cómo 
hay por allí muchos árboles, hicieron de preatoias 
chozas que menester fueron para todos, die r^ma. 
Luego vinieron muchos indios de un lugareJQ'aUi 
cerca y de otros, al real de los españoles, & ver lo* 
que nunca vieron, y traían oro para trotaaf por se- 
mejantes cosillas que ha]^iau llevado los de los acá* 
lies, y muoho pati y viandas guisadas 4 su modo 
con ají, para dar ó vender á tos nuestros; por lo cual 
les dieron los españoles contezuelas de vidrio, es- 
pejos, tijeras, cuchillos, alfileres y otras cosas ^tales^ 
con que no poco alegres, se tornaron á sus casas y 
K las mostraron á sus vecinos. Fué tanto el gozo y 
contento que todos aquellos simples hombres toma- 
ron con aquellas cosillas que de rescate llevaron y 
vieron, que también volvieron luego al 6tr(> dia, 
ellos y otros muchos, cargados de* joyas de ofo, de 
gallipavos, de pan, de fruta, áe comida guisa4ia, 
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qne bastecieron el ejéreito espafiol; y llevaron por 
todo ello no ipucbos sartales pi agujas ni cintas; 
pefo quedaron con ello tan pagados y ricos, que no 
í^e veián de placer y regocijo, y aun creían que 
habían engaSado á los forasteros, pensando que era 
el vidrio piedras finas. Visto por Cortés la mucha 
cantidad de oro que aquella gente traía y trocaba 
tan bobamente por dijes y niñerías, mandó prego- 
nar en el real que ninguno tonjjise oro, so graves 
penas, sino que todos hiciesen que no lo conoscian 
ó que no lo querían, porque no paresciese que era 
codicia^ ni su intención y venida á solo aquello 
encaminada; y así, disimulaba para ver qué cosa 
era aquella gran muestra de oro, y si lo hacían 
aqueU<>s indios por probar sí lo habían por ello. El 
domingo dé Pascua luego por la mañana vino al real 
Teadilli-, 6 Quíntaluor, como dicen algunos, de Oo- 
to^td, ocho leguas de allí, donde residía. Trajo con- 
Bija bien más dé cuatro mil hombres sin armas, em- 
pero los mas ^bieQ vestidos, y algunos con ropa& de 
^godOD, ricas á su costumbre; los okos casi deshu- 
dos, y cargados de cosas de comer, que fué una 
abundancia grande y extraña. Hizo su acatamiento 
%1 capitán Cortés, como ellos usan, quemando in- 
cienso y pajuelas tocadas en sangre de su mismo 
.cuerpo. Presentóle, aquellas vituallas; ^dióle ciertas 
joyas de oro, ricas y bien labradas, y otras cosas 
hechas de pluma, qxxe no eran de menor artificio y 
extrafieza. Gortés lo abrazó y recibió muy alegre- 



80 

mente; y saludando á los demás^ le dio un sayo da . 
seda, una medalla y collar de vidrio, muchos sarta- 
les, espejos, tijeras, aguejetaá, ceñidores, camisa^ y 
tocadores, y otras quinquillerías de cuero, lana y * 
fierro, que son entre nosotros de muy goco valor, 
pero estimanlo aquellos en mucho. 



• LO QUE HABLÓ CORTÉS A T^ÜDILLE, CRIADO 

« 

DE MOTECZÜMA. 

* ' - 

Todo esto so habia hecho sin lengua, porque Go- 
róüiino dé Aguilar no entendía á estos indios, que 
eran de otro muy diverso lenguaje que no el que él 
sabia, de lo cual Cortés estaba con cuidado y pena 
por faltarle faraute para entenderse con aquel go- 
bernador y saber las cosas de aquella tierraj pero 
lu<?go salió della, porque una de aquellas veinte mu- 
jeres que le dieron en Potonchan hablaba tjon los de 
aquel gobernador y los entendía muy bien, como á 
hombres de su própria lengua; así que Cortés la tom^ 
aparte con Aguilar, y le prometió más que libertad si 
le trataba verdad entre él y aquellos de su tierra, 
pues los entendía, y él la quería tener por su faraute 
y secretaria; y allende desto, le preguntó quién era 
y de dónde. Marina, que asi se llamaba despuea de 
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cristlaiMty dijo que era de hácU Xalisco,; 4e un lu^ftr 
dicho Yiluta, hga de ricos padres^ y pariente» de| 
señor de aquella tierra; y que siendo mochacha la 
habían hurtado ciertos mercaderes en tíempo-de 
guerra, y tt^o á vender á la feria de XicalancQ, 
que es un gran pueblo sobre Coazacualcp, no muy 
af arte de Tabasco; y de allí era venida á poder del 
señor de Potonchan. Esta Marina y 8Q9: conipaSe* 
ras fueron los primeros cristianos baptiisadcs de to- 
da la Nueva-Espana, y ella sola, con Aguilftt, el 
verdadero intérprete entre los nuestros y los de 
aquella tierra; Certificado Cortés que tenia cierto 
y leal faraute en aquella esclava con Aguilar, oyó 
misa en el campo; puso cabe si á .Teudilti,^ y des- 
pués comieron juntos; y en comiendo quedáronse 
entrambos en su tienda con las lenguas y otros mu- 
chos españoles é indios, y dijoles Cortés cómo exa 
vasallo de don Carlos de Austria, emperador de 
cristianos, rey de Espafia y señor de la mayor par- 
te del mucdo, á quien muchos y muy grandes reyes 
y señores servían y obedescian, y los demás princi- 
pes holgaban de ser sus amigos, por su bondad y po- 
derío; el cual, teniendo noticia de aquella tierra y 
del señor dellá, lo enviaba alli pata yi^itarle de su 
parte, y decirle algunas cosas en secreto, que traía 
por escrito, y que holgaría de saber; por eso que 
lo hiciese saber luego á su senoi^, para ver ^nde 
mandaba oír la enkbajlada. Kespóndíó Teudilli que 
halgftbi^ ifiucfaa de oir la grandeaa y bondad del se- 
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HiCHT émpe^ttdór; p6Fé ^aele baoia.snber eéiáo su 
; señor Moctezuma tío era menor rey ni menos hñe- 
&0} &táQS se H»i^avillal)a que hobiese eiro tan gran 
príncipe en A muudo; y que pues aisi ota, 61 se lié 
harift saber ¿ifa^a entender 'qué mandiiba hao0^ del 
e^bsgador y su embajada; ca él confiaba 4n la ol^ 
^meAcU ;de «u^ señor/ que no solo se kolgaria efu 
aquellas ' úñévis^ mas que aun hatia' ^erOedes al 
qúer las ^iá¿ t'rds esta plática hizo €orté3 que k>s 
^paSbli^^áliesen con sus armas, en ordenanza' al 
pasojy s<Sn del pifare y atambór y escaramuzasen, 
y ^tte%s de caballo ¿orriesen^ y ^e tirase la ai?ti- 
'Iferiaj y toiío-á fin que aquel gobernador ló dijese 
á su rey. Los indios contemplaron, mtícho el traje, 
gesto y barbas de los españoles. Maravillábanse dé 
vé^ comer y- correr á los caballos! Temían el res- 
plandor de las espadas. Caíanse en el suelo del gol- 
pe y estruendo que hacia la artillería, y pensaban 
•que se hundía el cielo á truenos y rayos; y de las 
náos^ decían qu^ venia el dios Qüezalcobatl con sus 
templos á cuestas; que era Diqs del aire, que se 
había' ídd, y le esperaban. Hecho que fué todo es- 
to, Teüdííli díBspalché á México á Moteczuma con 
lo qué había Vfeto.y oido, é pidiéndole oro para dar 
"ál capitán de aquella nueva gente, y era porqup 
Ckíj^tés le preguntó si Moteczuma teiúa oro» E co- 
^é ifespoíidid ^ue sí, « envíei^e, dice, dello; ca te- 
leemos yó y mis "eeimpañerosimal de-ootazoi^ enfer- 
medad ^ue sana conello. » 'Sstasmensajei^ías fue- 
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ron en un día y una noche del real de Cortés á Mé- 
xico, que hay setenta leguas y más de camino, y 
llevaron pintada la hechura de los caballos y del 
caballo y hombre encima, la manera de las armas, 
qué y cuántos eran los tiros de fuego, y qué tiu- 
mero habia de hombres barbudos. De los navios ya 
avisó asi como los vio, diciendo qué tantos, .y qué 
tan grandus eran. Todo esto hizo Teudilli pintar 
al natural en algodón tejido para que Moctezuma 
lo viese. Llegó tan presto esta mensajería tan le- 
jos, porque ataban puestos de trecho á trecho hom- 
bres, como postas de caballo, que de mano en ma- 
no daba uno á otro el lienzo y el recado, y así 
volaba el aviso. Más se corre así que por la posta 
de caballos, y es mas antigua costumbre que hi de 
los caballos. También envió este gobernador á Mo- 
teCzuma los vestidos y muchas de las otras cosas 
que Cortés le dio, las cuales se hallaron después en 
su recámara. 



EL PRESENTE Y RESPUESTA QUE MOTECZÜMA 

ENVIÓ A CORTES. 



Despachados que fueron los mensajeros y pro- 
metida la respuesta dentro de pocos dias, se despi- 
dió Teudilli, y á dos ó tres tiros de ballesta del 
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real de nuestros españoles hizo hacer más de mil 
chozas de rama. Dejó allí dos hombres priacipa- 
les, como capitanes, con hasta dos mil- personas, 
entre mujeres y hombres, de servicio; y fuese á ^ 
Ccrtasta, lugar de su residencia y morada. Aque- 
llos dos capitanes tenian cargo de proveer los espa- 
ñoles. Las mujeres amasaban \' molian pan de ceur 
tli, qué es maiz. Guisaban frísoles, carpB, pescado 
y otras cosas de comer. Los hombres traían la co- 
mida al real, y ni más ni menos la leña y agua 
que era menester, y cuanta yerba podían comer los 
caballos, de la cual por toda aquella tierra es- 
tán llenos los campos á todo tiempo del año. Y 
estos indios iban la tierra adentro á los pueblos 
vecinos y traían tantos bastimentos para todos, 
que era cosa de ver. Así pasaron siete y ocho días 
con muchas visitas de indios, y esperando al gober- 
nador, y la. respuesta de aquel tan gran señor como 
todos decian; el cual luego vino con muy gen- 
til presente y rico, que era de muchas mantas y 
ropotas de algodón blancas y de color y labradas, 
como ellos usan; muchos penachos y otras lindas 
plumas, y algunas cosas hechas de oro y pluma, 
rica y primamente obradas; cantidad de joyas y 
piezas de plata y oro; y dos ruedas delgadas, una 
de plata, que pesaba cincuenta y dos marcos, con 
la figura de la luna, y otra de o^o, que pesaba cien 
marcos, hecha como sol, y con muchos foUajep» y 
animales de relieve; obra primísima.* Tienen en 
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aquella tierra á estas dos cosas por dioses, y dán- 
les el color de los metales que les semejan. Cada 
una dellas tenían hasta diez palmos de ancho y 
treinta de ruedo. Podia valer este presente veinte 
mil ducados ó poco más; el cual presente tenian 
para dar á Grijalva si no se fuera, según decian los 
indios. Díjole por respuesta que Moteczumacin, 
su señor, holgaba mucho de saber y ser amigo de 
tan poderoso principe como le decian que era el rey 
de España, y que en su tiempo aportasen á su tier- 
ra gentes nuevas, buenas, extrañas y nunca vistas, 
para hacerles todo placer y honra. Por tanto, que 
viese lo que h^^a menester, el tiempo que alli pen- 
saba estar, para si y para su enfermedad, y para 
su gente y navios, que lo mandarla proveer todo 
muy cumplidamente, y aun si en su tierra habia 
alguna cosa que le agradase para llevar á aquel su 
gran emperador de cristianos, que se le daria muy 
de buena voluntad; y que en cuanto á que se vie- 
sen y "hablasen, que lo hallaba por imposible, á cau- 
sa que como él estaba doliente, no podia venir á la 
mar, y que pensar de ir adonde él estaba era muy 
difícil y trabajosísinio, ansí por las muchas y ásperas 
sierras que habia en el camino, como por los despo- 
blados^grandes y estériles que tenia de pasar, donde 
forzado le era padescer hambre, sed y otras necesi- 
. dades destas. Y allende desto, mucha parte de la 
* tierra por do habia de pasar era de enemigos su- 
yos, gente éruel y mala^ que lo matarían sabiendo 
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que iba como su amigo. Todos estos iaconvenien- 
tes ó excusas le ponía Moteczuma y su goberna- 
dor á Cortés para que no fuese adelante con su 
gente^ pensando engañarle asi y estorballe el viaje, 
y espantalle con tales y tantas diñcultades y peli- 
gros^ ó esperando algún mal tiempo para la flota 
que le constriñese á irse de alli. Pero cuanto más 
le contradecían^ más gana le ponian de ver á Mo- 
teczuma, que tan gran rey era en aquella tierra, y 
descobrir por entero lá riqueza que irataginaba, y 
así como rescibió el presente y respuesta, dio á Teu- 
dilli un vestido entero de su persona y otras mu- 
chas cosas de las mejores que lie vsi|^ para rescatar, 
que enviase al señor Moteczuma, de cuya liberali- 
dad y magnificencia tan grandes loores le decía. Y 
díjole que aun por solamente ver un tan bueno y 
^poderoso rey era justo ir á do estaba, cuanto más 
que le era forzado por hacer la embajadu que lle- 
vaba del emperador de cristianos, que era el mayor 
rey del mundo. Y si no iba, no hacia bíeif su ofi- 
cio ni lo que era obligado á ley de bondad y caba- 
llería, é incurriría en desgracia y odio de su rey y 
señor. Por tanto, que le rogaba mucho avisase de 
nuevo esta determinación que tenía, porque supie- 
se Moteczuma que no la mudaría por aquellos in- 
convenientes que le ponian, ni por otros muy mam 
y ores que le pudiesen recrescer. Que quién venia 
por agua dos mil leguas, bien podía ir por tierra' 
setenta. Importunábale con e3to, que enviase tue- 
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go^ fa^ ^oe volviesen presto los mensajeroSi pues 
veía que tenia mucha gente de mantener, y poco 
oue dalle á comer, y los navios 6, peligro, y el tiem- 
^ se p^aba en palftbras. Teudil^ 4^^^^^ 4^^ y^ 
despachaba cada dia á Moteczuma eon lo que se 
ofrescia, y que entretanto no se congojase, §inQ que 
hpjgase y hubiese placer; que no tardaría el despa-' 
cha y resolución á venir de Méxjce, bien que esta- 
ba lejos. Y que del comer no tuviese cuidado, que 
allí le proveerian abundantisiq^amente; y con esto 
le rogó mucho que, pues estaba mal aposentado en 
el campo y arenales, se fuese con él á unos lugares 
seis o siete leguas de allí. Y como Cortés no quisó 
ir, fuese él, y estuvo allá diez dias esperando lo 
que Moteczuma mandaba. 



M CÓMO SUPO CORTES QÜE HAWA BAKDOS EÍÍ- 

AQÜELLA TIERBéA» 

En este comedio sgidaban ciertos hombres en 
un cerrillo 6 médano de arena,, de los cuales hay 
alli al rededor muchos; y como no se juntaban ni 
hablaban con los que estaban siryiepdo los espa- 
ñoles, preguntó Cortés qué gente ^ra aquella, que 
se extrañaba de llegar donde é|t y eílps estaban. 
Aquellos dos capitanes le dijeron^ qii^e eran algunos 
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labradores que se paraban á mirar. No satisfecho 
de la respuesta, sospechó Cortés que le mentiaíí, 
ca le paresció que traían gana de llegar á los esj^ 
noles, y que no osaban por aquellos del goberna- 
dor, y era ello ansíj que como toda la costa y aun 
la tierra dentro hasta México estaba llena do las 
nuevás^y extrafiezas y cosas que los nuestros ha- 
blan hecho en Ppntonchan, todos deseaban verles 
y hablalles; mas no se atrevían por miedo de loa 
do Culúa, que son los de.Moteczuma. Así que en- 
vió á ellos cinco españoles que, haciendo señas dé 
paz, los llamasen, Ó por fuerza* tomasen alguna y 
se le trajesen al real. Aquellos hombres, que se- 
rian cerca- de veinte, holgaron de ver ir para ellos 
á los cinco extranjeros; y ganosos dé mirar tan nue- 
va y extraña gente y navios, se vinieron al ejérci- 
to y á la tienda del capitán muy de grado. Eran 
estos indios muy diferentes d^ cuantos hasta allí 
hablan visto^ porque oran mas altos de cuerpo que 
los otros, porque traían las ternillas de entre las 
narices tan abiertas, que casi llegaban á la boca, 
donde colgaban unas sortijas do azabache ó ámbar 
cuajaddo ó de otra cosa así preciada. Traían asimisr 
mo horadados los labriós bajeros, y en los agujeros 
unos sortijones de oro con muchas turquesas no 
finas; mas pesaban tanto, que derribaban los bezos 
sobre las barbillas y dejaban los dientes de fuera; 
lo cual, aunque ellos lo hacian por gentileza y biéri 
parescer, los afeaba mucho en ojos de nuestros ós- 
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papóles, que nunca habían Visto semejante fealdad, 
aunque los de Moteczuma también traían agujera- 
dos los bezos y las orejas; pero.de chicos agujeros 
y con pequeñas rodezuelas. Algunos no tenían hen- 
didas las narices, sino con grandes agujeros;, mas 
empero todos tenían hechos tan grandes' agujeros 
en las orejas, que podía muy bien caber por ellos 
cualquiera dedo de la mano, y de allí prendían cer- 
cillos de oro y piedras. Esta fealdad y diferencia 
de rostro puso admiración á los nuestros. Cortés 
les hizo hablar con Marina, y ellos dijeron que eran 
de Cempoallan, una ciudad lejos de alli casi un sol: 
asi cuentan ellos sus jornadas. Y que el tórmino 
de sú tierra estaba á medio camino en un gran rio 
qué parte mojones con tierras del señor Moteozu- 
macín; y que su cacique los habí^ enviado á ver 
qué gente ó dioses ve^^n en aquellos teucailis, que 
es como decir templos; y que no, habían osado ve- 
nir antes ni solos, no sabiendo á qué gente iban. 
Cortés les hizo buena cara y trató halagüeñamente, 
porque le parecieron bestiales, mostrando que se 
había holgado mucho en verlos, y en oírles la bue- 
na voluntad de su señor: Díéles algunas eosillas 
de reselle que llevasen, y mostróles las armas y 
caballos; cosa que nunca ellos vieron ni oyeron; y 
ansí se andaban por el real hechos bobos mirando 
unas y otras cosas; y en todo esteno se trataban ni 
comunicaban ellos ñi los otros indios. Y pregunta- 
da la india que servía, de faraute, dij^o á Cortés que 
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no solamente eran do lenguaje diferente^ mas que 
también eran de otro sefíor^ no sujeto á Motecz/a- 
ma ^no en cierta manera y por fuerza^ Muc^o le 
plugo á Cortés con tal nueva, que ya él barrui^ta- 
ba por las pláticas de TeudiUi que Moteczuma te- 
nia por allí guerra y contrario^; y aítí, apartó lue- 
go en su tienda tres ó cuatro de aquellos que mas 
entendidos ó principales le parecieron, y pregua- 
tóle con Marina por los señores que había por aque- 
lla tierra. Ellos respondieron que toda eta del gran 
señor Moteczuma, aunque en cada provinda ó oiur 
dad habia señor por si, pero que todos ellos le pe- 
chaban y servían como vasallos y aun como eecla^ 
vos; mas que muchos dellos, de poco tiempo á e&ta 
parte, le reconobian por fuerza de armas, y daban 
parias y tributo, que antes no solian, como era el 
suyo de CempoaUan y ot|||i& sus comarcanos^ los 
cuales siempre andaban en guerras coa él por li- 
brarse dé su tiranía; pero no podían^ que eran sus 
huestes grandes y de muy esforzada gente^ Cortad, 
muy alegre de hallar en aquella tierra unos seño- 
res enemigos de otros y con guerra para poder efe- 
tuar mejor su propósito y pensamientos^ les agrade- 
ció la noticia que le daban del estado y ^er de la 
tierra. Ofrecióles su amistad y ayuda, rogóles que 
viniesen muchas veces á su ejército, y despidiólos 
con muchas encomieiKks y dones para su señar^ y 
que presto le iría á ver y servk. 
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CÓMO ENfRÓ CORTES A VER LA TIERRA CON CUA- 
TROCIENTOS compaSeros. 



Volvió Teudilli á Cíibóde diezdias^ y trujo mu- 
cha ropa de algodón^ y ciertas cosas de pluma bien 
hechas^ ea cambio de lo que enviara á México^ y 
dijo que se fuese Cortés con toda su armada porque 
era excusado por entonces verse con Moteczuma, y 
que ínirase qué era lo que quem* de la tierra, y 
que se le daria; y que siempre que por allí pasase 
harían lo mesmo. Cortés le dijo que no haría tal, 
y que no se iría sin hal)lar á Moteezuma. El go- 
\bernador replicó que no por ¿ase más en ello, y con 
tanto se despidió; y luego aquella noche se fué con 
todos sus indios é indias que servían y proveían el 
real; y cuando amaneció estábanlas chozas vacias. 
Cortés se receló de aquello, y se apercibió á bata- 
lla; mas como no vino gente, atendió á proveer de 
puerto para sus naos, y á buscar buen asiento pa 
ra poblar; ca su intento era permanescer alli y con^- 
quietar aquella tierra, pues habia visto grandes 
' muestras y séftales de oro y plata y otras riquezas 
en ella; mas no halló aparejo ninguno en una gran 
legua á la redonda, por ser todo aquello arenales, 
que eom ^ tiempo se mudan á una parte y á otra^ 
y tierra anegadiza y húmeda, y por consiguiente 
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de mala vivienda. Por lo cual despachó á Francisco 
de Montejo en dos bergantines, con cincuenta com- 
, paneros y con Antón de Alaminos, piloto, á que 
siguiese la costa, basta topar con algún razonable 
puerto y buen sitio de poblar. Montejo corrió la 
costa sin hallar puerto hasta Panuco, si no fué el 
abrigo de un peñol que estaba salido en mar. Vol- 
vióse al cabo de tres semanas, que gastó en aquel 
poco camino^ huyendo de tan mala mar como habia 
navegado; porque dio en unas corrientes tan temi- 
bles, que yendo á vela y á remó, tornaban atrás 
los bergantines; pero dijo cómo le salianlos de la cos- 
ta, y se sacaban sangre, y se la ofrecían en pajuelas 
por amistad y deidad; cosa amigable. Harto le pe- 
só á^Cortés la poca' relación de Montejo; pero to- 
davia propuso de ir al abrigo que decia, por estar 
cerca del dos buenos ríos para agua y trato, y gran- 
des montes para leña y mactera, muchas piedras pa- 
ra ediñcar, y muchos pastos y tierra llana para la- 
branzas. Aunque no era bastante puerto para poner 
en ella contratación y escala de las naves, si pobla- 
ban, por estar muy descubierto y travesía del nor- 
te, que es el viento que por allí mes corre y daña. 
De manera pues que como se fueron Teudilli y los 
otros de Moteczuma, dejándolo en blanco, no quiso 
que, ó le faltasen vituallas allí, ó diese las naos al 
través; y así, hizo meter en los navios toda su ropa^ 
y él, con hasta cuatrocientos y con todos los caballos, 
siguió por donde iban y venían aquellos que le pro- 
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veían; y á tres leguas que anduvo^ llegó á un muy 
hermdso rio^ aunque no muy hondo, porqué se pu- 
do vadear á pié. Halló luego, en pasando el rio, 
una aldea despoblada, que la gente con miedo de 
sa ida habia echado á huir. Entró en una casa gran- 
de, que debía ser del señor, hecha de adobes y ma<p 
daros, loa. suelos sacados á mano más de un estado . 
encima de la tierra, los tejados . cubiertos d.e paja, 
mas de hermosa y extraña manera: por debajo te- 
nia muchas y grandes piezas, unasUenas de cántaros 
de miel, de centli, frísoles y otras semillas, que cor 
men, y guardan para provisión de todo el ano; y 
Qtral3 llenas de ropa de. algodón y plumajes, con oro 
y plata en ellos. Mucho desto'se halló en. las otras 
casas, que también eran casi de aquella mesma he- . 
chui*a. Cortés mandó con público pregón que nadie 
tocase cosa ninguna de aquellas, so pena de muer-* 
te, excepto á los bastimentos, por cobrar buena fa- 
n^a^ gracia con los de la tierra. Habia en aquella 
aldea un templo, que parecía casa en los-^poBentos, 
y tenia una torrecilla maciza con una como capilla 
en lo altó, radonde subian por veinte gradas, y donde 
estaban, algunos ídolos de bulto. Halláronse allí 
muchos papeles, del que ellois: usan, ensangrenta- 
dos, y mucha otra sangre de hombros sacrificados, 
á lo que Marina dijo, y también se hallaron el ta- 
jón sobre que poníanlos der sacrifloio, y los nava- 
jones de pedernal con qué los abrían por los pedios 
y les sacaban los corazones en vida> y los arrojabc^n 
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al cielo oomo én ofrenda. Con cuya sangre untaban 
los ídolos y papeles que ofreeian y quemaban. Gran- 
diurna compasión y aun espanto puso aquella vista 
A nuidBtros espá&oles. Deste lugarejo fué á otros 
toes ó cuatro> que ninguno pasaba de decientas 
casas, y todos los halló desiertos^ aunque poblados 
de bastimentos y sangre como el primero. Tornóse 
de alli, porque ño hacía fruto ninguno, y porque 
era tiempo de descargar los navios y de enviarlos 
por más gente^ y porque deseaba asentar ya: detú- 
tose en esto obra de diez dias. 



CÓMO DEJÓ CORIXS EL CABGO QUE LLEVABA. 

Como Cortés fUé vuelto adonde los navios esta- 
ban con los demás españoles, hablóles á todos jun-* 
tos, diciendo que ya veían cuánta merced Dios les 
habia hecho en guiarlos y traerlos sanos y con bien 
' á uiia tierra tan buena y tan riea^ según las mues- 
trias y apariencias habían visto en asi breve espacio 
de tiempo, y cuan abundosa de comida, poblada de 
gente, ínás vestida^ más polida^ y de tazón, y qu«e 
mejores edificios y labranzas teman de cuantas hasta 
entonces se habian visto ni desciifoierto en Indias; y 
que era de oreet ser müdio más lo que no veían que 
lo que pareseia^ por tanto que deUan dar machas 
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gracias á Dios y poblar allí, y entrar la tierra aden- 
tro, á gozar la gracia y mercedes del Señorj y (jue 
para lo poder mejor hacer, le parescia asentar al 
presente allí, ó en el mejor sitio y puerto que ha- 
llar pudiesen, y hacerse muy bien fuertes con cer- 
ca y fortaleza para defenderse de aquellas gentes de 
la tierra, qu() no holgaban mucho con' su venida y 
estadaj y aun también par^i desde allí poder con 
más facilidad tener amistad y contratación con al- 
gunos indios y pueblos comarcanos, como era Cem- 
poallan y otros que babia contrarios y enomigos de 
la gentQ de Moteczuma, y que asentando y poblaur 
do, podían descargar los navios, y enviarlos luego 
á Cuba, Santo Domingo, Jamaica, Boriquen y otras 
islas, ó á España por más gente, armas y caballos, 
y por más vestidos y bastimentos; y además desto, 
era razón de enviar relación y noticia de lo que pa* 
saba á España, al emperador rey, su señor, con la 
muestra de oro y plata y cosas ricas de pluma que 
tenían; y para que todo esto se hiciese- con mayor 
autoridad y consejo, él quería,, como su oapitan, 
nombrar cabildo, sacar alcaldes y regidores, y sé- 
Salar todos los otros oficiales que eran menester 
para el regimiento y buena gobernación de la villa 
que habían de hacer; los cuales rigiesen, vedasen y 
n^ndasen hasta tanto que el emperador provey-ese 
y mandase lo que más á su servicio conviniese; y 
tras estp^ tomó la posesión dé toda aquella tierm 
con }a demás pop dascubrir:, en nombre del empera- 
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dor don Carlos, rey de Castilla. Hizo los otros au- 
tos y diligencias que en tal casb se requerían, é pi- 
diólo ansí por testimonio á Francisco Fernandez, 
escribano real, que presente estaba. Todos respon- 
dieron que les parescia«muy bien lo que^habia di- 
cho, y loaban y aprobaban lo que quería hacer; por 
. tanto, que lo hiciese asi como lo decia, pues ellos 
hablan venido con él para le seguir y obedescer. 
Cortés entonces nombró^ alcaldes, regidores, procu- 
rador, alguacil, escribano y todos los demás oficios 
á cumplimiento de cabildo entero, en nombre del 
emperador, su natural señor; y les entregó luego 
allí las varas, y puso nombre al concejo la villa rica 
de la Veraoruz, porque el viernes dola Craz.habiau* 
entrado en aquella tierra. Tras estos autos, hizo 
luego Cortés otro ante el mesmo escribano y ante 
los alcaldes nuevos, que erali Alonso Fernandez 
Portocarrero y Francisco de Montejo, en que dejó, 
desistió y cedió en manos y poder dellos, y .como 
justicia real y ordinaria, el mando y cargo de capi- 
tán y descobridor que le dieron los frailes geróni- 
raos, que residían y gobernaban en la isla Espa- 
Bola por su majestad; y que no quería uáar del 
poder que tenia de Diego Velazquez, lugarte- 
niente de gobernador en Cuba por el almirante 
de las Indias, para rescatar y descubrir, buscando 
á Juan de Grijalva, por cuanto ninguno de todos 
ellos tenia mando ni jurisdicción en aquella tierra, 
que él y ellos acababan de descubrir, y comónásában 
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á poblar en nombre del rey de Castilla, como sns 
naturales y leales vasallos; y ansí lo pidió por tes- 
timonio, y' se lo dieron. ^ 



CÓMO LOS SOLDADOS HICIERON A CORTES CAPITÁN 

V ALCALDE AUTOR. 

Los alcaldes y oficiales nuevos tomaron las varas 
y posesión de sus oficios, y se juntaron luego á ca- 
bildo, según y como en las villas y lugares de Castilla 
se suele y acostumbra juntar el concejo, y hablaron 
y trataron ^n'él muchas cosas tocantes al provecho 
común y bien de la república, jfc al re^ínientode la 
nueva villa y población que hacían; y entre ellas 
acordaron hacer au oapitan y justicia mayoi* al mes- 
mo Fernando Cortés, y darle poder y autoridad pa- 
ra lo que tocase á la guerra y conqXiista, entretanto 
que el emperador otra cosa acordase y mandase; y 
así, que con este acuerdo, voluntad y determinación,* 
fueron luego otroflia á Cortés, todo junto el regi- 
miento y concejo, y le dijeron cómo ellos tcnian 
necesidad, entretanto que él emperador otra cosa 
proveía ó mandaba, de tener un' caudillo para la 
guerra, y que siguiese la conquista y entrada por 
aquella tierra, é que fuese su capitán, su cabeza. 
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SU justicia mayor, á q-uien acudiesen en la3. ^osas 
arduas y dificuHosas, y en las diferencias que ocur- 
riesen; y que pues esto era necesario y cuuiplidero, 
así al pueblo como al ejército, que le mucho roga- 
ban y encargaban que lo fuese él, pues en él con- 
currían más partes y calidades que en otro ningH- 
no, para los regir y mandar y gobernar, por la no- 
ticia y experiencia que tenia de las cosas, después 
y antes que le conociesen en aquella jornada y flota; 
y que ansí se lo requerían, y si menester era^ se lo 
mandaban^ porque tenian por muy cierto que Dios 
y el rey serian muy servidos que él aceptas^ y tu- 
viese aquel cargo y mando; y ellos recibirían buena 
obra, y quedarían contentos y satisfechos que se- 
rian regidos <;on justicia, tratados con humildad, 
acaudillados con diligencia y esfuerzo, y qjie para 
ello todos €))|qs le elegían, nonil^raban y tomaban 
por su capitán general é justicia mayor, dándole la 
autoridad posible y necesaria, y sQmetiéndose de- 
bajo de su mano, juridicion y amparo. Cortés aceptó 
el cargo de capitán general y justicia mayor á pocos 
ruegos, porque no deseaba otra cosa más. por enton- 
ces. Elegido pues que fué Cortés por capitán, le di- 
jo el cabildo que bien sabia cómo hasta estar de 
asiento y conoscidos e|i la tierra, no tenian de qué 
se maiTitener sino de los bastimentos c^ él traía 
en los navios; que tomase para sí y para sus cria- 
dos la que hubiese menester ó . le . pareciese, y ló 
demás se tasase en justo precio; é se lo ^la^dafle 
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&atv^eif fe^ repartir e&tre k geate, qne á la pa*- 
ga todo3 se obligariaD^ ó lo aaeiaruiii de montón, 
después de quitado el qninto del rey; y aun tam- 
bien le rogaron que se api^eeiasen Us i^avíos oon su 
artillería en un honesto valor; paca que dje comvtu 
ee pagasen^ y áe común hirviesen en acarrear de las 
islas pan, vino, vestidos, armas, caballos y las otras 
cosas que fuesen menester para el <jér^ito y para 
la villa; porqueras! les saldría mas barato que,tra- 
yéndolo mercaderes, que siempre quieren llevar 
de' demasiados y excesivos precp^ y »,f^ hwi^f 
les baria muy gran placer y /bi^n^^ obrA. .j(^(^tés S^ 
respondió que cuando en Gub^ bí^o m msbtaliH;aje 
y basteció la flota de comida, qn? no Jo babiábeícbo 
para revendérselo, coso^ aeoi^tian^rj^n ot^s, siao 
para ciárselo, aunque en ello 'I^sJes^ gf^tddj) sú b^ 
cieadjt y empeaádose; por 4wtQ, Hxifi jbo tot;nasen 
luego todo; que él mandarla y fof^ud^bn 4 ilos maes- 
tres y escribanos de las naos qnjSififli^esw.con to- 
dos los bastimentos que en ell^^e bujbli», al oabildo; 
y quiel regimiento lo reparües9-.^6»lttiMte ^por oa- 
be^^ á raciones, sin mejorar nji litW él mesmo; 
porque en semejante tipmpo y ;^e i^ c<^hpúda, que 
no es para más de sustentar ,1|M9 [yi^ffjS,:t^nto ha 
menester ^ chicp como el ffm^i^í^V^y^ (orno d 
inozo. De mo^r^ qg», aunque ¿¿ebííapiéid ;de siete 
wl ducados, s^ lo^^ £i^^}f>^if .^xif^ alo de 
los navios^ 4ij9 q.^^ 4^ k^T^^ Ip ^t^ 9^ re^myi^se 
á tpN^ po^qxie no disporiiiia del^ sm pri^ftQro 

Gomara.— Tomo I.— 11 
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hacérselo saber. Todo esto hacia. Cortés por ganar- 
les siempre más las voluntades y bocas, que^abia 
muchos que no le querían bien; aunque á la verdad, 
él era de suyo largo en estos gastos de guerra con 
sus compañeros. 



•«•4^ 



EL BEOJBIMIBNTO Cgm HIOIEBON.A COBTES £N 

CBMPOALLAN. * 

> 

No les pareciendo buen asiento aquel donde es- 
tjtban para fundar la villa, acordaron de pasarse á 
Aquiahuiztlan, que era el abrigo del penon que decía 
Montejo; y así, mandó luego Cortés meter en los 
navios gente que los guardase, y la artillería y lo 
demás todo que estaba en tierra, y que se fuesen 
allá, y él que iría por tierra aquéllas ocho ó difez 
leguas que habia del un cabo ál otro, con los caba- 
llos, y con cuatrocientos companeros, y dos medios 
falconetes y algunos indios de Cuba. Los natíos se 
fueron costa á costa, y él echó hacia do le habian 
dicho que estaba Cempoallan, que era derecho á 
do el sol se pone, aunque iitifodeaba algo para ir al 
peBol; y á tres leguas andadas, llegó al rio que jíar- 
te término ;oon tierras de Moteczühia. No halló pa- 
60, y bajóse á la mar por vadesLrle m^ór en la re- 
ventazón que hace al entrar en ella, y aun allí tuvo 
trabajo, porque pasaron á volapié. Pasados, siguie- 
ton la orilla del rio arriba, parque no pudieron la 
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del mar por ser tierra anegadiza. Toparon cabanas 
de pescadores y casillas pobres, y algunas labran- 
zas pequeñuelas; mas á legua y media salieron de 
aquellos lagunajos y entraron en unas muy buenas 
y muy hermosas vegas, y por ellas andaban muchos 
venados. Prosiguiendo siempre su camino por el rio 
y creyendo hallar á la ribera del algún buen pue- 
blo, vieron en un cerrito hasta veinte personas. 
Cortés entonces envió aHá cuatro de caballo, y 
mandóles que si haciéndoles señal de paz huyesen, 
corriesen tras ellos y ie trajesen los que pudiesen, 
porque era menester para lengua y para guia del 
camino y pueblo; que iban ciegos y á tino^ sin sa- 
ber por dó echar á poblado. Los de caballo fueron, 
y y^ ^^^ llegaban junto al cerrillo y los voceaban 
'y señalaban que iban de paz, huyeron aquellos 
hombres,' medrosos y espantados.de ver cosa tan 
grande y alta, que les parecía mostró, y que caba- 
llo y hoiúbre era toda una cosa; mas como la tier- 
ra era llana y sin árboles, luego los alcanzaron, y 
ellos se rendieron corno no traían armas; y así, los 
trajeron todos á Oortés. Tenian las orejas, narices 
y rostros con ansí grandes y feos agujeros y cerci- 
llos, como los otros que dijeron ser de Cempoallan; 
y así lo dijeron ellos, y que eStaba cerca la ciudad. 
Preguntados á qué venian, respondieron que á mirar; 
y poTijué huian, que de miedo de gente ño conós- 
dda. Cortés los aseguró entonces, y les dijo c¿mo 
• él iba con aquellos pocos compañeros á su lugar^a 
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ver y h^ar á su seSor cpqio amig^&i ^a mux^o 
.deseóle «OBoacelle, poes no babia xju^rido v^oji^y 
]ii aalir d«l ^ pnieblo; por e^o que le guias^en. Los 
iudips dijeron que er^ ya tarde para Ue^r k Cem- 
po«.Uan; mas que le llevarían 4. una aldea que e^ta- 
. ba de la ^tra parte del río y se pareg^a^ dou4a^ 
auaque erapequeSa^ tercia buDua posada y co.mi- 
da por aquella noche para toda su compañía* dx^kU- 
do.Uegái'On allá^ algunos de aquello&.yebxte iadlos 
se fueron^ oon Ucencia de 0orté6> ü. decir á su 3e- 
fior (!¿mo quedaban en ^aquel lugarejp^ y que otro 
dia::|KM*ii9!rían con la respuesta» Los deoiás se que- 
dapon allí para servir y proveer á las españoles y 
n^ev(^ huésipedes; y asi, los hospedaron y dieron 
bien de ceujar. Cortés se recogió aqueUa noche lo 
mc^or y más fuerte que pudo. La mamna ra^uíe^- 
te^ bieb~4e manaua, vinieron á: él basta cien hom- 
. bres^, todos cargados de gallinas comor pavQs^ y le 
d jjerm que su ^enór se babia holgado aiu<dio con 
su, venida^ y. que por ser mu^y gordoy pe^dopara 
caminar, no venia; mas^ que le. quedaba esperaudp 
en la oiudad. Cortés alqaorzó itquellas ay^es con sus 
españoles y ^ fué luego por do Je, guiaron uiuy 
jMresto enw^nanífajj íJOuJos dos tirulos á punto, 
por ú algo acoutesdese. Desde ¡que, pasaron >aquel 
$w hasMsk llegar á otra caminaron por .mny gentil 
camino; pas4roniLe también, á v^do, j loe^o yieron 
, ^jCaoipsoaUany q^ie^tar^a l^os una rmiUa^ toda de 
jar4ines^y;íre6Cíirii j muy buenas bu^rtas'^^e ii^fia- 
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dio. 'Balieittm ^6 lardad muidos hoiatoesy mu- 
Jéi^s, oomo'^^a redbimiento, á ver iaquellos jiaevas 
y más que liombreé. Y d&baales co& aiegre som- 
blai^ie diuíchas flores y frutas muy diviraas <ie las 
'q^e los imestros costoseiaD} y aun eniraban úu mie- 
do fkítt& laordenauzá del escuadroü; y desta ma- 
itera^ y con es6e regoicyo y fiesta^ eattaroa en Jn 
ciudad^ qué toda era ua Yex;|el, y 000 tan grandes 
y altos árboles, qt&e apenas se parescian las casas. 
A la puerta salieron muchas personas de lustre, á 
salera de cld^ild^ & ios recibir, hablar y ofrescer. 
SÚB ea|Kifioles de eaballo, que iban adelante un buen 
'■' pi^m^ cdmo deseübridore&, tornaron atrás muy ma- 
t raTÍlfados^ ya queel escuadrón entraba por la puer- 
ta d« la ciudad^ y d.ijér<Ma á Cortés que hablan visto 
vfñ patio de una gran oasá chapado todo de plata-. 
'ÉliesinnpdÓToivery y que no hid^en muestra ni 
/Miiágws por ello, nf<|e cosa que vieBeo. Toda la ca- 
- Ue por donde ib^n esibába liona de ^nté, abobada 
4q y^r oaifaAlúBi tíxm yl hombres tan ej^ti^Sos* Pa- 
%a^o por wm, muy gran plaza,, vieron á mano die- 
'^oba nn gvaa eeroado de ^^al y cantb^ <eon sm al- 
menas, y muy UaBKifieado de yeso de espejuelo y 
«noy hien bruñido, qU0 cuÉi el «ol relucía muoho y 
pftí^escáa pls^ y esto «ra 16 que : aquejes españoles 
^Boarosiiiiuetrraflata chapada por kfeparedeis. Creo 
-que cofi la kna^naeion q^e llevaban y buenos deseos, 
todé seríes antejajaa plata y oro ló que relucía. Yá 
la verdad, como ello fué imaginaron, asi fué imagen 
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8in el cuerpo y alma que deseaban ellos. Había 
dentro de aquel patío ó cercado una buena hilera de 
aposentos^ é al otro lado seia ó siete torres, por si 
cada una, la una delias mucho más altaque las otras. 
Pasaron pues por allí callando muy disimulados^, 
aunque enga&ados, y sin preguntar nada, siguiendo 
todavia á los que guiaban, hasta llegar á las casas 
y palacio del señor. El cual entonces salió muy bien 
acompañado de personas ancianas y mejor ataviadas 
que las demás, y á par de si dos caballeros, según 
su hábito y manera, que le traían del brazo. Como 
se juntaron él y Cortés, hizo cada uno su mesura y 
cortesía al otro, á fuer de su tierra, y con los farautes 
se saludaron en breves palabras; y asi, se tornó luego 
á entrar en palacio, y señaló personas de aquellas 
principales que aposentasen y acompañasen al capi- 
tán y á la gente; los cuales lleváronla Cortés al pa* 
tio cercado que estaba en la plaza; dx)nde cupieron 
todos los españoles, por ser de grandes aposentos 
y buenos/ Como fueron dentro se desengañaron, y 
aun se corrieron los que pensaron que la^ paredes 
estaban cubiertas de plata. Cortés hizo repartir las 
salas, curar los caballos, asenlaír los tiros á la^ puer- 
ta, y en fin, fortalescerk allí como en real y cabe 
los enemigos, y mandó que ninguno saliese fuera, 
por necesidad que tuviese, sin e^pres^ licencia ^u- 
ya, so pena de muerte. Los criados del señor y ofi- 
ciales del regimiento proveyeron largamente de ce- 
na y camas á su usanza. ' 
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10 Qü£ DÚO A CORTES EL SEÍtOB DE CEMFOBAL 

Otro dia por la mañana vino el señor á ver á 
Cortés con una honrada compañía, y trájole mu- 
chas mantas de algodón que eUos visten y añudan 
al hombro, como las que cubren y traen las gitanas, 
y ciertas joyas de oro quejwdian valer dos mil du- 
cados. Dijole'que descansase y tomase placer él y 
los suyos, que por eso no queria darle pesadumbre 
ni hablalle ,eU negocios; y asi, se despidió entonces 
como habia hecho el dia de antes, diciendo que. 
pidiesen lo que hubiesen menester ó quisiesen. 
Como él; se fué, entraron con mucha comida gui- 
sada más indios que españoles eran, y con grande 
abundancia de frutas y ramillolies, y asi, desta ma- 
nera estuvieron allí quince dia^, proveídos abun- 
dantisimamente. Otro dia envió Cortés al señor al- 
gunas topas y vestidos de España, y muchas cpsi- 
Has de rescate, y á rogarle que le dejase ir á su 
casa á le V^r y hablar allá, pues era mala crianza 
sufrir que su merced viniese, y él que no le fuese 
á visitar. Respondió que le placía y que holgaba 
dello, y con esto tomó hasta cincuenta españoles 
con sus armas que le acompañasen, y dejando los 
demás en el patio y aposento con un capitán, y 
apercebidos muy bien, se fué á; palacio. El señor 
salió á la calle, y entráronse en una sala baja; que 
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de que por sanidad levantan á tierra llena y ma- 
ciza el suelo obra de un estado, á do suben por 
escalones, y sobre aquello arman la casa é cimien- 
tan las pai'edes, qtte ó son d^ píiedta. ó adobes, pe- 
ro lucidas de yeso ó con cal, y la cubierta es de 
paja ó hoja tan bien y ^xtíaftamente puésíta, q«e 
hertmosea, y defiende las lluvias como si fuese tejé.. 
Sentáronse en unos b)ib^quillos coínó tajonciUos, la- 
brados y hecbos douna pieza píes y todo. El mm 
mandó á los suyos que se desviaseti 6 ée ft^esen, 
y luego comenzaron á hablar de negocios por intéí- 
préf'es, y estuvieron inuy gran rato en^diemand^tís 
y respuestas, porque Cortés deseaba idudho infot- 
inarse muy l)ien de laiá cosas de aquella tierna y de 
aquel gran íey Motéczúma, y el sefior no ^a iiadn 
néscio, aunqtie. goréo en démaiklaT ptinté>6 y pre- 
guntas. La suma de^ razonamiento de Coi^éi» 9&é 
idarie cuenta y razón de su venida y, de «fmí^n y á 
qué 1é enviaba, 's?gup y eñóato k habiá dadto ^m Ta- 
basco y á Iteudilií y á 'ótroSi Ai^nel dpdquo, des- 
pués de babér oído con a.téiicion á Qoirtós, comenmS 
&uy de raít ima Itieoga plática, diciMd^ oéjfiio res 
antepasáídos hal^íÉa vfVido.eA g^an q>metad^ paz y 
libertad; mus ^tt^ ée aIg«ínos años acá ^estaba «qiiel 
sú ípu^o y tierra, tirai^izáido y perdido^ posnopie los 
sefiótes de México, l?éim^tiílaai, <x>n bu jgMte de 
'CnlÚa, hab^u^éiilrpadof^no so]an;mite a^oetía ciu- 
í¥ád> pero atib toda la tí^rra^ porf^í&ttt úomúam, 
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sin que qadia se lo hubi^sd pQ(Jido .^fWrbar <má^ 
&lider, apoayormeBte qm á los prioGápios eaka^aa 
pi^ via de véUgim^ con la cual juataban después 
las armas; y asi^ se apoderaban de todo áníes %ue 
1^ catasQu deUo; j agora que han caido ea t$n graií 
.^ixor, no pueden preyalesper coatm ellos ni des- 
echar d yugo de su servidumbre y tirania^ por mas 
ijue lo ha^ ¿atentado tomaudo armas^ áiites cuanto 
joás las toman, tanto mayores 4^%s les viefiiiBn, 
posfué á los que se les ofresoen y dán^ c<m poner- 
les tuerto tributó y pecbo^ ó reconosciéndolos por 
señoras con algunas parias, los reciben y amparan- 
l0s^ tienen como amigos y aliados; mas ezpparo si 
les contradicen ó resisten y tatuar arma$cpntra 
filias^ ó se rebel^^u después 4e qna vez s^bjeotos y 
antr^gadpa, castigarlos terriblemente, matUfUdo^nu- 
cbo^ y oomiéndoselos después de haberlos sacrí£- 
icada á sm (dápsies de la guerra Tezcatlipuca y Yit* 
i)ik)puahtU, y sirviéndole de. ki^jd^másqu^ «quieren 
{xor esplavf s, haciea^do trabajar al padre y. al bijo 
y á la mujer, desde quie el sol sale hasta que se pOf 
ce; y sin esto^ }es tom^Ji y tienen por suyo todo lo 
que áila sazón poseen; y aun allende de todos es^ 
tos TÍt^pefio$*y males^ les envi|&iban á casa los al- 
guaciles y recaudadores, y les llevabaj) lo que ha* 
Uabw, sin habpr miseriQordia ni compasión; de de* 
jarlos mprir de hambre; siwdo pies, d^« desta 
manera ti^atados de Motecs^uma, que hoy rei^a en 
Mé3;ÍQ0,j¿i§^én no hol^gaiíá ser -vasaUe, mautp nrós 
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amigo, dé ten bueno y justo príncipe, como le decían 
que era el emperador, siquiera por salir dejrfjas ve- 
jaciones, robos, agravios y fuerzas de cada dia, 
aunque no fuese por recebir ni gozar otras merce- 
des y beneficios, que un tan gran sefior querrá y 
podrá hacer? Paró aquí, enterneciéndosele los ojos- 
y corazón, más tornando en si, encáreselo la forta- 
leza y asiento de México sobre agua, y engrándes- 
elo las riquezas, corte, grandeza, huestes y pode- 
rlo de Moteczuma. Dijo asimesmo cómo Tlaxcallan, 
Huexocinco y otras provincias por allí, con más la 
serranía dé los totonaques, eran de opinión contra- 
ria á mexicanos, y tenían ya alguna noticia de lo 
que habia pasado en Tabasco, que si Cortés quería, 
que trataría con ellos una liga de todos que no bas- 
tase Moteczuma contra ella. Oortés, holgándose 
con lo que oyera, que hacía mucho á su propósito, 
dijo qxx'^le pegaba de aquel ruin tratamiento que 
se le hacia, en sus tierras y subditos, nofas que tu- 
viese por cierto que él se ló quitaría y aun se lo 
vengaría, porque no venia sino á deshacer agravios 
y favorescer los presos, ayudar á los mezquinos y 
quitar tiranías, y fuera desto^ él y los suyos habían 
recebido en su casa tan buen recogimiento y obras, 
que quedaba en obligación de hacerle todo placer 
y espaldas contra sus enemigos, y lo mesmo haría 
con aquellos sus amigos; y que les dijese aquello á 
que venia, y que por ser de su parcialidad seria su 
amigo y los' ayudaría en lo que mandasen. Desp-i 
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dióse con tanto Cortés, diciendo que habia muchos 
dias estado allí^ y tenia necesidad^de ver la otra su 
gente y naví^ que le aguardaban en AquiaKuiz- 
tlan, donde pensaba tomar asiento por algún tiem- 
po, y donde se podrían comunicar. El señor de 
Cempoallan dijo que si quería estar allí, mucho en 
buen hora, y si no, que cerca estaban los navios 
para tratar sin mucho trabajo ni tiempo lo que acor- 
dasen. Hizo llamar ocho doncellas muy bi^n vesti- 
das á su manera y quetparesdian moriscas, una de 
las cuales traía mejores ropas de algodón y mas 
labradas, y algunas piezas y joyas de oro encima; 
y dijo que todas aquellas mujeres eran ricas y mo- 
bles, y que la del oro era señora de vasallos y so- 
brina suya; la cual dio á Cortés, con las demás^ 
para que la tomase por mujer, y las diese á los ca- 
balleros de su compañía que mandase, en prenda 
de amor y amistad perpetua y verdadera. Cortés 
recibió el don con mucho contentamiento, por no 
enojar al dador; y así, se partió, y con él aquellas 
mujeres en andas de hombres, con muchas otras 
que las sirviesen, y otros muchos indios que le 
acompañasen á él y le guiasen hasta la* mar, y le 
proveyesen do lo necesario. * - 
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10 QUE AVltíO A CORTES EN CHIAÜIZTLAN. 

• 

£1 dia q^e partieron do Cempoallan Uegatou á 
Aqukhuiztíian^ y auu no oran los navios llegados, 
de que muoh,a Be maravilló Cortés^ por haber tar- 
dado tanto tiempo eii tau poco qami^o. Estaba un 
lagar á ¡tiro de arQabu2í ó poco m^s del .peuop ep 
un repecho que se llamaba Ghiauiztlan; y ,corao 
Cortés esUiba otiÍQspy fué allá nqn lo^ suyos en ór^ 
den y con |os de Cempoallan, que Je dijeron qm 
^ra de un señor de los opresos de Motec^uma. Lie* 
gó al pié del ceíro sin ver hombre del pueblo, sino 
dos que no los entendió Marina. Gomenzarpu á 
subir por aquella puesta arriba^ y los de caballo 
quisiéxan^e apear, porque la subida era^muy agrá 
y ásperaj Cortés Ips piando que no, porque los in- 
dios no sintiesen que habia ni podia haber lugar, 
por alto y malo que fuese^ donde el caballo no su- 
biese; mas subieron poco á poco y llegaron hasta 
las casas, y como no vieron, á jiadie, te^nian algún 
engaño; map por no mostrar flaquea^a entraron por 
el pueblo, hasta qu^ topa^ou una dQcena de. hom- 
bres honrados que traian un faraute que sabia la 
lengua de Culúa y la de allí, que es la que se usa 
y habla en toda aquella serranía, que llaman Toto- 
nac; los cuales dijeron que gente de tal forma como 
los espafioles, ellos no liabian visto jamás, ni oído 
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que hubiesen venido por aquoUas p8ivter> j que por 
esto se eseondian; pero que como: el sefior de^ Ceta- 
poaBan les Jhabia^ hecho saber qi^iéir esan, y certifi- 
cado aer gente pacifica^ buena, f no' da&Dto^ se bt^ 
biBU asegurado y perdido el miedorquet^cobcaira^ 
YÍéndoloB \t á su: pueblo; y asSy venianiár recelarlos 
de peorte de su séSor y á ghiáridsr ^ohde liabiau' 
de ser aposentados. Cortés, los' : s^uáé; • basta une.' 
plaza donde ^taba el sénc^ del < higav inoj ao<^m« 
paSado; el cual hizo gran- muestm de phóér en ver 
aquellos. exíranjeros con tan luengaar barbas; Ton^ 
im bnuseriUo de barro con &&QiaúB, éohó unta cierta- 
resina que paresce áninte blaniio ytqpie'husde á in- 
cieBs6> y saludé á Cortés iaéeasándtr^ que • es céti'^' 
mónia q^e usan Con los seSbretf y . con ks:diose&. 
Curtes y aquel seSor se seutaton debogse. unos por«i^ 
tales de aquella plá^a, y eaketascbo- quor apoaéiítaf 
Iton la gente, le dió cuenta* Cbiftás de síúr venidken' 
aq^íeUa tierra» como hizo á t(>dos loa deoios.p^ 
doudei había pasado. El; sencor le Á^t^ casi lo mes^ 
mxk que el de Cempoalla^^i y au» dotr hsrto tomor 
doMoteczuma^ no se^ enojase por le'hajberreeebido 
y ho9pedad<it sin su Hcénoia y i mandado.. Estando 
eu esto^ a^itunason;' veinte hombnesí ^r Ifi otra parte' 
fpoftt^a de la plaza^, con unas vlnraadnr Iste mános^ 
oomor alguaoUes^ guadas y cortas^oy confseudos mos- 
«adere» grandes de pluma/ El ienor y 18^ otrios^u- 
y 08 teariblahain de miado en vérlesj Cottés pr^gjsn- 
tó que por <^é, y diñáronle qüee porque renñm 
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aquellos recaudadores de las rentas de Motéczuma, 
y temían que dijesen cómo habían hallado allí aque- 
líos españoles^ y que fuesen castigados por ello y 
maltratados. Cortés les* esforzó/ diciendo que Mo*- 
teczuma era suamigo^ y haría con élqxiQ no ie$ 
dijese ni hiciese mal ninguno por aquello^ y aun 
que holgaría que le hobiesen recebido en su i;ierra; 
donde no^ que él los defendería, porque, cada uno 
de los que consigo traía, bastaba para pelear con 
mil de México, conu) ya muy bien sabia el mesmo 
Moteczuma por la guerra de Potonchan. No se 
aseguraban nada el sedor ni los- suyos por lo que 
Cortés les deoí^; antes se quería levantar para re-^ 
cebir y aposentarlos: tanto era el miedo que á Mo- 
teczuma tenían. Cortés detuvo al seBor, y díjolé: 
« Porque veías lo que podemos yo y los míos, man- 
dad á los vuestros que prendan y tengan á buen re- 
caudo aquellos cojedores de México; que yg estaré 
aq;UÍ con vos, y nó bastará Moteczqma á ós enojar^ 
ni aun él querirá, por mi respeto. ^ Con el' ánimo 
que destas palabras cobró, hizo preníer aquellos 
mexicanos, y porque se defendían les dieron bue^- 
nos palos. Pusieron á cada uno por- si en su pri- 
sión en un |áé d|Q-amigo, qué es^un palo largo en 
que les atan los pies al un cabo y! la garga^cria al 
otro y las manos en medio^ y íí$xí por fuerza de 
estar tendiSos en. el suelo.. Como los tuvieron ata- 
dos, preguntaron si los matarían; Cortés tes rogó, 
que no, sino que lois tuviesen asi y los^v^asen no 
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se les fuesen. Ellos los metieron en una sala del 
aposento de los nuestros, en medio de la cual en^ 
cendieron un gran fuego, y pusiéronlos á la redon- 
da del con muchas guardas. Cortés puso ciertos 
españoles también por guardia á la puerta de la 
sala, y fuese á cenar á su aposetito, donde tuvo 
harto para sí y para todos los suyos de lo que el 
séfibr les envió. 



MENSA JBBÍA DE CORTES A MOTECOTMA. 

Cuando le patesció tiempo que ya reposaban los 
indios, por ser muy nodhe, envió á decir á los es- 
pañoles que guardaban los presos qVe procurasen 
soltar uh par dellos, sin que las otras guardas lo 
sintiesen, y se los trujesen. Los españoles sé die- 
ron tal maña que, sin ser sentidos, cortaron las 
cuerdas, que eran cierta suerte de mimbtes, y sol- 
taron dos déllos, y los trajeron á la camarade Cor- 
tés estaba; el cual hizo como que no los conoscia, y 
preguntóles con Aguilar y Marina que le dijesen 
quién eran, qué querían, y por qué estaban pre- 
sos. Ellos dijeron que eran vasallos de Moteezu- 
macin, y que tenían cargo de cobrar ciertos tribu- 
tos que los de aquel pueblo y provincia ^pagaban á 
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su seaor; y que no sabían Id causa poi; qué^ los ha- 
bían prendido y maltratado^ antes se f maravillaban 
de ver aquella novedad y desatino^ porque loi^ sa- 
lían otras veces á recebir al camino con na poco 
acatamiento, y hacer todn servicio y placerí? mas 
que creían que por estar él allí con los otros com- 
pañeros^ que diz que son inmortales, se les hablan 
atrevido aquellos serranos, y aun que temían UQ 
matasen á los que presos quedaban, según eraa 
aquellos de allí bárbara gente, antes que Motec- 
^zuma lo supiese; contra^el cual holgarían de rebe- 
larse, por darle costa y enojo, si hallasen aparejo; 
que otras veces lo solían hacer. Por tanto, que le 
suplicaban Midiese cómo elldsy i^s otros sus com- 
paneros no muriesen ni quedasen en manos de aque- 
llos sus en^üoigos; <]^e reiáHii^ M^tec2iuma;y^8U se- 
ñor, milc^ pe^at si aqu^Uo^ suscriiulos viejos y 
honrfulos: padnsciaa mal ppr servirle bi^n. Qprtés 
l^s dij0:^ue le peacib^ mn€ÍÍM} ^m^fil señor Mot^- 
zuma fuese deservida, siendo ^u amigo, donde él es- 
taba^ ni sus criados maltratados; que babía tle nú- 
rar por . eUps como poi: los suyo^; pero que díer 
sen gracias á Dios del cielo, y'áél^, que los;mand4 
soltar en gracia y amiistad de ;Moteczuma, para los 
despacha^ luego á México con cierto recado. Por 
e^o, que comiesen y se e^íorizaa^n á caminar; en** 
comendÁndese á sus piés;.po los eogÍ0senr otra ve^ 
que sem^pepr qfm la pasada> Mlw co,iBiái^roa pres- 
to, qYie.no se,le^,<?i9pia ^\ paa^ p(^.irsQ,dea]4< Ccf^r 
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tés Iq6 áespidió^ i^^o, y los htzo eacar^I pueblo 
por do ellos guiaron, y darles algo que Wi^asen de 
coioer} y les eueargfSj^jgpr la libertad y buena obra 
<|U6 del habían recebido^ qiie dijesea á Moteczuma^ 
su seB0r> címí> él lo tenia por amigo y deseaba ha-* 
oe?l& todo servicio, después que oyó sufania>, boph 
dftd y poder; y que babia holgado hallarse allí á 
tal tiei^po, para mostrar esta voluntad, soltánd^** 
los á ellos> y pugnando por guardar y conservar la 
honra y autoridad d4 taa^ g^an principe como él 
aria, y pQrfovoreiscQr y aniparar Jop suyos,- y mirar 
par todas si^s cosas como por las propias; y que 
aunque su. alteza uq arrostraba á su -aiuistad ni á 
lor de lo0 espaBoles, según le mostró TeudiHi, de- 
Jámdoloi sin idí^f. adiós, y ^ausentándQle la g^i^te 
de la' eosta de sus tierras, no dejaría él de servir- 
le siextípte que hebieseif ocasiod, y procurar por t<;>- 
das las vias á él posibles y manifiestas, su gracia, 
«u favor y amistad; y que bien creido tenia, pues 
no habia razón para ello, sino antes toda buena 
obra y señal de amor de una parte á otra, que 
sa alteza no huía ni rehusaba la amistad, ni man- 
daba que nadie de los suyos le viese ni hablase, 
ni proveyese por sus dineros de lo que necesario 
era á la sustentación de la vida, sino que sus va- 
sallas lo baciao pen&ando servirle} mas que por 
aei^tai^ errabaript^ no coDo^ndo qite Dios los venia 
á Yeri^ topar con criados del emperador, de quien 
podían ^ y eUo^ todo^ recebir beneficios grafidl^ 



116 

mos y ^ímr secretos y cosas santísimas; y q^e si 
por él quedaba, que fuese á su culpa; pero que 
confiaba en su^ prudencia^que, mirándolo bien, 
holgaría de verle y hablarle y de ser amigo y her- 
man6 del rey de España, en cuyo Micisimo nom- 
bre ei-an allí venidos él y los otros sus compafie- 
tos; y en cuanto á sus criados que quedaban pre- 
sí)s, que él ternia tal fornia,* que no peligrasen; y 
así, prometía de los librar y libertar, por solo su 
servicio, y que luego lo hiciera, como á los dos 
que enviaba con este mensaje, sino por no enojar 
á los de aquel lugar, que le habían hospedado y 
hecho mucha cortesía y todo buen tratamietíto, y 
no paresciese que se lo pagaba ni agradecía mal 
en irles á la mano .en cosa que hacían en su casa. 
Los mexicanos se fueron muy alegres, y prome- 
tieron de hacer lealmente lo que les mandaba. 
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REBELIÓN Y LIGA CONTRA MOTECZÜMA POR ÍNDüSTRIA 

DE CORTES, " 



Cuando otro dia amaneció y echaron menos los 
dos presos, riñó el señor á los guardas, y^ quiso 
matar los que guardaban; sino que con et rumor 
que hobo, y con estar esperando qué dirían ó har 
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rían los del pueblo, salió Cortés^ y Jog<S que no los 
matasen, pues eran mandados de su .se$or, y persea 
ñas públicas, que, se^un derecKo jiaturaj, ni meres- 
cian pena ni tenían culpa de lo que' bacian sirvien- 
do á su rey; mas, .porque no sé les fuesen aquelloa, 
x^omo habían hecho los otros, que. sé los confiasdi^y 
entregasen á él, y á su cargo. si se le solta^n. 
Pí érenselos, y enviólos alas napa,. amenazándolos 
j diciendo que les echasen cadenas. Tras esto jun- 
táronse á x^onsejo con el señor, ciscados, todos de 
xmedo, y platicaron lo que harían sobre aquel caso, 
pues estaba cierto que los huidos Uabian da decir 
en México la afrenta y mal tratamiento que los 
fuera, hecho. Unos decían que era bien y T3umpU- 
dero á todos enviar el pacho á Moteczuma y otros 
'dones, con embajadores, para aplacalle Ja ira y eno- 
jo, y á desculparse, culpando los españoles, que los 
mandaron prender, y suplicarle les perdonase aquel 
yerro y dislate que .habían hecho, comoJocos y atre- 
vidos, en desacato de la majestad iñexÍQana>, Otros 
decían que muy mejor era desechar el yugo que 
tenían de esclavos, y ne recoñoscer más á los de 
México^ que eran. malos y tiranos, pues 't^nlatt. en 
su favor aquellos medio dioses y^ijpíven^ábles caba- 
lleros espafioles, y. temían otxo^mn^h vecinos 
ijue lea ayudarían. ResolAdéronse . á la^ pgslre^que 
se rebelasen. y no- perdiesen aqwll* ppaáion,.y,rQf 
garoñ á Femando Cortés que lo tiuv^e^erpor bjeHí 
y que fuese su capitán y defensoif, pues-ppr élvse 
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hfeibilLü^ '{)fte«to ^tt a({úéilo; que, ó envipiÉe Moteseív- 
ttm ó ifo ^^elto sobre ellos, estabaa yadet^imna- 
dov Tomp%t ton él y liacelle gxterra. Bies BSikéexéx¡h 
to Odrtés so holgaba cw aquellas eosas; oa le 
-f^tac^ia que por allí iban allá. Baspondáóles qsle 
Q]é^ftS6a muy bten lo que hadau, que Mo1iecauKEi% 
4 to que teuia eiit^iidido> era poderosísime rey^ 
maj^que si asi lo querían, que él los capifiafiearia ^y 
defeuderk segUTameute;; que más • quería su ainis^ 
tad que la del otro, que le despreciaba^ peib que 
eou todo eso queria saJ^er qué üfuita^gente^poérista 
juntar. Ellos dijeron que cíen mil hembres eutre to*- 
da la; Itga que s^ baria. Crortés éutóuce^ idijo qitue 
enviasen Ici^e á todíos los dé su parcialidad y.enét* 
in^os d^ Mote02umá á I09 avisar y aj^ercebir d^ 
aquéllo, y á oertifícarles éelúi ayudan q»e temaaa 
de los espacies. No porqué él tuviese necesidad 
deilos ni de suQ hu^es^ que él solo: con ^ toyos 
baétabs^ pa^ todos lot d& Oulúa^ y atmqke f ueiseía 
ottói^ tfi(ntoi^ g^ifó jorque éstt»viesen áreoajiidfry 
sobre $^é(^ M<^ reeUíiesen daS)&:si por oaafi^ Móteer 
2Unia^ enviase ejémto sobre algunas tiaras de los 
ec^fedeiTAdos^ tQmi^bdblo^ 4 sobresalto y djasouid^; 
y por<|dé tárittbieti i^i t&vieseu n^esidanil )de< socenro 
y ^^té d& aquella ^ya^ qu^ los defendiese,: se tá 
etti^iftse cd0 tiémpro. Obti esta espeiránjEik y ámme 
qcie Cotftés- lestpotfl^y y coñíseír eUos de fmf»me&»? 
II08OS y . tío biélá oéiifiidetádos, désp^rbatoá luego 
Ms^méu^je^M ^ tedes^aqueUes pueMos qm le^ 
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ftUMÚóy 4 las hacer saiber lo que teníaai aeovdado, 
poúMsíoiófeespáBales énaima las xriiíbes. Pdraqaié- 
Uos Tá^os y^ medáos se rebekróa muchc» hsgeres y 
flúores y< «lodíla sérraaia eaterá¿^ y no dejaron co- 
gpedrá de México ^ü paiíte nkiguna de f odo aquello^ 
^ibii^ndóí ^aerr^ abierta tíoDÜ» Moteczumiii Qui- 
M> Oottés.TeirolTeír á e$t08) para g^nar iás volunta^ 
áM. 4 iodos y aun laétiefra% viendo (|i9e de oirá 
gnÍM mal podía.. Hizo prendar los algoacileé^. doi^ 
táb»; CMgixusii^e de nuevo .con Moteoa^in^ alteró; 
a^uei pueblo y k oooiadrfi»; ofri|6ciésiefes á la defen- 
^ y d^^ los rebelados para/ que tu^ioeeñ. neeesi-: 
daddéL ^ . 



FUNDACIÓN DBTLA VILLA RIQA DE LA VERACRÜZ. 

Apestar saabn estaban .yH ios^üavi^ ^^t^ád del 
pefidir fué. át' verlos Cortés^ y Hi^vó muchos ii^diit»)' 
de ai^u^ .pii^blp rebelada y de otros allí ceirca, y 
1<^ q^e traía oaneiigo de <}en)pbeUan> con los cuales. 
sOíOoiQtéfmttaba rama y ;madere> y se triijq^ con al* 
gttnia; piedra, para hacer basaiarefieíl lugar que trsusó;; 
á qmen Uam^-i^ villa rüsfe áñ la yér&cruz,: colao ha^' 
t^iaor^aoordado cuando se bombró el cabiádó de Sant 
JuMude Ulúa. Bepartíérénse les solaces & los vecif^ 
no» y re^UMatOy y se&dároinse la iglesia^ la plaaa)' 
l«|s :caieK de cabildo, oáilcel^i atacaaanas,. j^cjárga»- 
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dero, carnicería, y otros lagares públicos y necesar^ 
rios al buen gobierno y policía de la villa. Trazóse 
asimesmo una fortaleza sobre el puerto, en sitio que 
paresció conviniente, y comenzóse luego ella y los 
demás edificios á labrar de tapiería, que es la tierra 
de allí buena para ello. Estando xuny metidos en fa- 
bricar, vinieron de México dos rnaacebos, sobrinos 
( de Moteosuma, con cuatro hombres ancianos, bien 
tratados, por consejeros, y. muchos otros por criados 
y para servicio de sus personas. Llegaron á Cortés 
como embajadores, y presentáronle mucha ropa de 
algodón, bien llena y tejida, y algunos plumajes 
gentiles y e|ÉM.ñamente obrados, y ciertas piezas 
de oro y plalPbien labradas, y un casquete de oro 
menudo sin fundir, sino en grano, como lo sacan de 
la tierra. Pesó todo esto dos mil y noventa caste- 
llanos, y dijérohle que Mótéczuma, su señor, le 
enviaba el oro de aquel casco para su dolencia, y 
que le hiüiese saber delta. Diéronle las gracias de 
haber soltado aquellos dos criados de su casa^ y 
defendido que nó matasen á los otrosj «que fuese 
cierto que lo mesmo haria él en cosas suyafe, y que 
le rogabaf^ hiciese soltar los qne aun estaban presos^ 
y que perdonaba el castigo de aquel d^áoato y atre* 
vimiento, porque le quería bien, y por los servicios 
y acogimiento bueno que le hablan hecho en su ca- 
sa y pueblo; pero que ellos eran tales, que presto 
harían otro- exceso y delitos, por dond« ló pagasen, 
todo junto, como el ^erro los palos. En cuanto alo 
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demás, dijeron que como estaba malo, y ocupado 
en otras guerras y negocios importantísimos, no 
podia declararse al presente dónde ó cómo se viesen; 
mas que andando el tiempo no faltarla manera. 
Cortés los recibió muy alegremente, y los aposenta 
lo mejor que pudo, ribera del rio, en chozas y en 
unas tendezuelas de campo, y envió lu^go á llamar 
al señor de aquel pueblo rebelado, dicho Chiauiztlan. 
Vino, y díjole cuánta verdad Je habia tratado, y có- 
mo Moteczuma no osarla enviar ejército ni hacer 
iBnojo donde él estuviese. Por tanto, quo él y todos 
los confederados podian áé allí adelante quedar li- 
bres y exentos de la servidumbre mexicana, y no 
acudir cou los tributos que splián; mas que le roga- 
ba no le tuviese >á malo si soltaba los presos ylps 
daba & los, embajadores. El le respondió que hicie- 
se á su voluntad, que, pu0s della colgaban, no ex- 
cederían un punto de lo que mandase; Bien podia 
Cortés tener estos tratos entre gente que no énten- . 
diá por dó iba el hilo de la trama. Tornóse aquel 
seSor á su pueblo, y los embajadores á México, y 
todos tíiuy contentos; porqué él desparció luego 
aquellas nu'évas y el miedo que Moteozumá tenia 
á los españoles^ por toda la sierra de los Tbtona- . 
ques, y hizo, tomar armas á todos, y quitar á Mé- 
xico los tributos y obediencia; y elUps tomaron sus 
presos y muchas cosas que» les dio Cortés, de lino, 
lana, cuero/ vidrio y fierro; y fuéronae raataviHa- 
dos de ver ios españoles y^to^as sus cosas. 
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CÓMO TOMÓ CORTES A TIZAPANCIKCA POR FUERZA, 



No! iniícho d^^pues que paaó todo e&to, eniriarou 
los.dt C^jóipoaUán á podir & Cortés espalioiea y 
ayuda para conttaie gente de guáJToioioü ile Gulúia.9 
que tenia Motec^ufila en TizapauclUíCia, qu« losha* 
cia muehosí díauoa, quemas y t^lm^n sus tiorra^ y, 
labraázasy prendi^ado y Matando loa qiae las kbia- 
bao. Confina Tizapanciñea- oon k^ Totonaques y oon 
tierras de GempoaUany y es en un buen lu^r y fuer- 
te; ca tieoe sui acento á y^T de uu rio, y larfortale^a 
en uit peSa^o altof y por ser a&i fuerte^ y ^Üi^v en* 
tret aquelloá tquo) á cada paso ^e le. rebelá^ban^ tenia 
M<^teezuíma puesta: úlí gr«i^ copia de bombrí&s de 
guarnición; los cualesyeoo^o vieron revueltos y eon 
aírmaB á^ los rebeldes; y que se le^ fobí^ií. á guare* 
cer allir Huyendo lotí ofeeaudddorea y. tesorero»s de 
aqu^Uaá oomardasij^allaiiá remediar la rebelión, y 
en oalstigo quemaban y deskulan cuan^ hallaban^ 
y auikrl^biflín^ prendido wielta^ pei?e;onaái Oortés fté' 
á'jQienlpeflllan; y de allí én^e^ joroadas^^eoniun gjmn 
ejército de aqueUos suis indiorf amig^^ á TÍ94p9rri* 
cincá, que éstaíba^ ebho leguas 4 moa; de^ la eiudii^. 
SaUeronal campó los dfi (>!»lt!iay p^^ftude de lo ii«r 
ber con soles le» ceaw^MN&llaneb^; ma» cíoiae vieron 
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los de 4 caballo y á los barbudos^ pasmaron y echa- 
ron á huir á más correr. Estaba cerca la guarida, y 
acogiéronse presto; quisieron meterse en la fortale- 
za; mas no pudieron tan aína que los de caballo no 
llegasen con ellos hasta el lugar; y como no podian 
subir al peñasco^ apeáronse Cortés y otros cuatro, 
y entráronse dentro la fuerza á revueltas de los del 
pueblo, sin contraste. Entrados, tuvieron la puerta 
hasta que llegaron los demás españoles y otros mu- 
chos de los amigos, á los cualos entregó la fortale- 
za y el pueblo, y rogó que no hiciesen mal á los 
veeinos, y que dejasen ir librea, mas sin armas ni 
banderas, á loa soldados qué io guardaban, y fué 
eos» Btt^Va para los indios* Ellos lo hicieron asi; y 
él volvióse á la mar por el camino que fué; Con es- 
te hecho y victoria, que fué. la primera que Cortés 
hubo de la gente de Moteczuma, quedó aquella 
serranía libre del miedo.y veja:ciones de los de 
México,» y los: nuestros en grandísima fatna y re- 
putación para con amigos y no amigos. Tanto, que 
después, cuando algo se les ofrescia, envia'ban á 
pedir á Cortés un español de aquellos de su com- 
paSia, diciendo que aquel solo bastaba para capitán; 
y seguridad,: No era malo este principio para ló que 
Cortés ^pretendía. : Cuando CortéS; llegó á la Vera- 
crii?, muy úfenos los suyos por aquella victoria, 
halló (jue «ra ya «venido Francisco de Salceda, cfon 
la caruJMia ;que él habia comprado á Alonso Caba^ 
\hxo^ vecino de Saatiago de Cuba, y que la habid 
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dejado dando carena; el cual traia setenta españo- 
les y nueve caballos y yeguas, que no poco esfuer- 
zo y alegría le pusieron. 



EI4 PRESENTE QUE CORTES ENVIÓ AL EMPERADOR POR SU 

QUINTO. 

Daba priesa Cortés que trabajasen en las casas 
de la Veracruz y en la fortaleza, para que tuviesen 
los vecinos y soldados comodidad de vivienda y 
resistencia alguna contra las lluvias y enemigos, 
porque entendía él irse presto la tierra adeltote, 
camino de México, en demanda de Moteczuma, y 
por dejarlo todo asentado y como debia estar, para 
llevar menos cuidado. Comenzó á dar orden y con* 
cierto en muchas cosas tocantes ansí á la guerra 
como á la paz. Mandó sacar á tierra todas las ar- 
mas y pertrechos de guerra, y cosas de rescate de 
los navios, y las vituallas y provisiones que hábia; 
y entregóselas al cabildo, como lo tenia prometido; 
Habló asimismo á todos, diciendo que ya era bien 
tiempo de enviar al rey la relación de'^lo sucedido 
y hecho en aquella tierra hasta entonces, con las 
nuevas y muestras de oro, plata y riquezas qué 
hay en ellaj y que para eso era necesario repartir 
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lo que habían habido por cabezas, como era eos* 
tambre en^la "^erra de aquellas partes, y sacar de 
allí primero el quinto; y porque mejor se. hiciese, 
él nombraba, y nombró por tesorero del. rey, & 
Alonso de Avila, y del ejército á Gonzalo Mejía. 
Los alcaldes y regimiento, con todos los ' demás, 
dijeron que les páresela bien todo lo que habia dir 
cho, y qíie se hiciese luegoj y que no solo holgaban 
que aquellos fuesen tesoreros, mas que ellos 1q^ 
confirmaban, y rogaban que lo quisiesen ser. Hizo 
luego tras esto sacar y traer á la plaza, que tod^s 
lo viesen, la ropa de algodón qué tenian allegada., 
las cosas de pluma, que eran mucho de ver, y todo 
el oro y plata que habia, y que pesó veinte y siete 
mil ducados; y entregóse así por peso y cuenta á 
ios tesoreros, y dijo al cabildo que lo repartiesen 
ellos. Empero todos" dijeron y respondieron que ni 
tenian que repartir, porque sacando el quinto qué 
al rey pertenescia, era lo demás menester para le 
pagar á él los bastimentos que les daba, y la arti- 
llería y navios que sirvian de común á todos. Por 
edo, que se lo tomase todo, y enviase al rey sus de»- 
rechos muy cumplidamente y lo mejor. Cortés les 
dijo que tiempo habia para tomar él aquello que lo 
daban pata sus muchos gastos y deudas, y que de 
presente no quexia más parte de lo que le tocaba 
como á su capite.n general, y lo demás iuese para 
que aquellos hidalgos comenzasen á pagar las deu- 
dulas que traían por venir con él en esta empresa; 
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y porqué lo que él tenia ojo 4 eoTiár ál úy Taliá 
más quo lo que le venia del (^líinft^ttü^áles tío se 
lo tuvieren á mal^ pues era lo pnA¿rc0%i« en^a- 
^Q y cosas que no se süfrián partir m fuidir^ si ex- 
cediese de lo acostumbradk), no ourando de quin* 
&r á pesa ni suertes; y cótno halló. en todos elloá 
btíená voluntad, apartó del montoú lo dgaient^: 
* L^tí dos ruedas de oro y plata que dio Teudifli 
^ parte dé -Moteczuma. 

* ^ Ün collar de oro de ocho piezas, eñ que había 
iclento y ochenta y tires esmeraldas pequeñas engas^ 
lídas, y decientas y treinta y dos pedrezuelas, co- 
mo rubíes, de no mucho valor: colgaban dél veinte 
V siete- campanillas de oro y unas cabezas de perlas 
^ berruecos. 

¿ Otro collar dé cuatro ttofisoS torcidos, céñ ciento 
Ir dos rubinejós, y con ciento y setenta y d^s es- 
liierátd'ejas; diez perlas buenas no ínal engastadas^ y 
^or orla veinte y seis tíattipáníifllas dé ora. Entrama- 
"bos collatofi eran de ver, y tenian otras dosas y pri- 
mas sin las dichas. 

Muchos granos de oro, ninguno mayor que gaiv 
banzo, asi como se hallan éá el suelo. , 

Un básquete dé ¿ranos de oré sin fundar, si|io así 
groseros-, íláho y no cargado. 

Un morrión de madera chapado de oro, y por 
defuera ritücha pedreña, y por bebederos veinte y 
cinco «ámpaftillas de oro, y por cimera uba ave ver- 
de, céti litis djés^ ^cojr'^^^^^ 
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TJn capacete de planchuelas dé oro y campanillas 
alrededor, y por la cubierta piedras. 

Ún brazalete de oro muy delgado. 

Una vara, como ceptro real, con dos anilloá de 
oro por reióatés, y guarnecidos de perlas. 

Cuatro arrejaques de Irés ganchos, cubiertos de 
pluma de inúcHós colores, y las puntas de berrueco 
atado con hilo de oro. ' 

Muchos zapatos como ésj)arteñas, dé venado, co- 
sidas con hilo de oro, que tenían la suela dé cierta 
piedra blanca y azul, y muy delgada y trasparente. 

Otros seis pares de zapatos de cuero de diverso 
color, guarnescidos de oro 6 plata 6 perlas. 

XJna rodela de palo y cuero, y á U redonda cam- 
panillas de latón morisco, y lá coj)a de una plancha 
do oro esculpida en ella Vitcilópochtli, dios de 
las batallas, y en aspa cuatro cabezas con su pluma 
6 pelo, al vivo y desollado, que eran dé león, dé 
tigre, de águila y de un buarro. 

Muchos cueros dé aves y animíáles, adobados con 
sii mésmá pluma y pelo. 

Veinte y cuatro rodelas dé oro y pluma y aljófar, 
vistosas y dé naücííor priníor. 

Cinco rodelas de pluma y plata. 

Cuatro peces dé oro, dos ánades y otras áve^, 
huecas V vaciadas de oro. 

Dos grandes caracoles dé órd, qué acá nb los hay, 
y un espantoso croco^illp, con muchos hilos de oro 
gordo airéaedor. . 
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Una barra de laton^ y de lo mesmo ciertas hachas 
y unas como azadas. 

Un espejo grande guarnescido de oro, y otros 
chicos. 

Muchas mitras y coronas de pluma y oro labra- 
das, y con mil colores y perlas y piedras. 

Muchas plumas muy gentiles y dé todas colores, 
no tenidas, sino naturales. 

Muchos plumajes y penachos, grandes, lindos y 
ricos, con argentería de oro y aljófar. 

Muchos ventalles y mosCadores de oro y pluma, 
y do sola pluma, chicos y grandes y de toda suer- 
te, pero todos muy hermosos. 

Una manta, como capa de algodón tejido, de mu- 
chas colores y de pluma,^con una rueda negra en 
medio, con sus rayos, y por de dentro rasa. 

Muchos sobrepellices y vestimentas de sacerdo- 
tes, palias, frontales y ornamentos de templos y 
altares. 

Muchas otras destas mantas de algodón, ó blan- 
cas solamente, ó blancas y negras escarcadas, ó co- 
loradas, verdes, amarillas, azules, y otrcs colores 
así. Mas del envés sin pelo ni color,' y de fuera ve- 
llosas como felpa, 

Muchas camisetas, jaquetas, tocadores de algo- 
don; cosas de hombre. 

Muchas mantas de cama, paramentos y alombras 
de algodón. 

Eran estas cosas mas lindas que ricas; aunque 
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las ruedas cosa rica era, y valia mas la obra que 
las mésmas cosas, porque las colores del lienzo de 
algodoQ eran finísimas, y las de^ la pluma natura- 
les. Las obras de vaciadizo excedian el juicio de 
nuestros plateros; de los cuales hablaremos después 
en conviniente lugar. Pusieron también con estas co- 
sas algunos libros de figuras por letras, que usan los 
mexicanos, cogidos como paños, egcritoá de todas 
partes. Unos de algodón y engrudo; y otros de ho- 
ja de metí, que sirven de papel; cp^a harto de ver. 
Pero como no los entendieron, no los estimaron. 
Tenían á la sazón los de CeiBpoallán muchos hom- 
bres para sacrificar. Pidióselos Cortés para enviar 
al emperador con el presente, porque no los sacri- 
ficasen. Mas ellos no qüisieí-on, diciendo que se 
enojarían sus dioses y les quitarían el maíz, los hi- 
jos y la vida, si se los daban. Todavía les tomi5 
cuatro dellos y dos -mujeres; los cuales eran man- 
cebos dispuestos. Andaban muy emplumajados, y 
bailando por la ciudad, y pidiendo limosna para su 
sacrificio y muerte. Era cosa grande cuanto, les 
ofrecían y miraban. Traían á laá orejas arracadas 
de OTO con turquesas, y unos gordos sortijones de 
lo mesmo á los bezos bajeros, que les descubrían 
los dientes, cosa fea para España, mas hermosa 
para aquella tierra, » 
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CABTAS DEL CABILDO Y EJEKCETO PARA EL EMPERADOR 
POR LA GOBERNACIÓN PARA CORTES 



Como el presente y quinto pars^ el rey estuvie- 
se apartado, dijo Cortés al cabildo que nombra- 
sen dos procuradores que lo llevasen; qué á los 
mesmos daria él también su poder y su ¿ao capi- 
tana para llevarlo. Én regimiento señalaron á Alon- 
so Hernández Portocarrero, y á Francisco de 
Montejo, alcaldes, y Cortés holgó iJello; y diólés 
por piloto á Antón de Alaminos, y como iban en 
nombre de todos, tomaron, del montón tanto oro 
que les pareció bastar para venir y negociar y vol- 
verse, Y lo mesmo fué deí matalotaje para la inar. 
Cortés les dio su poder para siis negocios muy cum- 
plido y llenero, y una instrucción de lo qué habían 
d© pedir en su nombre, y hacer en corte y en Se- 
villa y en su tierra; que era dar á su padre Mar- 
tin Cortés y á su madre ciertos castellanos, y las 
nuevas de su prosperidad. Envió con ellos la reía- 
cion y autos que tenia de lo pasado, y escribió una 
muy larga carta al emperador. Llamólo así, aun- 
que allá no sabian; en la cual le daba cueiita y ra- 
zón sumariamente de todo le sucedido hasta allí 
desde que salió 'de Santiago dé Cuba; de las4)asio- 
nes y diferencia entre 61 y Diego Velazquez; de 
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las cosquillas <]pe aüdaban en el real; de los tra- 
bajbá que- todos habían padecido, de " la voluntad 
que tenían á su real servicio, de la.girándeza y ri-- 
qüezas de aqiáfeUa tierra, de la esperanza qüó tenia 
áe sübjetaíla á su corona ?H9al de Gástillá; y afre- 
ciófie á ganarle á México, y á^habe^r alas manos al 
gráü rey Móte<5¿tima vivo ó níuértó; y al fin dé to^ 
dó lé supKoaba se acordase ^e baoerlé íftercedes en 
Im eaTgós y provisiones que haMa de énviat en 
aqi^^lU tierra^ descubierta á dosta suya, para re- 
muneracion de los trabajos y gasljoá hechos. El: ca- 
bildo 4é la Veracruz esm-ibió asiínesmo al Empe- 
rador dos letras. Una en razón dé lo que hasta 
entonces habían hecho en su real servicio aquellos 
pocos hidalgos' españoles por aquella tierra nue va- 
lúente descubierta; y en ella no firmaron sino al* 
oáldes y regidores. La otra fué acordada y firma-; 
dd/ del cabildo y de todos los mas principales que 
habiá'^ñ el ejército. La cual en sustancia conteniflí ' 
cómo todos ellos tenían y guardarían aquella villa 
y Üérra, en su real nombre ganada; ó méririanpor 
ello y sobré éUó^ si otra cosa su majestad no man^ 
dase, Y suplicáronle humildemente diese la gober- 
Méidn déllo y de lo ^ue nías conquistasen, á Fer- 
nando Cortés, su Caudillo y capitán gefaeral, y 
jtisííéia mayor pot ellos propios electo, que era 
meréÉoédor de todo; y que más había hecho y gas- 
tado* que todos en aquella flota y jór^da^ cobfir- 
líátiddlo eü el ctógo qué el^os mesmos le' dieréU dé 
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su propria voluntad^ para mejoría y seguridad su- 
ya^ en nombre empero de su majestad; y si por 
ventura habia ya dado y hecho merced de aquel 
cai^o y gobernación á otra persona, que lo revoca- 
se, por cuanto asi convenia á su servicio, y al biea 
y acrecentamiento dellos y ele aquellas partes, y. 
también por evitar ruidos, escándalos, peligros y 
muertes, que se siguirian si otro los gobernase» 
y mandase, y entrase por su capitán. Allende des* 
to, le suplicaron por respuesta con brevedad y buen 
despacho de los procuradores de aquella su villa^ 
en cosas que tocaban al consejo della. Partieron 
pues Alonso Hernández Pprtocarrero y Francisco 
de Montejo y Antón de Alaminos, de Aquiahuiztian 
y Vilkrica, en una razonable nave,*á 26 diasdel 
mes de Julio del ano de 1519, con poderes de Feír- 
nando Cortés y del concejo de la villa déla Veracruz,. 
y con las cartas, autos, testimonios y relación que. 
* dicho tengo. Tocaron de camino en el Marión de 
Cuba^ y diciendo que iban á la Habana, pasaron 
sin detenerse por la canal de Bahama; y navegaron 
con harto próspero tiempo hasta llegar á España. 
Escribieron esta carta los de aquel concejo y ejér- 
cito, recelándose de Diego Yelazquez, que tenia 
muchísimo favor en la corte y consejo de Indias; y* 
porque andaba la nueva en el real, con la yemda 
de Francisco de Salceda, que Diego Yelazquez ha-? 
bia habido la merced de la gpberniacion de aquella 
tierra del emperador, con la ida á Espa&a de B^ 
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nito Martín. Lo cual aunque ellos no lo sabían de 
cierto, era muy gran verdad, según en otra parte 
se dice. - 



BL motín que HOBO CONTRA COBTES, Y EL CASTIGO. 

Hubo muchos en el real que murmuraron de la 
elección de Cortés, porque con ella excluían de 
aquella tierra á Diego Velazquez, cuyas partes te- 
nían, unos como criados, otros como deudores, y 
algunos como amigos; y decian que habia sido por 
astucia, halagos y soborno; y que la disimulación 
de Cortés en hacerse de rogar que aceptase aquel 
cargo filé fingida, y que no pudo ser hecha ni de- 
bía valer la tal elección de capitán y alcalde mayor, 
síñ autoridad de los frailes ger^Snimos que gober- 
naban las Indias, y de Diego Velazquez que ya te- 
nia la gobernación de aquella tierra de Yucatán, 
según fama. Cortés entendió esto; informóse quién 
levantaba la murmuración; prendió los principales y 
metióles en una nao; mas luego los soltó por compla- 
cer á todos, que fué causa de peor, por cuanto aque- 
Uosmesmos quisieron después alzarse contin bergan- 
tín, matando al maestre, é irse á Cuba con él, á avi- 
sar á Diego Velazquez de lo que pasaba, y del gran 
presente que Cortés enviaba al emperador, para que 
se lo quítase á los procuradores al pasar por la Ha- 
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baña Juntamente con las cartas y relación/ porqoe 
no las viese el emperador^ y se tuviese por bien ser- 
vido de Cortés y de todos los demás. Cortés entonce» 
se enojó de veras. Prendió muchos dellos; tomóles 
sus dichos, en que confesaron ser verdad, aquello. 
Por lo cual condenó los mas culpados, según el 
proceso y tiempo. Ahorcó á Joan Escudero y á Die- 
go Cermeña, piloto. Azotó á Gonzalo de Umbría, 
que también era piloto, y á Alonso Pefiate. A los 
demás no tocó. Con este castigo se hizo Cortés te^ 
mer y tener en .más que basta all!; y álii verdad, > 
si faera blando, nuu^a los 8enoreara> y si se des- 
cuidara, se perdia; porque aquellos avisaran con 
tiempo á Diego Velazquez, y él tomara lá nao con 
él presente, cartas y relaciones;' que aun ctespued 
la procuró tomar, enviando tras olla una carabela 
de armada; ca no pasaron tan secretos Montejo y 
Portocarrero por la Isla de Cuba, que no entendió* 
se Diego Velazquez á lo que iban. 



CORTES DA CON LOS NAVÍOS AL TRAVÉS. 



Propuso Cortés de it á México, y encubríalo á 
los soldados, porque no rehusasen la ida con los in-» 
eenveñitt&tes que Teudüü con otros' pibnia, éspeciaU 
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mente por estar sobre agua^ que lo imaginabaú por 
fortisimo; como en efecto lo era. Y para que le si- 
guiesen todos aunque no quisiesen, acordó quebrar 
los navios; cosa recia y peligrosa y d© gran perdí 
ds; á cuya causa tuvo bien que pensar, y no por- 
que le doliesen los navios, sino porque no se lo es- 
torbasen los compañeros; ca sin' duda se lo estor- 
baran jr aun se amotinaran de veras silo^entendieran. 
Determinado pues de quebrarlos, negoció con al- 
gunos maestros que secretamente barrenasen sus- 
navios, de suerte que se' hundiesen^ sin los podei^ 
agotar ni atapar; y rogó á otros pilotos que echa- 
sen fama cómo los navios no estaban para más na- 
vegar de calcados y roídos de broma; y que llega- 
sen todos á él, estando con muchos, ase lo decir 
asi, como que le daban cuenta delto, para que des- 
pués no les echase culpa. Ellos lo hiéieron asi tjo- 
mo él ordenó, y le dijeron delante de todos cómo 
los navios no podian mas navegar por hacer mucha 
agna y estar muy abromados; por eso que viese lo 
que jnandaba. Todos lo creyeron, por haber estado 
alli mas de tres meses, tiempo para estar comidos 
de la broma. Y después de haber platicado mu- 
cho en ello, mand<5 Cortés que aprovechasen de- 
Uos lo que mas pudiesen, y los dejasen hundir ó 
dar al través, haciendo sentimiento de tanta jiérdi- 
da y íalta. Y asi, dieron luego al través en la cos- 
ta con los mejores cinco navios, sacandb primero 
los tiros, armas, vituallas, velas, sogas, áncoras, y 

Gomara.— Tomo I.-* 14 



186 

todas las otras jarcias que podian aprovechar. Ben- 
de á poco quebraron otros cuatro; pero ya entonces 
se hizo con alguna dificultad, porque la gente en- 
tendió el trato y el propósito de Cortés, y decían 
que los queria meter en el matadero. El los aplacó 
diciendo que los que no quisiesen seguir la guerra 
en tan rica tierra ni su compafiliá, se podian volver 
á Cuba en el navio que para ^so quedaba; lo cual 
fué para saber cuántos y cuáles eran 1q3 cobarde» 
y contrarios, y no les fiar ni confiarse dellos. Mu- 
chos le pidieron licencia descaradamente para tor- 
narse á Cuba; mas eran marineros los medios, y 
querían antes marinear que guerrear. Otros muchos 
hubo con el mesmo deseo, viendo la grandeza de 
la tierra y muchedumbre de la gente; pero tuvie- 
ron vergüenza de mostrar cobardía en público. Cor- 
tés, que supo esto, mandó quebrar aquel navio, y 
asi quedaron todos sin esperanza de salir de alli 
por entonces, ensalzando mucho á Cortés por tal 
hecho; hazaña por cierto necesaria para el tiempo 
y hecha con juicio de animoso capitán,' pero de 
muy confiado, y cual convenia para su propósito, 
aunque peMia mucho en los navios, y quedaba sin 
la fuerza y servicio de mar. Pocos ejemplos des- 
tos.hay, y aquellos son de grandes hombres, como 
fué Omich Barbaroja, del brazo cortado, que pocos 
años antes desto quebró siete galeotas y fustas por 
tomar á Bujía, según largamente yo lo escribo en 
las batallas de mar de nuestros tiempos. 
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QUE LOS DE CEMPOALLAN DERBOCARON SUS ÍDOLOS POR 

AMONESTACIÓN DE CORTES. 

■ * 

No veía Cortés la hora de ser coa Moteczuma. 
Publicó sil partida; sacó del cuerpo del ejército 
ciento y cincuenta españoles, que le parescieron 
bastaban para vecindad y guarda de aquella forta- 
leza, que ya estaba casi acabada. Dióles por capi- 
tán á Pedro de Hircio, y. dejólos en ella con dos 
caballos y otros dos mosquetes, y con hartos indios 
que los sirviesen, y con cincuenta pueblos á la re- 
donda, amigos y aliados, de los cuales podian sacar 
cincuenta mil combatientes y tíiás, siempre que algo 
^.e les recresciese y los hobiesen menester; y él fuese 
con los demás españoles áCempoallan, que está cua- 
tro leguas de allí, donde apenas habia llegado, cuan- 
do le fueron á decir que andaban por la costa cuatro 
navios de Francisco de Garay. Tornóse luego, por 
aquellas nueva's con los españoles á la Veraci'uz, 
sospechando mal de aquellos navios. Como llegó, 
supo que Pedro de Hircío habia ido á elloS á infor- 
marse quiénes eran y qué querían, y á convidarlos 
á su pueblo para si algo habían menester. Supo asi- 
ihesmo que estaban surtos tres leguas de allí, y fué 
allá con Pedro de Hircio y con una esímadra de su 
Compañía, á ver si alguno de aquellos navios salía 
á tierra para tomar lengua, y informarse qué bus- 
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caban^ temiendo mal dellos^ pues no habian {|h«ri. 
do surgir allí cerca ni entrar en el puerto y Ipgar^ 
pues los <K)nv<idabian á ello. E ya que. había anda- 
do hasta una leg^a^ encontró tres españoles de los 
navios, de los cuales uno dijo ser escribano, y los 
d^s t^tigos, que venian 4 le notificar cierta^ escri- 
tura€i qi^: no mostraron, y hacerle requmoüeato 
qu€[ partiese ,coii. el capitán Qaray de aquella ti^e^* 
ra^ eQhan^et mojones po;: partp conveniffttP, ppr 
cudinto pretendía tainl)ia|Q.él aquella con(pÍ3ta ppr 
{Hrim^ro d|0S€ubri(]U)r, y poifq^ei quería wenta^i^y 
^(Mnv en aquelli^ costa, veinte iegua^ de aijli^ h^- 
€^a }^oniiinte> ceripa^e Nahutla^, que agora ^a>di<?e 
Alm^^ia. Cortés le^ d\jtQ que tornasen primero á los 
nayio^^ á d.eoir.á ^. espitan que se viniese ala Vj9- 
ra^TU? ^oa su arBw4a> y que aljí hablarlo, y.§^ 
sabria dej^.ué naanera venia; y si traía alguna ne- 
c#si4ad,.qus Elegía re)p^apia cpmo mejor pudie^^j 
y si ymm <3^I»o «Uw d^íci?w> ^^ servieio del rey, 
qjie n^d^t^eabia él coe^. «la» qfte gpi^riy , fijiYP^escOT 
4 M semejantes, puea^e&tab% a}li«por su^o^lteza^ y 
^vm <to4ps esp^apteig, íjljqs r^sppjftdierpn que por 
c^^ugijaií,,iwip^ael Qíi,pití^4,Grfiyí^y, ni hombre deíos 
epypprfiaWria 4.tije^prfir,ni v^i:pÍ9..49iíde.e5teba. Cor- 
té% vista jLa XCi^pwste^. entenp^ió eí, negocio. Pren- 
dáálosry j^sQíra. tra» ua m^^anp . # ^i^^na alto, y 
írmt^o 4^5 Jíis na?^, ja ijvje Cí-sji era. d^ noche, dpn- 
d^. can^ y dBil?»ió, y, ^J#yo, lia$¡ba htiep tard^del 
4» ^m»i^ eftp¡er^n4ft .^|.,el. i^^r^y .ó^al^,pilo- 
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iky á^ eQi£^k[uiefa otra< persona «alii^iiii en tífiorm, 
pafft tamavlos y iiifon^iarse d^ lócete fa&biaa nave- 
^do^ y d«l cbtBíO.que dejábala heoho^ (|a6 por lo 
t2m> k^^ -wivkra presos á> Eapa&a^ y. por io otro 
tsüfiQVBi si feabian babkdo con gente de MoAeazuma. 
C^iioisciendid^ «n fin/ que m cepekbaii ssoidio^ efe- 
^ quQ por algún mal i^cauda ó despacho; Miso á 
tres de los s«yos que trocasen vestidos éon.aque- 
Itos iBensageros^ y que llegasen á> la lengua del 
agua; llamando y capeande á ks di^ las nacido 
tes cuales, 6 porque conosoieron los vestidos^ 6 
pprqud ]4»B liamabaáEi^ vmieron hasta una docena de 
l^ombcm^i^ un esquife con ballestas y esoopelsis. 
Eos de €ortés, que tenían los vestidos ajenos, se 
apartaron á unas mataei oómo que & la sembta; 
que hacia recio sal y era mediodía, po» no iser^co- 
noscidoft, y los del esquifo echaron; en tieiirra!d«»s 
iesGopeteros y díos b¿lleEt«?08 y nn indiO; los qnales 
oamtnaiKm dereeko álás^ noates^ peni^ndk):que los 
qire estaban del)ajo esan.euscOiinpaneros. Aanmsm- 
üó'kuQgp Gestea con odnrds im^ah^^s, y toméitméios 
antes que pudieáeír meterse em el bateo, aunque 
también se quisieron defender, y el unoidelbe, que 
cira'püeto y tpiia esqopeta, enjearájal capitán £Eir- 
eb^. yt si trajera buena loecba y pólvora le matam, 
Gomo^ loa d^;ks naves vieron el engafio y bmia, 
no aguardaran mas, y hície£oii vela antes que.su 
esquife Ikgase. Beatos i aiete quei hu^bo A la^ o^- 
nos se informó Cortés cómo Qaray habia corrido 
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mucha costa en demanda de la Florida^ y tocado 
en un rió y ' tierra cuyo rey se llamaba J^ánuco^ 
donde vieron oro, aunque poco, y que sin salir de 
las naves habian rescatado haata tres niil pesos de 
oro^ y habido mucha comida á trueco de. cosiUas * 
de rescate; pero que nada de lo andado ni visto ^ 
hatóa contentado ^al I^ranoiáeo de Garay, por, des- 
cubrir poco oro y no bueno. Tornóse Cortés sin 
otra relación ni recaudó á Cempoallan;con los mes- 
mos cien españoles que trajera, y primero que de 
allí saliese, acabó con los de la ciudad que derri- 
basen los Ídolos y sepulcros de los caciques, que 
también reverenciaban como á dioses, y adorasen 
á Dios del cielo, y Ja cruz que les dejabat, y, hi- 
zo amistad y confederación con ellos y con otros 
lugares vecinos, contra MoteczUma, y ellos le die- 
ron rehenes para que estuviese .más cierto y segu- 
ro que le serian siempre» leales y no faltarían déla 
fe y palabra, dada, y que bastecerían los españoles 
que dejaba de guarnición en lá "^^éracruz, y <)fre- 
ciérohle cuanta gente mandase de guerra y servicio. 
Cortés tomé los rehenes, .que fueron hartos, mas 
los principales eran Máinexi, Teüch y Tamallíj y 
para servició aí ejército de jagua y lefia y para;carga 
pidió mil taméines. Tamemesson Imstajes, hombres 
de cai^a y recua, que llevan á Cuei^tas dos arrobas 
de peso por do quiera que los traen. Estos tiraban 
la artillería y llevaban el hato y comidaJ • 
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EL ENCARESCIOTENTO QÜE^LINTLEC HIZO DEE PODERÍO 

DE M0TEq¿5UMA. 

Partió pues Cortés de Oempoallan^ que llamó 
. Sevilla, para México, á 16 dias de Agosto del 
' mesmo año, con cuatrocientos eapañoles, con quince 
caballos y con seis tirulos, y con mil y trecientos 
indios entre todos, así nobles y . de guerra como 
tameiHks, en que cuento los de Cuba. Ya cuando 
Cortés partió de Cempoallan no habia vasallo de 
Moteczuma en su ejército que los guiase camino 
derecho de México; que todos eran idos, ó por 
miedo, como vieron la liga, ó por mandado de sus 
pueblos y señores, y aquellos de Cempoallan no 
lo sabían bien. Las tres primeras jornadas que el 
ejército caminó por tierras de aquellos sus amigos, 
fué muy bien recebido y hospedado, en especial en 
. X^lapan. El cuarto día llegó á Sicuchimati, que es 
un fuerte lugar, puesto ladera de un^a muy agrá 
sierra, y tiene hechas á manos dos pasos como 
escaleras para entrar en él, y si los vecinos qui- 
sieran defenderles la enti^da, con dificultad subie- 
ran por allí los peones, cuanto más los caballeros. 
Pero, según después páreselo, tenían mandado de 
Moteczuma que hospedasen, honrasen y proveye- 
sen á los españoles, y aun dijeron que pues iban á 
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ver á su señor Moteczuma, que supiese de cierto 
que les era amigo. Este pueblo tiene muchas, y 
l^úenás aideae y alquería^ en lo llano. Sacaba de 
allí Moteczuma, cuando ha¡bia menester, cinco mil 
hombres de pelea. Cortés agradesció mucho al se- 
ñor el hospedaje y buen tratamiento, y la buena 
voluntad de Moteczüma; y despedido del, fué á pa- 
sar una sierra bien alta por el puerto que Uíitóó del 
Nombre do Dios, por ser el primero que pagaba; él 
cual es tan sin camino^ tan áspero y alto, qweno lo 
hay tanto en España, ca tiene tres leguas dé subida. 
Hay en ella muchas parras con uvas, y áríllfescdn 
miel; en bajando aquel puerto, entró en ÜBBuhiicua- 
can, que es otra fortaleza y villa, amiga de Motee- 
zuma, donde acogieron á los nuestros conío en el 
pueblo atrás. Desde alli anduvo tres días por #er- 
ra despoblada, inhabitable, salitral. Pasaron alguria 
necesidad de hambre, y mucha más de sfed, ácau- 
sa de ser toda lia agua que toparon sateda, y líiti- 
chos españoles que á falta de agua dulce bebieron 
della, enfermaron. Sobrevínoles asimfemo un tur- 
bión de piedra, y con ella un frío que fes puso en 
harto trabajo y aprieto, ca . los españoles pasaron 
muy mala noche de frio^ sobre la indispusioion que 
llevaban, y los. indios cuidaron gerescer; y así, mu- 
rieron algunos de los de Cuba que iban mal arro- 
pados, y no hechos á semejarite friáidad como la de 
aquellas montañas. A la Üíiarta jornada .dé mala 
tierra tornaron á subir cítra^sierra no muy aj|fa,'y 
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porque hallaron en la cumbre della mil carretadas, 
Á lo que juzgaron, de lena cortadji y cqmpjiesta^ 
junto de una torrecilla en que habia algunos ídolos, 
le llamaron el puerto de la Leña. Dos leguas pasa- 
do el puerto, era la tierra estéril y pobre, n^as lue- 
go dio el ejército en un lugar que dijeron Castil- 
blanco, por las casas del señor,r que eran de piedra, 
nuevas, blancas, y las mejores que hasta entonces 
habían visto en aquella tierra, y muy bien labra-, 
das] de que no poco se maravillaron todos, Llanca* 
se en su lenguaje Zaclotan aquel lugar, y el valle 
. Zacatami y, el señor Olintlec; el xjual recibió áGor- 
tés muy bien, y aposentó y proveyó á toda su gen-, 
te niuy cumplidamente, porque tenia mandamiento 
de Moteczuma que lo honrase, según después él 
mesmo dijo, y aun por aquella nueva y manda- 
miento ó favor sacrificó cincuenta hombres por ale- 
grías, cuya sangre vieron fresca y limpia, y muchos 
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hubo del pueblo que llevaron á los españoles en 
hombros y hamacas, que es casi en andas. Cortés 
les habló con sus farautes, que eran Marina y Agui-' 
lar, y les dijo la causa de su ida por aquellas par- 
tes, y lo demás^ que á los de hasta allí decia siem- 
pre, y al cabo le preguntó si conoscia ó reconoscia, 
á Moteczuma. Él, conio maravillado de, la pregun- 
ta, respondió: «¿Pues quién hay que no sea esclavo 
ó vasallo de Moteczumacin?» Entonces Cortés le 
dijo quien era el emperador, rey de España^ y le 
ro^Ó^ que fuese su amigo^ y servidor de, aqi^el tan 
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grandisimo rey que le decia^ y si tenia oro^ que le 
diese un poco para enviarle. A esto respondió que 
no saldría de la voluntad de Moteczuma, su seSor, 
ni daría^ sin que él se lo mandase, oro ninguno^ 
aunque tenia harto. Cortés calló á esto y disimuló, 
que le paresció hombre de corazón, y los suyos 
gente de manera y de guerra; pero rogóle que le^ 
dijese la grandeza de aquel su rey Moteczuma, y 
respondió que era sefior del mundo, que tenis 
treinta vasallos con cada cien mil combatientes; 
que sacrificaba veinte mil personas cada ano; que 
residía en la más linda y fuerte ciudad de todo la 
poblado; que su casa y corte era grandísima, no- 
ble, generosa; su riqueza, increíble, su gasto exce- 
sivo. Y por cierto que él dijo la verdad en todo, 
salvo que se alatgó algo en lo del sacrificio, aunque 
á la verdad era . grandísima carnicería la suya de 
hombres muertos en sacrificios por cada templo, y 
algunos españoles dicen que sacrificaban, anos ha^ 
bia, cincuenta mil. Estando asi en estas pláticas^ 
llegaron dos señores en el mesmo valle á ver los 
españoles, y presentaron á Cortés cada cuatro ^g. 
clavas y sendos collares de oro de rio mucha "^/alía. 
OUntlec^ aunque tributario de Moteczuma, ^j.^ srau 
señor y de vinte mil vasallos. Tenia tr^^inta muje- 
res todas juntas y en su propia cas-^, con más de 
cien otras que las servían. Tenia dos mil criados 
para su servicio y guarda: el pv.ebio era grande, y 
habiá en él trece templos, cqií cada muchos ídolos 
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de piedra y diferentes , ante quien sacrificaban 
hombres, palomas, codornices y otras cosas, con 
sahumerios y mucha veneración. Aquí y por su 
territorio tenia Moteczuma cinco mil soldados *en 
guarnición y frontera, y postas de hombres en pa- 
rada hasta México. Ntinca Cortés hasta aquí habia 
entendido tan entera y particularmente la riqueza 
y poderío de Moteczuma; y aunque so le represen- 
taban delante muchos inconvenientes, dificultades, 
temotes y cosas otras en su ida á México, oyendo 
aquellp^que á muchos valientes por ventura des- 
mayart, ^o mostró p^nto de cobardía, sino que 
cuanta^ x|^ maravillas le decían de aquel gran se- 
ñor, tanto mayores espuelas le ponían de ir á ver- 
lo; y -porque tenia de pasar para ir allá por Tlax- 
callan, que todos le afirmaban ser grande ciudad 
aquella,^ y de mucha fuerza y bellicosísima gene- 
ración, despachó cuatro cempoallaneses para los se-< 
ñores y capitanes de allí, que de su parte y de la 
de Cempoallan y confederados, les ofrescieselí su 
amistad .y paz, y les hidesén saber cómo iban á su 
pueblo aquellos pocos españoles á los ver y servir; 
por tanto, que les rogasen lo tuviesen por bueno. 
Pensaba Cortés que íos de Tlaxoallan harían otro 
tanto con él, comb los de Cempoallan, que eran 
buenos y leales, y que como hasta allí le habían 
siempre dicho verdad, que también entonces los 
podría creer; que aquellos tlaxc9.1tecas eran sus 
amigos, y holgarían serlo asimesmo del y de sus 
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oompafieroSy pues eran ÍBÍmicÍ£QÍmos de Moteczumáy 
y aun que irían de buena gana con él á*Més.ito si 
hubiese de haber guerra^ por el deseo que tenián 
de librarse y vangarfie de las injuriad y danos que 
habían reoebido de^ muchos años ¿esta parte de la 
gente de Culúa. Holgó Cortés en Zaclotan cinco 
diasj q'uO'tieníe fresca 'ribera y es apaable gente. 
Puso muchas cruces en ios templos/ derrocando los 
ídolos^ como lo hacia en cada Idgar que Ikl^sifaa y 
por los caminos* D,ej<S muy contento á OlinfcHte, y 
fuese á un lugar que eistár dos leguas río arrí^i^ y 
que era de Iztacmixtlitan!^ uno deaquell^^flibres 
que le dieron las e^elavcvs y colares. B||o pueblo 
^ tiene en lo llano y ribera; dos leguas áflSredonda, 
tantas ca^erks^ que casi toca una con otra, á lo 
menos ppr do pasó nuestro ejército; y él será de 
más de cinco mil vecinos, y puesto en un cerro 
^Ito, y á una parte dél está la casfa del señor con 
la mejor fortaleza de -aquellas partes, y tan buena 
como en España^ cercada de muy buena piedra con 
barbacanas y honda cava. iEleposó allí tres diüs pji^a 
repararse dol camino y trabajo pasado, y por esperar 
los cuatro mensajeros que envió de J^lotit^, á ver 
qiió respuesta traerían. 
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EL: PRIMER RENCÜENXEO QUE CORTES HOBO. CON LOS 

DE tlaxcalla:5í. 



Gomo tardaban los ítteñsajeros^ sé partió Cortés 
de Zaclotan sin otra iútelígenoia de TlaX:callan. No 
anduvo mucho nuestro campo después que salió de 
aquel lugar, cuando á la salida diel vallé por donde 
iba topó una gran cerca de piedra seca y de estado 
y medio alta, y ancha veinte pies, y con un petril 
de dos palmos por toda ella para plelear de encima, 
la cual atravesaba tóáo aquel valle de una sierra á 
otra, y no tenia más de una sola entrada de diez ' 
paso^, y en aquella doblaba la una cerca sobre la 
otra á manera de rebéllin, por trecho y estrecho de 
cuarenta pasos; de suerte que era fuerte, y mala de 
pasar habiendo quien la defendiese. Preguntando 
Cortés la causa de estar allí aíjüeíla cerca, y quién 
la habia hetího, le dijo Iztacmíxtlitan, qué leácom- 
paSó' ha^ta ella, que estaba para atajar como mojón 
sus tierras de las de Haxcallan, y que sus aiitéce- ] 
sores la hábian%echo para inlpedir la eíntrada á los 
tlaxcaltecas en tíetnpo de guerra, que venían á íos * 
robar y matar poratnlgos'y tasalloá de Moteczuúia. 
Grandeza les paresció á nuestros españoles aquélla 
pared ' allí tan costosa y panfarroña, mas iñútií y 
superfina, pues habia^ cerca otros pasos para llegar 
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al Ittgar, arrodeando un poco; pero no dejaron con 
eso de sospechar que los de Tláxcallan debían ser 
bravos y valientes guerreros, pues tales amparos les 
ponían delante. Como el ejército paró para mirar 
aquella magnifica obra, pensó Iztacmíxtlítan quo 
ciaba 7 temía de ir adelante, y dijo y rogó al 
capitán que no fuese por allí, pues era^ su amigo y 
iba á ver á su señor, ni curase de atrav^ar por 
tierra de los de Tláxcallan, que por ventura por 
quedar su amigo le harían algún daño y le serian 
malos, como con otros solían, y que él le guiaría y 
llevaría siempre por tierras* de Moteczuma, donde 
sería bien recebido y proveído hasta llegar áJVléxioo. 
Mamexi y los otros de Gempoallan le decían que 
•tomase su consejo, y en ninguna manera fuese por 
do Iztacmíxtlítan le quería encaminar, que era por 
le desviar de la amistad de aquella provincia, cuya 
gente era honrada, buena y valiente, y no quería 
que se juntase con él para contra Moteczuma, y 
que no le creyese; que eran él y los suyos unos 
malos, traidores y falsos, y le meterían donde no 
pudiese salir, y allí los comerían y matarían. Cortés 
estuvo suspenso una pieza con lo que unos y otros 
le decían; pero á la postre arrimóse al consejo de 
Mamexi, porque tenia más concepto de los de 
Gempoallan y aliados, que no de los otros, y por 
no mostrar miedo; y asi, prosiguió el camino de 
^Tláxcallan, que comenzó. Despidióse de Iztac- 
mixtlitan, tomó del trecientos soldados, y entró 
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por aquella- puerta de la cerca, y luego con mucha 
orden y buen recaudo en todo, caminó, llevando á 
punto los tiros, y siempre yendo él de los primeros 
que se adelantaban media y una legua á descubrir 
el campo, para si algo hobiese, que con tiempo 
volviese á concertar su gente y á escoger buen 
lugar para batalla ó para real> asi que, andadas 
más de tres leguas desde la cerca, mandó decir á 
la infantería que caminase apriesa, que era tarde, 
y él fuese con los de caballo cuasi una legua ade- 
lante, donde encumbrando una cuesta, díerort los 
dos de caballo que iban delanteros en unos quince 
hombres con espadas y. rodelas, y con unos pena- 
chos que acostumbran traer en la guerra; los cuales 
eran escuchas, y como vieron los de caballo echaron 
á huir de miedo ó por dar aviso. Llegó* Cortés en- 
tonces con otros tres compañeros á caballo, y por 
más que Voceó ni senas hizo^ no quisieron esperar; 
y porque no se les fuesen sin tomar lengua, corrió 
tras ellos con seis caballos, y alcanzólos ya que es- 
tabdVjuntos y remolinados con determinación dé 
morir ántes^que rendirse; y señalándoles que estu- 
viesen quedos,^se juntó á ellos, pensando, tomarlos 
á manos y]&yiáhs; pero ellos no curaron sino de 
esgrimir; y asi,, hubieron de pelear con ellos. De- 
fendiéronle tan bien un rato de los seis, qué hirie- 
ron dds dellos, y les mataron dos caballos dé dos 
cuchilladas, y según algunos que lo vieron, cortaron 
cercen de un^'gcdpe cada pescuezo con riendas y to- 
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do. En esto llegaron otros cuatro áe caballo, y lue* 
go los demás, con uno de los cuales envió Cortés á 
llamar corriendo la infantería, porque allegaban ya 
bien cinco mil-indios en un ordenado escuadrón, á 
socorrer y remediar los suyos, que los habían ri^to 
pelear j mas llegaron tarde paradlo, porque ya eran 
todos muertos y alanceados, con enojo que mata- 
ron aquellos dos caballos, y rio se quisieron rendir. 
Todavía pelearon con los de caballo, de muy gentfl 
ánimo y denuedo, hasta que vieron cerca los peones 
y artillería y el otro cuerpo de ejército contrario, y 
retiráronse entonces, dejando el campo á los nuestros. 
Los de caballo salían y entraban en los enemigos, 
arremetiendo á su salvo por más que eran, sin re- 
cebir daBo, y mataron hasta setenta dellos. Luego 
que se fuerSn, enviaron á nuestro ejército á decir al 
capitán con dos de los mensajeros que allá tenían 
días había, y con otros suyos, cómo los de Tlaxca- 
Uan decían que ellos no sabían de lo qué habían 
hecho aquellos, que -eran de otras comunidades, y 
sin su licencia; pero que les pesaba, y que pagffian 
los caballos por ser en su tierra, y qu^ fuesen mü* 
cho en hora buena á su pueblo, que holgarían de 
acogerlos y sor sus amigos, porque les parescian 
valientes hombres. Todo era recado falso ^ Cortés se 
lo creyó, y les agradesció su buen comedimiento y 
voluntad, dicienda que iría, como ellos querían, á 
ser su amigo, y que no tenía necesidad de págapof 
sus caballos, porque preí^ le yerman mu^os i«* 
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llos; H» , Bios sabe cuáuto le pesaba de la falta 
qttQ le haciaO; y de que supiesen )(||iiidios que los 
caballo» moriaQ y &e podían matar. Pasó Cortés casi 
una legua más adelante de do fué la muerte de los 
caballos^ aunque era odsi puesta del sel^ y venia su 
gente cansada dé haber caminado mucho aquel dia, 
por ponep sui real en lugar fuerte y de agua; y asi, 
lo ad^tó cabe un arroyo, donde estuvo esta noche 
con miedo y con recado de loentinej^as á pié y á <$tba* 
Uo, mas ningún sobresalto le dieron los enemigos; 
y a3Í>^ pudieren los suyos teposar más descansados 
que pQQsaban. 



CWl ,SS. JPNTAROÍÍ CIENTO Y CUARENTA MIL HOMBRES 

CONTRA CORTES. 



0|ro^ dia con el sol partió Cortés de allí con su 
es^u^adfon bien concertado, y en. medÍ9 del fardaje 
y mÚlhisAí^i é ya que llegaban á un pequeño pueblo 
alli esquita, toparon con los otros mensajeros dé 
GempoaUan que fueak*on de Zaclotan, que venían. 
Holgando, y dijeron cómo los capitanes del ejército 
de TlaxeaUan los habían atado y guardado, mas 
que se habian ellos soltado y escapado aquella 
noche,, porque los querían sacrificar luego en siendo 
de dia, al dios déla victoria, y comérselos para 
dstr buM comienzo á la guerra, y en señal que asi 
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tenían de hacer á los barbudos y á cuantos venian 
cou ellos. ApeiHi acabaron de contar esto, cuando 
á menos de tiro de ballesta asomaron por detrás un 
cerrillo hasta mil indios muy bien armados^ y lle- 
garon con un alarido que siibia hasta el cielo^ á ti- 
rar dardos^ piedras y saetas á los nuestros. Cortés 
les hizo muchas señas de paz para que no peleasen^ 
y les habló con los farautes^ rogando y requírién- 
doselo en forma por ante escribano y testigos, co- 
mo SI hubiera de aprovechar ó entendieran h que 
era^ y como cuanto más les decian, tanta más pri- 
sa se daban á combatir, pensando desbaratallos ó 
meterlos en juego para que los siguiesen hasta 
llevarlos á una celada de más de ochenta mil 
hombres, que les tenían parada entre unas gran^ 
des quebradas de arroyos que atravesaban el ca- 
mino y hacían mal paso. Tomaron los nuestros las 
armas y dejaron las palabras; tifbóse una gentil 
contienda porque aquellos mil eran tantos como los 
que de nuestra paite combatían^ y diestros y valien- 
tes hombres, y en mejor lugar puestos para pelear. 
Duró muchas horas la batalla, y al cabo, ó por 
cansados, ó por meter los enemigos en el garlito do 
pensaban tomarlos á bragas enjutas, comeuzaron 
de aflojar y á retirarse, hacia los suyos, no desba- 
ratados sino cogidos. Los nuestros, encendidos en 
la pelea y ma:tanza, que no fué chica, siguiéronlos 
con toda la gente y fardaje, y cuando menos se 
cataron, entraban e^ las acequias y quebradas, y 
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entre infiaitisimos indios armados que los aguar- 
daban en ellas. No se pararon por no desordenar- 
se, y pasáronlos con harto teirior y. trabqo, por la 
mucha prisa -y guerra que ios contrarios les daban; 
de los cuales hubo muchos g^tfe arr^Q.tieron á los 
de caballo en aquellos malos pasos á les quitar las 
lanzas: tan osados eran. Muchos españoles queda- * 
ran allí perdidos si no les ayudaran los indios ami- 
gos.* Ayudóles también mucho el esfuerzo y con- 
suelo de Cortés^ que aunque iba en la delantera 
con los caballos pelando y haciendo lugar, volvia 
de cuando en cuando á concertar ^ el escuadrón y 
animar su gente. Salieron en fin de aquellas que- 
bradas á campo llano y raso, donde pudieron cor- 
ipr los* caballos é jugar la artillería; dos cosaé que 
hicieron harto daño en los enemigos, y que mucho 
los maravilló por sti novedad; y así, luego huye- 
ron todos. Quedaron este dia en el un rencuentro 
y en el otro muchos indios muertos y heridos, y 
de los españoles fueron algunos heridos, pero nin- 
guno muerto, y todos dieron gracias á Dios, 4^0 
los libró de tanta multitud de enemigos; y muy 
alegres con la vitoria, se subieron & poner real en 
TeQcacinco, aldea de pocas casas, que tenia una 
torrecilla y templo, donde se hicieron fuertes, y* 
muchas choza^;^ de paja y rama, que trajeron des- 
pueslos tamemes; Eüciéronlo tw bien aquellos in- 
dios que ibbn en nuestro ejército de los de Gem- 
poallan y de Ixtamixtitan, que les dio Cortés muy 
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cumplidas graeias, ora fuese por miedo de ser oo- 
midos, ora .por vergüenza y amistad. Durmieroo 
aquella nocbe^ que fué la primera do Setiembre^ 
los nuestros mal suono^ con recelo no les sobresal- 
teasen los enemigos;' pero ellos no vinieron^ que no 
acostumbran pelear de noche; y luego en siendo 
de dia envió Cortés á rogar y á requerir á los car 
pitanes de Tlaxcallan con «la paz y amistad, y áquc: 
le d^jaseu pasar con Dios por su tierra á México; 
que no iba & les hacer enojo ni mal. ninguno. De- 
jó, docientos- españoles y la artillería ^ tamemes en 
el real, tomó otros docientos, y los trecitotos de 
Iztaomixtitan y hasta cuatrocientos cen^oallane- , 
ses, y salió á correr el campo ooii ellos y con los 
caballos antes que los de . la tierra se hubiesen úf^ 
juntar. Fué>' quemó cinco ó seis lugares, y volvió- 
se ccm hasta cuatrocientas personas presas^ sin rea^ 
cpbir daño, aunque le siguieron peleando, hasta la 
tor^e y real> donde halló la respuesta de los capi* 
tañes contrarios, la cual era que otro dia vernian á 
verle y á responderle, como veria. Cortés estuvo 
aquella noche inuy á recaudo, ca le páreselo brava 
reapueata y determinada para hacer lo que decían, 
mayormwte que le certificaban loa prisioneros que 
se juntaban, ciento, y cincuenta mU hombres para 
venir ^olHre él otro dia, y tragarse vivos los espa- 
Sofes^ á quien queman muy mal, creyendo ser mugr 
grandes amigos de Moteezoma, al cual deseaban la 
muerte y todo nml; y era^ansi verdad^ porqoe losc 
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de Tlaxoallan juntaron toda la gente posible para 
tomar los españoles^ y hacer delloslos ma« solenes 
sacrifícaos y ofrendas á sus dioses^ quejamás se 
hubiesen hecho, y un banquete general de aquella 
carne, que llamaban.celestial. Repártese Tlaxcallan 
en cuatro cuarteles ó apellidos, que son Tepeticpac, 
Ocotelulco, Tizatlan, Cuyahuiztlán, que es como 
decir en romance los Serranos, los del Pinar, los 
del Yeso, los del Agua. Cada apellido destos tié-^ 
ne »u eabeza y senór,' á quien todos acuden y obe^* 
deseen, y estos así juntos hacen el cuerpo de la re- 
pública y ciudad. Mandan y gobiernan en paz, y 
en guerra también; y así, aquí' én ésta hubo cuatro 
capitanes, de cada cuartel el suyo; mas el general 
de todo el ejército fué uno dellos mesmos que se 
llamaba Cicotenoalt, y era de los del Yeso, y lleva- 
ba el estandarte de la ciudad, que es una grúa de 
oro (3on las alas tendidas y muchos esmaltes y ar- 
gentería. Traíala detrás de toda la gente, como es 
costumbre en guerra; que si no, delante va. El se- 
gundo capitam era Maxixcacin. El número de to- 
do el ejército era casi cient y cincuenta mil com- 
batientes. Tanta junta y aparato hicieron contra 
cuatrocientos españoles, y al cabo fueron vencidos 
y rendidos, aunque después amigos grandísimos. 
Vinieron pues estos cuatro capitanes con todo su 
ejército, que cubría el campo, á ponerse cerca de 
los espaBoles, una gran barranca no más en medio, 
el otro día siguiente, como prometieron, é antes 
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que amaneciese. Era gente muy lúcida y bien ar- 
mada, según ellos usan, aunque venian pintados 
con bija y jagua, que mirados al gesto parescian 
demonios. Traian grandes penachos, y campeaban 
á maravilla; traian* hondas, varas, lanzas, espadas, 
que acá llaman bisarmas; arcds y flechas'^sin yer- 
bas; traian asimismo cascos, brazaletes y grevas 
de madera, mas doradas 6 cubiertas de pluma ó 
cuero. Las corazas eran de algodón, las rodelas y 
broqueles muy galanos, y no mal fuertes, ea eran 
de recio palo y cuero, y con latón y pluma, laf es- 
padas de palo y pedernal engastado en él, que cor- 
tan bien y hacen mala herida. £1 campo estaba 
repartido por sus escuadrones, é con cada muchas 
bocinas, caracoles y atabales; que cierto era bien 
de mirar, y nunca españoles vieron junto mejor ni 
mayor ejército en Indias después que las descui- 
brieron. 



LOS FIEROS QUE HACÍAN. A NUESTROS ESPAÑOLES 
AQUELLOS DE TLAXCALLAN. 

Estaban feroces aquellos y habladores, y dicien- 
do entre si mesmos: <c ¿Qué gente poca y loca es 
esta que nos amenaza sin conoscernos, y se atreve 
á entarar en nuestra tierra sin Ucencia ^ contra 
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nuestra voluntad? No vamos á ellos tan presto; 
dejémoslos descansar, que tiempo tenemos de los 
tomar y atar. Enviémosles de comer, que vienen 
hambrientos, no digan después que los tomamos 
por hambre y de cansados. » E ansí les enviaron 
luego trecientos gallipavos y decientas cestas de 
bollos de centli, que es un pan ordinario, que pe-, 
saban más de cien arrobas; lo cual fué gran refri- 
gerio y socorro para la necesidad que tenian. Den- 
de á poco dijeron: « Vamos á ellos que ya habrán 
comido, y comerémonoslos, y pagaránnos nues- 
tros gallipavos y nuestras tortas, é sabremos quién 
les mandó entrar acá; é si es Moteczuma, venga 
y líbrelos; é si es su atrevimiento, lleven el pago.» 
Estos y semejantes fieros y liviandades hablaban 
entre si%nos con otros, viendo tan poquitos espa- 
ñoles delante, y no conosciendo aun sus fuerzas y 
coraje. Aquellos cuatro capitanes enviaron luego 
hasta dos mil de sus muy esforzados hombres y 
soldados viejos al real, á tomar los españoles sin 
les hacer mal; é si armas tomasen y se les defen- 
diesen, que los atasen y trajesen por fuerza, ó los 
matasen; mas ellos no quisieran, diciendo que ga- 
narían poca honra en tomarse todos con tan poca 
gente. Los dos mil pasaron la barranca, y llega- 
ron á la torre osadamente. Salieron los de caba- 
llo, y Irás ellos de pié; é á la primera arremetida 
les hicieron conoscer cuánto cortaban las espadas 
de fierro; é á la segunda les mostraron para cuan- 
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to eran aqueHos pocos españoles que poco antes ul- 
trajaban; é á la otra les hicieron huir gentilmente 
los que ellos venian á prender. No escapó hombro 
dellos^ sino los que acertaron el paso de la barran- 
ca. Corrió entonces la demás gente con grandísi- 
ma gritería hasta llegar al real de los nuestros, é 
sin que les pudiesen resistir, entraron dentro mu- 
chos dellos, é anduvieron á las cuchilladas y bra- 
zos con los españoles; los cuales tardaron un buen 
rato á matar y echar fuera aquellos que entraron, 
saltando el valladar; y estuvieron peleando mas de 
cuatro horas con los enemigos, antes que pudiesen 
hacer plaza entre el valladal' y los que lo combatían, 
y al cabo de aquel tiempo aflojaron reciamente, 
veyendo los muchos muertos de su parte y las 
grandes heridas, y que no mataban á nadie de los 
contrarios; aunque no dejaron' de hacer algunas ar- 
remetidas hasta que fué tarde y se retiraron; de 
lo que mucho plugo á Cortés y á los suyos, que 
tenian los brazos cansados de matar indios. Más 
alegría tuvieron aquella noche los nuestros que 
miedo por saber que con lo oscuto no pelean loa 
indios; é así, descansaron y durmieron mas á pla- 
cer que hasta allí; aunque con buen recaudo en las 
estancias; y muchas velas y escuchas por todo. 
Los indios, aunque echaron menos muchos dé los 
suyos, no se tuvieron por vencidos, según lo que 
después mostraron. No se pudo saber cuántos fue- 
ron los muertos; que ni los nuestros tuvieron ese 
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vagar, ni los indios cuenta. £1 otro 8ia por la ma* 
fiana salió Cortés á talar el campo, como la otra 
vez, dejando los medios de los suyos á guardar el 
real; é por.no ser sentido primero que hiciese el 
daSo, partió áíites del dia. Quemó más de diez 
pueblos, y saqueó uno de tres mil casas, en el 
rCual habla poca gente de pelea, como estaban en la 
junta. Todavía pelearon los que dentro estaban, y 
mató muchos delios. Púsole fuego, y tornóse á su 
fuerte sin mucho daño y con mucho presa, á me- 
diodía, cuando ya los enemigos cargaban á mas an- 
dar para despojarle y dar en el real; los cuáles 
luego vinieron como el dia antes, trayendo comida 
y braveando. Pero, aunque combatieron el real y 
pelearon cinco horas, no pudieron matar español, 
muriendo de los suyos infinitos, que como estaban 
apretados, hacia riza en ellos la artillería. Quedó 
por ellos el pelear, y por los nuestros la victoria. 
Pensaban que eran encantados, pues no. les empe- 
cían sus flechas. Luego al otro dia enviaron aque- 
llos señores y capitanea tres suertes de cosas en pre- 
sente á Cortés; y los que las trujeron le decian: 
(cSeSoí*, veis aqui cinco esclavos: si sois dios bravo, 
qu^ coméis carne y sangre, comeos estos, y traere- 
mos tíias; si soiis dios bueno, hé aquí incienso y 
pluuia; si sois hombre, tomad aves y pan y cere- 
zas: » Cortés les dijo cómo él y sus compañeros eran 
KombYjBS mortales, ni más ni menos que ellos; y 
q«e pUMBS siempre les decia verdad, qué por qué 
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trataban con él mentira y lisonjas^ y que deseaba 
ser su amigo; y que no fuesen locos ni porfiados en 
pelear, que rescibirian siempre muy gran daño, y 
que ya veían cuántos mataban dellos, sin morir nin^ 
guno de los españoles. Con esto los despidió; mas 
no por eso dejaron de venir luego mas de treinta 
mil á tentar las corazas á los nuestros á su proprio 
real, como los dias antes; pero tornáronse descala- 
brados como siempre. Es aquí de saber, que aun- 
que llegaron el primer dia todos los de aquel gran 
ejército á combatir nuestro real y á pelear juntos,* 
que los otros siguientes no llegaron así, sino cada 
cuartal por sí, para repartir mejor el trabajo y mal 
por todos, y porque no se embarazasen unos á otfos 
con tanta multitud, pues no hablan de pelear sino 
pocos y en lugar pequeño, y aun por esto eyan mas 
recios los combates y batallas; que cada apellido 
de aquellos pugnaba por hacerlo más valientemen- 
te para ganar mas honra si matasen ó prendiesen 
algún español; ca les páresela que todo su mal y 
vergüenza recompensaTba la muerte ó ^prisión de uu 
solo español; y también es de considerar sus coa 
vite? y peleas, porque no solo estos dias hasta aquí, 
pero ordinariamente todos los quince ó mas dias que 
estuvieron allí los españoles, ora peleasen, ora no, 
les llevaban unas tortillas de pan, y gallipavos y ce- 
rezas; mas empero no lo hacían por darles de comer, 
sino por saber qué daño hablan ellos hecho, y qué 
ánimo tenían los nuestros <5 qué miedo; y esto no 
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entendían los españoles, y siempre decían que los 
de Tlaxoallan, cuyos ellos eran, no peleaban sino 
ciertos bellacos otomíes que andaban por allí des- 
mandados, que no reconoscian superior, por ser de 
unas behetrías que estaban detrás de las sierras, 
que mostraban con el dedo. 



CÓMO CORTES CORTÓ LAS MANOS A CINCUENTA ESPÍAS. 

Al siguiente dia, tras l6s presentes como á dio- 
ses, que fué el 6 de Setiembre, vinieron al real has- 
ta cincuenta indios de los de Tlaxcallan, honrados 
según su manera, y dieron á Cortés mucho pan^ 
cerezas y gallipavos, que traían de comida ordina- 
ria; y preguntáronle cómo estaban los españoles, y 
qué querían hacer, y si habían menester alguna co- 
sa; y tras esto anduviéronse por el real,. mirando 
lost vestidos y armas de España, y los caballos y ar- 
fíUeria, y hacían de los bobos y maravillados; aun- 
que á la verdad también se maravillaban de veras; 
pero todo su motivo era .andar espiando. Entonces 
llegó á Cortés Teuch, de Cempoallan, hombre ex- 
perto y criado de niño en la guerra, y díjole que 
lao le p^rescian bien aquellos tlaxcaltecas, porque 
miraban mucho las entradas y salidas y lo flaco y 
fuerte del real. Por eso, que supiese si eran espías 
aqueUas beUacos, Cortés le agradesció f 1 buen avi- 



162 

BOy y se mara^villó cómo él ni español ningiina no 
habiíiu dado eji aquello, en tantos días que" entra- 
ban y salían indios de los enemigos en su real con 
comida, y habla caido en ello aquel cempoalianés; 
y no fué por ser aquel indio mas agudo y sabio que 
los españoles, sino porque vio y oyó á los otros có- 
mo andaban y hablaban con los de Lstacmixtlitan, 
para sacar dellos por puntillos lo que querían saben 
Asi que Cortés conosció como no venian por hacer- 
le bien, sino á espiar; y luego mftndó tomar ^l que 
más á mano y apartado estaba de la compañía, y me- 
ter secretamente donde no lo viesen; y allí lo exami- 
nó con Marina y Aguilar; el cual á la hora confesó 
cómo era espión, y que venia á ver y notar los pásofl 
y cabos por do mejor le pudiesen dañar y ofender, 
y quemar aquellas sus chozuelas; y que por cuan- 
to ellos hablan probado la fortuna á todas las horas 
del dia, y no les sucedía nada á su propósito, m & 
la fama y antigiua gloría que de guerreros tenían, 
acordaban venir de noche, y quizá temían mejor 
ventura; y aun también porque no temiesen los Btf- 
yos de noche y con la oscuridad á los caballos, ni 
las cuchilladas y estrago de los tiros de fuego; y 
que Xicotencatl, su capitán general, estaba ya pa-^ 
ra tal efecta con muchos millares de soldados de-* 
tras de ciertos cerros, en un valle frontero y cerca 
del rei^. Gomo Cortés vio la confesión deste, hi20 
lu^o tomar á otros cuatro ó cinco, cada uno apar-^ 
t^, y confoiAron asímwwo cómo ellM y todos los 
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que en m compaSlia yenian^ eran esplaa^ y dijeron 
lo mesmo que el primero^ casi por las mesmos tér- 
minos. Asi que por los dichos.destos los prendi¿ á 
lipdos cincuenta^ y allí luego les hizo cortar á todos 
las manos, y enviólos á su ejército^ amenazando que 
otro tanto haria á todos los espiones que tpi^as^; y 
.que dijesen á quien los envió que, de dip. y de no- 
che, y«cada y cuandjO que viniesen, verían quién 
eran los españoles. Qrandisimo pavor tomaron Iqs 
indios de ver cortadas las manos á sus espias; cosa 
nueva para ellos; y creían que tenian los nuestros 
algún familiar que les deoia lo que ellos tenian allá 
eu su pensamiento; y así, se fueron todos, cadfi 
uno por do mejor pudo, porque no les cortasen Ic^s 
suyas, y alejaron las vituallas que traían p^ra la 
hueste, porque no se aprovechasen dtilas los ad- 
versarios. 



LA EMBAIADA QUE MDTBCZÜMA ENVIÓ A CORTES. 

En yéndose los espías, viejón de nuestro real có- 
mo atravesaba por un cerro gi'andisima muchedum- 
bre de gente, y era la que traía Xícotencatl; y co- 
mo era ya casi noche, determinó Cortés salir á ellos, 
y no aguardal^os que llegasen, pc^'que del primer 
íinpetu no pegasen fu^go como tenian pensado á las 
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chozas; ca si lo hicieran, pudiera ser no escapar es- 
pañol del fuego ó manos de los enemigos, y aun 
también porque temiesen más las heridas viéndolas 
que sintiéndolas solamente. Asi que luego puso 
casi toda su gente en orden, y mandó que echasen 
á los caballos pretales de cascabeles, y fuese hacia 
do hablan visto pasar los enemigos* Mas ellos no 
osaron esperalle, con haber visto cortadas laf manos 
de los suyos, y con el nuevo ruido de los cascabe- 
les. Los nuestros los siguieron dos horas de noche 
por entre muchas sembradas de centli, y mataron 
hartos en el alcance, y volviéronse á su real muy 
victoriosos. Ya á esta sazón eran venidos al real 
seis señores mexicanos, personas muy principales, 
con hasta docientos hombres de servicio, á traer á 
Cortés un present% en que habia mil ropas de al- 
godón, algunas piezas de pluma y mil castellanos 
de oro; y a decirle de parte de Moteczuma cómo 
él quería ser amigo del emperador y suyo y de los 
españoles, y que viese cuantío quería de tributo 
cada un*ano, en oro, plata, perlas, piedras ó escla- 
vos, y ropa y cosas de las qu^n sus reinos ha- 
bia, y que lo daría sin falta y pagaría siempre, 
con tanto que aquellos que alU estaban con él no 
fuesen á México} y que esto era, no tanto porque 
no entrasen en su tierra, cuanto porque ella era 
muy estéril y fragosa; y le pesaría que hombres 
tan valientes y honrados padesciesen trabajo y ne- 
cesidad ensú señorío, y que él no lo pudiese remediar. 
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Cortés les agradesció sa venida y el ofrecimiento 
para el emperador y rey de Castilla, y con ruegos 
los detuvo que no se partiesen hasta ver el fin de 
aquella guerra, para que llevasen á México la nueva 
de la victoria y matanza que él y sus companeros 
hariaii de aquellos mortales enemigos de su señor 
Moteczuma. Luego tuvo Cortés unas calenturas, 
por las cuales no salia á correr al campo ni á hacer 
Tialas,' quemas y otros danos á los enemigos. Sola- 
mente proveía que guardasen su fuerte de algunos 
montones y tropeles de indios que llegaban á gritar 
y á escaramuzar; que tian ordinario «ra como las 
cerezas y comida que cada dia traían, excusándo- 
se siempre que los de Tlaxcallan no les daban eno- 
jo, sino ciertos bellacos otomíes que no querían 
hacer lo que lee rogaban ellos; pero ni las escaj^a- 
muzas ni la furia de los indios era tanta como al 
principio. Quiso Cortés purga^jl con una masa de 
pildoras que sacó de Cuba; partió cinco pedazos, y 
trágaselos á la hora que de noche se suelen tomar, 
y acaesció que luego el otro dia, antes que obrase, 
vinieron tres muy grandes escuadrones á dar en el 
real, ó porque sabian cómo estaba malo, ó pensan* 
do que de miedo no habian osado salir aquellos dias. 
Dijéronselo^á Cortés, y él, sin mirar que estaba 
purgado, cabalgó y Sjalió con los suyos al encuentro 
y peleó con los enemigos todo el dia hasta la tarde. 
Retrújolos un grandísimo trecho, y torhóse al real, 
y al otro dia purgó como si entonces tomara la 
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purga. No lo cuento por milagro, siuo por decir 
lo que pasó, y que Cortés era muy sufridor de tra- 
bajos y males, y siempre el primero que se hallaba 
á las puñadas con los enemigos; y no solamente era, 
que raro acontesqe, buen hombre por las manos, pe- 
JO aun tenia gran consejo en lo que hacia. Habien- 
do pues purgado y descansado aquellos dias, vela- 
ba de noche el tiempo que le cabia, como cualquier 
compañero, y CQmo sieuipre acostumbraba; y no eri^ 
peor por eso, ni menos amado de los que con él an- 
daban. 



CÓMO GANÓ CUETES A CIMPANCINCOf^JIÜDAD MUY 

GRANt)£. 

Subió Cortés una noche encima de la torre, y 
mirando á una parte y á otra, vio á cuatro leguas 
de allí, cabe unos peñascos de la sierra y entre ua 
monte, cantidad de humos, y creyó ostar mucha 
gente por allí. No dio parte á nadie; mandó que le 
siguiesen decientes españoles y alguno^ amigos in- 
dios, y los demás que guardasen el real, y á tre^ 6 
cuatro horas de la noche caminó hacia la sierra á 
tino, que hs^cia muy escuro. No hubo andado una 
legua cuando dio de súbito á los caballos una ma- 
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ñera de torozón que los derribaba en' el suela sin 
que se pudiesen menear. Como cayó el primero, y 
se lo dijesen, respondió: «Pues vuélvase su dueño 
con él al real.» Cayó luego otro, y dijo lo mesmo. 
Como cayeron tres ó tlíatro, comenzaron los com- 
pañeros á ciar, y díj érenle que mirase qae era ma- 
la séfial aquella, y que era mejor que se volviesen 
ó esperar que amanesciese para ver á dó ó por dó 
iban. Él decíales que no mirasen en agüeros, y que 
Dios, cuya causa trataban, era sobre natura, y que 
no dejaría aquella jornada, ca se le figuraba que do- 
lía se les babiá de seguir mucho bien aquella noche, 
y que era el diablo, que por lo estorbar ponia de- 
lante aquellos inconvenientes; y diciendo esto, se 
cayó el suyo. Entonces hicieron alto, y consultá- 
ronlo mejor; y fué que tornasen aquellos caballos 
caldos al real, y que los demás llevasen de diestro 
y prosiguiesen su camino. Pre&to estuvieron buenos 
lc»3 caballos, mas no se supo de qué cayeron. An- 
duvieron pues hasta perder el tino de las peñas. 
Dieron en unos pedregales y barrancos, que aína 
nunca salieran de allí. Al cabo, después de haber 
pasado mal rato, con los cabellos erizados de mie- 
do, vieron una lumbrecilla; fueron á tiento hacia 
ella, y estaba en una casa, dó hallaron dos muje- 
res; las cuales, y otros dos hombres que acaso to- 
paron luego, los guiaron y llevaron á las peñas 
donde fasbián visto los humos, y antes que amane- 
ciese dieron en unoB lugarejoB. Mataran mucha gen- 
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te, pero no los quemaroD por no ser sentidos con el 
fuego y por no detenerse, que le decían cómo esta- 
ban allí junto grandes poblaciones. De allí entró 
luego en Cimpancinco, un lugar de veinte mil ca- 
sas, según después paresci^ por la visitación que 
dellas hizo Cortés; y como estaban desQuidados de 
cosa semejante y los tomaron de sobresalto y antes 
que se levantasen, salían en carnes por las calles á 
ver qué eran tan grandes llantos. Murieron muchos 
dellos al principio; mas, porque no hacían resisten- 
cia, mandó Cortés que no los matasen, ni tomasen 
mujeres ni ropa ninguna. Era tanto el miedo de los 
vecinos, que huían á mas no poder, sin curar el pa- 
dre del hijo, ni el marido de la mujer ni casa ni ha- 
cienda. Hiciéronles señas de paz, y que no huyesen, 
y dijéronles que no temiesen; y así, cesó la huida y 
el mal. Salido ya el sol y pacificado el pueblo,, se 
puso Cortés en un alto á descubrir tierra, y vio una 
grandísima población, que preguntando cuya era, 
le dijeron que Tlaxcallan con. sus aldeas. Llamó 
entonces á los españoles, y dijo: «Ved qué hiciera 
al caso matar los dé aquí, habiendo tantos ene- 
migos allí.» Y con esto, sin hacer otro daño en el 
pueblo, se salió fuera á una gentil fuente qup tenia; 
y allí vinieron los principales y que gobernaban el 
pueblo, y otros, más de cuatro mil, sin armas y cou 
mucha comida. Rogaron á Cortés que naleshicie* 
se más mal, y que le agradescian el poco que habían 
hecho, y que querían servirle, obedescerle y ser sus 
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amigos; y no solamente guardar de allí adelante 
muy' bien su amistad^ mas trabajar también con 
los señores de Tlaxcallan y con otros, que hiciesen 
otro tanto. El les dijo cómo era cierto que ellos 
habian peleado con él muchas veces, aunque en- 
tonces le traían de comer; pero que los perdonaba, 
y recibía en su amistad y al servicio del emperador. 
Con tanto, los dejó, y se volvió á su real muy ale- 
gre con tan buen suceso, de tan mal principio como 
fué lo de los caballos, diciendo: «No digáis mal del 
día hasta que sea pasado;» y llevando una cierta 
confianza que aquellos de Cimpancinco harían con 
los de Tlaxcallan que dejasen las armas y fuesen 
5J1S amigos, y por eso mandó que de allí en ade- 
lante nadie hiciese mal ni enojo á indio ninguno; y 
aun dijo á los suyos que creía, con ayuda de Dios, 
que habian acabado aquel dia la guerra de aquella 
provincia. 



EL DESEO QUE ALGUNOS ESPAÍÍOLES TENÍAN DE DEJAR 

LA GUERRA. 



Cuando Cortés llegó al real tan alegre como dije, 
halló á sus compaSeros algo despavoridos por lo de 
I09 cabaUos qu^ les enviara, pensando no le hubie- 
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se acontescido algún desastre. Pero como la vieron 
^ veuir bueno y victorioso, no cabían de placer; bien 
. sea verdad que muchos de la compañía andaban 
mustios y de mala gana, y que deseaban volverse 
á la costa, como jia se lo teniau rogado algunos 
muchas veces; pero mucho más quisieran ir de allí 
viendo tan gran tierra muy poblada, muy cuajada 
de gente, y toda con muchas armas y ánimo de no 
consentirlos en ella, y hallándose tan pocos, tan 
dentro en ella, tan sin esperanza de socorro; cosas 
ciertamente para temer cualquiera, y por eso pía- 
ticabcan algunos entre ellos mesmos que iseria bueno 
y necesario hablar á Cortés, y aun requerírselo, que 
no pasase más adelante, sino que sé tornase ala Ye» 
racruz, de donde poco á poco se. ternia inteligencia 
con los indios y harían según el tiempo dijese, y 
podría llamar y recoger más españoles y caballos, 
que eran los que hacían la guerra. No curaba mu- 
cha dello Cortés, aunque algunos se lo. decían en 
secreto para que proveyese y remediase aquello quo 
pasaba, hasta que una noche saliendo de la torre 
donde posaba, á requerir las velas, oyó hablar recio 
en una de las chozas que alrededor estaban y pú- 
sose á escuchar lo que hablaban; y era que ciertos 
compañeros decían: «Sí el capitán quiere ser loco é 
irse donde lo maten, vayase solo; no le sigamos.» 
Entonces llamó & dos amigos suyos, como por tes- 
tigos, y díjoles que mirasen lo que estaban aquellos 
h ablando; que quien lo osaba decir, lo osaría hacer; 
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j asimesmo oyó decir á otros por los corrales y 
corrillos, que habia de^er lo de Pedro Carbonerote, 
q^ue por entrar á tierra ^de moros á hacer salto, se 
habla quedado allá muerto con todos los que CQQ.él 
fueron: por. eso, que na le siguiesen, sino que vol- 
viesen cQn tiempo. Mucho «entia Cortés oir estas 
cosas, y quisiera reprehender y aun castigar á los 
que las trataban; pero viendo que no estaba en 
tiempo, acordó de llevarlos por bien, y hablóles á 
todos juntos de la manera siguiente. 



ORACIÓN DE CORTES A LOS SOLDADOS. 

« • 

• k . * 

«Señores y amigos: Yo os escogí por mis com- 
pañeros, y vosotros á mí por vuestro capitán, y 
todo para en servicio de Dios y acrescentamierito 
de su santa fe y para servir también á nuestro rey, 
y aun pensando.hacer de nuestro provecho. Yo, co- 
mo habéis visto, no os he faltado ni enojado, ni por 
cierto vosotros á mi hasta aqijií; mas empero agora 
siento flaqueza en algunos, y poca gana de acabar 
la guerra que traemos jntre manos; y si á Dios 
place, acabada es ya, k lo menos entendido hasta 
dó puede llegar eLdano que. nos puede hacer. El 
bien que delta conseguiremos, en parte lo habéis 
visto, aunque lo qiUe tenéis de ver y haber ^ sin 
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-comparación mucho máS; y excede su grandeza á 
nuestro pensamiento y palabras. No temáis, mis 
compafieroS; de ir y estar conmigo, pues ni españoles 
jamás temieron en estas nuevas tierras, que por su 
propria virtud, esfuerzo é industria han conquistado 
y descubierto, ni tal concepto de vosotros tengb. 
Nunca Dios quiera que ni yo piense, ni nadie diga 
que miedo caiga en mis españoles, ni desobediencia 
á su capitán. No hay volver la cara al ei^igo, que 
no parezca huida; no hay hui^a, ó si la queréis 
colorar, retirada, que no cause á quien la hace 
infinitos males: vergüenza, hambre jj, pérdida de 
amigos, de hacienda y armas, y la muerte, que es 
lo peor, aunque no lo postrero, porque para siempre 
queda la ánfamia. Si dejamos esta tierra, esta 
guerra, este camino comenzado, y nos tomamos^ 
como alguno desea, ¿hemos por ventura de estar 
jugando, ociosos y perdidos? No por cierto, diréis; 
que nuestra nación* española no es de esa condición 
cuando hay guerra y ya la honra. Pues ¿adonde irá 
el buey que no are? ¿Pensáis quizá que habéis de 
hallar en otra parte menos gente, peor armada, no 
tan lejos de mar? Yo os certifico que andáis bus- 
cando cinco pies al gato, y que no vamos á cabo 
ninguno que no hallem# tres leguas de mal cami- 
no, como dicen^ peor mucho que este que llevamos; 
porque, á Dios gracias, nunca después que en esta 
tierra entramos nos ha faltado el comer, ni amigos 
ni dinevos ni honra; que ya veis que os tienen por más 
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que hombres los de aquí, y por inmortales, y aun 
por dioses, si decirse puede, pues siendo ellos tantos 
que ellos mesmos no se pueden contar, y tan arma-' 
dos comi) vosotros decís, no Imn podido matar si- 
quiera uno de nosotros; y en cuanto á las arm^, 
¿qué mayor bien queréis dellas que no traer yerba 
como los de Cartagena, Veragua, los caribe^, y otros 
que han muerto con ella muy muchos españoles ra- 
Tbiando? Paes aun por solo esto, no debriades bus- 
oar otros can quien guerrear. La mar aparte está, 
yo lo confieso, y ningún espaSol hasta nosotros se 
alejó della tanto en Indias; porque la dejamos atrás 
cincuenta leguas; pero tampoco ninguno ha hecho 
2)1 meréscido tanto como vosotros. Hasta México, 
donde reside Moteczuma, de quien tantas riquezas 
y mentS'.aj crías habéis oído, no hay más dé veinte 
leguas; lo wás andado está, como veis, para llegar 
allá. Si llegamos, como espero en Dios nuestro Se"; 
ñor, no solo ganaremos para nuestro emperador y 
rey natural rica tierra, grandes reinos, infinitos va- 
sallos, mas aun también para nosotros propios mu- 
chas riquezas, oro, plata, piedras, perlas y otros 
haberes; y sin esto, la mayor honra y prez que 
hasta nuestros tiempos, no digo nuestra nascion, 
mas ninguna otra ganó; porque cuanto mayor rey 
es este tras que andamos, cuanto más ancha tierra, 
cuanto más enemigos, tanto es más gloria nuestra, 
¿y no habéis oído decir que cuanto más moros más 
ganancia? Allende de todo esto, somos obligados á 
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I ensalzar y ensanchar nuestr;. santa fe católica, como 
comenzamos y como buenos cristianos,' desarraigando 
la idolatría,. blasfemia tan grande de nuestro Dios; 
quitando los sacrificios y comida de carne de hom- 
bres, tan contra natura y tan usada, y ezcusanclo 
otros pecados que por m torpedad no los nombro. 
Asi que pues, ni temáis ni dubd^isde la victoria; 
que lo más hecho está ya. Vencisteis los de Tabas- 
co, y ciento y cincuenta mil el otro dia4e aquestos 
de Tlaxcallan, que tienen fama de descarrilla- 
leones; venceréis también, . con ayuda de Dios y 
con vuestro esfuerzo, los que destos mas iquedan^ 
que no pueden ser muchos^ y los de Gulúa, queno 
son mejores, si no desmayáis y si me seguís.» 

Todos quedaron contentos del razoQamÍ0nto de 
Cortés* Los qué flaqueabany.esforzarotn; Ips esfor- 
zados oobraron doblado ánimo; los. que algún mal 
.4e querían^ comenzaron á honrarlo; y ^n conclu- 
sión, él fué de alli adelante mi;iy amado de todos 
i^uellos españoles de su compañía. No fué poco 
necesario tantas palabras en esta caso; porque^ se- 
gun algunos andaban ganosos de dar 4a vuelta, mo- 
vieran un motin.que le forzara tornar á ]a mar; y 
fuera .tanto como nada cuanto l^abian ílecho hasita 
entonce^. 
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CÓMÓTÍNO XI(ÍOTÉNCATL 1?(>It míBAJADOR DE TLAXCALLAN 

AL i^BAL BB CÓR1?£S. 

'No habían bie& aeabado de despartirse platiean- 
doBobre lo arriba l^ataído,^ que entró por el real 
JKioóténcatl, oapitan general de aquella gtfetra; con 
cÍBoaenta i personas ; prineipales y honradas que le 
AcbnipaS^b^n. Llegó á Cortés, y saludáronse cada 
»i]fio á fuer de su tierra; y sentados^ le dijo cómo 
v6nia d^ su jyarte y de la de rMaxixea, que es el otro 
-seSor ní^s ptinoip&l 4e toda aquella provincia, y de 
iMros'nlrohos que nombró, y en fin, por toda la re- 
íptUiw de Tlafscallan, á rogarle los admitiese á su 
^^ixnistad) y á^ darse á su rey, y á que les perdonase 
:p9r haber tomado armas y pelieado contra él y sus 
companénros, no sabiendo quién fuesen ni qué bus- 
;ca^ea ea sus tierras; -y que sí le hahian defendido 
la'^entrada, era como á extranjeros y hombres de 
otara fácion muy diferente de la suya, y tal, que 
jamás vieron su igual; y temiendo no fuesen de 
MotecKuma, antiguo y perpetuo enemigo suyo, 
^^pues^venian con él sus criados y vijisallos; ó fuesen 
l^rsoBaa que quisiesen enojarlos y usurparles su li- 
bertad,- qu¿#de tíem'po inmemorial tenian y guar- 
daban; y que por coñiservarla, como habían he- 
dbo tedM sus fiitepasados, tenian derramada mu- 
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cha sangre^ perdida mucha gente y hacienda^ y pa- 
decido muchos males y desventuras, en especial 
desnudez^ porque como aquella su tierra era fria^ no 
llevaba algodonj y asi, les era forzado andarse co- 
mo nacieron, ó vestir de hojas dé metí; y asimes. 
mo no comian sal, cosa sin la cual ningún manjar 
tiene gusto ni buen sabor, como alii no se hacia; y 
que defitas dos cosas, sal y algodón, tan necesarias 
á la vida humana, carescian, y las tenían Moteczu- 
ma y otros enemigos suyos, de que estaban cerca- 
dos; y como no alcanzaban oro -ni piedras, ni las 
otras cosas preciadas á que trocarlas^ tenían nece- 
sidad muchas veces de venderse pata comprarlas. 
Las cuáles faltas no térnian si quisiesen ser suje- 
tos y vasallos de Moteczuma; pero qué antes mo- 
ririan todos que cometer tal deshonra y maldad, 
pues eran tan buenos para defenderse de sií pode- 
río, como habiati sido sus padres y abuelos defen- 
diéndose del suyo y de su abuelo, que fueron tan 
grandes sefiores como él, y los que sojuzgaron y ti- 
ranizaron toda la tierra; y que también agota quisie- 
ran defenderse de los espafiolé's, mas que no podian, 
aunque habian probado y echado todas sus fuerzas 
y gente, asi de niDche como de dia, y hallábanlos 
fuertes é invencibles, y ninguna dicha contra ellos. 
Por tanto, pues que su suerte era tal, querían án- 
tes ester ¡«jetos 1 ellos que á ot^o niigano; porque, 
según les demMi los de Cempoallan, eran buenos, 
poderosos, y n6 venían ámal hacer; y según ellos 
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hftbiaD conocido en la guerra y batallas eran va- 
lentísimos y venturosos. Por las cuales dos razones 
confiaban dellos ^ue sü libertad seria menos que- 
brada, sus personas, sus mujeres mas miradas, y 
no destruidas sus casas ni labranzas; y si alguno 
los quisiese ofender, defendidos. Al cabo, en fin, 
de todo, le rogó mucho, y aun con los ojos arrasa- 
dos, que mirase cómo nunca jamás Tlaxcallan re- 
conoció^ rey ni tuvo señor, ni entró hombre nacido 
en tta á mandar, sino el que le llamaban y roga- 
ban. No se podría decir cuánto se holgó Cortés con 
tal embajador y embajada; porque allende de tanta 
honra jootno venir á su tienda tan gran capitán y 
sefioj" á humillarse, era grandísimo negocio para su 
demanda, tener amiga y sujeta aquella ciudad, y 
provincia, y haber acabado la guerra á mucho con- 
tentamiento de los suyos, y con gran fama y repu* 
tacion para con los indios. Asi que le respondió 
alegre y graciosamente, aunque cargándole la cul- 
pa del daño que habia recebido su tierra y ejército, 
por no le querer escuchar ni dejar entrar en paz^ 
como se lo ro^ba y requería con los mensajeros de 
CempoallaD, que les envió de 2aclotan; pero que 
él les perdonaba dos caballos que le mataron, el 
saltear que hicieron, las mentiras q^;e le dijeron, pe- 
leis^ndo ellos y eohaxido la culpa á otros; el haberle 
llamado á su pueblo para matarle en el camino so- 
bre seguro y en celada, y no desafiándole prímero, 
de valientes hombres comb eran. Recibió el ofre- 
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cimiatita: quéliéílilKo ül déirviéid y su}é€$6iid«l> empe- 
rador, y .dMJ[»dióle con que ptésto seria w» él en 
Onax^allati/ y que no iba toego pdr amor de^aque- 
Uos criados de Moteesama. 



£L R£eiBIMI]|^0<¥ SERVICIO QUE BIOiSBON EN 

TLAXOALL/iN A LQS'NUESTBOS. :|||| . 

Mucho pesó en . grem matiera á 1<^ ' eml^jado- 

res mexioanosrk venida 4e Xieotencatl al real' de 

los espaSeles, y ^1 ofipe^miento qügá Cortés hizo 
rparurjju rpyrde^lfts personan, pueblo y ha<áenda- E 

<ígéronlefq\ie no crey ^enfada de aquella^ ni seoon- 
' &9áéem prtabras; ^que * todo era fisgidOj 0entira y 

fkrai^iop) pira eogferlo en la ciudad 4 puerta Uerfa- 
víl* y á'su *tlvo. Gortiés les decia que aui^ue todo 
r^qaello fa^é yerdad, determiilaba ir aUá, porque 
-xnénos los fjjooaia eft pobladó^que en el eanapo. Ellos, 
'^oipAo- vieron esta resiíaeeia y determtnsícion, rogá- 

r<ínle<)^uerdie6eliceitciaíá uno dellos pata ir 4 Mé- 
-;Xieo á fdecir «á 'Moteeátofia lo<que paeaba, y rto res- 
;^,pu^4ta 'de fU'frinoipíal t?ecado, cque- dentro de ^ seis 
r^iflSrtOPnaría'siii falta >mi)g^ln9;}:yi que hasta tanfto 

ao^^seso' pfertiese'del real- Él- jBe kf diÓ, y espetó 
Mlíú ver qué Ivaelda de nu&TO> yrporque?^ la ver- 

dsRdíon<^ -se osibft üar de aquellos rg^r ^tt^ryor cettu 
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nidad. En este medio tiempo iban y venían al real 
muchxis.de Tlaxcallao, unos, con gallipavos^ otros 
con. pan, cuál con cerezas; cuál con ají, y todos lo 
daban de -balde y con alegre semblante, rogando 
que se fuesen con ellos á sus casas. Vino pues el 
mexicano, cpmo prometió, al sexto dia, y trajo ,á 
Cortés diez piezas é joyas de oro muy bien labra- 
das y rioas, y mil y quinientas ropas de algodón, 
hecbas á mil maravillas, é muy mejores que las 
otras mil primeras. Y rogóle muy ahincadamente 
de parte de Moteczuma. que no se pusiese en aquel 
peligro, confiándose de aquellos de Tlaxcallan, que 
eran pobres, y. le robarían lo que él le habia envia- 
do, y le matarían por solo saber que trataba con él. 
Vinieron asimismo todas las cabeceras y señores de 
Tlaxcajilan á rogarle les hiciese tanto placer de ir- 
se con ellos á la ciudad, donde ^ seria servido, pro- 
veído y aposentado^ ca era vergüenza suya que ta- 
les rpersonap estuviesen en tan ruines chozas; y que 
si w se fiaba, dellos, que viese- cualquiera otra se- 
guridad ó rehenes, dárselas hian; pero que le pro- 
metían é juraban que podia ir y estar segurlsima- 
mente en su pueblo, porque no quebrantarían su 
juramento, ni £p.ltarí^n la fe de la república, ni la 
palabra de tantos señores y ca{)itanes, por todo el 
mundo. Asi que, viendo Cortés tanta voluntad en 
aquellos caballeros y buenos amigos, y que los de 
Gempoallan, de quien tenia muy buen crédito, le 
importunaban y aseguraban que fuefee,hko cargar 
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su fardaje á los bastajes, y llevar la artillería, y 
partióse para Tlaxcallan, que estaba á seis leguas, 
con tanta orden y recado como para una batalla. 
Dejó en la torre y real, y donde habia vencido, 
cruces y mojones de piedra. Salió tanta gente á 
rescebirle al camino y por las calles, que no cabian 
de pies. Entró en llaxcallan á 18 de Setiembre; 
aposentóse en el templo mayor, que tenia muchos 
y buenos aposentos para todos los españoles, y pu- 
so en otros á los indios amigos que iban con él; 
puso también ciertos limites y sefioJes para hasta 
do saliesen los de su compafiia, y no pasasen de 
allí, so graves penas, y mandó que no tomasen sino 
lo que les diesen; lo cual muy bien cumplieron, por- 
que aun para ir á un arroyo, tiro de piedra del 
templo, le p^dian licencia. Mil placeres haciaa 
aquellos señores á los españoles, y mucha cortesía 
á Cortés, y les proveían de cuanto menester ha- 
blan para su comida; y muchos les dieron sus hijas 
en señal de verdadera amistad, y porque nascieseu 
hombres esforzados de tan valientes varones, y \es 
quedase casta para la guerra; ó quizá se lá$ daban 
por ser su costumbre ó por complacelles, ^aresciór 
les bien á los nuestros aquel lugar y la conversación 
de la gente, y holgáronse allí veinte dias, en los 
cuales procuraron saber particularidades de la re- 
pública y secretos de la tierra^ y tomaron la mejor 
información y noticia que pudieron del hecho de 
Moteczuma. 
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DE TLAXCALLAN. 

* ... 

' Tlaxcallan quiere decir pan cocido ó casa de pan; 
ea se coge alli mas centli que por los alrededores. 
De la ciudad se nombra la provincia^ ó al revés. 
.Dicen que primero se nombró Texcallan, que quie- 
re decir casa de barranco: es grandísimo pueblo; 
está á orillas de un rio que nasce en Atlancatepec 
y que riega mucha parte de aquella provincia, y 
<iespues entra en el mar del Sur por Zacatulian. 
Tiene cuatro barrios, que se llaman Tepetíopac, 
Ocotelülco, Tizátlan, Quiyahuiztlan, El primero 
está én un cerro alto, y lejos del rio mas de media 
legua; y porque está en sierra se dice Tepeticpac, 
que es somosierra; el cual fué la primera población 
que allí hobou y fué en alto á causa de las guerras. 
El otro está aquella ladera ^bajo hasta el rio; y 
porque allí habia pinos cuándo se pobló, lo llama- 
ron Ocotelülco, que es pinar. Era la mejor, y mas 
poblada parte de la ciudad; en donde estaba la pla- 
za mayor, en que hacían su mercado, que llaman 
tianquiztli, y do tiene sus casas Maxixcacin. El 
río arriba en lo llano estaba otra puebla, que dicen 
Tizátlan por haber allí mucho yeso, en la cual re- 
sidía *Xicotencatl, capitán general de la república. 
Ei otro barrio está también en llano mas rio abajo; 
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que por ser aguazal se dijo Quiyahuiztlan. Des- 
pues que espaBoles la tienen, se ha desvuelto casi 
toda y hecho de nuevo, y con muy mejores calles^ 
y casas de piedra, y en llano á par del rio. Es re- 
pública como Yenecia, que gobiernan los nobles y 
ricos« Mas no hay uno solo que mande, porqae 
huyen dellos como de tiranía. En la guerra hay, 
según, arriba dije, cuatro capitanes ó coroneles, uno 
por cada barrio de aquellos cuatroj de los cuales 
sacan el general. Otros señores hay que también 
son capitanes, pero de menor cuantía. En la guer- 
ra el pendón va, detrás. Acabada la batalla ó al- 
cance, híncanle donde todos lo vean. Al que no se 
recoge, pénanle. Tienen dos saetas^ como reliquia.a 
de los primeros fundadores, que llevan é la guerra 
dos principales capitanes, valientes soldados, en las 
cuales agüeran la victoria ó la pérdida, ca tiran 
una dellas á los enemigos que primero topan. Si 
mata ó fieré,^ es señal que vencerán, y si no, que 
perderán. Así lo decian ellos; y por ninguna ma- 
nera dejan .de cobrarla. Tiene esta provincia vein- 
te y ocho lugares, en que hay 'ciento y cincuenta 
mil vecinos. Son bien dispuestos, muy guerreros, 
que no tienen par. Son pobres, que no tienen otra 
riqueza ni granjeria sino centli, que es su pan; del 
cuál allende de lo que comen, sacan para vestidos 
y tributos y para las otras necesidades de la vida. 
Tienen muchos cabos para mercados; pero el mayor, 
y que muchas veces en.?emaua se hace, y en. la 
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plaza de Oeoteltüeo, es tal, que se llegan en él trein*- 
ta inil personas y mas en un dia á vender y com- 
prar, ó por mejor decir, á trooar; que no saben qué 
cosa es. mooeda batida de metal ninguno. Yéndose 
len él, oomo acá, ló que han menester para vestir, 
i^álzar, coiner, beber y fabricar. Hay toda manera 
de buena policía en : él; porque hay plateros, plu- 
.majeros, barberos y bafios; y ollero? qué hacen va- 
Bos muy buenos, y es tan buena loza y barro como 
lo hay en España. Es la tierra muy grasa para . 
pan, para frutas y de pastos; ca en los pinares ñas- 
ce tanta y tal yerba, que ya los nuestros apasoien^ 
tan en ellos su ganado y- herlmjan sus ovejas; lo^ 
que acá no pueden. A dos leguas de la ciudad está 
una sierra redonda, que tiene de subida otras dos, 
y de cerco quince. Suele cuajar en ella la nieve. 
Llámase agora de San Bartolomé, y antes de Ma- 
tlalcuaje, que er^su diosa del agua. También te- 
nían dios del vino, qiio Hablaban Óme^chtli, por sus 
muchas borracheras á su usanza. El ídolo mayor, 
y Dios principal suyo, es Comaxle, ó por otro nom- 
bre MiXccma^tlh; cuy o^ ^mplo estaba en el barrio 
OiceteljPitQO{ en e^l cual sacriftcaban ano habia ocho- 
c|eiítQ& y n^ap hambres. Habían en Tlaxcallan tres 
l^Qg!QasM»£^teftlh> q^e es la cortesana; y la ma- 
yor 46 ^da .tierra de México; la otra es de otomix^ 
y esta mas se usa : fuera que dentrp' de la ciudad. 
Un solo baño hay ;que habla {¿nomex, y es grose- 
ra. Qabia cárpel pfíblioa, donde estábanlos malhe- ^ 

Gomara.— Tomo I.— 18 m 
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chores con prisiones. Castigaban lo qa« tenían por 
pecado. Ayíuo entonces que un vecino hurtó á un 
español un poco de oro. Cortés lo dijo á Maxixca; 
el cual hizo su información . y pesquisa con tanta 
diligencia, que le fueron á hallar á Oholalla; <}xie 
es otra ciudad cinco leguas de alli, y le trajeron 
preso y lo entregaron con el mesmo oro, para que 
Cortés hiciese justicia del como en EspaSa. Pero 
él no quiso^ sino agradescióles la diHgénoia. ¥ ellos 
con pregón público que manifestaba su delito Id 
pasaron por ciertas calles, y en el mercado, en uno 
como teatro, lo descocotaron con una porra; de que 
* no pobo se maravillaron los españoles. 



-•^ 



LA RESPUESTA QUE DIERON A CORTES X06 DE TLAXCALLÁN 

SOBRE DEJAR SUS ÍDOLOS. 



;/ Vieíido pues que guardaban justicia y vivían ea 
religión, aunque diabólica, siempre que Cortés lea 
hablaba, les predicaba con los farautes, rogándoles 
que dejasen los ídolos y aquella cruel vanidad qua 
tenían matando y comiendo hombres sacrificados^ 
pues ninguno' de todos ellos quería ser muerto así 
ni comido, por mas religioso tii santo que fuese; y 
que tomasen y creyesen el verdadero Dios de cris- 
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ÜBXíoa (pe los espaSoles adoraban; que era el cria- 
dor del cielo y de la tierra, y el que Uovia y cria- 
ba todas las coaas que la tierra produce, para solo 
el uso y provecho de los mortales. Unos les res- 
pondían que degrado lo hicieran, siquiera por com- 
placerle, si no que temian ser apedreados del pue- 
blo. Otros, que era recio descreer lo que ellos y 
sus antepasados tantos siglos habían creído, y se- 
ria condenarlos á todos y á si miamos. Otros, que 
podría ser que andando el tiempo lo harían, viendo 
la manera, de su religión^ entendiendo bien las ra- 
zones para que debían hacerse eristianos, y conos- 
ciendo mejor y por entero el vivir de los españoles, 
las leyes, las costumbres y las condiciones; porque 
cuanto á la guerra, ya tenían conoscído que eran 
invencibles hombres, y que su dios les ayudaba 
bien. Cortés á esto les prometió que presto les da*: 
ría quien les ensenase y dotrínase, y entonces ve- 
rí^an la mejoría, y el grandísimo fruto y gozo qu^ 
fidutirian si toncasen su consejo^ , que como amigo 

4 

les daba; y pues al presente no podía hacerlo, por 
la prisa de llegar á Mé^co^ que tuviesen por bue- 
no que en aquel tempüo.dond^ tenía su aposento, 
hiciese iglesia p^Ba en^ que él y los suyos or^asen^ é 
hicíeseii sus devociones y sacríñcio, y que podían 
también e}los vesár á verlo. Piéronle la Ucencia, 
3^ aun vinieron muchos á oír la misa que se de^ía 
cada día de los que allí estuvo, y á ver las cruoe^ 
y. otras imágenes que se pusieron allí y en otros 
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iemptoa y tortes. fiubo ásímesmo algdóos^ que Be 
vinieron á vivir con lofi éspafibtós, y^^daoHoáf'dé 
ílas^-callan les tóoisteban amistadípero el-ipie' 
de vetas y como séaor efe mostfró ser tttfíigo, foé 
Máxixca, que no se pai*tía de Gortéé, kA «e^hattátaa 
de ver ni oir á los éspáñdfes. 



LA ENMsTÁB léiÍTtiÉ MEXltAKÓS Y^ÁXCXL'ÍECAS. 



Oonósdéndo ptíés cmán d<é btféita^gíitía habfofofth 
'y ebntétsíftban, les pií^Mtepon pbr Meietí^uttia, y 
cttátí^ giran rico y sSéfior era. Eílés kr eritjaWédíérob 
gi^haetóéáte y éotno Smiabréá que^tó babiánf pt&ba- 
86, y qué^ seguid afiiritíabáíi, bábm = né Véfrta 4 » déti 
aabs^^ufe teÉHáb^ ^é^ra ocm él- y íjqé^sü padre Asa- 
^xáídái y éótt dtoriys 6ttó ti^s ynbmléjy á&eim ({ú^ml 
Wí) y plató y las: (ítóaS riípéaasiy tes¡(>r6e que aqitól 
rey tenia emb ^als ' que ieSlem ^dl&n^ ki^oir^ -tíé^mi 
\^ñmmím>^tí. Et %éfi@Hbique tenia^t^ dé^toda 
lekikétm que dloé s&bian. lia glíiite itíMbierii^ley 
ca jtmtabMi'docáéíitiM y tredentdsii^liíowM^sifa^ 
tm ünW^blütatia; y^si q^o^Miese jtiaftot'ia doblados; y 
queí deso^i'ati bttos bá^nos tesl^^pdr h^ 
^Mé vet^s^ peleado con ieUos; EtigraddeábhiíA taiifto 
lás' «o^s de M6te<»iuma, espseiahacailie Máidisca^ 



éin, qué désieaba no Sé metiesen en peligro entfe 
Ids dé GiíMa, "qué no acababan, y qtie tftnehois eis- 
^fldles éospetíhabañ miil. Cortés les 3ijo que' esta- 
^ dtíterniiiláüb, con todo aquello que oía, de llegar 
á üíKifco á vier á Moteézuma; p<nr táhto que vie- 
sen íó^tié inatiSában que negociase cóhéi désu 
^áfte y prdVecho, qué lo Hária, como tes era en 

bbl^citín, pb^hi^^ ^^^^ P^r cierto queMoteczuma 
fijaría por ello que le rogase. Ellos le rogaron por 
lifcénciapára sacar aljgodón y ?íal, que habia que no 
te^tíriiian á defeéh'as aquellos aSos qhfe las guerras 
darafáh, si fao'feíñ afgano déllos, que ó la cempíríiba 
á^éstíoüdidás Ó dé algunois v^inos amigos, á peso 
^é tíW; porque Mdteezumá'matába al qué la vendia 
y yieaba fuera de sis reinos pstria se la vender á 
leílbs. Preguntando qué ftiése la causa' de aquellas 
^teeiraife y ruin veéináád qiié -Moteczuiña les Üáeia, 
sa^eróñ qüe>étiemís<itdérs viejas y áiñoír de la li- 
/béiíiad y exención. 'Más, según los' embajAdiDires 
afírmiabán, y á lo qüte después Motet5ZÚTÍíia dijo, y 
c^fcnfe mtichóá'én Mékitío, no érá árisí^ sino pdr ótrás . 
razones muy diversas, si ya no décitaos que cada 
uno alegaba de su dereeh%~jugtifícando su partido; 
y eran las razones, porque los mancebos mexica- 
nos:y'd^ <^al6a ejerdtasen las petscmas en la guer- 
ra allí cerca, ;gíft-ir féjos á Pánticci y Tecoantepec, 
que eran fronteraa muy aparte; y también por te- 
üéraHí siérmpté fénle qiie^ sáérifiéár á su^dfosés, to- * 
ínada'én giferrá;; y a&í, pawbaoer fiesta y sacrificio 
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enviaba laego á Tlaxcallan ejército á oatívar hom- 
bres cuantos habia menester para aquel año; que 
averiguado está que si Moteczuma quisiera, en un 
dia los sujetara y matara todos, haciendo la guerra 
de veras; pero como no queria sino cazar hombres 
para sus dioses y bocas, no enviaba sobre ellos si- 
no pocos; y asi, algunas veces los vencian los de 
Tlaxcallan. Gran placer tomaba Cortés ep. ver la 
discordia, las guerras y contradicción tan grande en- 
tre aquellos sus nuevos amigos y Moteczuma, que 
era muy á su propósito, creyendo por aquella via.so- 
juzgar mas alna á todos^ y-^i? traftiba con los unos y 
con los otros ej2 secreto para llevar el negocio bien 
de raíz. A todas estas cosas estaban muchi^ de 
Huexocinco que habían sido en la guerra contra los 
nuestros* Iban y venian á su ciudad, que asimes- 
mo es república, á la manera de Tlaxcallan, y tan 
amiga y unida con. ella, que son un^. misma cosa 
para 6ontra Moteczuma, que los tenia opresos tam- 
bién,* y para las carnicerías da sus templos de Mé- 
xico, y diéronse á Cortés para- el servicio y vasa- 
llaje del emperador. 



« 



£X SOLEMNE BEOIBIMIENTO QUE HIGIEKON A DOS 
ESPAÍfOLES EN CHOliOLLA. 

r , 

Los embajadores de Moteczuma dijeron á Cor- 
tés que pues todavía determinaba de ir á México, 
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que 86 faese por OholoUa, cinco leguas de Tlaxca- 
llan; . que eran los de aquella ciudad amigos suyos^ ^ 
y allí esperaría mejor la resolución de la volun- 
tad del señor, si era que entrase en México ó no; 
lo cual decian por sacarle de aUi, que certisimamente 
pesaba mucho á Moteczuma ve];la püaz y amistad tan 
grande, entre los tlaxcaltecas y españoles, temiendo 
que de allí habia de resurtir cualque mal golpe que 
lo lastimase; y para que lo hiciese dábanle siempre 
algona cosa, que era cebarlo para ir mas presto allá. 
Los de TlaxcaUan deshacíanse de enojo, viendo que 
quería ir ¿ GholoUa, y diciendo que Moteczuma era 
un engañador, tirano, fementido, y CholoUa amiga 
suya, aunque desleal; y que podría ser que le eno- 
jasen cuando allá dentro k) tuviesen, y le hiciesen 
guerra. Por eso, que lo mirase bien; y que si acor- 
daba de ir, que le daría cincuenta mil personas que 
le acompañasen. Aquellas mujeres que dieron á los 
isspañoles cuando entraron, entendieron una trama 
que se hacia para tíiatarlos en CholoUa con medio 
de uno de aquellos cuatro capitanes; una hermana 
del cual lo descubrió á Pedro de Albarado, que la 
tenia. GQrtés luego habló con aquel capitán, y con 
palabras le sacó fuera de su casa y le hizo ahogar 
sin ser sentido,, ni sin otra alteración ni movimien- 
to; y asi no hubo escándalo. ninguno, y se atajó la 
trama. Fué maravilla no revolverse Tlaxcallan sien- 
do muerto asi aquel tan principal caballero en la re- 
pública. Pesquisóse la can después, y averiguóse 
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qiíB ora verdad o6mo imbia mñááñ^ á (%o>lóUft Me- 
teczama más dis treinta mil ^1^4dos^ y que édtaban 
á dos leguas en gaáirmoioii pata el efecto^ y que te- 
nhn tapadas las ealles/'en las azoteas tiitichaa pie* 
drasy el eahüno real derradoy y heohQ otro deúüevo 
con grandes hoyos, jr por él hincado®- mtiohos pilos 
agudos en que se manoaj^en los oabitiíod ¡¡^ iio-í)tid]ie^ 
sen correr;. y qne ba teñian outíiertós de alhena pbis 
que no los viesen amiqíié fueren á djadocíbíir delante. 
Greyób también poxq]aem)babiiin vebidofti envia- 
do los de allí á veite ni á ofrecerle á tíe&da, como 
habian hecho los de Huésbcinoo, q^e alli dfetcia es- 
taban. Entónée^, á ootmiQ do ios de Tláxcállaüy 
envió á Ohololla ciertos mensajeros á lUtüar á los 
señores y capitanes; mas tío ^iiríeron^ Biíió enviaron 
tres ó cuatro á e¿(msar4ie por eítar enfermos, y á 
ver lo que queri^i. Los d^xTlax^eallán dij^rdn eótiio 
aquellos eran ; hombi^s de^ poca duerter, y -M pttéñ- 
cian ellos; y que no se partiere bíü qtt^ p^mero vi^ 
mesen allí los capitanes* !F#rnó'á^nviat los fifréstnós 
^mensajeros oon nmndamiento por esddto qtte'si no 
vepian dentro de tercero di*, que Idstfetmá por re- 
beldes y enenfigois, y como á tales los.^aUi^ria 
rigurosailiente. A ot^o dia vMeron lüiíc&bá iáé^yres 
y capitanes de Chtádlá á dés<JuJpatóe,por'feérlos 
de TlaKcallan sus enemigos y iit> poder estar segu« 
ros en su |jüeblo, y porque sabían el mal qne déllo» 
le habian dicho; pero qué'.no los creyese^ qtte eran 
unos falsos y crueles, p que se ñíeáen con ellos á 
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8ü lugar y yeriaíi oudti burla era todolo q¡bB deoiah 
fBqfneWaÉ^y ellos cuan bnenos y leales. Y^asmfo 
diéroiiaeb para servirle y coxttribtíircomb.aábdUAos. 
ir todo ésto *hÍ2o Cortés que pasase por a&te escriba- 
no. éJutéispretes. Despidióse Cortés do los deTlax- 
•^esaUan. lioi^ba Maxixoa de ^erlo ir. Salieron ooh 
>él cíela mil luuabres de gaeonrb. ¥tijer(íii tambibu obn 
él mtedioe mercaderes á rescSaíbiir ^al y mantaá. 
'M&DÜói Coiftéa que siempre fueise& :aq1iellQS cien 
mil por siy^aparte de los fiüybs. Nó llegó aquel dia 
á fíhblolia^ ^i no quédese en un : arroyo^ dónde vi- 
nieron Qiaóhas personas i de' la eiüdád á redarle edn 
xnuiciha¿ inslai»3ia que no «onainüese á Ids d& Tkx- 
oallan há^@ei*Ies daño en^au tiar^ m nial enlaspeir- 
aonas. Y por 'Cídto CéN;^ 'loé yzo vbfver ^.sui:^ cásaos 
á todos^ 8Í no ftieiton cino^ óseis mU^ .aiüi(|ui ;muy 
contra su voluntad; y avisándole que se guardase 
de aquella mala gente^ que no era de guer^^ sino 
mercaderes y hombres que mostraban un corazón 
y tenían otro; y que no le quisieran dejar en peli- 
gro, pues ya se le dieron por amigos. Otro dia por 
la mañana llegaron nuestros españoles á CholoUa. 
Saliéronlos á rescebir éñ escuadrones más de diez 
mil ciudadanos, muchos de los cualestraian pan, aves 
ó rosas. Llegaba cada esctiittdlron, bomo ieimíi, dar 
á Cortés la norabuena do la 'venida y apartábase 
piara qué llagilde otro; Entretant<> por la ciudad sa- 
lió Ifl dernáagénte sáliidttndo álos españole»^ como 
ibin en ' hila, maravillados de ^y^t tal figura de hom- 
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bres y do cabaUos. Tras estos salieron luego todos 
losreligiosos, sacerdotes y ministros de los ídolos^ que 
enm mochos y de ver, vestidos de blanco como con 
sobrepellices, y algunas cerradas por delante^ los 
brazos de fuera^ y por orlas madejas de algodón 
hilado. Unos traían cornetas, otros huesos, otros 
atabales; quién traía braseros con fuego, quién ído- 
los cubiertos, y todos cantando á suú maneta. Lie* 
garon á Cortés y á los otros españoles; echaban 
cierta resina y copalli^ que huele como incienso, é 
incensábanlos con ello. Gon esta pompa y solemni* 
dad, que por cierto fué grande, los metiiuron en la 
ciudad y los aposentare» en una casa, do cufáéron 
á placer, y les dieron aquella noche á cada uno un 
gallipavo, y á los de TlaKcallan, Cempoallan, Ifh 
tacmiztUtan pusieron por su cabo y proveyeron. 



i4» 



CÓMO tOS'^DB CHOLOLLA TRATARON DE MATAR LOS 

ESPAÑOLES. 



Pasó la noche Cortés muy sobre aviso y á re- 
caudo, porque por él camino y en el pueblo halla- 
ron algunas señales de lo que en Tlaxcallan le di* 
jeran; y más que, aunque la primera noche ies 
proveyeron á gallina por barba, los otros tres dkui 
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siguientes DO les dieron casi nada de comidia, y 
filay pecas veces venían aquellos capitanes á ver 
los espafiolesj de que tomaba mala espina/ En aquel 
tiempo le hallaron no sé cuántas veces aquellos em- 
liajadores de Moteczuma para estorbarle la ida á 
México; unas veces diciendo que no fuese allá, que 
el gran señor se morirla de miedo si le viese, otras 
que no habia camino para ir, otras que á qué iba, 
pues no tenia de qué mantenerse; y aun también, 
como viesen que á todo esto se les satisfacía con 
buenas palabras y razones, echáronle de manga á 
í9k del pueblo, <}ue le dijesen cómo do Moteczuma 
estaba habia lagartos, tigres, leones y otras muy 
bravas fieras. Que siempre que el señor las soltase 
bifótabaú para despedazar* y comerse á los españo- 
les, que eran poquitos. Y^visto que tampoco esto 
aprovechaba nada con él, tramaron con los capita- 
nes y principales de matar los cristianos. E porque 
lo hiciesen prometiéronles grandes partidos por. 
Moteczuma. E dieron al capitán general un atam- 
bor de oro ^ é que traerían los' treinta mil soldados 
que á dos leguas estaban. Los choloUanos prome- 
tieron de atarlos y entregádselos. Pero no consin- 
tieron que entrasen aquellos soldados de Culúa en 
su pueblo^ temiendo que • con aquel achaqué no se 
alzasen con él, que solian ser mañasde mexicanos;' 
é dicen que pensaban de un tiro matar dos pájaros, 
ca tenían creído tomar durmiendo á los españoles y 
quedarse con Cholojla; é que si no pudiesen atarlos 
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jdeiitro de la ciudad, qae 1q$' llevasen por otta ca- 
mino, que no el reaLpara^Méxieo, sóbrenla maso 
izquierda;* en él oual habia muchos malos piases qu^ 
se hacian en él por ser tieira areuiscei y t^ue tenia 
tal bartanco comido de laa aguas^ que era de vein- 
te y de treinta y aun de más estados en hondo, y 
<|ue alli las aliajarian y llevarían atados 'á Moieozíii* 
ma. Concluido pues q1 concierto^ commnzaa de a}^ 
zar el bato y sacar fuera á la sierria losihijos y mu- 
jeres. Bstando ya los nuestros para partirse, por el 
ruin tratamiento que les hatáan y mal talante que 
les mostraban, avino una m^ger de^ un prinoi^, 
que de piadosa ó por párescerle bien aquéllos bar- 
budos, dijo á Marina de Viluta que se quedase allí 
con ella, que la quería mucho y le pesarla que la 
matasen con sus amos. Ella disiinuló la inala nueva, 
y ¡sacóle quién y cómo la tramaban. Corrió luego á 
buscar á Geróiiimo de. Aguilar, é juntó» dijéronse- 
lo á Cortés. El no se dufitaió, sino hÍ2o de presto to- 
mar un piar de vecinos, que examinados, le corfe- 
sirdü la Verdad de lo que-.pasaba, como aquella sé- 
fiora dijera. Difirió por estala partida dos dias pa- 
ra enfriar el negocio y. <^a. desviar á losdealUde 
aqu^l mal proj^sito, ó Cá^igarlos. Llansó á los.que 
-gobernaban y dijoles . que no ^taba satisfecho de- 
Uos; y rogótes que ni le mintiesen ni anduviesen 
con él ¡eu: toallas; que le |)esaba dello mucho más 
que si le desafiasen para batalla, porque de hom- 
bles de bien e^a pelear y no mentir. £Uoa respon- 
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dieron qi;^ eran sus amigas y servidores^ y que lo 
sman siempre, y que ni le mentían ni mentirían, 
sino que antes les dijese cuándo quería partir para 
iríe á servir y acompaSar armados. Él les dijo que 
otro día, y que no queria más de algunos esclavos 
pava Uevar el fardaje, que venian ya cansados sus 
tamémes, y alguna cosa de comer. Besto postrero 
se sonreían, diciendo entre dientes: «¿Para qué quie- 
ren comer estos, pues 'presto les tienen de comerá 
ellod en aji cocidos, y si Moteczuma no se enojase, 
que los quiere para su plato, aquí los habríamos 
comido ya?» 



EL CASTIGO QUE SE HIZO EN LOS DE CHOLOLLA POR 

su TRAICIÓN. 



Así que, otro dia de mañana, muy alegres, peu- 
sbndo que teman bien entablado su juego, hicierQu 
venir muchos para llevar el hato, y otros con hama- 
cas para llevar los españoles, como en andas, cre- 
yendo tomaríos en ellas. Vinieron eso mesmo canti- 
dad de hombres armados, de los muy valientes, para 
matar al que se rebullese; y los Sacerdotes sacrifica- 
ron á su Quezalcouatlh áiéz niños de á tres años, 
Ifts cinco hembras;, costumbre que tenian comenzan- 
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do alguna guerra. Los capitanes se pusieron disi- 
muladamente á las cuatro puertas del patio y apo- 
sento de los españoles, con algunos que traian ar- 
mas. Cortés muy calladamente apercibi<5 de maña- 
nica á los de Tlfixpallan y Cempoallan y los otros 
amigos. Hizo estar á caballo los suyos, y dijo álos 
demás españoles que meneasen las manol sintiendo 
una escopeta, que les iba la vida en ello; y como 
vio que los del pueblo se iban llegando, mandó que 
llamasen á su cámara los capitanes^y señores; que 
se queria despedir dellos. Vinieron muchos, pero no 
dejó entrar sino hasta treinta, que le paresció, por 
lo que antes habia visto, ser los principales, y dí- 
j-oles que siempre les habia dicho verdad, y qué 
ellos á 61 mentiria, con habérselo rogado y avisado; 
y que porque le rogaron, aunque con dañada inten- 
ción, que no entrasen los de Tlaxcallan en su pue- 
blo, lo hiciera de grado, y aun también mandara á 
los de su compañía que no les hiciesen mal ningu- 
no, y maguer que no le habian dado de comer, co- 
mo razón fuera, no habia consentido que los suyos 
les tomasen ni aun una gallina, y que en pago de » 
aquellas buenas obras tenian concertado de matarle, 
con todos los suyos. E ya que dentro en casa no 
podian, allá fuera en él Oamino, á los malos pasos- 
por do le querían guiar, ayudándose de los treinta, 
mil hombres de las guarniciones de Moteczumá, . 
que estaban á dos leguas. Pues por esta maldad^ ¿ 
dijo, moriréis todos; y en señal de traidores, se 
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asolaría la ciudad, á no quedar memoria; y pues 
ya lo sabia, no tenían para qué le negar la verdad. 
Ellos se maravillaron terriblemente: mirábanse unos 
á otros, más encendidos que las brasas, y da«|^n: 
«Este es como nuestros dioses, que todo lo sabe; 
no hay para qué negárselo.» Y así, confesaron luego 
que era veydad delante de los embajadores, que 
estaban también allí. Apartó sin esto cuatro ó cinco 
por sí, que no los oyesen aquellos mexicanos, y 
contaron todo el hecho de la traición desde su 
principio, y entonces dijo á los embajadores cómo 
aquellos de CholoUa le querian matar, á induci- 
miento suyo, por parte de Moteczuma; mas que no 
lo creía, porque Moteczuma era su amigo y gran, 
señor, y los grandes señores no solían mentir ni 
hacer traiciones, y que quería castigar aquellos 
bellacos, traidores y fementidos? Pero que ellos no 
temiesen, que eran inviolables como personas pá-: 
blicas y enviados de rey, á quien tenia de servir y 
no enojar; y que era tal y tan bueno, que no man* 
daría así fea é infame cosa. Todo esto decía por no 
descompadrar con él hasta verse dentro en México. 
Mandó matar algunos de aquellos capitanes, y los 
demás dejó atados. Hizo desparar la escopeta, que 
era la se¿, y arremetieron L gran ímpetu ^ ene- 
jo todos los españoles y sus amigos á los d^l pue- 
blo. Hicieron como en el estrecho en que estaban, 
y en dos horas mataron seis mil y más. Mandó 
Cortés que no matasen niños ni mujeres. Pelearon 
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cinco horas, porque, como estaban armados los del 
pueblo y las calles con barreras, tuTieron defensa. 
Quemaron todas las casas y torres que haeian re- 
nio í üfe ia. Echaron fuera toda la vecindad: quedaron 
tintos en sangre. No pisaban sino cuerpos muertos. 
Subiér(H)se á la torre mayor, que tiene ciento y 
veinte gradas, hasta veinte cal'^nlleros, ison muchos 
sacerdotes del mesmo templo, los cuales con flechas 
y cantos hicieron mucho daiio; fueron requeridos, 
y no rendidos; y así, se quemaron con el fuego que 
les pusieron, quejándose de sus dioses cuan mal lo 
hadan en no ayudarlos, ni defendiendo su ciudad 
y santuario. Saqueóse La ciudad. Los nuestros to- 
maron el despojo de oro, plata y pluma^ y' los in- 
dios amigos mucha ropa y sal, que era lo que wás 
deseaban, y destruyeron cuanto posible les fué, 
hasta que Cortés mandó que cesasen. Aquellos ca- 
pitanes que presos estaban, viendo la destrucción 
y matanza de su ciudad, vecinos y parientes, roga- 
ron con muchas lágrimas á Cortés que soltase al- 
gunos dellos para ver qué habian hecho sus dioses 
d^la gente menuda; y que perdonase á los que vi- 
vos quedaban, para tornarse á sus casas, pues no 
tenían tanta culpa d^ su daño cuanta Moteczuma, 
que los sobornó. El doltó dos, y al otro siguiente 
dia estaba la ciudad que no parescia qu« faltaba 
hombre; y luego, á ruegos de los de Thixcalkn, 
que tomaron por iirtercesores, los perdonó á todos 
y soltó los presos, y dijo que otro tal castigo y da- 
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ffo haria donde le mostrasen snsda voluntad/ y le 
mintiesen y urdiesen aquellas traiciones; de q\ifi no 
peq^uefio miedo les quedó ¿todos. Hizo amigos á 
estos de Cholólla, con los dé TlaxoallaQ, como ya 
en tiempo pasado solian ser, sino que Moteczuma 
y los otros reyes antes del los habia^ ene&iistado 
Qon dádivas y palabras, y aun por mied<^^ Los de 
la ciudad^ eomo era muerto su general, criaron otro 
de licencia de Cortés. 



CHOLOLLA, SANTUARIO DE INtítOS. 

• 

Es Ghololla república como Tlaxcallan^ y tiefibe 
uno que es capitán general ó gobernador, que todos 
eligen. Es lugar de veinte mil casas dentro de los 
muros, y fuera, por los;arrabaies, de otras tantas. 
Por defuera es de las n^s hermosas que pueden ser 
41a vista. Muy torreada^ porque hay tantos ten>plos, 
á lo que dicen^ como dias en el año; y cada utio tiene 
BU torre, y alguno$.más;^ asi, contaron cuatrocientas 
torres. Hombres y mujeres son de gentil disposición 
y gastos^ y muy ingeni^í^os; ellas grandes.plateras, 
entalladoras y cosas asi^ellos muy suelto», boUicósos 
y buenos maestros de cualquiera cosa. Andan mejor 
vestidos que loa de hasta alti, ca traen, sobre otras 
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ropas^ unos como albornoces moriscos^ sino que 
tienen maneras. El término que alcanzan en llano 
es graso y de ¿entiles labranzas, que se riegan, y 
tan lleno de gente que no hay palmo vacío; á cuya 
causa hay pobres que piden por las puertas, que no 
lo hablan visto hasta entonces por aquella tierra. El 
pueblo de mayor religión de todas aquellas comarcas 
es Ch«lolla, y el santuario de los indios, donde todos 
iban en romería y á devociones, y asi tenia tantos 
templos. El principal era el mejor y más alto de toda 
la Nuev.a-España, que subían á la capilla por ciento 
y veinte gradas. El ídolo mayor de feus dioses llaman 
Quezalcouatlh, dios del aire, que fué el fundador de 
la ciudad; virgen, como ellos dicen, y de grandísima 
penitencia; instituidor del ayuno, del sacar sangre 
de la lengua y orejas, y de que no sacrificasen &ino 
codornices, palomas y cosas de caza. Nunca se vistió 
sino una ropa de algodón blanca, estrecha y larga^ - 
y encima una manta sembrada de cruces coloradas. 
Tienen ciertas piedras verdes, que fueron suyas, 
como por reliquias. Una dellas es una cabeza de 
mona muy al proprio. Esto se puede entender en 
poco más de veinte días que allí estuvieron nuestros 
españoles. Iban y venian en ese tiempo tantos á 
contratar, que ponían admiración, y una de las 
cosas de .ver que en los mercados había era la loza, 
hecha de mil maneras y colores. 
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DEL MONTE QUE LLAMAN POPOCATE?EC. 

I 

Está un monte ocho leguas de CholoUa^ que lla- 
man Popocatepec, ^^e quiere decir sierra de humo^ 
porque rebosa muchas veces humo y fuego. Cortés 
envió allá, diez españoles, con muchos vecinos que 
los guiasen y llevasen de comer. Era la subida ás- 
pera y embarazosa. Llegaron hasta oir el ruido; 
mas no osaron subir á lo alto á verlo, porque tem- 
blaba la tierra, y habia tanta ceniza, que empidia 
el camino; y así, se querían tomar. Pero los dos 
que debian ser mas animosos ó curiosos determina- 
ron de ver el cabo y misterio de tan admirable y 
espantoso fuego, y por dar alguna razón á quien 
los enviaba, no los tuviesen por medrosos y ruines; 
y así, aunque los demás no quisieran, y las guías 
los atemorizaban, diciendo que nunca jamás lo ha- 
bían hollado pies ni visto ojos humanos, subieron 
,allá por medio de la ceniza, y llegaron á lo postre- 
ro por debajo de un espeso humo. Miraron un ra- 
to, y figuróseles que tenia media legua de boca 
aquella concavidad; en que retumbaba el ruido, 
que estremecía la sierra,, y poco hondo, mas como 
un horno de vidrio cuando mas hierve. Era tanto 
el calor y humo, que se tornaron presto por las 
mesmas pisadas que fueron, por no perder 3I rastro 
y perderse. Apenas se hubieron desviado y anda- 



^2 

• 

do un pedazo^ que comenzó á lanzar ceniza y lla- 
ma, y luego ascuas; y al cabo muy grandes piedras 
de fuego ardientes; y si no hallaran do meterse de- 
bajó de una pena,*perescieran allí abrasados; como 
trajeron buenas seSas^ y volvíeroii vitos y sanos, 
vinieron muchos indios á besarles la ropa y á ver- 
lo^, como por n^ilagro ó como á dioses, dándoles 
muoboi presenüilos: tanto se maraviUatOQ de aquel 
he6bo. Ptensan aquellos simples que es und. boca 
de infiearno, adorule los «e&ores que mal gobiernian . 
ó tinanizan van, después de muertos, á purgar sus 
pecados, y de allí al d^iscanao. Esta sierra^ quo 
llaman vulcain, por la semejanza que tieao coa el 
de Sicilia, es «Ita y redondn^ y quie jamás ie falta 
nieve. Baresoe de muy l(^o£i, las choches que eoha 
llMm^ Hiay oeroa áé\ muchas ciudades, pero la 
mas oMTcaná es Huexociacb. Estuvo di^ a^os y 
mas que no echó humo, y el año do 1540 tornó 
como primero, y antes ti^o* tanto ruido, que paso 
espaato á los vocinos que •OBta})an & cuabx> leguas 
y mas a^mrto. Salió mucho humo^ y tan O9p08O|». 
que no se acordaban su igual* Lanzó tomto y tan 
recio fuego> que llegó la ceniza áHuexocinco, Que- 
tlaxcQapan, Tep^jacac, CuaubquecfaoUa, Chololla y 
Tlaxcallan, que está diez leguas, y aun dicen que 
llegó á quince. Cubrió el* campo, y iiuomó ía hor- 
taliza y los* árboles, y aun los vestidos. 
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LA CONSULTA QUE MOCTEZUMA TUVO PARA DEJAR 
A CORTES IR A MÉXICO. 

No quisiera Cortés téñiv con Motecizuma antes 
de entrar en México; mas tampoco quería tantas 
palabras^ es^cnsas y niñerías como le decian. Que- 
jóse reciamente & sus embajadores que un tan gran 
príncipe, y que con tantos y tales caballeros le ha- 
bía dicho que era su amigo, buscase maneras de le 
matar 6 dafiar con mano ajena, por se excusar si 
'Ro le sucedía; y pues *no guápdaba su palabra ni 
mantenía verdad, 4^^^ como quería ir antes amigo 
y de paz, determinaba ya ir cohk) enemigo y de 
guerra; qiie ó seria con bien ó con mal. EHos dije- 
ron sus disculpas, y rogaron que perdiese la ^ana 
y enojo, y que diese licencia á uno para ir á Mé- 
xico, volver con respuesta prestó, pues hiibia poco 
camino. El dijo que fuese mucho en hora buena. 
Fué uno, y á los seis dias toriHÍ con otro eoinpafie- 
ro que fuera poco antee, y tmj érenle diez platos de 
oro, mil y quinientas mantas de algodón, mucha 
suma de gallipavos, de pan y caoao^ y cierto vino 
que ellos confici^nan de aquellos cacaos y centli, y 
negaron qi^ no hab£a entrado en la conjuración de 
CholoUa, ni había sido por su mandado ñi consejo, 
sino que aquella gente de guarnición que alli esta- 
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ba era de Acacinco y Azacán » dos provincias suyas 
y vecinas de Chololla, con quien tenían alianza y 
comparanzas de vecindad; los cuales, á inducimiento 
de aquellos bellacos, urdirían aquella maldad; y 
que adelante seria buen amigo, como verla y como 
lo habia sido; y que fuese, que en México le espe- 
rarla: palabra que plugo mucho á Cortés: Motcczu- 
ma hubo temor cuando supo la matanza y quema 
de Chololla, y dijo: <c Esta es la gente que nuestro 
dios me dijo que habia de venir y señorear esta 
tierra; » y fuese luego á visitar los templos, jr en- 
cerróse en uno, donde estuvo en oración y ayuna 
ocho dias. Sacriñcó muchos hombres para aplacar 
la ira de sus dioses,, que estarían enojados. Allí le 
habló el diablo, esforzándole que no temiese loa 
españoles, que eran pocos, y que venidos, haria 
dellos á su voluntad, y que no cesase en los sacri* 
fíelos, no le acontesciese algún desastre; y tuviese 
favorables á Vitzcilppuchtli" y 'Tezcatlipuca para 
guardarle^ porque Quetzalcouatlh, dios de Chololla^ 
estaba enojado porque le sacriñcaban pocos y maJ^ 
y no fué contra los españoles. Por lo cual, y por- 
que Cortés le habia enviado á decir que iría de 
guerra, pues de paz no queria, otorgó que fuese á 
México y á verle. Ya Cortés cuando llegó á Cho- 
lolla i})a grande y poderoso; pero allí se hizo mu^ 
cho más, ca luego voló la nueVá y fama por toda; 
aquella tierra y s^ñorio del rey Moteczuma, y d& 
cómo hasta entóncefs se maravillaban, comenzaron 
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dende en adelante á temerle; y asi, de miedo, más 
que por amor, le habrían las puertas á do quiera 
que llegase. Quería Moteczuma al principio' hacer 
con Cortés que no fuese á México, poniéndole mu- 
chos temores y espantos; ca pensaba que temería 
los peligros del camino, la fortaleza de México, la 
muchedumbre de hombres y su voluntad, que era 
mas fuerte cosa, pues cuantos señores había en aque- 
lla tierra, la temían y obédescian, y para esto tuvo 
gran negociación; mas viendo que no aprovechaba, 
lo quiso vencer con dádivas, pues pidia y tomaba oro. 
Empero como siempre porfiaba á verle y llegar á 
México, preguntó al diablo lo que hacer debía so- 
bre tal casó, después de haber tomado consejo con 
sus capitanes y sacerdotes; ca no le pareció de ha- 
cerle guerra, que le seria deshonra tomarse con tan 
pocos extranjeros, y que decían ser embajadores, y 
por no incitar la gente contra si, que es lo mas 
cierto; pueá estaba claro que luego serían con él los 
otomíes y tlaxcaltecas, y otras muchas gentes, pa- 
ra destruir los mejicanos. Así que se declaró á de- 
« 

jarlo entrar en México llanamente, creyendo po- 
der hacer de los espafioles, que tan pocos eran, lo 
que quisiese, y almorzárselos una mañana, si lo 
enojasen. 



s 
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LO QUE AVINO A. CORTES, DE CHOLOLLA HASTA 

LLEGAB A MÉXICO. 



Habida tan buena respuesta como le díecün los 
embajadores de México, dio Cortés licencia á los 
indios amigos que se quisiesen volver á sus casas, 
y partióse de CholoUa con algunos vecinos que se- 
guirle quisieron, y no quiso echar por el camino 
que le mostraban los de Moteczuma, porque era 
malo y peligroso, según lo vieron los españoles que 
fueron al Vulcan, y porque le querían saltear en él, 
á lo que cholollanos decían, sino por otro mas lla- 
no y mas cerca. Reprehendidos por ello, respon- 
dieron que los guiaban por allí, aunque no era buen 
camino, porque no pasase por tierra de Huexocin- 
co, que ei'an sus enemigos. No caminó aquel día 
sino cuatro leguas, por dormir en unas aldeas de 
Huexocinco, donde fué bien recibido y mantenido, 
y aun le dieron algunos esclavos, ropa y oro, aun- 
que poco; que poco tienen y son pobres á causa de 
tenerlos acorralados Moteczuma, por ser de la par- 
cialidad de Tlaxcallan. Otro dia, antes de comer, 
subió un puerto entre dos sierras nevadas, de dos 
leguas de subida. Donde si los treinta mil solda- 
dos que hablan venido para tomar los españoles en 
CholoUa esperaran, los tomaban á manos, según la 
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nieve y frío les hizo en el camino. Dencle aquel 
puerto se descubría tierra de México^ y la laguna 
con sus pueblos al rededor^ que es la mejor vista 
del mundo. Cuanto Cortés holgó de verla^ tanto 
temieron algunos de sus compañeros^ y aun hubo 
entrellos diversos paresceres si llégarian allá ó no^ 
y dieron mueska de motin; pero él, por su pruden- 
cia y (Jisimulacion^ se lo deshizo, y con esfuerzo, 
esperanza y buenas palabras que les dio, y con 
ver que era el primero en los trabajos y peligros, 
temieron menos lo que imaginaban. En bagan- 
do á lo llano, de la otra parte halló una casa de 
placer en el campo, hlirto grande y buena; y tal, 
que cupieron todos los españoles holgadamente, y 
hasta, seis mil indios que llevaba de Cempoallan, 
Tlaxcallan, Huexocinco y CholoUa, aunque para 
los tamemes hicieron los de. Moteczupsa chozas de 
paja. Tuvieron buena cena y grandes fuegos para 
todos, que criados de Moteczuma proveían copiosa- 
mente, y aun, les tenían mujeres. Allí le vinieron á 
hablar muchos principales se&ores de México, y 
entre ellos un paríente de Moteczuma. Dieron á 
Cortés ixes mil pesos de oro, y rogáronle que se 
volviese por la pobres, hambre y ruin camino, que 
se anda por barquillos, y que allende del peligro 
de se ahogar, no ternia que comer, y que le daría 
mucho, y mas el tríhuto que leí pareciese, para el 
emperador que le enviaba, puesto cada uñ ano en 
la mar ó do quisiese. Cortés los recibió como era 

Gomaba.— Tomo I.*5M> 
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razón, y les dio cosillas de España, especial al pa- 
riente del gran señor; y di joles que de buena gana 
holgaría servir á tan poderoso príncipe, si pudiera 
sin enojar al rey, y que de su ida no le vernia sino 
mucho bien y honra; y que pues no habia de hacer 
mas de hablalle y volverse, que de lo que tenían 
para si, habría para todos qué comerá y que aque- 
lla agua no era nada en C9mpara:cion de dos mil le- 
guas que habia venido por mar para solamente ver- 
lo y comunicarle ciertos negocios de mucha impor- 
tancia. Con todas estas pláticas, si lo hallaran 
descuidado, lo acometieran, que venían muchos 
para tal efecto, como dicen algunos. Pero él hizo 
saber á los capitanes y embajadores cómo los espa^ 
ñoles no dormían de noche, ni se desnudaban ar- 
mas ni vestidos; y que si alguno veían en pié ó an- 
dar entrellos, le mataban luego, y él no se lo resistía; 
por tanto, que lo dijesen asi á sus hombres, para que 
se guardasen; que le pesaría si alguno dellos muriese 
allí; y con esto pasó la noche. En amaneciendo otro 
día se partió, y fué á^Amaquemacah, dos leguas, 
que cae en -la provincia de Chalco; lugar que, con 
laS aldeas, tiene veinte mil vecinos. El sfenor de' 
allí le dio cuarenta esclavas, tres mil pesos de oro, 
y de comer dos días abundantemente, y aun de 
secreto muchas quejas de. Moteczuma. Be Ama- 
quemacan fué cuatro leguas otro día á un pequeSo 
lugar, poblado la metad en agua de laguna y la 
otra metad en tierra, ai pié de una sierra áspera y 
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pedregosa. Acompasáronle muy muchos de Motee- 
zuma^ que le proveyeron; los cuales con los del 
pueblo quisieron ptgar con los españoles, y envia- 
ron sus espías á ver qué hacian la noche. Pero las 
que Cortés jiuso, que eran españoles, mataron do- 
lías hasta veinte; y allí paró la cosa, y cesaron los 
tratos de matar los españoles; y es cosa para reír 
que á cada triquete quisiesen y tentasen matarlos, 
y no fuesen para ello. Luego á otro dia, bien de 
mañana, viendo que se partía el ejército, llegaron 
allí doce señorea mexicanos, p3ro el principal era 
Cacamacin, sobrino de Moteczumá, señor de Tez- 
cuco, mancebo de veinte y cinco años, á quien to- 
dos acataban mucho. Venia en andas á hombros, 
y como le abajaron dellas, le limpiaban las piedrad 
y pajas del suelo que pisaba. Estos venían á irse 
acompañando á Cortés, y desculparon á Moteczu- 
má, que por enfermo no venia él mesmo á lo reci- 
bir allí. Todavía porfiaron que se tornasen los es- 
pañoles y no llegasen á México, y dieron á enten- 
det que les ofenderían allá y aun defenderían el 
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paso y entrada: cosa que facílisimamente . podían 
hacer; mas empero andaban ciegos, ó no se atrevie- 
ron á quebrar la calzad% Cortés les habló y trató 
como quien eran, y aun les dio cosas de reácate. 
Salió de aquel lugar muy acompañado de personas 
de cuenta, á quien seguían Jnñnitísimos otros, que 
no cabían por los caminos,' y también venían mu- 
chos de aquellos mexicanos 4 ver hombres tan nue- 
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yo8^ tan afamados; y maraviUadoa de las barlttSy 
vestidos, armas, caballos y tiros, doc^an: <c Estos 
son dioses. )> Cortés les avis^i^ sÍAippx;e qtue no 
atravesasen por entre los españoles ni caballos, si 
no querían ser muerte^. Lo uno^ ppxqup no se des* 
vergonzasen con l^s armas á pelear, y^. lo al, porque 
dejasen abierto camino para ir adelante, que los 
traían rodeados. Asi pues fv^o á un logar de dos 
m\ fuegos, fundado todo dentro en agua, y que 
hasta llegar á él anduvo mas de media legua por 
una muy gentil calzada, y ancha npias de veinte 
pies. Tenia muy buena? casas y muplias torres. £1 
señor del recibió muy bien á los empanóles, y los 
proveyó honradamente,, y rogó que se quedasen á 
dormir alU, y aun secre^^ment? se quejó á.lQortés de 
Moteczuma por muchos agravios y peehoa no dor 
bidos, y leí Ctertificó qpe había oamino, y bueno, 
hasta México, yunque ppr, calzada copio la. que pa- 
sara. Con esto descansó Cortés, ca iba con determi- 
Bacioiii de p^i^rairalU y hacer barcas ó fu^tasj..ma^ 
todavía quedó con miedo no le rompiesen las cal- 
;2adas, y por .eso jlevó grandísima advei;tencia. Ca- 
cama y loa otros se^r^s le iinportuu^roa que no 
se qfi(Hlasera¡ili>,sJ!np.'qiie J^ií^^^ áj^tacpalapan, 
qm lUpres^ba sino dos leguas adc^^^t Y ^^ ^^ 
ptrp aoluriiio. del .gran soAor. Él hubo de ^oer lo 
que tanto, le rogi^an aqjiellos señorea, y parq)iQ no 
le quedaban (^Qo dos leguas de allí á México,. q)ie 
po^rifk entapr al oil^e J^ia <}en tie^npoyá su.p^acer* 
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Fué pues á dormir á Iztacpalapan^ y allende que 
de dos en dos horas iban y venían mensajeros de 
Moteczuma, le salieron á recebir buen trecho Cue- 
tlauac^ señor de Iztacpalapan/ y el señor de Culua- 
can, también pariente suyo. Presentáronle escla- 
.vas;í, rgjkft, gl.uu19.j9p yh^$^ cuatro uiil,pasoa de oro. 
Cuetla^^o bosipedjó .to^os los espaSaleg eu s^ casa, 
q^u^^son.^UJtios grandísimos palacios, de cantería tq- 
4os¡y Qarpinterí^, mujr bien labrados, con patios y 
quartos ,ba¿os y q.ltos> y todo aeEvicio muy cumpli- 
do. En Iqs aposentos muchos p^ramet^s de íilgo- 
dcm,. ricps 4 su^manera. Tenían frescos jardines 
d^íílore^y jirholejíolorosos, con muchos andenes de 
re^ de cagas, cubiertas de rpsas y yerbecitas, y 
c^ estanqujBs .de íigua4i;ilce. Teniaii tambjieu una 
h^vieria muy hermosa do frutales y hortali^za, con 
vuuí^ jy^ude alberca de cal y catibo, que era de cua- 
.tropi^nítQ^ p^sos en cuadFo, y mil y seiscientos en 
,tprjio, y sus esc^^Qn!B.s hasta el agua, y aun I^asta el 
siJjifi^Q,; l^or iBitCchas partes; en la cual había de, todas 

^1^4^'^ P^^^P^í^y acuden 4 ella muchas garce%^, 
lajbtanfips, paviot^LS y otims aves> qftOr cubran en ye- 
Cj^.s laagua« Es J^tacpalf^pan de hapt{^4iez mil ca- 
saa, y^ est^. en la l^ui^a saladfi, medio en agua, 
mfidio en tierra. 
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c<5mo salió moteczuma a reoebib a oobtes. 



De Iztacpalapan á México hay dos leguas por 
una calzada muy ancha^ que holgadamente van 
ocho caballos por ella á la par, y tan derecha como 
hecha por nivel, y quien buena vista tenia, alcan- 
zaba á ver las puertas de México. A los lados de- 
Ua están Mixicalcinco, qué es de cerca de cuatro 
mil casas, toda dentro ení agua; Goioacan de seis 
mil, y Vióilopuchtli, de cinco. /Renén estas ciuda- 
des muchos templos, con tantas torres, que las her- 
mosean, y gran trato de sal, porque allí la hacen y 
venden, ó llevan fuera á ferias y mercados. Sacan 
agua de la laguna, que es salada, por arroyuelos á 
hoyos de tierra, y en. ellos se cuaja; y así, hacen 
pelotas y panes de sal, y también la cuecen, y es 
mejor, pero mas embarazosa. Era gran renta para 
Moteczuma. En esta calzada hay, de trecho á tre« 
eho, puentes levadizos sobre los ojos por do corre 
la agua de la una laguna á la otra. Por está, cal- 
zada fué Cortés con sus cuatrocientos compañeroSj^ 
y otros seis mil indios amigos, de los pueblos atrás 
que pacificó. Apenas podia andar, con la pretura 
de la mucha gente que á ver los espafioles salia« 
Llegó acerca de la ciudad, donde se junta otra calzada 
con esta, y donde está un baluarte fuerte y grande^ 



213 

de piedra, dos estados alto, con dos torres á los lados 
y en medio uñ petril almenado y do9 puertas; fuerza 
harto fuerte. Aquí salieron cuatro mil caballeros 
cortesanos y ciudadanos á recebirle, vestidos rica- 
mente á su usanza, y todos de UD^t» misma maner^. 
€ada uno, como á Cortés llegaba, tocaba su inano 
derecha en tierra, besábala, humillábase y pasaba 
adelante por la orden qué vénian. Tardaron una 
hora en esto, y fué cosa mucho de mirar. Besde el 
baluarte sigue todayia la calzada, y tiene, antes de 
entrar en la calle, una puente.de madera levadiza y 
diez pasos ancha, por el ojo de la cual corre, el águia 
y entra de la una en k otra. Hasta esta puente salió 
Moteczuma á recebir á Cortés, debajo de un palio 
de pluma verde y oro, con mucha argentería colgan- 
do, que lo llevaban cuatro señores sebre sus cabe- 
zas. Trcáanle de los brazos Cueltlauac y Cacama, 
sobrinos suyos y grandes príncipes. Veíiian todos 
tres á una manera riquísimamente ataviados, salvo 
que el señor traía unos zapatos de oro y piedras 
engastonadas^ que solamente eran las suelas pren. 
didas con correas, como se pintan á lo antiguo- 
Andaban criados suyos de: dos en dos^ poniendo y 
quitando mantas por el sueloy no pisase en la ti^i?a. 
Seguían luego docientos seBores como en procesión, 
todos descalzos y con ropas de otra mas rica librea 
que los tres mil primeros.. Motec^^uma venia por 
medio de la caile, y éstos detrás y arrimados cuan- 
to podian á las paredes, loa ojos en tierra, por no 
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milite & la. mv%9 <iu6 es desacato. Go9:tés && apeó 
ád. oabaUp, y 90190 se jiiti^^Fon» fa41# ^ abmzar á 
QjQe&tr^. Q0At]l|I9b^^• L<>b que le ttúm ^^e bra^o le 
det^uvie^on^ q^e no llegare á él^ qu? e]?a pecadp to- 
Qarle:,3d¿ud4rpQ^-emperO| y CoF4;és.l^ echó^e^a- 
€ei^ alcu^Up Qn^fKiiUar de inargs^t^-ydiamai^tesy 
Qtraa piedjraa^ d0 lí^idrío. Met^q^iui^a se faé delante 
con ñí mx mhrm^y^ y mandó al oitro qu^ lleyase por 
laiinaiid á Qoii^ lu0gp ti:aa él y poi: m^dio 4e la 
caUe. Én (maen^mio 4» k^ lllegav^n jlos de Jla librea 
4uio.&i2no árhaUai^ y darle el parabíep de§ii lie- 
gada^ yimMá^ h tierra con la mano^ pagaban y 
tornábale á su orden y lugar. H^ ao^büran aqu^l 
dia si iodios lois de 1)% ^iü^d h]|ibier|^%^ opino q^e- 
nan> de saludarle; jm», como el rey iba delantjs, 
volvían todos Is^cara^ á la pared y no osaban He-* 
gar á Oo?téa« A. Mqte€«s.unift plpgo el collar de vi- 
drio; y por no tomar sin dar megor, qomo.gran 
páncipe, mandó Jíiegp teraer dos collares 4e cama- 
rones colorado^ ^uesps como caraooles, y que allí 
^ estiman esirmíoh% y que ide cítda uno deUps colga- 
ban QiÉiQca|nar0iifiS d^oro^de labor pe^rfeptísiina, 
y vdeí4i¿eiper<!^da:*wryíp6sQ^os^^^ íiQsmfm ^9^^ 
BUS proprias >.i»^no8^ qnelo; tiiyiero^ á, favor . gran- 
.dí«imo>.y#5íW^avBlariotíi Ta.en esto (Híaba- 

ban:de:paiai:;laiealte# q«^ €^ ^n tercio de l^gua^ 
' aocka, derie^ y n)uy h^mw^y^ U^^ d^r cssas 
poK entiwnbas apeíM; eui cuyas p^^tas, /iffiWtanas 
.y aaoteaSibabia.4%9^ gente.<j>ara vac los espf^nol^s, 
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qae no sé quiéxi se maraviUase más, ó Iob nuestros 
de tienta, muchedumbre de hombres y mucres que 
aqueUa ciudad tenia» <^ ellos de la artíllerSa» caballos, 
lw?bas y traje de hombres que nunea ¥ieran. Llega* 
ton pues ¿un patio grande, recámara de ídolos, que 
fué casas de Axaiaca. A la p^^rta tomó Moteczuma 
de. la mano á Cortés, y metiólo dentco á una gnm 
sala; pú^Olo en un neo estrado, y dijole: «En Tues- 
ta casa estaib^ comed, descansad, y habed pl^Koer, 
q.i|8 luego torno. D Tal como habéis oído fuéelrece- 
bimiento que á Finando Cortés hizo Moteczuma, 
rey pcid^Ositámo, en su gran ciudad deliiléxico, á 
ocho dias del mes de Noviembre^ ano de 1519 que 
Criito nasdó. 



LA ORACIÓN Z)£ MOHECZÜMA AXOS ESPAttOLES. 



Era esta casa en que los espaSoles estaban apo- 
6eiit|GMli»s muy. girando y hermosa, con salasíasaz 
largas y otras niutehas c&maras, donde muy bien 
cupieron ellos y todp^ Qasi los indios amigoís q]»e 
los servicm y aoompa&iban armados; y estaba toda 
eUa «muy Umpia^^ lucida^ esterada» y entalñz^da 
con paramentos de algodón y pluma' de muc];ias co« 
lores, que había bie^que vái^T eu todo. Como Mo- 
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teczuma se fué, repartió Cortés el aposento, y puso^ 
la artillería de cara de la puerta, y luego comieron 
una buena comida; en fin, como de tan gran rey á 
tal.capitan. Moteczuma, luego que comió y supo 
que los españoles hablan comido y reposado, volvió 
á Cortés, saludóle, sentóse junto en otro estrado 
que le pusieron, dióle muchas y diversas joyas 
de oro, plata, pluma, y seis mil ropas de algodón 
ricaS) labradas y tejidas de maravillosas colores; 
cosa que manifestó su grandeza, y confirmó lo que 
traían imaginado por los presentas pasados. Todo 
esto hizo con mucha gravedad, y con la mesma 
dijo, según Marina y Aguilar declaraban: «Señor 
y caballeros niios:- mucho huelgo de tener tales 
hombres como vq^otros en mi casa y reino, para les 
poder hacer alguna cortesía y bien, según vuestro 
merescimiento y estado; y si hasta aquí os rogaba 
que no entrásedes acá, era porque los mios tenían 
^grandísimo miedo de veros; ca espantábades la 
gente con estas vuestras barbas fieras, y que traíades 
unos animales que tragaban los hombres, y que 
como veníades del cielo, ábajábades de allá rayos, 
relámpagos y truenos con que hadadés temblar la 
tierra, y feríades al que os enojaba ó al que os 
antojaba; mas empero como ya agora conozco que 
sois hombres mortales, mas de bieUj y iio hacéis 
daño alguno, y he visto los cabalies, que son como 
ciervos, y loa tiros, que parescen cebratanas, tengo 
por burla ^ mentita lji> que me decían, y aun á - 
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vosotros por parientes; ca, según mi padre me dijo^ 
que lo oyó también al suyo, nuestros pasado» y reyes, 
de quien yo desciendo, no fueron naturales desta 
tierra, sino advenedizos; los cuales vinieron con un 
gran señor, y qj^e dende á poco se fué á su naturaleza, 
y que al cabo de muchos afios tornó por ellos; mas 
no quisieron fr, por haber poblado aquí y tener ya 
hijos y mujeres y mucho mando en la tierra. El se 
volvió muy descontento dellos, y les dijo á la partida 
que enviaría su hijos á que los gobernasen y mantu- 
viesen en paz y justicia y en las antiguas leyes y 
reU^on d« sus padres. A esta causa pues hemos 
siempre esperado y creido que algún dia vernian 
los de aquellas partes á nos subjectar y mandar, y 
pienso yo que sois vosotros, según de donde venís, 
y la noticia que decís qué ese vuestro gran rey em- 
perador que os envia ya de nos tenia. Así que^ se- 
2or capitán, sed cierto que os obedescerémos, si ya 
nó traéis algún engaño ó cautela, y partiremos con 
vos.y los vuestros lo que tuviéremos. E ya que esto 
que digo no fuese, por sola vuestra virtud y fama 
y obras de esforzados caballeros, lo haría muy de 
buena gana; que bien sé lo que hecistes en Tabasco, 
Teoacáoinco y Chololla y otras partes, venciendo 
' ta& pocos á tantos; y si traéis creidó que soy dios, 
y que las paredes y t^dos de mi casa, con todo el 
demás servicio, son de oro fino, como sé que os han 
parlado los de Cempoallw, TlaxcaUan y Huexocin- 
co y otros^ os quiero deseDganar, aunque os tengo 
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por gente que üo lo ereeis y qae coBOSceis qua con 
vuestra venida se me han rebelado^ y de vasallos, 
tornado en enemigos mortales; pero esas alas yo se 
las quebraré. Tocad pues mi cuerpo^ que carne y 
hueso es: hombre soy como, los ot^s^ mortal^ no 
dios, no; bien que, como i;ey, me tengo en más, por 
la dignidad y preeminencia. Las casat ya Itts veis, 
que son de barro y palo, y cuando mucho de canto: 
¿veis cómo os mintieron? En cuanto á lo demás, es 
verdad que tengo plata, oro, pluoia, armas y otras 
joyas y riquezas en el tesoro de mis padres y abue- 
los, guardados de grandes tiempos á esta parte, co- 
mo es costumbre da reyes; lo cual todo vos y vues- 
tros companeros tornéis siempre que lo quisiéredes; 
entretanto^, holgad, que veméiscansados.i) Cortés le 
hizo una gran mesui^, y con alegre semblante^ por- 
que le saltaban algunas lágrimas, le respondió que, 
confiado de su clemencia y bondad, h,a;bia insistido 
en verle y hablare, y que conoscia ser todo menti- 
ra y maldad lo que del le habian dic^o^quellos que 
le deseaban mal, como él también veía ppr sus mes- 
mos ojos las burlerías y consejas que de los espa« 
ñoles le contaran; y que tuviese por certísimo qiie 
el emperador, rey de España, era aquel s^ ^fit^iral 
señor á quien esperaba,, cabeza del mundo y n^tir 
yorazgó del linaje y tierra de sus. ^tepas^id^s; y: 
en lo que tooaba aL tesoro, q^e se lo. tenia en muy 
gran merced. Tx^á es^o preguntó Motec^uma á 
Cortés si aqueUos de las barbas eran todos vapiaUos 
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6 esclava suyos^ para tratar á oada uno oohío quien 
era. Él le di¡jo que todos eran sus hermanos^ amigos 
y cempaSeros^ sino algimos, que eran criados; y con 
tanto^ se fué á Tecpan, que es palacio^ y allá se 
informó particularmente dé las lenguas^ cuáles eran 
ó no caballeros^ y según le informaron asi le»envié 
él don: si era hidalgo y buen soldado^ bueno y con 
mayordomo; y si no, y marinero, no tal y con 
lacayo. 



I)£ IiA lilHPIlZA Y MAJESTAD CON Om m ^^VIA 

Moxfiozuia. 

EráMoteczuma hombre mediano, de pocas carnes, 
de color muy bazo, como loro, según son todos los 
indios. Traía cabello largo; tenia hasta seis pelillos 
de barba,^ negros, largos de un jeme. Era bien 
acondicionado, aunque justiciero; afable, bien ha- 
blado; gracioso^ pero cuerdo y grave, y que se ha- 
cia temer y acatar. Moteczuma quiere decir hombre 
sañudo y grave. . A los nombres proprios de reyes, 
de señores y mujeres, añaden esta silaba m, que 
es por cortesía 6 dignidad, como nosotros el don, 
turcos sultán, y moros muley; y así, dicen Motec- 
zumacin. Tenia con los suyos tanta majestad, que 
no los dejaba sentar delante de sí, ni traer zapatos 

Q0M4RA.--T0MO I.— -21 
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ni mirarlo. á la cara, sino era á poquÍBÍmo» y gran- 
des señores. Con los españoles^ que se holgaba de 
su conversación, 6 porque los tenia en mucho, no 
los consentía estar en pié. Trocaba con ellos sus ves- 
tidos si le parescian bien los de Espafia; mudaba 
cuatr<4 vestidos al día, y ninguno tornaba á vestir 
segunda vez. Estas ropas se guardaban para dar^ 
albricias, para hacer presentes, para dar á criados 
y mensajeros, y a soldados que pelean y prenden 
algún enemigo, que es gran merced y como un pre- 
vilegio; y destas eran aquellas muchas y lindas 
mantas que por tantas veces envió á Femando 
Cortés. Andaba Moteczuma muy polido y limpio á 
maravilla; y así, se bañaba dos veces cada dia> po- 
cas veces salia fuera de la cámara, si no era á co- 
mer; comia siempre solo, mas solemnemente y en 
grandísima abundancia; la mesa era una almohada 
ó un par de cueros de color; la silla un banquillo 
bajo, de cuatro pi^s, hecho de una pieza, cavado 
el asiento, labrado muy bien y pintado; los manter 
les, pañizuelos y toallas, de algodón muy blancas, ; 
nuevas, flamantes^ que no se ponían, más de aque- 
lla vez. Traían la comida cuatrocientos pajes, cabít-, 
líeros, hijos de señores, y poníanla toda junta en 
la sala: salia él, miraba las viandas, y señalábalas 
que -más le agradaban. Luego ponían debajo dellas 
braseros con ascuas, porque ni se enfriasen ni per- 
diesen el sabor; y pocas veces comia de otras, si no 
fuese algún buen guisado que le loasen los mayor- 
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domos. Antes que se asentase venían hasta veinte 
mujeres suyas de las más hermosas <5 favoridas ó 
semaneras, y servíanle las' faeütes con grande hu- 
mildad; tras esto se sentaba, y luego Ilegabaí el 
maestresala y echaba una red de palo, que atajaba 
la mesa de la gente, que no cargare encima, y él 
solo ponia y quitaba los' platos; que los pajes no 
llegaban á la mesa ni hablaban palabra, ni aun 
hombre de cuantos allí estaban, entirétianto que el 
señor comía, si no fuese truhán ó alguno que le pre^ 
guntase algo, y todos estaban^ servían descalzos. 
El beber nq era . con tanta ceremonia ni pompa: 
asistian á la continua al lado del rey, aunque algo 
desviados, seis señores ancianos, á los cuales daba 
algunos platos del manjar que le sabia bien. Ellos 
lo tomaban con gran reverencia, y los comían luego 
allí con mayor respeto, sin le mirar á la cara, que 
era la mayor humildad que podian mostrar delante 
del. Tenia música, comiendo, de zampona, flauta, 
caracol, hueso y atabales y otros instrumentos así; 
que mejores no .los alcanzan, lii voces, digo, que no 
sabían canto, ni eran buenas. Había siempre al 
tiempo dé la comida enanos, jibados, contrechos 
y otros así, y todos por grandeza ó por risa; á los 
cuales daban de comer* con los 4;ruhanes y chocar- 
reros al cabo de la sala, de los relieves. Lo de- 
más que sobraba comían tres mil de guarda ordi- 
naria, qtte estaban enlos patíos y plaza; y pórjesto 
dicen que se traían siempre tres míi plantos dé man- 
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j«^r y tres mil jaTros de bebida y vino ^e ellos uaaa^ 
y qtte mm^eí ae cecrab^ la botiUeria ni de^p^ssai^ue 
esa <x>sa de ver la que en ellas había. No dejaban de 
¡guisar ni tener cada día de ouanrto en la plata se 
vendia^ que etai segnn después diremos, i^finito^ 
y más li^que üraiau casadoreS) renteros y tributa- 
rios. Les platos^ eecadWas, tnMs, jarros, ollas y el 
demás ser?ici6 era todo de barro y muy buaio, lá 
lo hay en iBsp^la, y no servía al rey más de una 
comida. Tambiefn tenia v^illa de oro y plata gran- 
dísima, peiN) ;pe<^ dt servia deUa: dicen que por no 
servirse fdos veoes con ella, que piurescia bajeza. Lo 
que algunos cuentan, que guisabian niños y los co- 
mía Moteozuma, era eolamente de hombres sacrifi- 
cados, que de otra tnanem no cpmía carne humana; 
y esto m> era ánd ordinario. Aleados los a^ntele^ 
llegaban aquilas mujeres, que aun todavia se esta- 
ban 4tti en.pié, eomo los homb;rea,á darle otra vez 
aguamanos can el ficatamíento que.ptimero, é iban- 
$e á au apoeento ¿ comer o(m;la» deoftás; y asi ha- 
cían todos, salvo loB caballeros y :pQ!|es que les to« 
caba laiguarda. 



DE LOS JUGADORES DE PIES. 



'Quitada la mesa, ida lagente, y estáiidese aua 
jyieteeaumft «eiAado, enlmbaa leB^n^geeiantes de»- 
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calzos, qué todos ee dososdzabañ pa^a entrar en 
paliyeio los que kaíaü zapato^^ si no eran los muy 
-graoidos sefiores, oomo hñ de T^eouoo y Tlaoopan, 
y ok^'poebs sus parientes y amigos. Vonian pó- 
bneménie /vmtid6s: si eran se&H'ea 6 rieoshombres, 
.y hacia frió^ poniahse mantas viejas ó groseras y 
(TciiDes sólnre las £ims y nuevas; pero todos hacian 
tred ó ¿uabí'o revei^ndias. üú le miraban al rostro, 
hablaban humillados y andado para tras. MI les 
respondia muy mesurado, muy bajo y en poquitas 
palabras, y aun no todas veces ni á todos; que otros 
sus secretarios ó consejeros, que para esto estaban 
allí, respondían; y coi. tanto se tornaban á salir sin 
volver las espaldas al rey. Tras esto tomaba algún 
pasatiempo, oyendo música y romances, ó truhanes, 
de que mucho holgaba^ ó mirando unos jugadores 
que hay allá de piós, como acá de manos; los cua- 
les 4araen cún los pi^s un palo como un cuartón, 
.rollizo, parejo yJigo, que arrojan en alto y lo teco- 
gen, y le dan dos mil vueltas en el aire tan Bieh y 
jjresto, que apenas, se ve. cómo; y hacen otros ju^ 
-gte, molerías y gentilezas por gentil concierto y 
arte, que pone 'admiración. A España vinieron del»- 
jpues algosos con Cortés que jugaban asi de pies, 
•y roacdios los vieron en corte. l%unl»en hacían ma- 
tachifies; ca de siüfaian ttte hombres uno sobre otro 
4e pí^s llanos en los hombros, y él postrero hacia 
«aravUla^. Algaites véees miraba Moteczumá cómo 
jugaban al paidlbrtli, 4^^ parece mucho al jui^o de 
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las tablas, y que se juega con haba^ ó frisóles ra? 
jados, como dados de harinillas, que dicen patollí; 
los cuales menean entrambas manos y los echan so- 
bre una estera ó en el suelo^ dQnde hay ciertas ra- 
yas como alquerque, en que señalan con piedras el 
punto que cayó arriba, quitando ó poniendo china. 
A esto juegan cuanto tienen, y aun muchas veces 
los cuerpos para esclavos, los» tahúres y hombrea 
bajos. 



DEL JÜBaO DE LA PELOTA. 



Otras veces iba Moteczuma al tlachtli, que es 
trinquete para pelota. A la pelota llaman ullama- 
liztli; la cual se hace de la goma de uUi, que es un 
árbol que nasce en tierras calientes, y que punzar 
¿o Hora unas gotas gordas y muy blancas, y que 
muy presto son cuajadas, las cuales juntan, mezcla- 
das y tratadas, se vuelven negras mas que la pez, 
y no tiznan. De aquello redondean y hacen pelotas^ 
que, aunque pesadas, y por consiguiente duras pa- 
ra la mano, botan y saltan muy bien, y mejor 
que nuestras pelotas de viento. No juegan á cha- 
zas, sino al vencer, como al balón ó á la chueca, 
que es dar con la pelota en la pared que los contra- 
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rióa tienen en el puesto, ó pasarla por encima. Pue- 
den darle con cualquier parte del cuerpo que mejor 
les viene; pero, hay postura que fierde el que lo 
toca sino con la nalga ó cuadril, que es la gentileza, 
y por eso se poneú un cuero sobre las nalgas; mas 
puédelQ dar siempre que haga bote, y hace muchos, 
uno en pos de otro. Juegan en partida, tantos á 
tantos y á tantas rayas, una carga de mantas ó más 
6 menos, como quien son los jugadores. También 
juegan cosas de oro y pluma, y aun veces hay á 
si mesmos, como hacen al patoUi^ que les es permi- 
tida, como el .venderse. Es este tlachtli ó tlachco, 
una sala baja, larga, estrecha y alta, pero mas an- 
cha de arriba que abajo, y mas altt á los lados que 
á las fronteras; que asi lo hacen do industria, para 
su jugar. Tiénenlo siempre muy encalado y liso; 
ponen en las paredes de los lados unas piedras co- 
mo de malino, con su agujero en medio que pasa á 
la otra parte, por do á mala vez cabe la pelota. El 
que emboca por alli la pelota, que por maravilla acon- 
tesce, porque aun con la mano hay bien qué hacer, 
gana el juego, y son suyas, por costumbre antigua 
y ley entre jugadores, las capas de cuantos mi|pa. 
cómo juegan €n aquella pared •por cuya piedra y 
agujero entroja pelota^ y en otra, que serian las 
capas.de los medios, que presentes estaban. Mas 
era oUiigala hacer ciertos sacrificios al idolo del 
trinquete y piedra por cuyo agujero metió la pelo- 
ta. Decian los miradores que aquel tal debia ser 
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ladrón 6 adúltero^ ó que tuariria :ptre3to. €a»iá tria* 
quete es templó^ porgue ponian dos imágenes del 
dios del juego *de la pelota encima de las dos pa- 
redes mas 1)ajas^ á la media nocke de un día de 
buen signo, tan ciertas cerimoiáas y heckiceiiasi y 
en medio del suelo hacian otras tales/oantándo ro- 
inaüo^ed y canciones que para elb tenían; y laego 
venia un saeei^dote del templo mayor, con otpos re- 
Idiosos, alo bendecir. Decia ciertxis^^afaibraB, echa- 
ba cuatro veces la peio^ba por el juego, y con tanto 
qaedaba consogrado, y podian jugaren, ^1^ quekaaíta 
entonces no en ñii^na manera; y ax.iliei dueño del 
trinquete, que mempre era señor, no jugara. pelota 
8Ím hacer pritínfto no sé qué cerimonias y o&endas 
al Ídolo: tanto eran supersticiosos. A este JMgo 
llevaba Mótecsuma los españoles, y mostraba hol- 
garse mucho en verlo ji^ar, y ni mes ni menos de 
mirarlos á ellos jugar á los naipes y dadiee. 



LOS BAILES ÜE 'MÉXICO. 



Moteczutna tenia otr^ pasatiempo, qué orégoqja- 
ba á los de: palacio y aun á toda ia d&dftd; ca es 
muy bueno y largo, y público; el eüal, ó lejman- 
daba él hacer, ó venían los del ípnebloiá le hacer 



227- 

eti palacio aquel servicio y solaz, y era desi» ma- 
nera: qtxh sobre la comida comenzabaa un bailcy 
qQe llaman netoteliztli, danza de regoogoy placer. 
IdJacho áirtes de comenzarlo/ tendían una gran es- 
tera en el patio de palacio, y encima della ponian 
éo^ atabales; uno ckico, que llaman teponaztli, y 
que es todo de una pieza, de pi^ y muy bien la- 
brado por de ^era, hueco, y sin cuero ni pergamino;^ 
Blas t^ése co^ palillos como los nuestros^ £U otro 
08 muy grande, alto, redondo y grueso como uíH atain- 
borde los de acá, hueco, entallado por fuera, y pin^- 
tado. Sobre la boca ponen un parche de venado cur- 
tido y bien eírfirad<>, y que apretado ?ube, y flojoaba- 
ja el tono, láñese con las manos^sln palds^ y es con- 
teabajo. Estos dos atabales eoncertados con voces, 
aunque allá no las hay buenas, sueñan muclio y no 
malj'cajitan cantalees alegres, regocijador y gracio- 
sos, ó algún romadice en* loor de los reyes pasados, 
r^ccrntaniio en ellos guerras, victorias, haráfias, y 
oosas tales; y esto va todo en c&pla por sus con^" 
UanteSjique süíenan bien y aplacen. Oaando ya es 
tiempo de -oomeneaf*, &ilban ocho d diez hombres 
in^iy :$eeio, y ]f&ego tocra los atabales muy bajo, y 
no tardan ;é^> y eJ3Ír los bailadores eon ricas mantas 
blancas, colpradas, verdes, amarólas y tejidas de 
dii^ersíj^Qi^ 'Colores; y traen » las manos ramille- 
1^;4e lionas, ó^ventalles de pluma, ó |4^uma y oro; 
y mia<^o& yieiíien con sus guirnaldas de flores, que 
h}i#lea ^ ^M^uásLy y muchos con papahígos de 
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pluma ó carátulas^ hechas como cabezas de águila^, 
tigre^ caimán y animales fieros. Júntanse á este 
baile mil bailadores muchas veces, y cuando menos 
cuatrocientos, y son todos personas principales, no- 
bles y aun señores; y cuanto mayor y mejor es oar» 
da uno, tanto más junto anda á los atabales. Bai- 
lan en corro trabados de las manos, una orden tras 
otra; guian dos que son sueltos y diestros danzan- 
tes; todos hacen y dicen lo que aqijellos dos guia- 
dores; que si cantan ellos, responde todo el corro, 
unas veces mucho, otras veces poco, según el can^ 
tar ó romance requiere; que asi es acá y donde 
quiera. El compás que los dos llevan, siguen todos, 
sino los de las postreras rengles, que por estar lé- 
jos y ser muchos, hacen dos entretanto que elloa 
uno, y cúmpleles meter más obra; pero á un mes- 
mo punto alzan 6 abajan los brazos ó el cuerpo, 6 ■' 
la cabeza sola, y *todo cofi no poca gracia, y cor^ 
tanto cQncierto y sentido, que no discrepa yxno, dé 
otro; tanto, que se embebecen alli los hombrea.. A los 
principios cantan romances y van despacio; tafien, 
cantan y bailan quedo, que parece todc^ gravedad; 
mas cuando se encienden, cantan villan cieos y canta- 
res alegres; avívase la danza^ y andí'^n recio y aprie- 
sa; y como dura mucho, beben, que escancíanos están 
alli con tazas y jarros. También íilgunas veces an- 
dan sobresalientes uno/s truhanes, contrahaciendo 
á otras naciones en traje y en lenguaje, y hacien- 
do del borracho, loco 6 vieja, que hacen reir y pía- 



229 

cer á la gente. Todos los que han visto este báile^ 
dicen que es cosa mucho para ver, y mejor que la 
zambra de los moros, que es la mejor danza que 
por acá sabemos; y si mtyeres la hacen, es muy me- 
jor que la de hombres. Mas en México no bailaban 
ellas tal baile públicamepte. 



LiS MUCHAS MUJERES QUE TENIA MOTECZUMA 

EN PALACIO. 



Moteczuma tenia muchas casas dentro y fuera 
de México, asi para recreación y grandeza, como 
para, morada: no diremos de todas, que será muy 
largo. Donde él moraba y residía á la contina, Ha-, 
man Tepac, que es como decir palacio; el cual te- 
nia veinte puertas que responden á ia. plaza y ca- 
lles públicas. Tres patios muy grandes, y en el 
uno una muy hermosa fuente; faabia en él muchas 
salas, cien aposentos de á veinte y cinco y treinta 
pies de largo y hueco; cien baños. El edificio, aun- 
que sin ¿lavazon, todo muy bueno; las paredes de 
canto, mármol, jaspe, pórfido, piedra negra, con 
unas yetas coloradas como rubí, piedra blanca, y 
otra que se trasluce; los techos de madera bien la- 



280 

brada y entallada de cedros, palmas, oipre^s^ pi<- 
Bos y otros árboles; las cámaras pintadas, este- 
radas, y muchas con paramentos de algodón, de 
pelo de con ajo, de pluma; las camas pobres y inf- 
las, porque, 6 eran de mantas sobre esteras 6 sobre 
heno, ó esteras solas; pocos hombres doraiian den- 
tro en estas casas; mas había mil mujeres, y algu- 
nos afirman que tres mil entre señoras y criadas y 
esclavas; de las seño As, hijas de señores^ que erau 
muy muchas, tomaba para si Moteczuma las que 
bien le parescia; las otras daba por miarjeres á sus 
criados y.á otros cabalieros y señoi^ y^asi, dicéa 
que hubo vez que txxwo ciento y cincuenta preña- 
das á un tiempo; las cuales, á persuasión del dia- 
blo, movían, tomando cosas para lanzar las criatu- 
ras, ó quizá porque sus hijos no habían de heredar; 
tenían estas mujeres muchas viejas por guarda, que 
ni aun mirarlas ^o^ dejaban á hombre; querían los 
reyes teda honestidad en palacáo. Bl escudo de ar- 
mas que estaba por las puertas de palacio, y que 
traen las banderas de Moteczuma y las de sus an- 
tecesores, es u^ águila abatid á un tigre, las ma^ 
nos y uñas puestas como para hacer i»^sa. Algu- 
nos dicen que es grifo, y no águila, áfijrmando que 
en las sierras de T^aean hay gtífe's, que despoblaron 
el Valle de Auaéatlan, comiéndose los hembi^, y 
traen i>or arguinento que se llaman aquellas sierras 
Cuitlaohtepetl, de cuitlachllí, que es glifo coino león. 
Agoira ereo que no ios hay, porque no los íiañ ^e^* 
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puSSoles aun visto* Los indios maestraa estos gri- 
{0H, que llanmn quezaácuiflactH^ por sus antiguas 
^guras^ y tienen vello, y no pluma, y dicen que 
quebraban eon las ufias y dientes los huesos de 
l»>mbres y venados; tiran mueho á león, y parescen 
águila, porque los pintan con cuatro pies, con dien- 
tes y con vello, que mas ieiina es laina que pluma; 
eon pieo, con uxbs, y alas con que vuela; y en todas 
^tes cosas responde la pintura á nuestra escritura 
y pinturas; de manera que ni bien es ave ni bien 
bestia. Plinio, por mentira tiene esto de los grifos, 
aisn^e hay muchos cuentos dellos. También hay 
otros señores que tienen por armas este grifo, que 
va volando con un ciervo en las uSas. 



n^^ 



CASA DE AVES PARA PLUMA. 

Otra casa tiene Moteczuma de muchos y bue- 
nos aposentos, y con unos gentiles corredores le- 
vantados sobre pilares de jaspe, todos de una pieza, 
que cae á una muy grande huerta^ en la cual hay 
diez estanques ó más, unos de agua salada para las 
aves de mar, y otros de dulce para l|s de rio y la- 
gmia, que qtuch^s veces vacian, é hinchen por la 
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limpieza de la pluma. Andan en ellos tantas '4^ 
aves, que ni caben dentro ni fuera; y de tan di- 
versas maneras^ plnmas y hechura, que ponian ad-- 
miración á los españoles mirándolas; ca las mas do- 
lías no conoscian ni hablan visto hasta entóúces- 
A cada suerte de aves daban el cebo y pasto con 
que se mantenían en el campo; si con yerbas, dá- 
banles yerba; si con grano, dábanles óentli, friso, 
les, habas y otras simientes; si con pescado, peces^ 
de los cuales era el ordinario de cada diez arrobas, 
que pescaban y tomaban en las lagunas de Mé:¿ico; 
y aun á algunas daban moscas y tales sabandj^aa^ 
que era su comida. Habia para servicio destas aves 
trecientas personas: unos limpian los estanques, 
otros pescan, otros les dan de comer: unos son pa- 
ra espulgallas, otros para guardar los huevos, otros 
para echarlas cuando encloquescen, otros las curan 
enfermando, otros las pelan, que esto era lo princi- 
pal, por la pluma, de que hacen ricas mantas, ta- 
pices, rodelas, plumajes, moscadores y otras mu- 
chas cosas, con oro y plata; obra perfectisima. 
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CAS DEAVES PARA CAZA. 



Tiene otra casa con ntuy cumplidos cuartos y 
aposento, que llaman casa de aves, no porque hay 
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en ello 4nás que en la otra^ sino porque las hay ma- 
yores, ó porque con ser para caza y de rapifia, las 
tienen por mejores y mas nobles^ Hay en estas ca- 
sas muchas salas altas, en que están hombres, mu- 
jer^ y niBos, blancos de nacimiento por todo su 
ouerpo y pelo, que pocas veces nascen asi, y aque« 
Uos les tienen como por miilagro. Habia también 
enanos corcovados, quebrados, contrechos y mons- 
tros en gran cantidad, que los tenia por pasatiem- 
po, y aun dicen que de niños los quebraban y en- 
jibaban, como por una grandeza de rey. Cada ma*> 
ñera destos hombrecillos estaba por si en su sala 
y cuarto. Habia en las ^das bajas muchas jaulas 
de vigas recias; en unas estaban leones, en otras 
tigres, en otras onzas, en otras lobos; en fin, no ha- 
bia fiera ni animal' de cuatro pies que allí no estu- 
viese, á solo efecto de decir que los tenia en su ca- 
sa el gran seSor Hoteczumacin, aunque mas bravos 
eran. Dábanles de comer por sus raciones gallipa- 
vos, venados^ perros, y cosas de caza; habia asi-, 
mismo en otras piezas, en grandes tinajas, cántaros 
y semejantes vasijas con agua ó con tierra, culebras 
como el muslo, víboras, crocodiUos, que llaman cai- 
manes 6 lagartos de agua; lagartos destotros, lagar- 
tijas, y otras tales sabandijas y serpientes de.tíerra. 
y agua, asi bravas, ponzoñosas; y qoB espantan 
con sola la vista y su mala catadura; habia ts^bien» 
otro cuarto, y por el patio, en jaulas de palos ro« 
1ÍÍ2S0S y* aleáisidaras, toda suerte y ralea dolares: de 
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rapiña; alcotanes, gavilanes, milanos, boitees, azo^ 
res, nueve ó diez maneías de halcones, mnchofir gé^ 
ñeros de águilas, entre las cuales habia cincuenta 
mayores harto que las nuestras caudales, y que de 
un pasto se come una dellas un gallipavo de aque^ 
líos de allá, que son mayores que nuestros pav^ 
nes; de cada ralea hafáa muchas, y estaíban por su 
cabo, y tenia de ración para cada dia quinientos 
gallipavos y trecientos hombres de servido^ sin los 
cazadores, que son infinitos; otras muchas aves és« 
taban alli que los espaSLolés no conoscieron; pero 
decíanles ser todas muy buenas para caza, y asi lo 
mostraban ellas en el semblante, talle, unas y pre« 
sa que tenian. Daban á las culebras y á sus' com- 
paSeras la sangre de personas muertas en sacrificio, 
que chupasen y lamiesen; y aun, como algunos 
cuentan, les echaban de la carne;' ca muy gentÜ-* 
mente la comen los unos lagartos y los otros* Es- 
pa&oles nó vieron esto, mas vieron el suelo cuaja-' 
do de sangre como en mata.dero, que hedía terri-' 
blemente, y que temblaba si metian un palo; era 
mucho de ver el bullicio de los hombres que entra* 
ban y sallan en e^ta casa, y que andaban curando 
de las aves, animales y sierpes; y nuestros espafio* 
les se holgaban de mirar tanta diversidad de aves, 
tanta braveza d^ bestias fieras, y el enconamiento 
de las ponzoñosas serpientes; mas empero no podian 
oir de buena gana los espantosos silbos de las ^u- 
lebras^ los temeroisos bramidos de los leones, los 
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aullidos tristes del lobo, ni los fieros ga2idos de 
las onzas y tigres, ni los gemidos de los otros ani- 
males^ que daban teniendo hambre ó acordándose 
que estaban acorralados^ y no libres para ejecutar 
su safia. Y certisimamente era dé noclíe un trasla- 
do del infierno y morada del. diablo; y asi era ello, 
porque en una sala de ciento y cincuenta pies }ar- 
ga^ y ancha cincuenta, databa una capilla chapada 
de oro yptata^dei gmesa^ pkncjbas, con mochisir 
xpa cantidad de: pavías y pifKlras, ágatas, comeri- 
ims, asm^raldas, raMes, topacios, y otras asi; 
adofi4e Motoeíuma e&tca|>a en oración muchas no- 
ohes,.y;e]: diablo venia á «le hablar; y se le. apares- 
cuy aconsejaba > segun la petición y rwgós.qúe 
caá. Tenia casa paíca solamente gcaneróSj^ y doode 
poner la pluma y .mantas de las rentas y ttíbutte, 
que er& cosa mucho de v^. Sobre las puertas te- 
nían por armas 4 s^íal un conejo* Aqui moraban 
loa mayordomos, tesoneros, contadores, receptores^ 
y todos los que tenían cacgos y oficios en la ha- 
teada. reaL 7 no había casa destas del rey dondo 
no httfáesoi capillas y oratorios del demonio^ que 
adDiabaB por amor de lo ^que allí estabaí; y por tan- 
t9 todos, eran grandes y de mucha gente. 
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GASAS BE ABMAS. 



Moteczuma tenia algunas casas de armas^ cuyo 
blasón es un arco y dos aljabas por cada puerta. De 
toda suerte de armas que ellos U0fi^n babia ínucbaSi 
y eran arcos^ flecbas, bondas, lanzas^ lanzcods^ dar- 
doSy porras y espadas; broqueles y rodelas mas gala- 
nas que fuertes; cascos, grebas y brazaletes, pero nó 
en tanta abundancia, y de palo dorado ó cubierto de> 
cuero. Elpalode que baoen estas armas es muy recio. 
Tuésta^lo, y á las puntas hincan ped^nal d huesos, 
del pece libiza, qué es enconado, ó de otros huesos, 
que como se, quedan, en la herida, la hacen casi in- 
curable y enconan. Las espadas son de palo, coa i 
agudos pedernales engeridos en él y encolados. M 

• 

engrudo es de cierta raiz que llaman zaicotí, y de ; 
teujalli, que es una arena reciay como de vénade 
diamantes, que mezclan y amasan con sangre de 
morciélagos y no sé qué otras aves; el cual ^egay ; 
traba y dura por extremo; tanto, que dando gran- 
des golpes no se desase. Desto mesmo hacen pun- 
zones que barrenan clialquier madera y piedra, 
aunque sea un diamante. Y las espadas cortan lan- 
zas y un pescuezo de caballo cercen; y aun entran 
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en el fierra y mellan, que paresce imposible. En la 
cindad nadie trae armas, solamente las llevan á la 
guerra d á la caza ó en la guarda. 



JARDINES Iffi MOTEOZUMA. ^ 

Sin las ya, dichas casas, tenia i»mbíen otras mu« 
chas de'plaeer, con muy buenos jardines de solas 
yerbas medicinales y olorosas, de floíres, de rosas, 
de árboles de olor, que son infinitos. Era para ala» 
bar al Criador tanta diversidad, tantas frescura y 
olores. El artificio y delicadeza con que están he^ 
ches mil personaos de hojas y flores. No consintia 
Moteczuma que en estos verjeles bebiese hortaliza 
ni fruta, diciendo que no era de reyes tener gran^ 
jertas ni provechos en lugares de sus deleites; que; 
las huertas eran para esclavo^ ó mercaderes, aun- 
que con todo esto tenia huertos eon frutales, pero 
lejos y donde poquitas veces iba. Tenia asimismo 
fuera de México casas en bosques de gran circuito 
y cercados de agua, dentro de las cuales habia 
fuentes, rios, albercas con peces, conejeras, viva- 
res, riscos y peñoles, en que andaban ciervos, cor-' 
zos, liebres, zorras, lobos y otr<^ semejantes ani-. 
males para caza, en que mucho y á menudo se 
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ejercitaban los 8etÍore& mexicaaos* T^uitaa j tal«k» 
«raa las casas de MeteosumacÍQ^ ^ii que pocos rQ- 
yes 3e le igualaba. 



M> M iW 



♦corte y güar&a m moteczüma. 

Oada día venian seiscie&ti» seSotes y oabalDeros 
á hacer guarda á Motecznn^a, con cada tres ó cuatro^ 
criados <»)uarinas; y alguno traía v^téómás^segua 
era y lo que tenia; y asi^ eran tres mil hombres, y 
aun dicen que muchos más Ipa que estaban en palacio 
guardando id rey. Y todos comían alli de lo que 
sobraba del plato, como ya dije, ó sus raciones; Loa^ 
criados' ni subian arriliia, ni se item hasta la noche 
después de haber cernido^ Eran tantos los de la 
guarda, que aunque eran grandes los patios y .plazas 
y calles, lo hinohiah todo. Pudo ser que entonces,, 
por amor de los españoles, pusiesen tanta guarda é 
hiciese aquella apariencia y miyestad, y que la. 
ordinatia ¿«ese menos; aunque, á la vei^d, €^ 
QQrtíisImo que todos los señores que estáa debajo 
el imperio mozicano, que, como dicen, s^n treinta 
de á oim mil vasallos, y tres mil s^fiores de lugares 
y muchos vasallos, residían enMéisico porohligaciojc^. 
y repouostíumentO;^ eii la c^rte del gran i^^or !&C^ 
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teommacin cierto tiempo del aBo. T cuando iban 
foara á sus tierras y. seSorios, era con UceDcia y 
voluntad del rey. Y déjabitn algon hijo ó hermano 
por seguridad y porgue no se alzasen; y á esta 
causa tenían todos casas, en la ciudad de México 
Tenuchtlitaut Tanto fué el estado y casa de Mo-* 
teosuma; su corte tan grande^ tan generosa^ tan 
noble* 



QUE TODOS PECHAN AL ítBY DE MÉXICO. 

V ; ' 

No hay quien no peche algo al señor de México 
en todos sua reinos y seflorios^ porque los señores 
y nob]Les pechan con tributo personal^ los labrado- 
res^ que llaman macebaltin^ con persona y bienes; 
y esto en dos maneras: ó s^n renteros ó bered^ps. 
Los que tienen heredades proprias pagan por año 
Uño de tres que cogen ó crian. . Perros, gallinas, 
aves de plmna, conejos, oro, plata, piedras, salcera 
y miel^ mantas, pkmajes, ^Igodon^ cacao, centli, 
ají, camatli, habas, frigoles y todas frutas, hortali- 
za y semillas, de que principalmente se mantienen. 
Los renteros p^an por meses ó por años lo que se 
obligan^ y porque es mucho, los llaman esclavos, 
que aun cuando comen huevos les paresoe que el 
rey les hace merced. 01 dediar que les tasaban lo que 
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habían de comer, y lo demás les tomaban. Visten á 
esta cansa pobrisimamente; y en fin, tío' alcanzan ni 
tienen sino nna olla para cocer yerbas, y nna pie-* 
dra ó nn par para moler su trigo, y una estera pa- 
ra dormir. Y no solamente daban esto pecho los 
renteros y los herederos, pero aun servían con las 
personas tedas las veces que el gran se&or queria, 
aunque no queria sino en tiempos de guerras y 
caza. Era tente el señorío que los reyes de Méxi* 
co tenian sobre ellos, que callaban aunque les to- 
masen las hijas para lo que quisiesen, y los hijos; 
y por esto dicen algunos que de tres hijos que ca- 
da labrador y no labrador tenia, daba uno para sa- 
criñcar, lo cual es falso; que si asi fuera, no parara 
hombre en la tierra, y no estuviera ten poblada co- 
mo esteba, y porque los señores, no comian hombres 
sino de los sacrificados, y los sacrifícaídos, por ma- 
ravilla eran personas libres si no esclavos y presos 
en 0e):ra. (prueles carniceros eran, y mateban en- 
tre año muchos hombres y mujeres y algunos ni- 
ños; empero no tontos como dicenjy los que eraü 
después los contaremos por dias y dabezas. To- 
das estes rentes traían* á México á cuestas los 
que no podián en barcas, á lo menos las que me- 
nester eran para mantener la casa de Moteczuma. 
Las demás gastaban con soldados ó trocábanse á 
oro, píate, piedras, joyas y otras cosas ricais, que 
los reyes estiman y guardan en sus recámaras y 
tesoros. En México había trojes, graneros, y, cor 
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mo yá dije, casas eh que encerrar el pan, y un ma- 
yordomo mayor con otros menores que lo rescibian 
y gastaban por concierto y cuenta en libros de pin- 
tura; y en cada pueblo estaba su cogedor, que eran 
como alguaciles, y traían varas y ventalles en las 
manos; los cuales acudían^ y daban cuenta con 
paga de. la cogida y gente, por padrón que tenian 
del luga^ y provincia de su partido, á los de Méxi- 
co. Si erraban d engañaban, inorian por ello, y aun 
penaban á los de su linaje, como parientes de trai- 
dor al rey. A los ladrones, cuando no pagaban, 
prenden; y si ^tán pobres por enfermedades, espé* 
ranloa; si por holgazanes, apréndanlos. Bu fin, si 
no cumplen y pagan á ciertos plazos que les dan, 
pueden á los unos y á los otros tomar por esclavos 
y. venderlos parala deuda y tributo, ó sacriñcallos. 
También tenia muchas provincias que le tributaban 
cierta cantidad y reconós^an . en algunas cosas de 
mayoría; pero esto mas era honra que provecho. 
De suerte pues que por e^ta via tenia Motéczuma, 
y aun le sobraba, para mantener su casa y gente 
de guerra, y para . tener Jkinta riqueza y aparato, 
tanta corte y servicio; y más, que de todo esto no 
gastaba nada en labrar cuantas casas quería, por- 
que ya de gran tiempo están diputados muchos 
pueblos allí cerca, que no pechan ni contiribuyén 
en otra cosa más de en hacerle casas, repararlas y 
tenerlas siempre en pié á* costa suya propría; que 
ponian su trabajo, pagaban los oficiales y traían á 
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cuasias ó rastrando el canto, la eál, la madera j 
agaa y todos los otros materiales necesarios á la» 
obras* Y ni .más ni menos proyeian, y muy abasta- 
damente^ de cuanta lena se quemaba en las cocinas^ 
cámaras y braseros de palacio^ que eran mndíos, y 
habían menester, á lo que caents»i^ qmnientas car^ 
gas de tamemes^ que son mil arrobas; y akachoír 
días de invierno^ aunque no es reoio^ qinckas máfi. 
Y para loa braseros y chimineM' del rey traían coi> 
tozas de encina y otros árboles, porque era me^oF 
fuego 6 por diferenciar la lumbre, que son grande» 
aduladores, 6 porque más fatiga pasasen» c Tenia 
Moteozuma cien dudados grandes con sus provin- 
cias, de las cuales llevaba las rentas, tributos, pá^ 
rias y vasallaje que dije, y donde tema fuerzas,, 
guarnición y tesoreros del s^ vicio y pechos á quer. 
eran obligadas. Extendíase su señorío y mando 4d 
la mar del Norte á la del Sur, j: decientas leguas ^ 
por la tierra adentro; bien «s verdad que habia en 
medio algunas provincias y grandes pueblos, como 
Tlaxcallan, Mechuaoan, Panuco, Tecoantepec, que 
eran sus enemigos, y no le pagaban pecho ni Hervid* 
eio; mas valíale mucho el rescate y trueque qiia 
habia con ellos cuando queria. Habia asimesmo.^ 
otros muchos señores y rey^, c^imo: los de GOesoueo 
y Tla^opi^n^ que no le debiwí nada sin<) la obe^ 
diencia y homei^e, jlos cuales eran de su^mesuM» 
linaje, y con quien casaban Jos reyes.de México ; 
sus hijas. 
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ins MEtico TEmíSemíAs. 

1 J 

SirttMéxioD enanco Gort^0niró pAebJio de s^^euta 
mil; easas. Las del rey y de Iqa 8i9&ofe& y oortesanea 
8(m^and08 y buenafi^ la&de 1m otros cbiqaayrabM, 
sin p«iertas^8ia ventanas} mas )^ peqúefias que«on> 
pocas yeces d<¡>aQí de tener dos> t^es ydjiezsíioradot 
res; y asi> hay dn elk iftfínitísifoa gente^ Estál fun^ 
dada sobre agua> ni más ai xbéños^iíie Yenieiebu. To- 
do el cuerpo de la ciudad está eñ aguái Tiene tres 
maneras de calles anchas y génláless las unas son de 
agua soUi» con muchísimas pu^ntiesf las otraé dé>solá 
tiorra^ y las otÁs de tierra y agna^ digo^ k xneltad 
de tierAt, por donde andan los hombres & pié, y la 
ntetad agua, por do andan los barcos* Las calles d^ 
agua, de suyo son limpias; las "de* tierra barren á 
menudo. Casi todas las casas tienen dos puntas: 
una sobre la cakada^y otra sobre la agua, por Mñ^ 
de se mandan con lad barcas. Y a»n()U0 está sobre 
agua edificada, no se aprovecha della para beber, 
abo que traen uña fuente dosde Ghapultepec, que 
está una legua de alli, de unai sdrrezuela, al pié dd 
la cual están dds^statoas de bulto entalladas to la' 
p^k, con saá rodelas y lanzas, de Moteczunm y 
Al;alaca^ sU padre, según dicen* Tiáenla por dos^ 
cafiO0 tan gordos como uU buey cada uno. Cuando 

QoHABA.— Tomo I.— 93 
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está el uno sucio, échanla por el otro hasta que se 
ensucia. Desta fuente se bastece la ciudad y se 
proveen los estanques y fuentes que hay por mu- 
chas casas, y en canoas van vendiendo de aquella 
agua, de que pagan ciertos derechos. 'Está* la ciu- 
dad repartida en dos barriosr al tóo llaman Tlate- 
lulco, que quiere decir isleta^ y ál otro Méxi<io, 
donde mora Moteczuma, que quiere decir manade- 
ro, y es el más principal, por ser mayor barrio y 
morar en él los reyes. Se quedó la ciudad* con egte 
nombre^ aunque su proprio y antiguo nombre es 
Teñuchtitlan, que significa fruta de piedra; ca está 
compuesto de tetl, que es piedra, y de nuchtli, que 
es la fruta que en Cuba y Haití llaman tunas. El 
átbol,^ ó. más propiiamente cardo, que lleva aata 
fmta nuchtli, se llama entre los indios de Oulúa 
mexléánoá, nopal; él cual es cadi iodo hojas algo 
redondas, un palmo anchas, un pié largas, un dedo 
gordas y dos^'ó más ó inénos, según donde nascen. 
. Tiene muchas espinas dañosas y enconadas. El co- 
lor, de la.hoja.es verde; el de ]a espina pái^o. Plan- 
taise, y va cresdendo de una hoja en otra, y engor- 
dando tanto por el pié, que vfene á ser como árbol. 
Y nosol%ittente próduée una 'hoja á otra por la 
punta, mas echa tamban otras por los lados; mas 
píiessacálos hay, no hay qué decir. Bn algunas 
partes, como ^de los teudiichimécas, donde es tierra 
estéril y fdta dé aguas, beb^ el 2umo destas hcjas 
de. nopal. La fruta ziuchtli es á manera de higos, 
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que asi tiene los granillos y el hollejo delgado, Pero 
son más largos y coronados, como nispoks. Es de 
muchos colores. Hay nuohtli verde por defuera que 
dentro es encamada, y sabe bien; hay nuchtli que 
es aiftarílla, otra que es blanca, y otra que llaman 
picadilla por la mezcla que de colores tiene. Buenas 
son las picadillas, mejores las amarillas; pero las 
perfetás y sabrosas son las blancas, de las opales 
Á su tiempo hay muchas. Duran mucho. Unas sa- 
ben á peras, otras á uvas> Son muy frescas; y asi, 
las comen en verano por camirio y con calor lo^ es- 
pañoles, que se dan más por ellas que los indios. 
Cuanto esta fruta es más cultivada es mejor; y asi, 
ninguno, si no es muy pobre, come de las que lla- 
man montesinas ó magrillas. Hay también otra 
suerte de nuchtli, que es colorada, la cuál no es 
preciada, aunque gustosa. Si algunos la comen, es 
porque vienen temprano y las primeras.de todas las 
tunas. No las dejan de comer por ser malas ni de- 
sabridas, sino porque tinen mucho los dedos y la- 
brios y los vestidos, y es muy mala de quita? la 
mancha, y sin. esto, porque tiñen la orina en tanta 
manera que paresce pura sangre. Muchos , españoles 
nuevos en lá tierra han desmayado por comer des- 
tos higos colorados, pensando que con la orina seles 
iba toda la sangre del cuerpo, en que hacían reir 
los compañeros. Ansimesmo han picado muchos 
médicos recién llegados de acá, viendo las orinas 
dé quien habia comiido está fíruta colorada; porque, 
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engaKaáos por d color y no sableado él 8ecreto> 
daban remedios para restañar la sangre del bombire 
sano, á gran risa de los oyentes y sabidores de la 
burla. J)^ aquella fruta nuchtl, y de tetl, que és 
piedra, se compone el nombre de TenuchtitEsin, y 
cuando se comenzó á poblar fué cerca de una piedra 
que estaba dentro de la lagunn; de la cual nascia 
uó nopal muy grande, y por eso tiene México por 
armas y devisa un pié de nopal nascido entre una 
piédta, que es muy conforme al nombre. También 
dicen algunos que tuvo esta ciudad nombre de sú 
primer fundador, que fué Tenuch, hijo segundo de 
Ii^tacmixcoatl, cuyos hijos y descendientes poblaron, 
como después dije, esta tierra de Anauao, que agora 
se dice Nueva-Espana. Tampoco falta quien piense 
que se dijo dé la grana, que llaman nuchiztli, la cual 
sale del mesmo cardón nopal y fruta nuchtli, de que 
toma el nombre. Los españoles la llaman carmesí, 
por ser color muy subido y es de mucho precio. 
Como quiera pues que ello fué, es cierto que el 
lugar y sitio se llama Tenuchtitlan, y el natural y 
vecino tenuchca^ México, según ya. dije arriba, no 
es tod^ la ciudad, sino la media y un barrio, aunque 
bien suelen decir los indios México Tenuchtitlan 
todo^ jtinto. Y creo que lo intitulan asi én las 
provisiones reales. Quiere México decir manadero 
ó fuente, según la propriedad del vocablo y lengua; 
y asi, dicen que hay alrededor del muchais fonte- 
cillas y ojos de agua, de donde le hbmbrarop los 
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({te primóro ^blac^ási. Xftmbiexi afirmíat otrojí que 
se llama MéxUso abe Ids primeiros faadadores; qué se 
ái}en>a irntexiti; que aun agora ^ uomb]?a|i méxíoaí 
los de aquel 'bartio 7 poblaóion; loe cuales ttuexiti 
tomaaron /nombré de su pTimcipal dios é idolo, di^o 
Me^tU^ que es el mesmo que YitdHopnchÜi. Pri-r 
mero que se poblase este barrio Méxieo, estaba ya 
IK)blado el da lilatelulcO; que por coxnensarlo en 
una parte alta y enjuta dé la laguna le Uamaron 
así, qué quiere decir isleta, y viene de tkteíli, que 
es isla. Está México Tenuchtitlan todo cercado de 
agua duke/ como está en la laguna. No> tiene más 
ée tres entradas por tres calzadas: la una viene de 
Poniente trecho de media legua; la otra del Horte 
poir espacio de una legua; hada levante úo hay 
ealzads,' sino bai^cás para entrar. Al m/ediod^ «i^á 
la -otra calzada, dos leguas larga, por la cual &^ 
twKÍn Cortés y 3U8 compañero^ Mgvín ya di>. 
La laguna én que está México asentada, aunque 
paresce .toda una, es dos^ y muy dif<^entea una de 
oti^ porque la una es de: agua mlitral^ amarga, 
pestífera, y que no consiente ninguna suerte de 
posees, y la otra de agua dulce y buena, y que cria 
pesces, aunque pequeños. La salada cresce y men- 
gua; mfts según el aire que corre, coye ella. I4 
dulce ^tá más alta; y asi, cae la agua buena en lá. 
mala, y no al revés, como algunos pensaron, por 
seis ó siete ojos bien grandes que tiene la calzada, 
que las ataja por medio, sobre los cuales hay puen- 
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tes de madera muy gentiles. Tiene cinco legua? de 
ancho la laguna salada^ y ocho ó diez de largo, y 
más de qjiince de ruedo. Otro tanto tema la dulce 
en cada cosa; y asi, bojará toda, la laguna más de 
treinta leguas, y terna dentro y á la orilla más de 
cincuenta pueblos, y muchos dellos de á. cinco nñl 
casas, algunos de diez mil^ y pueblo, que es Tezcuco, 
tan grande como México. La agua que se recoge á 
esto hondo que llaman laguna, viene de una corona 
de sierras que están á vista de la ciudad y á la 
redonda de la laguna, la cual para en tierra salitral 
y por eso es salada, que el suelo y sitio lo causan 
y no otra cosa, como piensan muchos. Hácese en 
ella mucha sal, de que hay gran trato. Andan en 
estás lagunas decientas mil barquillas, que los 
naturales llaman acalles^ que quiere deeiir caáas de 
agua; porque atl es agua, y cálli Casa, dé que está 
el vocablo compuesto. Los españoles - las dicetí 
canoas, avezados á Lá lengua de Cuba y Sántó 
Domingo. S<m á manera de artesa, y de una pieza 
hechas, grandes ó chicas, según el tronco d^l árbol. 

■ 

Antes me acorto que alargo en el número desta^ 
acalles^ para según lo que otros dicen; ca en solo 
México hay ordinariamente cincuenta mil della3 
para acarr^pr bastimentos y portear gente} y así, 
las calles están cubiertas dellas, y muy gran trecho 
alrededor de la ciudad, especial dia de mercado. 
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liOS MEBCADOS DS MÉXICO. 

« 

Llaman tianquizüi^ al mercad^. Cada barrio y 
parrocha tiene su plaza para contratar el mercado. 
Mas México y Tlatelulco, que son los mayores, 
las tienen griandisimas. Especial Ío es una dellas^ 
donde se hace mercado los mas dias de la semana; 
pero . de cinco en cinco dias es lo ordinario, yTcreo 
que la <5rden y. costumbre de todo el reino y tier- 
ras de Moteczuma. La plaza es ancha, larga, cer» 
cada 4e portales, y tal, en fin, que caben en ella se^ 
senta y aun cien mil personas, que andan vendiendo 
y comprftndo; porque como es la cabeza de toda la 
tierra, acuden allí de toda la comarca, y aun lejos g 
Y más todos los pueblos de la laguna, á cuya caií^ 
sa hay siempre tantos, barcos y tantas personas co- 
mp digo, y aun más. Cada oficio y cada mercade- 
ría tiene su lugar señalado, que nadie se lo puede 
qiiitar ni ocupar, que no es poca policía; y porque 
tanta gente y n^ercaderias no caben en la plaza 
grande, repártenla por las calles mas cerca, prin- 
cipalmente las cosas engorrosas. y de embarazo, co- 
cino son piedra, madera^ cal, ladrillos, adobes y to- 
da cosa para^diñcip, tosca y labrada. Esteras finas, 
groseras y de muchaa lítaneras; carbón, leña y hor- 
ii\}a; loza y toda suerte de barro pintado, vidriado. 
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y rauy lindo, de que hacen todo género de vasijas^ 
desde tinajas hasta saleros; cueros de venados, cru- 
dos y curtidos, con su pelo y sin él, y de muchos 
colores teuidos para zapatos, broqueles, rodelas, 
cueras, aforres de armas de palo. Y con esto teniau 
cueros ae otros aiámalesi y avefé eon s« plftma; ado- 
bados y llenos dé yerba, itóas gi^ándes, íotraS chicas; 
cosa para mirar, por las odlores y extráñela. La mas 
rica mercadería es sal y mantas de a^ec^ón, blaa- 
43as, negras y de todas coloi*és, unas grandes, otras 
.pequeñas; unas para cania, otras piara capa^ otras 
para colgar, pafa bragas, camisas, tocas, nláii-^ 
teles, pañiauelos y otras muéhas cosaS. íatnbién 
liay mantas de hoja de métl y de palma y de pelo 
díe conejos, que s<>^. buenas, preciadas y caKentesj 
pero mejores ison las de ptema. Venden Miado de 
pelos de conejo, telas dé algodón, hilaza y madejas 
blaitcas y tenidas. La cosa mas fle "^er es la vola- 
tería que viene al meroadb; ca, allendia que deetas 
ave» comen la carne, visfceíi la pluma, y cazan á 
otras con ellas, son dantas, qete do tienen número, 
y de tantas raiíeas y colotes, que m lo sé detótj 
mansas, bravas, de rapifia, de aire, de agul^^ de 
tierra. Lo mas Hado de la plaza es las ohtú^ ^ 
oro y pluma, de.qtíe contrahacen ciíalqttiet OQsa 
y color. Y son los indios tan oficiales ¿ésto, que 
hacen dé pluma unk mariposa; un áiQÍmal> uD ár- 
bol, una rosa, las flores, kS yerbas y^peEas tan al 
proprio, que paresce lo mismo queó esté vWo ó na- 



251 

tax;al. Y aooutésceles no comer en todo un dia po-r 
niendo; quitando y asentando la plunaa y núrando 
á una parte y á otra^ al sol, á la sombra^ á la viS" 
lumbre, por ver si dice mejor á pelo <S contrapelo 
ó <al través, de la haz á del envés; y en fip, no la 
dejan de laB manos hasta ponerla en toda perfícion. 
Tanto sufrimiento pocas naciones le tienen, miyqt* 
mente donde hay cólera, como en la nuestra. El 
oficio mas prifno y artificioso es platero; y asi, sa* 
can al mercado cosas bien labradas con piedira y 
hundidas con fuego. Un plato oc^vado, el un 
cuarto de oro, y el otro de plata, no soldado sino 
fundido y en la fundición , pegado; una calderica, 
que sacan con su asa, como acá una campana, pero 
suelta; un pesce con una escama de plata y otra 
de oro, aunque tenga muchas. Va^cian un papaga- 
yo ^ue se le ande la lengua, que se le menee la 
cabeza y las alas. Funden una mona que juegue 
pies y cabeza y tenga en las manos un huso, que 
parezca que hila, ó una manzana, que parezca .que 
eome. Y lo tuvieron k ipucho nuestros espauoles, 
y los plateros de acá no alcanzan el primor. Es* 
maltan asimesmo, engastan y labran esmeraldas, 
turquesas y otras piedras, y agujeran perlas; pero 
no tan bien como por acá. Pues tornando al mer- 
cado, hay en él mucha pluma, que vale mucho; 
oro, plata^ cobre> plomo, latón y estaño, aunque de 
los tres metales postreros es pooo; perlas y piedras, 
mudxas. Mil maneras de conchas y caracoles pe- 
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queKos y grandes. Huesos, chinas, esponjas y me- 
nudencias, otras. T cierto que son muchas y muy 
diferentes y para reir las bujerías, los melindres y 
dijes déstos indios de México. Hay que mirar en 
las yerbas y raíces, hojas y simientes qué se ven- 
den, asi para comida como para medicina; ea los 
hombres y mujeres y niños coiujscen mucho en yer- 
bas, porque con la pobreza y necesidad las buscan 
para comer y guarescer de sus dolencias, que poco 
gastan en médicos, aunque los hay, y muchos bo- 
ticarios, que síacan á la plaza* ungüentos, jarabes, 
aguas y otras cosillas de enfermos. Casi todos sus 
males curan con yerbas; que aun hasta para matar 
los piojos tienen yerba propria y conoscida. Las 
cosas que para comer venden no tienen cuento. Po- 
cas cosas vivas dejan de coriier. Culebras sin cola 
ni (iabeza, perrillos que no ganen, castrados y ce- 
bados; topos, lirones, ratones, lombrices, piojos y 
aun tierra; porque con redes de malla muy menu- 
da abarren en cierto tiempo del ano una dbsa moli- 
da que se cria sobre la agua de las lagunas de Mé- 
xico, y se cuaja; que ni es yerba ni tierra, sino 
como cienos Hay dello mucho y cogen mucho; y 
en eras, como^quien hace sal, lo* vacian, y allí se 
cuaja y seca. Hácenlo tortas como ladrillos, y no 
solo las venden jen el mercado, mas llevadas tam- 
bién á otros fuera de lá ciudad y lejos. Comen es- 
to como nosotros el queso, y asi tiene un saborcillo 
de sal, ^ue con chilmoUi es sabroso. Y dicen que á 
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este cebo vienen tantas aves & la laguna^ que mu- 
chas veces por invierno la cubren por algunas par- 
tes. Venden venados enteros y á cuartos; gamas, 
liebreS; cdnegos, tuzas, que son menores que no ellos; 
perros, y otros, qué gaSencomo ellos y que llaman 
cuzátli. TSn fin, muchos animales destos asi, qué 
crían y cazan. Hay tanto del bodegón y casillas de 
s mal cocinado, que espanta dónde se hunde. y gasta 
tanta comida guisada y por guisar como habia en 
ellas. Carne y pescado asado, cocido en pan, pas^ 
teles, tortillas de huevos de diferentísimas aves. 
No hay número en el mucho pan cocido' y en graz- 
no y: espiga que se vende juntamente con habas, 
frisóles y otras muchas legumbres. No ^e pueden 
contar las muchas y diferentes frutas de las nues- 
tras que aquí se venden cada mercado, veMei^ y 
secas. Pero la más principal y que sirve de mone- 
da son unas como almendras, que ellos llaman ca- 
cauatl, y los nuestros cacao^ como en las islas Cu- 
ba, y Haití. No es de olvidar la itnucha cantidad y 
diferencias que venden de colores que acá tenemos 
y de otros muchos y buenos que carescemos, y 
ellos hacen de hojas de rosas, flores, frutas, raice», 
cortezas, piedras^ madejra y otras cosas que no se 
pueden tener en lá memoria. Hay miel de abejas, 
de cenÜi que es su trigo, de metí y otros .árboles y 
cosas, que vale mas que arcppe. Hay aceite de 
chian, simiente que unos la comparan á mostaza, y 
otros á zaragatona, con que u^tan las pinturas por- 
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qm no las dafie el agua. TambvHi lo h^oea do^fM 
Goaas, Guipan con él y untan^ aunque mas u^n 
manteca^ saín y $^})o. Las muchas manetas que de 
vino hacen y venden, en otro cabo se dir^. N^ 
acabaría» si hubiese de oeatar t«4as laa cosas que 
tienen para vender, y los Q&ciales qiA. hay en el 
mercado, como son edtiiferos, barberos, cuchillerofii^ 
y otros, qáe iQuehos píoosaa. que no lo» ha}>ia ej». 
tre estos hombres de Tüueva manera. Tpdae estas 
cosas que digo, y muchas que no sé, y otraa que 
callo, se vende» en cada mercaído destos de Mési- 
co. Los que vonden pagaa algo del asieDíto al rey, 
ó por alcabala 6 porque los guarden de* ladrcmes; 
y asi,, andan siem^pre por la ptasa y entre la gettte 
unos como alguaciles. Y e& una casa> que toctoí'ios 
ven,: están doca hombres ancianos^ cobio oq j^diefl^ 
tura, librando pleitos. La venta y compra es tro- 
oando .una cosa por otr^( éste da un gallíp^^vo pOr 
oin hace'de maíz; ei otro da mantas par sal ó á dine- 
ro, quones almendras d^ ciLcaaatl, y que corre, por 
tal por toda la tierra; y deatai gwsa pasa; 1^ }^tÁf 
teria. Tienea cuenta^ fo^que. por una manta ó gsr 
Uind. dan,' tsQtosi cacaos. Tieben índdida de cíuerda 
para cosas como oentli y pluma,, y de bq^rro para 
otÑus: eomo miel y víno^. Si las&lsan, penan al fal- 
S¡ari0 y quiebran lasmedídatí. . / 

*\ ■'.•.• • *. » r . • • n . . 
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£X TSMP^» BE MipiilOO. 



Al templo llaman teucalli^ qu^ quiere decir casa 
de Dios, y está . compuesto de teutl, que es l)ios^ 
y de calli, que es caii^a; yoGaUo harto proprio, si 
fuera Pios verdadero* Los empanóles que ño saben 
esta lengua llaman cues 6, los templpS; y á Yitcilo- 
puctli Üohilobos. Muchos templos h^y en México, 
por sus perrochia3 y, barrios, con torres, en que hay 
capillas qon altares, donde están los Ídolos é imá« 
gines de sus dioses; las cuales sirven de enterra- 
mientos para los senpres cuyas son, que los demás 
en el suelo se entiériwn al rededor y en los patios. 
Todos son de una hechura, 6 qasij y por tanto^ coi^ 
decir del mayoir bastará para entenderse; y asi oo^ 
mo es general en toda esta tierrai asi es nueva mar 
ñera . de templos, y oreo que ni vista ni oida si- 
no aquí. Tiene este tenq;)lp su sitip cuadrado. De 
esquina á eeiquina hay un tiro de ballesta. La pep- 
ea de piedra con cuatro puertas, que respouden ^ 
las calles principales que vienen de tierra por las 
tres calzadas que dije, y por otra parte de la ciur 
dad que no tiene calzada,; sino muy buiona calle. 
En medio deste espacio está una cepa de tierra y 
piedra maciza, esquinada como el patio, aucha de 
un cantón á otro cincuenta brazas. Cooio sale de 
tierra y comienza á crescer el montón, tiene unos 
grandes relejes. Cuanto más la obra cresce, tanto 
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ynás se estrecha la cepa y disminuyen los relejes; 
de manera que paresce pirámide como las de Egip- 
to, sino que no se remata en punta, sino en llano 
y en un cuadro de hasta ocho ó diez brazas. Por 
la parte de hacia Poniente no lleva relejes, sino 
gradas para subir arriba á lo alto, que cada una 
dellas alza la subida un büeü palmo. T eran todas 
ellas ciento y trece ó ciento y catorce gradas, que 
como eran muchas y altas y dé gentil piedra, pá- 
resela muy bien. Y era cosa de mirar ver subir y 
bajar por alñ los sacerdotes con alguna cerimoniá 
ó con algún hombre para sacrificar. En aquello al- 
to hay dos muy grandes al taires, desviado uno de otro, 
y tan juntos 4 la orilla y borJo de la pared, qué no 
' quedaba mas espació de cuanto un hombre pudiese 
holgadamente andar por detrás. El uno destos al- 
tares está á la manó derecha, y el otro á la izquier- 
da. No eran mas altos qtié cinco palmos. Cada uno 
dellos tenia sus paredéé^ de piedra por si pintadas 
de cosas feas y monstruosas. Y su capilla muy lin- 
da y bien labrada de mazoneria de madera. Y te- 
nia cada capilla tres sobrados, uno encima de otro, 
^ * y cada cual bien alto y hecho de artesones; á cuya 
causa se empinaba mucho el edificio sobre la pirá- 
mide, y quedaba hecha una muy grande torre y 
muy vlistosa, que se parescia de muy lejos. Y do- 
lía se miraba y contemplaba muy á placer toda la 
jpiudad y laguna con sus pueblos, qué era la mejor 
y jmas hermosa vista del mundo. Y porque la vie- 
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sen Cortés y los otros e^panofós,* los subió arriba 
Motec;5uma cuando les mostró el templo. Del re- 
mate de las gradas hast^ los altares quedaba una 
placeta, que hacia anchura harta á los sacerdotes 
para celebrar los oficios muy á placer y sin emba- 
razo. Todo el pueblo miraba y oraba hacia do sale 
el sol, que por eso haceu sus templos mayores así. 
Y en cada altar de aquellos dos habia un ídolo muy 
grande. Sin esta torre que *se hace con las capillas 
sobre la pirámide, habia otras cuarenta ó más^r- 
res pequeñas y grandes en otros teucallis chicos, 
que qstán en el mesmo circuito del mayor; los cua- 
les, aunque eran de la mesma hechura, no miran al 
Oriente, isino á otras partes del cielo, por diferen- 
ciar al templo mayor. Unos eran mayores que otros, 
y cada uno de diferente dios. Y entre ellos, habiu 
uno redondo, dedicado al dios del aire, dicho Que- 
zalcouatlh; porque asi como el aire anda al rede- 
dor del cielo, ansí le hacian. el tetpplo redondo; la 
entrada del cual era por una puerta hecha como 
boca de serpiente, y pintada en^bladamente. Te- 
nia los colmillos y dientes de bulto relevados, que 
asombraba á los que allá entraban, en especial á los 
cristianos, que se les representaba el infierno, en ver- 
la delante. Otros teucallis ó cues habia en la ciu- 
dad, que tenian las gradas y subida por tres partes, 
y algunos que tenian otros pequeños en cada es- 
quina. Todos estos templos tenian casas por sí con 
todo servicio, y sacerdotes aparte, .y particulares 
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diosos. A cada puerta de las cuatro ddi patío del 
templo mayor hay una sala grande con sus liamos 
aposentos al rededor, altos y bajos. Estaban llenos 
de armas, ca eran casas públicas y comunes; que las 
fortalezas y fuer^sas de cada pueblo san los templos, 
y poroso tienenenelloslamunicion y almacén. Había 
otras tres salas á la par con «sus azoteas encima, al* 
tas, grandes, las paredes de piedras pintadas^ el te- 
guillo de madera é imagíoerí^i, con muchas capillas 
ó cámams de muy chicas puertas y espuras allá 
. dentro, donde estání infinitísimos ídolos gr^andes y 

}< pequeños, y de muchos metales ymateríale?. Es- 
tán todos bafíados en sangre y negros, de como los 
untan y rocian con eUa cuando sacrifican algún hom^ 
bre. Y aun las paredes tienen una costra de san- 
gre dos dedos en alto, y los suelos un palmo. Hie- 
den pestilencialinénte, y con [todo esto entran en 
ellas cada dia los sacerdotes, y fko, dejan entrar allá 
sino á grandes persoiias, y aun han de tiárescer al- 

]/ gun hombi'e que m*aten allí. Para lavarse los sayo- 
nes y ministros del demonio de la sangre de los sa- 
crificados, y para regar y para servicio 4e las cocinas 
y gallinas^ hay un gran estanque, el cual se hinche 
de un caño que viene de la fuente priAcipal que be- 
ben. Todo lo al del sitio grande y cuadrado, que es- 
tá vacio y dei^cubierto, es corrales pnra criar aves, 
é jardines de yerbas, árboles olorosos, rosales y flo- 
res para los altares. Tal y tan grande y tan. extra- 
fio templo como dicho es era este de Méxícp, que 
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para sus falsos dioses tenían los engaftades hombres. 
Kesideú en él á la contina cmco rail personas, y to- 
das dnermen dentro, y comen á su costa del, que es 
riquísimo; porque tiene muchos pueblos para^u fá- 
brica y reparos, que son obligados á tenerlo siem- 
pre en pié; y que de concejo siembran, cogen y man- 
tienen toda esta gente de pan y frutas y de carne y 
pescado, y de lefia cuanta es menester, y es menes- 
ter mucha y harta más que en palacio. Y aun con 
toda esta carga, vivían mas descansos, y en fin, 
\H)mo vasallos de los dioses, según ello^decian.Mo* 
'leczuma llevó á Cortés á este templo para que los 
espaBoles lo viesen, y por mostrarles su religión y 
santidad, de la cual hablaremos en otra parte muy 
lai^o,que esla más extraña y cruel que jamáB oistes. 



i*M 



jm LOS inoK^ US MEXieo. 

Los dioses de México eran dos mil ^ lo que dicen. 
Pere los principalísimos se llaman Vicilopuchtli y 
Tezcatlipuca; cuyos Ídolos estaban en lo alto del teu- 
calli sobre los dos altares. Eran de piedra, y del gór- 
dor, altura y tamaSo de gigante. Estaban cubiertos de 
nácar, y encima muchas perlas, piedras y piezas de 
oro engastadas con engrudo de zacotl, y aves, sierpes, 
animales, pesces y flores, hechas á lo musáico, de 
turquesas, esmeraldas, calcidonias, amatistas y otras 
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padrecicaa finas que hacían gentiles labores^ descu- 
briendo el nácar. Teuian por cinta sendas culebras 
de oro go\*das^ y por collares cada diez corazones de 
hombres de oro, y sendas máscaras de oro con ojos de 
espejo, y al colodrillo gestos de muerto; todo lo cual 
tenia sus consideraciones y entendimiento. Ambos 
eran hermanos: Tezcatlipuca, dios de la provincia, 
y Vicilopuchtli, de la guerra, que era mas adorado 
y temido que todos los otros. Otro ídolo grandísimo 
estaba sobre la capilla de aquéllos ídolos susodichos, 
que, según algunos dicen, era el mayor y mejor dé 
sus dioses^ y era hecho de cuantos géneros de se^ 
millas se hallan en 1a tierra, y que se comen y apro- 
vechan de algo, molidas y amasadas con sangre de 
niños inocentes y de niñas vlrgines sacrificadas, y 
abiertas por los pechos para ofrecer los corazones 
por primicia al ídolo. Consagrábanlo con grandísi- 
ma pompa y cerimonias los sacerdotes y ministros 
del templo. Toda la ciudad y' tierra se hallaba pre- 
sente á la consagración con regocijo y devoción in- 
creíble, y muchas personas devotas llegaban á tocar 
el ídolo después de bendecido con la mano, y '4 n»^- 
ter en la masa piedras preciosas, tejuelos de oro y, 
otras joyas y arreos de sus cuerpos. Después desto 
ningún beglar podía, ni aun le dejaban tocar, ni en- 
trar á su capilla, ni tampoco los religiosos, si no 
eran tlamacaztli, que es sacerdote. Renovábanlo de 
tiempo á tiempo, y desmenuzaban el viojo;^ y beato 
el que podía haber un pedazo del para reliquias y 
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deyociones^ especial soldados. También bendecían 
entonces^ juntamente con el idolo^ cierta vasija de 
agua con otras muchas cerimonias y palabras^ y 
guardábanla al pié del altar muy religiosamente 
.para consagrar, al rey cuando se coronaba, y para 
bendecir al capitán general cuando lo elegían para 
alguna guerra, dándole á beber della. 



£L OSABIO QUE LOS MEXICANOS TENÍAN PABA BEMEM- 

BRANZA DE LA MÜEBTE. 

Fuera del templo, y enfrente de la puerta princi- 
pal, aunque más de un grande tiro de piedra, estaba 
un osar de cabezas de hombres presos en guerra y 
sacrificados á cuchillo; el cual era á manera de tea- 
tro, más largo que ancho, de cal y canto, con slis 
gr&das, en que estaban engeridas entre piedra y 
piedra c^avernas con los dientes hacia, fuera. A la 
cabeza y pié del teatro habia dos torres hechas sof- 
lámente de cal y cabezas los dientes afuera; que 
como no llevaban piedra ni otra materia, á lo me- 
nos que se viese, estaban las paredes extrañas y 
vistosas. En lo altQ del teatro habia setenta ó más 
vigas altas, apartadist.^ unas de otras cuatro palmos 
6 cinco, y llenas de palo guanto cabían de alto aba- 
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jo, dejando tíerto espacio entre palo y palo. Estos 
palos hacían muchas aspas por las vigas, y cadit 
tercio de aspa ó palo tenia cinco cabezas ensartadas 
por las sienes. Andrés de Tapia, qae me lo dijo, y 
Gonzalo de IJmhria, las contaron im dia, y hallaron 
ciento y treinta y seis mil calávernas en las vigas y 
gradas. Las de las torres no pudieron contar. Gmei 
costumbre, por ser de cabezas de hqmbres degoUa- 
dos en sacrificio, aunque tiene aparencia de huma- 
nidad por la memoria que pone de la muerte. Tam- 
bién hay personas diputadas para que, en cayéndose 
una calaverna, pongnn otra en su lugar, y asi nunca 
faltase aquel número. 



PRISIÓN ns MOTEOZUMA. 

Seis dias que Fernando Cortés y los espaSoles 
estuvieron mirando la ciudad y los secr#os della, 
y *t3osas notables que dicho habernos, y otras que 
'después diremos, fueron muy visitados de Motee- 
zuma y de su corte y caballería, y otras gentes, y 
ínuy cumplidamérite provéidos como el primer dia, 
y ni más ni ménos^lós indios fcompaSeros y los ca- 
ballos, que les daban alcacer é yerba fresca, que la 
hay todo el afid; harina,*grano, fosas y cuanto tiias 
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aiuft du0&)6 pedían; y auu les hadan las sarnas de 
flores. Mas empero^ aunque eran ansí regalados y 
se tenían por muy ufanos con estar en tan rica 
tierra^ donde podian henchir las manos, uo estaban 
coiitentos ni alegres todos^ sino algiino^oon miedo 
y muy cuidadosos. Especial Cortés^ á quien, como 
á caudillo y cabeza^ tocaba velar y guardar sus 
compaSerosj el cual andaba muy pen^tivo, viendo 
el sitio^ gente y grandeza, de México y algunas 
congojas de muchos españoles que le venian con 
nuevas de la fortaleza y red en que metidos esta- 
ban, pareciéndoles ser imposible escapar hombre 
dellos el dia que á Moteozuma se le antojase, 6 se 
revolviese la ciudad^ con no más de tirarles cada 
vecino su piedra, ó rompiendo las puentes de la 
calzada, ó no les dando de comer; cesas harto. fá- 
ciles para los indios. A3Í que, pues con el cuidado 
que tenia de guardar sus espaKoles, de remediar 
aquellos peligros y atajar inconvinientes para sus 
deseos^ acordó prender á Moteczuraa y hacer cua-» 
tro fustas para sojuzgar |a laguna y barcas^ si algo 
fuese, como ya traía peiísijido á lo que yo creo an- 
tes de entrar, considerando* que los hombres en 
agua son como peces en tierra, y que sin pre¿« 
der al rey no tomarían el reino, y bien quisiera 
hacer luego las fustas^ que era fácil cosa; mas por 
no alargar la prisión, que era lo principal y el to- 
que del negocio todo, las dejó para después, y 4e* 
termiuó, sin dar parte á uadiie, prenderlo luego. 
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La ocasipn ó achaque que para ello tuvo fué la 
muerte de nueve españoles que Cualpopoca mató, 
y la osadía, haber escrito al emperador que lo pren* 
deria, y querer apoderarse de México y de su im- 
perio. Tomó pues las cartas de Pedro de Hircio, 
que contaban la culpa de Cualpopoca en la muerte 
de los nueve españoles, para Jas mostrar á Motee- 
zuma. Leyólas, y metióselas en la faltriquera, y 
paseóse un gran rato solo, y cuidadoso de aquel 
gran hecho que emprendía y, que aun á él mesmo 
le parecía temerario, pero necesario para su inten- 
to. Andando asi paseando, vio una pared dé la sa- 
la mas blanca que las otras; llegóse á ella, y conos- 
ció que estaba recien encalada, y que era una puer- 
ta de poco tiempo con piedra y cal. Llamó dos 
criados, que los demás ya, como era gran noche j 
dotmian. Hizolt abrir, entró, halló muchas cámn- 
ras, y en algunas mucha cantidad de ídolos, plu- 
majes, joyas, piedras, plata, y tanto oro que lo es- 
pantó, y tantas gentilezas que se maravilló. Cerró' 
la puerta lo mejor que pudo, y fuese sin tocar á 
cosa ninguna de todo ello, por no escandalizar á 
Moteczuma, no se' estorbase por eso su prisión, y 
porque aquello en casa se estaba. Otro dia por la 
niañana vinieron á él ciertos españoles, con muchos 
indios de Tlaxcallan, á decirle cómo los de la ciu- 
dad tramaban de los matar, y qüerian quebrar las 
puentes de las calzadas para mejor hacerlo. Asi* 
que, con estas nuevas, falsas ó verdaderas, dejápara' 
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recaudo yguardadesu aposento la mitad dé los es- 
pa&oles^ pone por las encrucijadas de las calles mu- 
chos otros, y á los demis dice que de dos en dos^ 
y tres á cuatro, ó como mejor les paresciere, se va- 
yan á palacio muy disimuladamente, que quiere 
hablar á Motec2uma sobre cosas que les va las vi- 
das. Ellos lo hicieron asi, y él fuese derecho á 
Moteczuma con armas secretas, que añsi iban los 
que las tenian. Moteczuma lo salió á recebir, y 
metiólo en una sala donde tenia su estrada. Entra- 
ron con él allá hasta treinta españoles, los demás 
quedaron á la puerta y en el patio. Saludóle Cor- 
tés según acostumbraba, y luego comenzó á burlar 
y tener palacio, como otras veces solía, Moteczuma, 
que muy descuidado y sin pensamiento de lo que 
fortuna ordenado tenia, estaba, y . muy alegre y 
contento de aquella conversación, dio á Cortés mu- 
chas joyas de oro y una hija su va, y otras hijas 
de seSorei^para otros españoles. El las temó por no 
descontentarle, que le fuera afrenta á Moteczuma 

* < 

si no lo hiciera así; mas di jóle que era casado y no 
la pedia tomar por mujer; ca su ley de cristianos 
no permitía que nadie tuviese más de una sola mu- 
jer, 80 pena de infamia y señal en la frente por ello. 
Después de todo esto, mostróle las cartas de Pedro 
de Hircio que llevaba, y hízoselas declarar, que- 
jándose de . Cualpopoca, que habia muerto tantos 
españoles, y del mesmo que lo habia mandado, y 
de que los suyos publicasen que querían matar los 
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españoles y romper las puentes. MotecsuiDS Be 
desculpó reciamente de lo uno y de lo otro, dicioa- 
do que era mentira lo de sos vasallos^ y falsedad 
muy grande que aqpel malo de Cualpopoca le le* 
vastaba; y porque yiese que erc^ asi, llafoé Ivego á 
la hora, con la saña que tenif^, (áertes cría^Qfií tu- 
yos, mandfSles que fuesen á llamar á- Gi;u4popoca, 
y di<SieB una piedra como sello,, que traía al bra^ 
y que tenia la figura de YitcilopachtUf Los ipeB^a- 
jeros se partieron luego al momento, y. Cortés le 
dijo: aMi señor, conviene que vuestra alteza ae var 
ya conmigo á mi aposento, y esté allá hasta que 1^ 
|[]fípnsajeros tornen y traigan á Cualpopoc^ y la ela- 
ridad de la muerte de mis españoles; que all^ seréis 
tratado y servido y mandaréis como aqpi. N9 tenr 
gaispena> que yo mitaré por vuestra Ib^nray peraona 
como por la propría nua ó por la de. mi rey; y per- 
donadme que lo haga a^i, ca no puedo hacer id; qjüie 
si disimulase, oon vos, estos que conmigo vienen se 
enojarían de mi, que no los amparo y dependo. Así 
que mandad á los vuestros que no se alteren ni re** 
bullan, y sabed que cualquiera mal que nos viniera 
lo pagará vueíitra persona con la vida^ pues está en 
vuestra boca ir callando y sin alborotar la gente <» 
Mucho se turbó Moteczuma, y d^o con toda gra- 
vedad: «No es persona la mia para estar priesa, é 
ya que lo quisiese yo, no lo sufrirían los mios«)» 
Cortés replicó, y 61 también, y así estuvieron am* 
bos más dQ cuatro horas sobre esto, y al cabo áip 
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que iría, pues habia de mandar y gol)ernar. Mand<$ 
que le aderezasen muy bien un cuarto en el patio y 
oasa de los españoles, y fuese allá con Cortés* Vi- 
nieron muchos señores, quitáronse las ropas, pusié- 
ronlas $0 el totzo y de^^l^^ y Uoraiido lo Ueyaron 
MU unas Tieas andas. Qomo se dy o poria (áudad que 
^1 rey iba p^eso en poder de los ^pi^ñole^^ ^wmr 
ju^e 4e alboKCitar toda; ww él consoló á los quello- 
tábsiXi, y mandó á los otros cesar, diciendo que m 
^esiabfb preso ni contra su voluntad, mm tmy 4 su 
jdac^^. Cortas le puso guarda española cotk un car 
pitaa;!, que la quitaba y ponia cada dia^ y nunca 
faltaban de con él españoles que lo entretenkn y 
r^ocijaban, y él se holgaba n^ucho de aquella oon- 
versación y les daba siempre algo. JBra aeirvido altt, 
4)QmQ en palacio^ de los suyos mesados, y de los es- 
jpt^oles también, :que no veian placer que le no die- 
sen, ni Cortés reg^o que no le hiciese, suplían- 
^ 4ole de continuo no tuviese pena, y dejáudete librar 
pleitos, despachar negooios y entender mx la gober- 
nación de fiVLS reinos^ oomo antes, y hdMdií fíthiiúo 
y secretamente co^ todos cuantos querían de ios 
suyi))]^ <|ae ara cebo pon quo picasen en el ai^^uelo 
él y tpdos sus indios. J^unca griego ni romano, ni 
de otra nación, despue^ quo hay reyes, hizo cosa 
igual que Feri^MQ^do Cortés en prepder á M^cso- 
ma^ rey poderosísimo, en su propria ca^a» en lugar 
fortimmo, entre infinidad de gente, no tenk^n^o sino 
cmatrecientos y qinciieñta compañeros. 
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LA CAZA D£ .MOTECZUMA. 

No solo tenia Moteozuma toda la libortad que 
digo,* estando aéí preso en casa y poder de los es- 
pafioles^ mas tbmbien le dejaba Cortés salir siempre 
que quería á caza ó al templo, que era hombre de- 
votisimo y cazador. Guando salía á cazar, iba en 
andas, á hombros de hombres; llevaba ocho ó diez 
españoles en guarda de la persona, y tres mil me- 
xicanos entre seBores, caballeros, Criados y caza- 
dores, de que tenia grandísimo número; unos para 

T 

montear, otros para ojeos, otros para altanería. 
Xos monteros esperáblsin liebres, conejos y guanas: 
tiraban á venados, corzos, lobos, zorros y otros 
animales, asi como coyutles, con arcos,' de que dies- 
tro» son y certeros, especial sí eran teuchichímecas, 
que tienen pena errando el tiro dé^ ocheiita pasos 
abajo. Cuando mandaba cazar á ojeo, era jnaraviíla 
de "ver la gente que se juntaba para ello, y la caza 
y matanza que á maiios, palos, redes y arcos hadan 
'de íyfiimales mansos^ bravósy espantosos, como leo- 
nes, tigres, y unas como onzas que semejan como 
gatos. Mucho es tomar un león, iasí por ser peligro- 
sa presa y tener pocas armas y defensa los que lo 
hacen, aunque más vale mana que fuerza; empero 
mucho más es tomar las aves que van volando por 
el aire, á ojo, como hacen los Cazadores de Mo- 
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teczuma; los cuales tienen tal arte y destreza^ que 
toman cualquiera ave, por brava y voladora que sea, 
en. el aire, si el señor lo manda, según acouteció un 
dia destos, que estando con Moteczutiía^los españo- 
les que lo guardaban, en un corredor, vieron lin ga- 
vilán y dijo uno dellos: ((¡Oh, qué buen gavilán! 
iQpién lo tuviese!» Entonces llamó ciertos ^criados 
que dQcian ser cazadores mayores, y mandóles que 
siguiei^n aquel gavilán y se le trajesen. Ellos fue- 
ron, y pusieron tanta diligencia y mafia, que se lo 
trajeron, y él lo dio á ios espafioles; oosaque sobra 
de crédito, mas certificada de muchos por palabras 
y escrituras! Locura fuera de un tal rey como era 
Moteczuma, mandar tal cosa, y necedad de los otros 
obedescerle si no lo pudieran ó supieran hacer; si ya 
no decimos que lo hizo p(>r demostración de grande- 
za y vanagloria, y los cazadores mostrasen otro, ga- 
vilán bravo, y jurasen ser aquel mesmo que tomar- 
les mandara. Si ello es verdad, como afirman, antes 
loaría yo á quien lo tomó que no al que lo mandó. 
El mayor pasatiempo destas salidas era la caza de 
altanería, que hacían de garzas, milanos, cuervos, 
picazas y otras aves recias y flojas, grandes y chi- 
cas, con águilas, buitres y otras aves de rapiña, su-* 
yas y nuestras, que volaban á las nubes, y algunas 
qué matan liebres y lobos, y como dicen, ciervos. 
Otros andaban á vinatería con redes, losas, lazos, 
séftuekfó y otros ingenios, y. Moteczuma tiraba bien 
con arco á ñmíSLSyjwn cebratana, de (jue era muy 
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gran titadQf y oertoix)^ á {lájaroa. - Las 4^w% i 40 
iba eran de placer^ y U» bosgues qoo i^y fuera 
de la ciudad dos leguas por \o menos; y auíoqw 
acunas vQoes hacia fiesta y bauqueto allá álost^a- 
pauoles y seSores que con él iban, Banoa«d^aba de 
tornar la ms^e & dormir á casa de Cortés, ni da dar 
algo á loa espaSolea q^ele habiai% acompasado aqf^I 
dim ycomo Cortés yicse con caánta^ fnn^em y 
alegría haoia mercedes, d^ole qu* les espa&oies 
aran traviesos y habían escudriBadm lá casa y /to- 
mado eicrto oro y otras cosas ^iie hadaron emiAaa 
cámaras; que viese lo que mandaba hacer d^tto; y 
era lo que él d^^ibriió. £1 dijo liberalmentec mEbo 
es de los dioses de la ciudad; mas dejad laa.phimas 
y cosas que no son de oro ni plsíta, y loalioiáaldo 
para vos y para ellos; y si máa queráis, 'más os 
daré.» 



-•o^ 



OÓMO COBTSS COMSKZé A DERROCAR LOS ÍD0ÍfO9 DB 

MBxrco. 

Cuando Mo^teeztuba iba al templo» era las loas 
vec^ á pié| arrimada á uno, 6 entre dos» que lo 
llevaban de Los braaos, y un seBor delante eoü br» 
varas en lamwp» i^Igaida^y altas, como ftfe nfto^ 
traban ir aUi la pei»MMe del risy, é m JoSal de jon- 
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tíeia y^qMigo. Si iba #d andas^ tomaba oaa de aq^^ 
Has varas én su mano en abajando dellas; y siá pié, 
creo que la llevaba siempre^ como ceptro. Era muy 
oerimonioso en todas su9 cosas y servicio; pero lo 
m^s sustancial ya está dicho desde que Cortés en- 
tró en México hasta uqui. Los primeros dias que 
los españoles llegaron, y siempre que Moteczuma 
iba al templo, mataban hombres en el sacrificio; y 
porque no hiciesen tal crueldad y pecado en pre- 
Mndta de españoles que tenian dei ir allá con él, 
tmÉÓ Oertés á Moteczuma que mandase á los sa- 
iierdotes no sacrificasen cuerpo humano, si quería 
qué no le asoliase el templo y la ciudad; y aun le 
]Mrervino cómo quería derribar los ídolos deiaáte 
4él V de todo el pueblo. Mas él le dijo que no cu- 
tasi^dello; que se alborotarían y tomarían armas en 
defensa y^ guarda de su antigua religión y dioses 
teeood que les dabau agua, pan, salud y olarídad^ 
y todo le ueoesavio. ^Fnercm pues Cortés y los es- 
^láQoles cou MoteosEuma la primea vez que después 
de yve^o salió ál tem|dio; y él por una parte y ellos 
^r otra comentaron, en entrando, á derrocáx los 
Ídolos de las sillas y altares en que estaban, por 
las capillas y cámaras. Moteczuma se turbó réciar 
iBtfeate, y se a^cxrarua los suyos may mucho, coa 
^éttimo de tomar armas y matados allí. Mas empero 
^Moteczuma les mimdó estar quedos, y rogó á Cor^ 
-tés que se dejase^de.aquel atreviáñento. El lo dejó, 
ca le pasesció que anuuo era sazón ni tenia elapar 
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reJQ necesario para salir coirio inteatad^ rpero di- 
joles csi coa loa intérpretes. 



LA PLATICA QUE HIZO CORTÉS A LOS DE MÉXICO SOBRE 

LOS ÍDOLOS, '^ 



((Todos los hombres del mundOi muy soboraao 
Rey, y nobles caballeros y religiosos, oi» vos- 
otros aquí, ora .noso^tros aUá en EspaSLa, ora en 
cualquiera otra parte que * vivan del, tienen '^ un 
mismo principio y fin de vid^, y traen su coxniea- 
zo y linaje de Dios, casicon el mesmo Dios.^ Todos 
somos hechos de una manera de cuerpo, d^uua 
ígualidad de ánima y. de sentidos; y asi, todos 
sin duda ninguna somos, no ^lo séme^ntes sea 
el cuerpo y alma, mas tambfen parientaa^ eú san* 
gre; empero aoontesoe, <pet la providencia de aquel 
mésmo Dios, que uiiós nazeán hermosos y :otros 
feos; unos sean sabios y disoretos> otros neoios; 
sin entendimiento, sin juicio ni vittud;ipor dpndd 
es justo,, santo y muy conforme 6, raaeny á la vo- 
luntad de Dios, que : los prudentes y virtuoso^: eiv 
señen y díoctrinen á los ignorantes, y guiei^ ^Jlo^ 
ciegos y que andan errados, y los ; metan W M 
carmino de la salvación por la Ví^dá de la ver- 
dadera religión. Yo pues^y mis compañeros, vos 
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deseamos y pcocuramos tanto bien y mejoría^ cuan- 
to más el ps^rentesco^ amistad y el ser vuestros hués- 
pedes; cos^ que á quienquiera y donde quiera^ 
o^^igan, nos fuerzan y qonstriñen. En tres cosas, 
como ya ^abüéís, consiste el hombre y su vidar en 
cuerpo^ alma y bienes. Be vuestra hacienda, qu,e 
es lo menos, ni queremos nada, ni hemos tomado 
sino lo que nos habéis dado. Á vuestras personas 
ni á las de vuestros hijos ni mujeres, no habemos 
tocado^ ni aun queremos; el alma solamente busca- 
mos para su salvación; á la cual agora pretendemos 
aquí mostrar y dar noticia entera del verd^^dero 
Dios. Ninguno que natural juicio tenga, negará 
que hay Dios; mas empero por ignorancia dirá que 
hay muchos dioses, ó no atinará al que verdadera- 
mente es Dios. Mas yo digo y certi|ico que no hay 
otro Dios sino el nuestro de cristianos; el cual es 
«no, eterno, sin principio, sin fin, criador y gober- 
nador de lo criado. Él solo hizo el cielo, el sq], la 
luna y estrellas, que vosotros adoráis; él mesmo 
crió la mar con los peces, y la tierra con los ani- 
males, aves, plantas, piedras, metales, y cosas se- 
mejantes, que ciegamente vosotros tenéis por dio- 
ses. El asimesmp, con sus proprias manos, ya des- 
pués de todas las cosas criadas, formó un hombre y 
una mnjer; y formado, le pu^o el alma con el soplo, 
y le entregó, el mundo, y le mostró el paraíso, la 
gloriar y á sí mesmo. De aquel hombre pues y de 
aquella mujer venimos todos como al principio di- 
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je; y así, somótí parientes, y hechttrii de Dide, y 
aun hijos; y si queremos tofnar al Padre, es ítíe^ 
nester que seamos buenos, liumt!tood, piadbsíos, in** 
nocentes y corregibles; lo que no podeiís vosoteotí 
ser si adoráis estatuas y matáis kombveS. ¿Hay 
liombre de vosotros qtie querría le iñatasett? N* 
"por cierto. Pues ¿por qué mataia á otros tan (Jruel'- 
mente? Donde no podéis meter fthna, ¿pftta qué la 
sacaiá? Nadie hay de vosotros que ' pttéda haoét 
ánimns ni acpa foijar cuerpos de carne y hueso; 
que si pudiese, nó estaría ninguno siri hijols^ y to- 
dos terníftin cuantos quisiesen y corto los quisiesen, 
grandes, hermoso», buenos y virtuo'áos; empero, co- 
mo los da este nuestro Dios del cielo que digo,' da- 
los como quiere y á quién quiere; que por eso es 
IHos, y por ^ le habéis de lómtar, tener y ádoral* 
por tal, y ^^tílj^ llueve, serena y hace sol, con' que 
la tíéira proíiffikca pan, frutas, yerbasj aveáy'tíní- 
-maies par^ vuestro mantenimiento. No os dan estas. 

* cosas, n^o las duras piedras, no. los maderos secos, 
no los fVíoá metales ni las menuda^settüBas'deqüe 
vuestroí^ mozos y esclavos hacen cotí sus ínaños Sü- 

* bias estas imagines y - estatuas fbas y espantosas 
que vanamente adotaiis. jOh qué • gentiles dioséá, 
y qué donosos religiosos! Adoráis lo que hacen 
manos que no wmer^s lo que guisan 6 tocata. 
¿Oreéis qiie'sbn dioses lo que se'pttdre, caVc^e, 

^ envejece y sentido ninguno tiene? ¿Lo' que ití: sana 
ni tnataí? Asi que no hay para qué tenernikas aquí 
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e^tos iáohSj m se bogan mas muertes ni oraaiónes 
delani;9 clellos^ qae sop isordos^ mudos y -ei^os. 
¿Qieereis canoscer qaién es Díqs, y saber dónde es- 
tá? ALsad los qjosal cielos y luego ent^deréis que 
está Blláf arrib^^lguna deidad que mueve ^ cielo, 
que rijge el curso del sol, que gobierna la tierra, 
que bastece la mar, que prov4e al hombre y aun á 
los animales de agua y pan. A este Dios pues, 
que agora imagináis allá dentro en vuestros cora- 
zones, á ese servid y adorad, no con muerte de 
hombres ni con sangre ni sacrificios abominables, 
sino con sola devoción y palabras, como ios cristia- 
nos hacemos; y sabed que para ensebaros esto ve- 
nimos acá.» 

Con este razonamiento aplacó Cortés la ira de 
loa aacerdotes y ciudadanos; y con haber ya der- 
ribado los ídolos, antuviándose, acabó con ellos; 
otorgando Motcics^uma que no l^ornasen. á los poner, 
j que baüríe&ie]^ y limpiasen la bb^o^í^ ]|^dionda, 4# 
ka capillas, y que no saorificasen mas bombines, y 
qae le oonsintiesen ponear un oruci£go y uña imár 
gan de santa María en I9S altares de la capilla mar 
yor, a^oade suben por las cii^nto y catóroe grerdas 
que dije. Metepziumay los suyos prometieron de 
jio matar á nadie en saerijacio, y dé tener la cruz 
é imagen de nuestra Sefiora, si les dejaban los ído- 
los de sus 4\(í^^ que eixm derribados no esitaban, 
en pié; y s^í lo hizo. él, y lo oomplieron ellos, por- 
qoM winoa después sacrificaron hombre, á lo mé^ 
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nos en público ni de manera que espafioles lo su* 
piesen; y pusieron cruces é imagines de nuestra 
Se&ora y de otros santos entre sus ídolos. Pero 
quedóles un odio y rencor inortal con ellos por es- 
to^ que no pudieron disimular mucho tiempo. Más 
honra y prez ganó Cortés con esta hazaña cristia- 
na que sí los venciera en batalla. 



n— 01 



QUEMA BEL SESoR CUALPOPOOA Y DE ÓTEOS 

CABALLEROS. 

Veinte dias andados después que Moteczum'a fué 
preso, volvieron aquellos sus criados que habían 
. ido con su mandado y sello, y trajeron á Oualpo- 
poca y á itti hijo suyo, y otras quince principales 
personas, que, según hallaron por pesquisa, eran 
culpados y participantes en consejo y muerte de los 
españoles. Entró Cualpopoca en México acompa- 
ñado como gran señor que era, y en unas ricas an- 
das que ttaian á hombros criados y vasallos. suyos; 
y luego que habló á Moteczuma, fué entregado á 
Cortés con el hijo y los quince caballeros. El los 
apartó y examinó estando con. prisiones, y ellos 
confesaron que hablan muerto los españoles en. ba** 
talla. Preguntado Cualpopooa si era vasallo de Mo* 
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teczuma, respondió: «¿Pues hay otro señor de 
quien poderlo ser? » Casi diciendo de no. Cortés 
le dijo: «Muy mayor es él rey de los españoles 
que vos má tastos sobre seguro y á traición; y aquí 
lo pagaréis;)) Examináronse otra vez con más ri- 
gor^ y entonces todos á una . voz confesaron cómo 
ellos habían muerto dos españoles, tanto por aviso 
é inducimiento del gran sefior Motéczuma, como 
por su motivo; y á los otros en la guerra que le 
fueron á dar en su casa y tierra, donde lícitamente 
les pudieron matar; Cortés, por lá confesión que 
de la culpa hicieron con su propria boca, los sen- 
tenció y condenó á quemar; y así> se quemaron pú- 
blicamente en la plaza mayor, delante todo el pue- 
blo^ din haber ningún escándalo, sino todo silencio 
y espanto de la nueva manera de justicia que veían 
ejecutar en señor' tan principa! y en reino de Mq- 
teczuma, á hombres extmnjeros y huéspedes. 
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LA CAUSA DE QÜEM^ A CÜALPOPOCA. 

- 4 

' ■ \ . • - ^ 

•• • . ' • . ■ : " . • • 

' Mandó Cortés á Pedro de Hircío que procurase 
de poblar donde agora es Almería, porque Francis- 
co de Garay no entrase allí, pues ya lo habían echa- 
do una vez de aquella o()^ta. Hircio requirió los 
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indiDS á m i^^istad; para que se (üesen al emperar 
dor. Oualpopooa, BeSor de Hahuilaní ó duqo yiUad^ 
qae agota llaman Ajin^riai ^nvió á d^ci): á Pedro 
de Hircio cómo él no iba á darle obediencia/ por 
tener enemigas on el camino; masque iría si le eot- 
viasea^un eapa&ol para le asegurar el camino^ 
pues nisdie osaría enejarte. En^^ióle cuatro, cre- 
yendo ser verdad, y porijue tenia :gana cto poUar 
alli. Entrando los ouatro españoles on tierra de 
Nahtttlaní les &aiier<m muchos hombrois con .armas 
al encoi^ntro, y mataron l^s dos, haciendo grande, 
alegría; los otros dos etscaparon heridos á dar la 
nueva en la Verjicruz. Pedro de Hircio, creyendo 
habetk) hecho Oualpopoca^ fué contra &. con cin- 
cuenta españoles y con diea mil de Cempoalkn^ y 
llevó dos caballos que tenia y doSitirUlos. Cual- 
popoca, desque lo $u|^ ^\ié 4¡on gran ejercito 4 
echarioB de su tierra. PisieKi con ellos tan bien, que 
mató siete españoles y muchos cempoallaneses; mas 
al cabo fué vencido, su tierra talada, su pueblo sa- 
queado, y muchos suyos muertos y cativos, Estos 
dijeron cómo por mandado del gran señor Motee- 
zuma habia hecho* todo aquello Oualpopoca. Pudo 
ser, que también lo confesaton al tiempo de la muer- 
te; mas otros dijeron que por excusarse echaban la 
C£4pa á los de México. Esto escribió Pedro de Hir- 
cio á Oortés á CfaoloUa, y por estas cartas entaró 
Cortés para prender i. Moteczuma^segun ya se dijo. 
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é'ÓUO CORTES ÍECHÓ oéllioS A MOTECZüMA. 

. . . ■ • • • 

'Aiiiesq^e.Ios llevasea á i^. h.oguoira^ dijo Cortés 
álMot^s^ma cómo Cualpopoca y los otros haláitn 
dttdlho. y jurado, que por m aviso y rnaado mataron 
los dos e$pa01j(>le8} y que lo l^iibia hecho muy mal, 
siendo tan amigos y sus huéspedes; y que si no tu- 
viera respeto al amor que le tenia, que de otra 
suerte pasara el negocio, y echóle unos grillos, di- 
ciendo: (( Quien mata, meresce que muera, según 
ley de -Dios. » Esto hi^o por ocuparle elpe^nsa- 
miento en sus duelos y d^ase los ajenos. Mo- 
teczuma se puso como muerto, y recibió grandí- 
sifiíM 'élspanto y alteración c^a^ los grUlo^, ,cosa 
nueVa para rey, y dijo que no tenia Qulpa ni sabi^ 
nada de aquello. Y asi, luego aquel dia mesmo, 
ya que la quema fué hQol^, le quitó Cortés los gr ji- 
UcSs,' y* le acometió con libertad pa^a que se fuese á 
pabcio. Él qtiedó KJiuy gozoso ep verse sin prisio-v 
nea, y agradesció el cotaedinüento, y no quiso irse, 
ó porqile le parésoió, como ello debia ser, todo pa- 
labras y cümplimietito^ ó porque no osaba> de mié ^^ * 
do que los suyos no le ^matasen en viéndole fuera 
de españoles, ¡por haberse dejado .prender y tener 
asi; y decia que si se iba de allí lehc^ian rebelar, 
y matar á él y ¿ sus lespaSoles. . Hombre sin cora- 

Gomara.— Tomo 1,-2^ 
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zoQ y de poco debía ser Moteczuma^ pues se dejó 
prender, y preso, nunca procuró soltura, convidán- 
dole con ella Cortés y rogándoselo los suyos; y 
siendo tal, era tan obedescido, que nadie osaba en 
México enojar á los españoles por no enojarle; y 
que Oualpopoca vino de setenta leguas con sotb'de- 
eirle que el sefior le llamaba, y con mostralle la & 
gura de su sello, y que mitchad Leguas aparte bá- 
cian todos todo lo que quería y mandaba. 



DE CÓMO ENVIÓ CORTES A BÜ80AB ORO Blí MUCHAS . 

PARTES. 

Tenia Cortés mucba gana dé saber cuan lejos 
llegaba el señorío y mando de Mot^czuma, y cómo 

se habían con él los reyes y seSores comarcanos, y 

I • • • ■ 

allegar alguna buena suma de oro para enviar á 
España del quinto al emperador, con < entera rela- 
ción de la tierra y gente y cosas hechias; y por tan-: 
to, rogó á Moteczuma le dijese y mostrase las -mi- 
nas de donde él y los suyos hablan el oro y i^ata. Él 
dijo que le placia, y luego nombró ocho indios, los 
otiatro plateros y conoscedores del mineroj y los 
cuatro qué sabian la tierra á do los queria' enviar; 
y mandóles que de dos en dos fuesen á cuatro pro- 
vincias; que son Zu.^olla, Malínaltepéc, Tenich, Tu- 
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ttttepee, coaotn^ ocho españoles que Cortés dio, 
á:Mber los.rios y minaros de oro y traer mifóstra 
dello. Partiéronse aquellod ocha'e^aSotes. y ocho 
máioá cOn s6Sa3< de Moteozuma. A los que füeroú 
á ZussoUa^ que está, ochejita leguas d# México y 
soa vasallóSk feuyos, les mostraron tres ríos con oro, 
y de todos les dieron ínuestra dello, mas poca, por- 
que sacan podo, á falta d.e aparejos é industria ó 
codicia. Estos, para ir y voliver, pasaron por tres 
provincias muy pobladas y de buenos edificios' J^, 
tierra fértil j y la gente de la una, que se Uamn 
Tlamacolapaa, es do; mucha razón y mas bien ves- 
tida que la mexicana. Los que fueron - á* Mailinal-^ 
tepea, setenta leguas léjo?, trajeroptanibien iftues- 
tra de orí) que los naturales sacan de un gran rio 
que atraviesa por aquella provincia.; A los que fue- 
roa á Teoioh, que está el rio arriba de Ma^flalter 
pec^: y es de otafo diferente lenguaje, no dejaba entrar 
ni tomar razón de la que buscaban, el ; señor dpUa, 
que dicen Coatelicamat, porque nireconosce á Mo- 
teo^uujia ni es, su amigo,, y pensaba que iban por es- 
pías.- Mas como le informaron quién eran los espa- 
fioles, dijo que se fuesen los mexicanos fuera de su 
tierra^ y los españoles que h|pie)sen el mandado á que 
venían, para que llevasen recado á su capitán. Co- 
mo esto vieiron los de México, pusieron mal corazón 
á los espaBoles, diciendo que era malo aquel señor y 
cruel^ y que los matarla* Algo dudaron los nuestros 
de hablar á Coatelicamat,. aunque ya tenían licen- 
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eiii> cotí lo qm M8 Mtt^tt&évos dfedftU) y porq^' 
MáiAm lód de la tieirhi ármaüos .y éoá ümb tea^ 
AiB éé veibte f eineo palmos^ y aim a^dnes coa ^é 
á treiiitti. Mas al cabo eütíraron, ^rqufe Ateta co^ 
bardia no^ te tesi^et: y dar que sospechar die JÍ^ jé 
qm los ixmtara&. Coatclicatbat losrccibió tmty bion^ 
hizQlefs mbltrar lue^ tíete 6 úx^hoúoB, do loé ^íxb,*^ 
los &a<ciáro& oro Cn su presencia y los diorto' la múm^ 
itéí pata tlraisr^ jr enVbS ombájadóMs á Oottés CfrM^ 
^^dofla Bü tfólrra y péirsbfia^ y ciéHtó ttiitetits y 
aellas jo^áB dé oto-. Oortés se kolgó i^áédftiii 
efiftbajada qué del presento, porret qilM los cotttra^ 
ríos do Météézüttia dt^eában su amistad. A Mo« 
teoinma y los soyos no Iob plaoia toiiclM) pctt^tte 
OoatolicAiíü&t^ aunque no M gran seHoi\' Ui^o jgefft- 
te guMrt^a y tioiira áspora di^ mérmift. Liis <^tlroa 
qtto füéroti 4 TütutopeC) que oátá ddroa iiití mar y 
décó leguas de Mafinaltepeo, volvieron' C(tó la itttftts- 
ti^ del oM de dos tíóB ^tLéAiíátJtyA^élñyf con üue- 
vaé dé i^ aquélla tierra «aj^i^ttdé p».rb'h^éer íéte^ 
ella éstátíclas y saoátlo; porfó cual rogó Odt^ & 
Motócfttfaia que le bidosé ahí Ufaa á HtM^bredél 
efttipétador. £1 láaádó lüégé ir allá ofiéiáleé y tra«* 
bájadbi'é», y déii&4^ dé^ dos mésés oát^ba tioclka ü^ 
casa graüdé, coh otras tres ótiieás al rededor pai^ 
servició, y en ella un estanque de péstfés con qúi- 
nieütos pátttí para plunia, qtte pelan thutífaás téeé£Í 
p<M* afio jp^ra íúantáSy lÉiUy Quinientos gallipaíf6&, 
y tanto í^r y adá^éifos de eiitté c^éá «tt ti^iiif 



MtM^, é^éí ytítiá i^^^ mil ébét«31tóo&. Umh Bttí^ 
ihi^o M^tM hámi^s dé é^ñtVí hmW^iSm, &M 
9é^t^(A%s, y áod mu )^é^ A% cate^su^efth ^ ^em^ 

J§r1á, «Mfe iidm ácáM^ cdn la tebida de PAafiid de 
WaW&éS y miU retteéifü de líé:¿ic<o> qüdíseSi^ 
i^ítmk Útí^é. Bogóle taittbi^ que fo df^ésü «i «»i 
k étM^ úem ftoi'Ay que é^tá ú édk ilíiiair> Uatíá 
álgtti^ bWéFá ))ilé#to éQ que^Iftd naifes de üi^ftttl^pai- 
di«tt€^ edtaf B^t^ád. ' H^ú q\!te tío 1^ MbiViéné 

Mm luego jdfitur en lfefi2^:d#i^é«tetitbdii «quiiliá 
¿0i^ta^ eon otia¿tOB ric^ bahiaik^ Mtonw y datlioslia^ 
biá 6u b^qúe eujt^ eni^ y e& todo lo piátado 3^ toa^ 
aádi». »» páresm püatrtoiii eáta> úimn% &^nb&y ú^ 
m ím. grande ancón que odti effíttse lan áeéraa qup 
^fora UaMafi cfo Simt Maítíé y Shot j^nfoc»^ p» la 
pcSrama de <3d«zacoalco^ 7 uun los ptíotbs OBpáfio^ 
les pE^fasaro» tjue era •eii^ln'étíko pén» ié & ios Mala* 
ex» y BqfeóeMa; Mád etüiiero (^iaia^ íáu^' enga^ 
&iál}d^ yctbiiii leí que deseálaáOi. 6orlés[ nombré 
áim ÍEidp&fioleSy todas püotoa>7 géhM ^de mai^, que 
hi8mn ^n ^Iob qu^ MdtefeztttAia áiilm^ piíes hainsíataii 
bien k d)stÉ. del eamine. BiHiérooi^p^eeloadiesí 
espa&nles oon lés eáoÁts de Moteetaama, y fuétpn 
á dar á Ohalchicocca, doirde faabiaa defldmbareáéo , 
que ahora se dice Sant Juan de XJlúa. Anduvie- 
ron setenta leguas de eeeia^in bailar ancón ni rio, 
aunque toparon muchos, que fuese hondable y bue* 
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no para naos. Llegaron á Coazacoatco^ y el s^or 
de aquel rio y provincia^ llamado TaohintleC; aun- 
que enemigo de Moteczuma^ reoibió los españoles 
porque: ya sabia dellos desde cuando estuvieron, en 
Potonohan^ y dióles barcas para mirar y sondar el 
rio. JSlUos lo midieron, y hallaron seis brazas don- 
de mas hondo. Subieron por él arriba doce i^^ma. 
Es }a ribera del de grandes poblaQÍones, y fértil á 
Ipcjue paresaia* Sin e>sto> Tuchintleo envió á Cor- 
tés con aquellos españoles alguQas cq9í|s de oiro^ 
piedras, ropas dejaigodon, de plum^, de cu^o, y 
trigues, y á decir que querk ser suainigo y tribú^ 
taño del emperador de un tante eada ano, con tal 
que los de Culúa no entrasen en su tierra. Mü'- 
(¿xo placer hubo ¡ Cortés con esta mens^eria y da 
que se hobiesé hallado aquel rio; cadebtasiriiiarinei- 
ros que del rio de Grijal va . hasta ef de Panuco no 
habia rio bueno; mas creo que también se engañan 
roü;^ Tornó á- caviar allá de aqueUoa espufiolea con 
cosas de £spa&& para el Tun^hitiec, y á qiaé supie- 
ren mejor su voluntad, y la comodidad de la tíer'^ 
ra y del puerto bien por entera. Fueron y vokierdíi 
muy conteniids y ciertos de todo; y aáíj despachó 
luego Cortés allá á Juan Velazquez de León por 
capitán de ciento y cincuenta- éspa&<des, para que 
poblase y hiciese una fortaleza. /. 
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LA PEISION DE CMJAMA, REY DE TEZGÜCO. . \ 

• . ■ . ' ■ • ■- 

La poqu^ad de Moteozuma, ó amor que á<}ortés 
y á los otros españoles tenia, causaría que los suyos 
no solainente murmurasen , pero que tramaseá 
nove<|ades y rétolion^especial sufiobrinQOaaAmacin, 
seSLor de Tezcuoo, mancebo feroz, de ánimo y honra; 
el cuál sintió mucho la prisión del tio, y como vio 
queipa m^y á la larga, rog^e que se soltase y 
fílese ^e&)r y no esclavo. Y viendo que no queria, 
amotiz^Sse, amenazando de muerte á los espa&oieeg 
unos decían que por vesgar la dei3hoiira«d0l tey au 
tiojotros que por se hacer el señor de Mézico;'ot«os 
que por matar Ids españoles: sea por Jo uñb &mií 
por lo otro, ó por todo, él se puso luego' en armsesy 
juntó mucha gente suya y de amigos, que hb lé 
faltaban ent^Snc^s, con estar Mateczuina pr^o, y 
para contra españoles, y publica que quiere ir & 
sacar d^ captiverio á Moteczuma' y á echar de la* 
tierna los españoles, ó matarlos ó comérselos. Ter- 
rible nueva para tos nuestros; pero ni aun por: 
aquellas bravuras no se acol^ardó €ortés;' abites le 
quiso hacer luego guerra y cercarlp en* su propric^ 
casa y pueblo, sino- que Moteczuma:se lo estorbó, 
diciei^o q^e Tezouoo era lugar muy fuerte y den- 
tro; en agua, y que Cacama era orgulloso, bullicioso 
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y tenia todos los de Culúa^ como sefior de Oalaa- 
can y Otumpa, que oran muy fuertes fuerzas, y 
que le páresela mejor llevarlo por otra vía; y asi> 
guió Cortés el negocio todo á consejo de Móteczu* 
ma^ y envió á decir á «Gacama que le rogaba mu* 
cho se afCprdase éa la amistad (|üe hílWa éiftre 
los dos desde que lo saltó & re^dobit y tinéter ^eH 
Méxieo, y qm aieaapre era ntejor pa< Hffié g^rta 
pata h<KDbre qué time viisaibs; y dé^e tus «IrttteSjí 
que al tomar eran sabrdsa^ al que no la« ha ;^ba^ 
dO| porque en. esto haría gran^plaocrr y ísi^ivieio ák 
rey de Sspana. Retundió Oa^iaitta que m «Mift^ 
amistad con qui^n le i^uilaba ]a toiMra y r#ifiO> y 
que la guerra que fa«ner fj[uetia^ra en prov^iiodé^ 
sus vfisikllea 7 ú^enm de «luis tiermí^ y iréligion; 7 
pvianero que dejase las armafi^ vetígarkt á bü %i6 f 
á sué dioses; y que él mo sabia ({í&ití éth el téyñtí 
los espaKoles^ ni lo querü oir^ cuanto mí&s éáb^. 
Cortés tornó á le amonestar y requerir dtWts inu- 
ehas veces; y como escuchar no le quiiáetíe, hizo 
con Mofeozoma qoe le mandMe lo que él lé vé^- 
ba. Moteczuáia le envió á d^cir que sé Itegáíde'á 
México para dar ún corte* á ks diferenciad y éá^ 
jos entre él y ios es^pafioteSi) y ^ sét arntgé-dé Oór- 
tés. Oaeama/le ^es]ioai£ó intty agi^iíiéiite^ dleiéHdo^ 
qü^ si él tuvbra sangre en el ^0^ tíi és^^ia^ pé^o 
ni tettvo db cuatro eaitránje^o^ qué con sus búetote' 
palaJ9ras le tentan hediizade y ttsurpá^é él i^Ú^, 
ni la religión mexioafia y di^áoeé dé Cúlfict Msltfid^^ 



te^glattejr íTante de «ifóiaotej^dSftAos infamada y 
pcsdvia por &a cobardía y apóoamiatito; y qué ^- 
ra mpatar la v^figidn^ restitdr los: diMes^ ^ardat 
tlétíno^ eobittr la ¿Gimay iibertaá iMj& Miíxico^ 
irk-'áe muy btiena gaiia; mm hié iap manw ^ él 
SMO5 afeo eft la espada para 4ftbiar loé ^palfole^ 
que t»Qta nnaigM y afiro&ta'iiabiati hédi^ á la na- 
cien «te €ül4a; Eni grandiskao p^igfo isétaban 4^ 
aoiMtcoB^aaiide perdieri.áMéxii») coáio la^^iriAas^ 
8i no ae atfl^rft'Mka guena y ia<^% p^ue Oáeft« 
m eraiittfiB08o/giumrér9i^ potfittdo^ y^tmia xñía^a 
y Ibaena geiiie de grieeray y posque tembcea^ai^t 
bao ea México ganodoe d^ Tevaélfca ípwa'oobrar é 
Moteozofl»» y matar ios espa&iiiís ó édiaidos^de la 
eíisted;' más reaiedíióle niay bien ifiotbozama^ tfoo 
eofioaeietido leóme no apn]rv>é(dtabá¿gdecra ai-£ciwaa 
y qwe al oabo se hátíih áe :i6ñ5oke(r to|fo iély tiMó 
cea cieíAos capitesieB^ yistíliaresiqiieebtebaü^eñ Tea^ 
GQjeo'Ocm Caxsama, qae.jie»préÉdiéct«Qt y>i^ H entre* 
gasen. Ellos, ó por ser Motoo2aaiaiári^y y ésUr 
aun vivo, ó porque le habian siempre servido en las 
guerras, 6 por dádivas y promesas, prendieron al 
Gacama un día estando con él ellos y otros muchos 
en consejo para cónsullár las cósas'H'é*la!%uérfa; y 
en acalles qtte para éñó tenían á ji^úüto y armadas, 
le metieron y trajeron á México^ sin otras muertes 
Xki esoándalosy aianqü&fué deUtio^^ish au iprtd^iá ca- 
sa ^y iMlácí^^eítoeá'w laia^oaa; y áfatés qKe le 



288 

(diesen á Moteosumft^ ie pwief to éíx wiMÚem^Áth 
áfJíBf como aoostumbran los ireyes át Tesc«<H>> <]tiie 
son los mayores y principales señores de, toda e&ta 
tíerra después de Mézioo. Moteosuma no le quiso 
ver^ y entrególo i Oortés, que luego le échógliUQS 
y esposas, y puso á recaudo y guarda. Y á vjolub- 
tad y consejo de Moteesuma hizo seftor de Tezcuoo 
y Ouluaoan á Cucuzca^ su hermano menor, que pai- 
taba en México cQn:«l tiio y huido del hertnano^ 
Moftéczuma le intítuld y hbo la«f cérin»>nias que 
suelen á los nuevos sobres, como en otra parte di* 
remos; y en Tezeúco le obedeaeieron luego por man-^ 
dado suyo, y porque era más bienquisto que no Coi* 
cama, que era recio y cabezudo.. Desta manera se 
remedió aquel j^ligro; .mas >d hubiera humaos Oa* 
camas no sé domo fuera; y Cortés hacia reyes y 
mandaba con tanta autoridad como' si hubiera ga- 
nado el imperio niexicancu Y á la veidad,. siempre 
tuvo esto'dedde qjqiereBtré en la.tieita; ca luego se 
le encimó q¡aB había de ganar á México y seSLorear 
el Estado de Moteozunia^ 
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LA OBACIiN. QUE MOTECZUMA HIZO A SUS CABALLEROS 
DÁNDOSE AL REY DE CASTILLA. ' 



Móteozvima hizo llataiámiento y ce(r tes tras la 
prisión de Cacama> á 1^ cuales iViniereét^dps les 



289 . 

I 

se&orte eomar^eanoÑ quo fuera estaban de Mécicico. 
Y dé su albedrioy ó por el de Cottés^ les hi2o^ia- 
lante los espadóles el infmsoriptó razonamieiitor 
- « Parientes, amigos y criados i toicís: bien saldéis 
apm há deciooho anos que soy vuestro rey^ como 
lo foeron mis padres y abuelos^ y qiie siempre vos 
h^ sido buen señor, y vosotros á mi buenos va9a« 
líos y obedientes; y asi, confio quelo seróis agora 
y todo el tiempo de mi vida. Memoria debéis tener^ 
que ó vos lo dijeron vuestros ^padres ó la habréis 
óido á nuestros sabios adevinps y sáder4o4<es, cómo 
ni somos naturales desta tiorra. ni nuestro reino no 
« aa«d.r«, por,™ ««tros =«t.p«^« tini.«„ 
de lejos tierras, y su^rey tS caudillo que traían se 
volvió ásu naturaleza, diciendo t[ue: enviaría quien 
los rigiese y mandase si él no viuie:^. '. Creed poi* 
cierto que el rey que esperamos, tantos anos há; es 
el que agora envia éstos ^paSoles que áqtii veisy 
pues dicen que somos pbríientes,. y tienen de gran 
tiempo noticia de nos. I)emos i^abias & los dioses, 
que han veiddb en nuetstros: dias^Ioá que tuato de- 
seábamos. Haréisme placer que os deis á estoca- 
pitan por vasallos del emperador y rpy dé EspaSa, 
nuestro sefior, pues ya yo me he dado por su ser? 
vidor y amigo; y ruégeos mucho. que dende enade- 
laüte le' obedezcáis lúen y ansí como hasta aquí 
habéis hecho á mi, y le deis y paguéis los tributos, 
pechos y servicios que me. soléis dar, ea no me po- 
déis dar mayor céñtentamiento.» 
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No les pudo más hablair, de Ugdouto y wMmm. 
Llomt^a táüto toda la gente, que por una boeaa pieza 
no le pt^o reepondfdr. IKeron grandes sospirós, di^* 
jeron mtioUas lástimas qiie ann & los nüeriMs en- 
teomesot^on el Minzon* Bu fiti, Teapendiáron' qme* 
hatian loqiie les msaidabá. Y Motecisunia prianro^: 
y Iwgú tras él todos se dieron por ^asaltos déir^ 
dtí OastiRa y f)roiiietieron lealtad; y bá, te tosM^. 
por tbsiisbkiie^ oon escribano y test^ós^y bada 
cual se faé á su «éasii eon eloorazoii qud BíossaboF. 
y vosotros podéis pensar. Fué cosa harto de verr^ 
llorar M étocsomá y tontos séfiones y «abalieros^ 
y v^v domo se mataba cada uno nor io j^m^ pasaba. 
Mas' no pudieron al haéer^ «sí porque Mtiteozuina 
lo qmeria y mandaba, como porque tenían prognós- 
tioqs y sefiiftles^ degun qué los sacerdotes publioaban^; 
de la venida de gente extranjera^ bhmca, barbuda» 
y oriental^ á seftorear á aquella tierr f^ y: tamlyen 
porque' entre ellos »ei platioaba que en ^Motecznma 
se acababa na soiameafteeliUnaje da los de Guláa^ 
mas 4in»bien el sé&orio; y pe» eso dbiaian algünofifi 
no'fnéra él ñise llamara Moteeasnma^ ^ue^signifiea: 
eno^do^ por su dosdioba. Dicen también que tsl 
mesmo Motedzuma tenia del oráeulo de '^s dioeesi 
respuesta muchas ^v^ces qiro sé acabarían en 'él Imr 
emperadores mesicnnos, y qvié no le budedetiaten' 
el reimo hijo atnguno suyo^ y iqué pérdetía laísíina; 
á los ocho: aBosíde su reinado, y qué potMBsto ¡nUa* 
ca quiso hacer guerra á'keiespalíoies^ erayeiHlé qnef 



•le hftbtta eUoa d0 j^mdí^ir; bien qae por otro imbo 
lo teokirpor buria» gues había máa de decísiete aaos 
.que oi6 rey. Fuese, paés. par estc^^ ó por la voLofitad 
deDm/quoiday quijta lo0 r^inos^ Motéozuma hizo 
a({»eUo9 {^ atobá mnoho á Cortee y espaSdes, y no 
ifiábta íenojailos. OMrtéS dio. á Mote^zuma las gra- 
:OÍá0> cuan mas qumplidwneñté .pudo, de parte, del 
:%íssp9icñé&i y euya^ y¡ oonmló, que ^ quedó triste 
4f Ja j^átíoa, y ^remdtié que siempre seria rey y 
seSor, y^ maadaniá oemo basta allí y jxiejor; y no 
,setló esi; siíB reinos^ mas :atia taa^ien en los que él 
.más ^na^e y ajkrajefite al servicio del éipperado^. 






Et ORO T JOYAS QUE M0»K!ZtíMA DIO A CORTÉS. 

t 
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Pasadois algunos dias déepueís que Mot^ulelt y 
I<^$ suyM> dior(^ Ja .0b^<Ueiieia> le. dijo Cortés les 
linii^09'®(i#tQ9 que el einperador tenia en guerras 
y. fibras qüB.baoia, y que «eria bieacontribuyesen 
^^.y> Qót&69^S^:á sen/^^en algo; por tode que 
c^Y^nia enviar por tod^ ñm reinos á cobrar los 
tributos en (^iSy & ver qué bacian y daban los 
naoT^os ivasaljhos^ y qué dkse también él algo si 
tenia. Meteeauma di^ ^pie lerplaoca^y que fuesen 
algunos. ei^a&olds.QQsi uaesicrq^dos suyos á la casa 

Gomara.— Tomo I.— ^7 
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< de las aves. Fueron allá muelios; i^ron asaz oto 
en planchas, tejudos/ joyas y pie^s labr^as^ que 
estaban en una sala y dos cámaras que les abrieron; 
y espantados de tanta riqneza, no quisieron ó no 
osaron tocarla sin que primero Cortés. 1^ riese; y 
asi, lo llamaron, y él fu^ allá, tomólo y. Iterólo 
todo á su aposento. Dióasimesmo, £án esto, mqdias 
y ricas ropas de algodón y -plujaia^ tejidas ámaraTillft; 
no. tenían par en colores y figura^, y nunca^ los es- 
pafioles tan buenas las habian visto. Dio n^áa doce 
cebratanas de fusta^y plata con qae solía ^ tirar, 
las mas pintadas y matizadas . de ^fives, animales, 
rosas, flores y árboles; y todo tan perfeta y menu- 
damente, que bien tenian qué mirar los ojos y qué 
notar el ingenio. Las otras eran vaciadas y cincela- 
das con mas primor y sotileza que la pintura. La 
red para bodoques y turquesas eran- 4^? orOj y al- 
gunas de plata. . Envió también criados de dos en 
dos y de cinco en cinco, con un español por com- 
pafiia ^sus provincias y á tierras de- señores, ocben- 
ta; y cien leguas de México^ á coger onó^ por Jos tri- 
butos acostumbrados, é por nuevo servicie^ para el 
emperador. Cada señor ypiíovijQcia di<5 la medida y 
cantidad que Motéczuma se£a]ó y pidió,' e)i hojas 
de oi'o y plata, en teguelos y joyas, y en piedras y 
perlas. Vinieron todos los mensigei'osy aunque tar- 
daron hartos dias, y recogió Cortés y los tesoreros 
todo lo. que tra^oq: fundiéronlo, y ^sacaron d» oro 
fino y puro eiento y¡f«esenta mil pesos y aun más, 
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y éé plata más de qmnientos marcos; repart^See por 
caberas entre los espaSoles; no se dio todo, sino se- 
fialóse á cada uno sogua era. Al de cabaUd doblado 
que' al peoQ^ y á los o&cialeí» y personas d^ cargo 6 
cuenta se dkS ventaja; pagóéele á Cortés de montón 
loqiiele^ronietieron en la Veracruz; cupo al rey 4e 
su qttinto más de ttéinta y doemll pesos de oro y 
cien mateos de plata^ de la cual se labraron platos, 
tazas/ jarros, salserillas y otms piezas, á la ms^ra 
qué indios usan, para enviar^ al emperador. Valia 
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allende desto cien mil áuca^'s lo que OorteB apar- 
tó dé toda la gruesa, antes de la fundición, para 
enviar por píesénte con el quinto, en perlas, pie- 
dras, ropa, pluma, oro y pluma, piedras y pluma, 
pluma y plata, y otras muchas j^iyas, como las ce- 
bratanas, que, feera del valor, eran extraías y lin< 
das, porque eran pesces, aves, sierpes, amitiales, 
árboles y cosas asi, contrahechas niüy al natural 
de oro ó plata, ó piedras con pltona, que no tenian 
par; mas ücf se envió, y todo lo inas se perdió, con 
lo de todos cuando el desbarate de México^ según 
que después ínuy por entero' diremos. . 
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CÓMO ROGÓ MOTECZÜMA A CORTES QUE SE FUESE DE 

MÉXICO. 

En tres cosas empleaba Cortés él pensamiento, 
como se veía rico y pujaóltf. Una era enviar á Santo 
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BoBÚiígo y otras iÚM, diuerog y nue^M 4e la üerw 
y 6ir prospeiridáid, pai:it traar^^to^ arBSkfts y oajt^^lof?; 
4ae ks suyos ^an poeos p^J^a tan gi^aíQ r^iao. Lik 
otea era. tomar io(|o el Bsto4o d^ Moteomqi^í P^b 
lo tenia á ¿1 preso, y tópia á su de)iroQÍou 4 lo^ «de 
Tlais^oaUau^ Á Ooat«UoaiQ8|tUi y XaobixLtíep».iy.f^a 
que los (Je Péauco y 3)ecoftutetJiee y J^ de Míwbiijar 
can t^raai enemícídiviQS de mexiooAOs y le 9yi)4^i^ 
^i jaa^Mster los lml»ifiS9« J^% M tsi^^ei» ]3Aj9er m»- 
üm0B todo^ aqi^lasi0i^io^9 lo m^\ Qom&m^i^eo 
J09m> m^9T y más prJt&ioip^yiJiQiae ^nagnep qo m^ 
líos ádolos porlasyjt dieltfisica^s^, vedó i9M;^r hoBoe 
bras saciificáQdoleiS>;pus0«craeyes4 imi^n^sd^fiivesr 
.t)^a Señora y de otaros saltos, por Jlos templos? y ha- 
^a 4 los olérigos y <f railes ^oe dlji^sea nuie^ ^ada día> 
y baotiiíasop} amique^poQo^ se ba^jliizaron, ¿ porgae 
}oñ:ifdÍÑ^ imm recio ?n mi enycaesojida r^gion,;^ 
porquo líO0 ^^«staros «feo^dil^ i otras qo^as^^eppe- 
lando ^mfBto Pftfia esto qae pjBJvrrjSw^. ^l oj^a 
«¿satOjdoalo» diaay óiaiadfNba qup todos l^s ospan.<^le8 
la oyeSíOQ t&ipbieiQ, pijiei^ sii€[inpre se ^JL^brabOi en c^ 
sa.. Masregaljáron«é^poj?(e$itiSapaso&tos4tts pensar 
mientos, porque Moteozuma volvia la hoja;» ó á lo 
menos quiso, y porque vino Panfilo de Narvaez 
contra él, y porque tras esto le abaron los indios do 
México. Todas estas tres cosas, que son muy nota- 
bles, contaremos por su orden. La vuelta de Motee- 
?k\m9>,waK0 aljg^o^^uiMRii^lué dedrá C^rt^^que 
^$ fy^n^ 49 su ti«$ra( $h q!99m qim^ 00 }e «lOji^as^n 000 



im sAesfdkm^UfffáúUs, Ttéñ razóles 6^ odiume ie^ mo- 
T&emuté^^iiOi^^iá» i tos eaolos íl9St4o9^0ran ptüAdieas. 
ü^a f me lel coaibate gfande y :ieQaa<|iii>iqiie lossii- 
y^sM9Íempxs0 le ^dfl^im 4 qoe^i^idjíesfedieipñrioii) y 
oqcdaMe did alfó lo^ es^pi^les 6 Iob ^ms^M^^ )dkliaii4o 
cófiía era gmndeitf rentó ^ mefig|ía^$uc)^a y «deutedps 
eU<Hr«stw>asi pi^so y abwfcido^ y que loiii ^nÁdasen 
á ooeea raqudlqs poqcfiíbos eacbangdsiipv^qpie. le» ^m- 
taban 'ifi. honra y mbaban la hacoenda, oel^esfaaado 

- iodo: él oro y riqueza, de ios {)i3$blos^ y seQoves |»ea 
^^ y far«4i4«ey^.4|ue deUa^'^rpcíbfe;^ y qu^ ;8i él 

- iqttéria, rbiei%j bí no/ aunque iiio quiéiese; que pues 
'^nef'^iümriaiser^ si^Qor, tampoooellos sos^omsállas; y 
Mque iiae0p6ra8eíiiMJorjfípif£ieí6uialpopM)K^y^aea- 

iiBa^ au 8oi^o^ijúiáqa« méjcffes pdatoae yikaiágos 

,áei^<fimeii. Otraifué^qne el diablo,. ^ino.mrJif apa- 

arfisciay pusajnu<AtasiraGe8Í0iiíCóiaz0&;áí M^ 

j^^ mátase loe *03{)^SoIe& ó : los eobase de ^ aiii, M* 

^cmaáó ) q»e i m áo ^kf áulmá^ . se iiia jy me -> lo: • haUiuáa 

oaás, jpoi^ «nanfao h at)onnental]taii;]y doJian le&cyo las 

■áÉia$,i^i ^ Jifiaagelio;: bi i ^ovás i y el : ibautisiu^. 4^! >bs 

i eiíatíáabs* SI lé^ deoiaiquíe no .em Joaie&otiniQJiaTies, 

.iStAudiQ Biffi/aBiigas y'ifa(md)ms'deIU qiifi.ÍQs 

ii^lgasa quiai &Q^£migm^ y ^ >oto&do ms^xMe^n^ i|iie 

jxátÓQfiía lo^iUiatMrjia. A ásto repIióó<;0ÍíidíaUQ qfue 

'kibiciesf) asi^j y jq^en^' baim ^^nmdifiámo plaóit: 

i|U0> ó^ayer^toBiade ir jél,^ ¡¿k^^espiS^ks^pues J^eaa- 

ivdMmia fié^^iérá^uay íipugí otal;raiáai relig^Qiif4}a 

^yA> ^fiuitaeí,«itsDQ^diitsGÍao wtiásmliM. La 
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ttfoelra razón, y qiie no se^. pubUúaba, era s^im sos- 
pecha de mudaos, que como son loe hombres muda- 
bles y nunca peroaanesoen en up ser y vdú&tad, asi 
Moteczuma se arrepiutió de lo que había hecho, y le 
pesaba de la prisión de Gacamácin, que algün tiempo 
quiso mucho, y que á falta de suslhijos le había de 
heredar, y porque conóscia ser comió ie decían los 
suyos, y porque le dijo el diablo que no ,podia ha- 
cer mayor servicio, ni sacrificio más acepto á los 
dioses, que matar y eehir .de su tierra los cristia- 
nos; y echándolo!^, que ni se acabaría .en él la casta 
de los reyes deCuláa^ antes se alargarla, ni deja- 
rían de reinar sus hijos tras él; y que. im) &ieyme 
en agüeros, pues era ya pasado el octavo ano y an- 
dabíEien el decioGheno4lesux!ttBado..F:OJtestascaa- 
sas phes, ó por ventura por otrási que no sabémoB, 
Moteezuma apercibió' tñeu' mil hambres tan se<a?eta- 
mente. que Cortés nofló supo, {«ra que siglos espa- 
ñoles no se fuesen diciéndoselo^ los prendiesen y 
matasen. Asi que, con esto, determinó hablar á 
Oortésf y un dia salióse diamuladamente al patio 
con misehos de sus cab^leros^ á quien debía di^r 
parte, y envió & llamar á Cortés. Cbrtés dijo: <rNo 
n^ agrada esta novedad; plega^^á Dios sea. .por 
bien*ii loéió doce espaSdes, que más á na^nb- ha- 
lló, y fué á ver qu41e quería ó pasa qué le. Ua- 
maba^ que no lo sdta hacer« Moicmumá so' le- 
vantó á él, tomólo de la mano, metiólo en una sa- 
la, mandó traer asientos paára entrambos,^7 dijale: 
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« Ro^ovosi qm os Tiá^ desta mi oiúdad y tíMf^, 
. ca mis 'diod^ estím de mi mal enojados porque os 
teago aquí; pedidme lo que qaisiéredes^ y dar vos 
. lo he; porque os maclK> ámo^ y fiO peoseis que os 
digo esto bailando^ sii:ib muy^ de veras^ Poi^ei^de 
cumple quaaJBÍ se Uaga en tocio imso. » -CWtés ca- 
yó luego eu la cuenta, ^ no'le paresdó quelé re- 
cábiaconel takyite qué otrks Y^ces, ' pue^tc^ qcte 
usó con él todas aquella»' óeifimonias y buéii^a criaia- 
zsl; y antes que el faraute acabase de le declar$.r 
. la voluntad de vMotwzuma, dijo á un espafiol ^de 
los doce que fuese á avisar á los compañeros q^e 
se aparejasen, por cuanto se trataba con él de ^us 
vidas. Entonces se acordaron los ni:íe8tros délo 
que les babian dicho en^^Tlaxcaildn, y todos vieren 
. que era menester gra^ de Dios y buen coraason 
-faxB, salir de aquella afrenta. Como aicabó el iñtét*' 
pr^/respondió Corté¿: [« Entendido he lo que de» 
cis, y agradéí^ovoslo mucho;- ved cuándo mandáis 
que i nos ramos, y asi se hará. » Replicó Motecau- 
ma: > <rNo quiero que os vais sino cuáido quisiére- 
des, y tomad el termine que* os parezca; quo para 
entonces os daré á vos dos cargas de oro, y una á 
cada uno de los vuestros, t) Entonces le dijo Cor- 
tes: (c Ya, señor, sabéis cómo eché al través mis 
- naos luego que á vuestra tierra llegamos; y dsí, te- 
nemos agora necesidad de otras para nos volver á 
la ttue^tm; por tai^áo, querría que llamásodes vues- 
tros cari»iitoros para /cortar y l^brai: .madera; que 
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yo üQDgQí^^ftiQP baga j%ft0Sr y koiáiM» á3&^^ si 

y uee^to^ ^y»SB jy á ^ isiastf os^ nrftfií^s. (übn^^nb- 
XQktvtto ; grftü^e nastrd ideato Motecanvm^ - y ái$éz 

rQs. i<^pfcé8 j^omifá 4e loi^atí^Wc á^exi^ ^i^aSo* 
lies indciaei^oajrltt^rotí tá i»os t^SAi^^ oxisfxmt dm- 
^09^^ igmi^íim ÁThoiWf y ¿ jcotMiustuspu áriabiaofa». 
i^Pi^fi^mf^, q^0 i»^:^^ai80r \vmy áo&lfóiMo^ vera- 

jo á los quef^euybb»: « Maite«£mmai(|aidito/qi^^ nos 
yaaiosde^ aquí iK^rque JUS: YáseUtó y.^fl ^dkbla le 

i^atDs i!i#^ por vMue«^rdi&» i^ o^tc^ííntodiéraimfika; 

toayfeM^oi^ itove^^ s«e»»!i;o ^y semeáf», 

1}^^ :xi9 |k0ird#mo9^ i^sta )>iuMtfu tí^i^;'y<»)níímie0«|i- 

^ho ^«6 : p$ffigaia. i^i(üÍ9> L4iia^í^^ f^|i]8adQMMÍ0ictaé^^ 

^gí($émí» ^fj ihi^e^mm mi lo qp» wscumple. 
¥&)s i^i ^iimy <y ^ii^^i^m^ sifim^i eém> eatais 
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CORTES y LOS^ SUYOS. 

Ochit^ "áiaB despQ!06 que futren ¿ ^«<NrtaMf-%tttStoá^ 
i^gaPOB á la JGOstja ^ 'fiiíalohtoG^^a ^q^id^ ^Mitiod. 
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Lm fATMiías qoe por allfr eéteban m go]^fiMioti y 
atalaya avisaton á MotecajMiia dello con meMajo- 
ros^ <|ue OTKSuatro ^ias oámioaron o^efita leguas. 
Tettió M:oteo£uiiia, do quo b supo, y'llúkíóú Cor- 
té&queuo temik méttéK/ reoelándo&e siompre de 
algún fuioT del pueUo y B/Bto^ del^ey. Guaado 
le dieron á Coptés que MoteéMiMí ^lia al pallaeio^ 
tteyóy 8vdlil)a en los eispaKoloí)^ que iodos éi'an per- 
éidofiy y'dijoles: « Señores y amigos^ Moteozunia 
mo Uama; ko es buena «ofial/ habiendo pasado lo 
dd otro dia: y ó v^ á ver qué qímro; estad -alerta; 
y ' la \ barba en la cebadera^ por 6Í algo iptonta- 
roa ostos indios; encomendaos matdho ¿Bies; aoot- 
daos quiéo sois, y quién eon estos infiotea hóm- 
breO; aborreseidos de Dios, amigos de) diat)Io, oon 
pooafi armas y no buen uso4e guerra; si hubiéii- 
mos do pelear, las manps dejK^ada uno de^noeotros 
han demostrar oon obra y pot la propria espada 
^ el valor do su ^énaimoi- y asi^ aunque muramos que- 
daréifios vencedores; pues hatiréino& otii«)|^o ^eoü 
eLofieio que. traemos^ y con lo que doben^ü ál 
aervic^ de Dios oomo cristianos, y al de nuestro 
rey como* espafiol^s, y en honra d^o nuestra Qspa- 
lia y defensa de nuestras vidas. » Eespondiéroále: 
« Haremos nuestro deber hasta morir)' sin que te- 
mor ni peligro lo estorben; ca menos edtimamoB la 
mujdrt^ que^tléstro hoÉot. )> Con; esto sofuéiOoriés 
á Motecsuma, él cuárMo dijo: ^ S<£or ^^pitan, sa- 
bed que ya ^neis naves en que podaros it-, por oso, 
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de aqui adelante cuiMido «andáredes* i» £esppi4i^ 
le Cortés: « Señor may podctroso^ en teniéadplos 
hechos yo me iré. » c< Once DaYÍ09, dice MotecEU- 
ma^ están en la playa á par de Cempoallan^ y 
presto terne aviso si los qüie en ellos yien^n han sa- 
lido á tierra, y entone^ satíréraos qué gente es y 
cuánta, d « iBenditp,i9ft Jesucristo, dijo Cortés, y 
doy muchas gracias á Dios p^ las mercedes que 
nos hace á mi y á tegd^a le^tos hidalgos de mi com- 
pañial D Un ^pafid aaltó á decirlo á los <H>nipa* 
fieros, y t^ps ellos cobraron esfuerao; Alabaron á 
IMos, y abrazáronse unos á otros con muy gran 
placer de aquella nueva. Estando^ Cortés y Mo- 
tecznma, llegó otro correo de á pié, y dijo cóuio es- 
taban, ya en tierra, ochenta de caballo y pchooieii- 
til^ infantes y doce tiros de fuego; de todo lo cual 
mostró la figura, en que venian pintados h!>a\hres^ 
caballos, ticos y naos. Levantóse Moteczuma en- 
tónces,^ahrazó á Cortés, y fijóle: « Agora oa aáio 
más que nunca, y quiéreme ir á comer con vos. » 
Cortés le diá las gracias por lo uno y por lo. otro. 
Tomáronse por las manos, y fuéronse al aposento 
de Cortés, el cual dijo á los españoles no mostra- 
sen alteración, sino que todos estuviesen juntos y 
sobre avisp, y.diesen-graoias al Señoreen tales nue- 
vas. Motepzunflft y Cortés comieron solos, cpn gran 
regocijo de todos; unos pensando quedar ) y <S€|ju^4« 
gar el reino y. gente, . otro% ; oreyesdoí que^se^ itSan 
los qiae no podian vpr eii su tierra. A MoteefsUQia 
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le p^ba, fiegun dicen , aunque no lo mos triaba; y 
un su oapitan^ viendo esto, le aconsejaba que ma- 
tase los espafioles: de Oortés, pues eran, pocos, y 
así terniá menos que matar en los que venían, y 
no dejase juntar unos con otros; y porque aquellos 
no osarián llegar, muertos estos. Con esto llamó 
cMotetfzuma á consejo muchos señores y capitanes: 
propuso el caso, y el parescer de aquel capitán. 
iDivérsos votos hubo en ello; pero al cabo conclu- 
yóse que dejasen llegar los españoles que venían^ 
pensando qvie ^cuantos miás moros más* ganancia, .y 
que asi tnatarian más y á todos juntos, diciendo que 
si mataban l)os que estaban én la ciudad, se torna- 
Ttan los otros á las naos, y no podrían hacer el sa- 
crificio, dellos que sus dios«6 q'uerian. Con esto de- 
terminación: pasaba Moteczuma cada día con qui- 
nientos isaballeros y señores á ver á Cortés, y man- 
daba servir y r^alar á los espaSoles mejor que 
basta entóneos, pues habia de durar poco. ^ 






i ^ 






PE CÓMO DIEGO VELAZQÜEZ ENVIÓ CONTRA CORTES 
A PANFILO m NARVAEZ CON MUCHA GENTE. 



Estaba Diego Vekzquez, muy enojado de Fer- 
nando Cortés, no tanto por el gasto, quepocoó ninn 
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gUDo faábia^hecho, isuanto por él interés éd lo f tai- 
dente y por Ia honra, formando, muy recias, quejas 
del porque no le* había dado 43ueBia ni pacte^ co- 
ipo á teni^^ de gobernador de Guba, da lo que ha*- 
bia bocho y descubierto, isino eiuriándd^ á ü^spaSa 
al rey> ootno si aquello fuera mal hecho ^ó traición; 
y donde piñm^ro mostró ia si^a, ñié en sabiendo 
que Cortés enviaba el quieto y presmté,. y las r^ 
laciones de ló que tenia descubierto y hecho^ aliasy 
y á su consejo,. con Francisco de Montejo y con 
Alonso Ferí^ndeií^PortQGaxreroesi /UMipao^ioaduef- 
go armó una ó dos caxaiielas, y las ¿dei^aKilió ib&í^ 
riendo á tomar la da £!o»tás y lo^quellevaba; y ea 
una dellasfuéOonasaloide Gtuzmmf que^spuésfué 
teniente de goabern^dor ea^ €aba por su ) muerte; 
mas como se ¡deiuviearon muoíko jen aprestarla,, ni la 
tomaron ' ni vieron,, y después, como cuanto máa 
prósperas nuevas y hazañas oyendo Cortés^ tanto 
más le cresoiese la saBa y malqueremciá, no baeía 
sino pensar cómo deshacer y destruirle. Estando 
pues en aqueste pensamiento, avino que llegó á 
Santiago de Cuba Benito Martín, su capellán, que 
le trajo cartas del emperador y el título de ade- 
lantado, y códulse de la gobernación d'e todo^ lo que 
hubiese descubierto, poblado y c^qúístaSo óh tier- 
ra y costa áe Yucatán, con lo cual se holgó mu- 
cho, y tanto por echar de México á Cortés, cuanto 
por el diüudo y. favores. Hqqe el Jtey le da^á; y así, 
trajo luego esta andada/ que fué de once naos y 
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siete bergantines, y de novecientos espaSoIes, con 
ochenta caballos, y se concertó con Panfilo Nar- 
vaez que viniese capitán general della y su tenien- 
te de gobernador; y porque mas aína partiese, an- 
duvo él mesmo por la isla; y llegó á Guaniguanico, 
que es lo postrero della al Poniente, donde estando 
ya para partirse Diego Velazquez á Santiago, y 
Panfilo de Narvaez á México, llegó el licenciado 
Lúeas Vázquez de Ayllon, oidor de Santo Do- 
mingo, en nombre de aquella chancilleria y de los 
frailes gerónimos que gobernaban, y del licencia- 
do. Rodrigo de Pigueroá, juez de residencia y visi- 
tador de la audiencia, á requerir, so gravea pe- 
nas, á Diego Velazquez que no enviase, y Pan- 
filo que no fuese contra Cortés, ca seria causa de 
nauertes, guerras ce viles, y otros muchos males en- 
tre espaííoles, y se perdería México, con todo lo 
demás que estaba ganado y pacifico para el rey. 
Dijoles que si enojo tenia con él y diferencia sobre 
hacienda ó sobre puntos de honra, que al empera- 
dor pertenescia conoscer y sentenciar la causa, y 
no que él mesmo hiciese justicia en sú proprio plei- 
to, haciendo, fuerza al contrario. Rogóles, si que- 
rían servir al rey y áDiós prímeramente, y ganar 
honra y provecho, que fuesen á conquistar nuevas 
tierras, pues habia hartas descubiertas sin la de 
Cortés, y tenian tan buena gente y armada-. No- 
bastó este requerimiento ni la autoridad y persona ' 
del licenciado Ayllon, para que Diego Velazquez y 

Gomara.— Tomo I.— 38 
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Narvaez dejasen de proseguir su viaje contra Cor- 
tés. Viendo pues tanta obstinación en ellos y tan 
poca reverencia á la justicia, acordó irse con Nar- 
vaez en la nao que vino desde Santo Domingo, 
para estorbar daSos, pensando que lo acabaria me- 
jor allá con él solo que no estando presente Diego 
Velazquez, y también por tratar ^entre Cortés y 
Narvaez si rompiesen. Embarcóse con tanto Pan- 
filo en Quaniguanico, y fué á surgir con su flota 
acerca de la Veracruz; y como supo que estaban 
allí ciento y cincuenta españoles de los de Cortés, 
envió allá á un clérigo, á Juan Ruiz de Guevara 
y Alonso de Vergara á los requerir que le tuvie- 
sen por capitán y gobernador; pero no quisieron es- 
cucharle los de dentro, antes los prendieron y los 
enviaron á México á Cortés para que se informa- 
se dellos. Sacó luego á tierra la gente, caballos, 
armas y artillería, y fuese á Cempoallan. Los in- 
dios comarcanos, asi amigos de Cortés como vasa- 
llos de Moteczumá, le dieron oro, mantas y comi- 
da, pensando que era de Cortés. 



10 QUis COBTES ESCRIBIÓ A NARVAEZ. 

Mas que nadie piensa dio qué pensar esta nue- 
va y grande armada á Cortés, antes que supiese 
cuya era. Por una parte holgaba que viniesen es- 
pañoles, por otra le pesaba de tantos. Si venian & 
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le ayudar, tenia por ganada la tierra; si OoBtra él, 
por perdida. Si venian de España, creia que le 
traían buen despacho; si de Cuba, tenaia guerra ci- 
vil con ellos. Parescíale que de EspaSa no podian 
venir tanta gente, y sospechaba que era de las is- 
las, y que debia de venir allí Diego Velaíquez, y 
después de sabido, tuvo otro tanto qué pensar, 
porque le cortaban el hilo de su prosperidad y le 
atajaban los pasos que traía en calar los secretos 
de la tierra, las minas, la riqueza, las fuerzas, los 
que eran amigos de Moteczuma ó enemigos; estor- 
bábanle de poblar los lugareaMjue comenzado tenia, 
de ganar amigos; de cristianar los indios, que era 
y debia ser lo principal, y cesaban otras muchas 
cosas tocantes al servicio de Dios y del rey y á 
provecho de nuestra nación. Temia que por des- 
viar un inconveniente se le podian seguir muchos; 
si dejaba llegar é México á Panfilo de Narvaez, 
capitán que venia de aquella flota por Diego Ve- 
lazquez, estaba cierta su perdición; si salia (iontra él, 
la revuelta de la ciudad y la libertad de Moteczu- 
ma; y ponia en condición su vida, su honra, sus 
trabajos, y pOr no venir á estos extremos, arrimó- 
se á los medios. Lo primero que hizo fué despa- 
char dos hombres, uno á Juan Velazquez de León, 
' que iba á poblar á Coazacoalco, para que luego, en 
viendo su carta, se tornase á México; y dióle no- 
ticia de la venida de Nárvaez, y de la necesidad 
que habia del y de los cient y cincuenta espafioles 
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qtie OMsigo llevaba. El otro á la Veracsaz á i^ae^ 
Ue rasson enteíamente y cierta de la llegada de Pá&-* 
filO; y qué busoaba y qué decía. El Juan Velaaquez 
Uzo Ic! qoe Cortés le escribió, y no lo que Narvae^^ 
que como á cufiado suyo, y deudo de Piego Velas* 
quez, le rogaba se pasase á él, por lo cual Cortés lo 
honró mucho de allí adelante. De la Yeracruz fue* 
ron á México vointe españoles cOn ayiso de lo que 
Narv^aes publicaba, y llevaron presos un clérigo y á 
Alouso de Guevara y é Juan Eüiiz de Yergara, 
que habian ido á la villa por amotinar la gente de^ 
Cortés, so color qué iban á requerirla eon cédula, 
del rey. Lo segundo fué que envió á fray Bartolo- 
mé de Olmedo, de la Merced^ con otros dos españo- 
les, á ofreseer su amistad á Narvaez, y si no la que- 
ría, á requerirle de parte del rey, y en nombre sii- 
yo> como jus^tícia mayor de aquella tierm y de la de 
los alcaldes y regidores de la Yeracruz^ que estaban 
en Méjico, que entrase caJllade si traía provwiones 
del rey ó su consejo, y sin hacer dafio en la láeri^; 
no escandalizase ni causase males, ni ^storboise la 
buena ventura que allí tenían los espafioles, ni el 
servicio d^ emperador, ni lá conversión de los in- 
dio0; y si no las traia, que se tornare y dejase en paz 
la tierra y gente. Mas poco aprovechó este requeri-^ 
miento ni laa cartas de Cortés y regimienta. Boitó 
al clérigo que trajeron preso los de la Yeracruz> y 
envióle luego tras el finále 4 Narvaez con oierteseo^ 
liare» de evo muy rice& y otrai» joyas, y una cart^ 



807 

que ea s^ma eootesia cómo se liqlgabá isueho que 
violera él en aquella flota autos que otro nii^uo, 
por el cpuoscimleuto viejo que eutre eUoa había, y 
que se vieseu solos si maudaba, para dar órdeu có- 
mo no hubiese guerra ni muertes ni enojo ei^trf es- 
pañoles y hermanos, porque si traía provisiones del 
rey y se las mostraba 4 él ó al cabildo de la Yera- 
Cmzy que se obedesoerian, como era justo, y si no, 
que tomarian otro buen asiento. Narvaez^ como ye- 
nia ta9 pujante, nada ó muy poco curaba de aque- 
llas cartas ni ofertas m requerimientos de Cortés, 
y porque Diego Yelazquez, que le enviaba, estaba 
mal enojado é indignado. 



HM M» 



LO QKJ£ pXkFILO DB NABVASZ Di;rO A LOS INDIOS 
V KESPONniÓ i COBTES. 

Panfilo de Narvaez dijo á los indios que estaban 
ctfigaSad^^» P^^ cuanto él era el capitán y senor^ que 
Cortés np^ sino niu malo, y los que con él estaban 
en Mé:siicQ^ que eran sus mozos, y que él venia á 
cortai:le la cabeza y á castigarlos y echarlos de la 
tierra, y luego irse y dejársela libre. Ellos se lo 
creyeron con verle con tantos barbudos y caballos^ 
creo que de ligeros 6 medrosos; con es(o le servían 
y acempaS{|,ban, y dejaban á los de la Yeraaruz. 
También se congració con Moteczuma, diciéndote 
que Cortés estaba alli contra la voluntad de su rey; 
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que era hombre bandolero y codioioBO, que le roba- 
ba su tierra y le quería matar para alzarse con el 
reinO; y que él iba á soltarle y á le restituir cuan- 
to aquellos malos le habian tomado; y porque á otros 
no hiciesen semejantes daños y maltratamiento, que 
los prenderla y matarla ó echaría en prísion; por eso, 
que estuviese alegre, pues presto se verían, y no ha- 
bla de hacer mas de restituirle en su reino y tor- 
narse á su tierra^ Eran estos tratos tan malos y tan 
feos, é injuríosas las palabras y cosas que Panfilo 
decia públicamente de Cortéis y lois españoles de su 
compañía, que páresela muy mal á los de su ejér- 
cito; y muchos no las pudieron sufrir sin afeárselas, 
especial Bernaldino de Santa Clara, que viendo la 
tierra tan pacíñca y tan bien contenta de Cortés, le 
dio una buena reprehensión, y asimismo le hizo uno 
y muchos requerimientos el licenciado Ayllon, y le 
mandó, so gravísimas penas de muerte y perdimien- 
to de bienes, que no dijese aquello ni fuese á Méxi- 
co; que seria grandísimo escándalo páralos indios y 
desasosiego para los españoles, delervicio del em- 
perador y estorbo del bautismo. Enojado dello 
Panfilo, prendió al licenciado Ayllon, oidor del rey, 
y á ün secretario de la audiencia y á un alguacil. 
Metiólos en otra nao, y enviólos á Diego Velazquez; 
ma§ él se supo dar tan buena maña, que, ó sobor- 
nando^ los marineros ó atemorizándolos con la justi- 
cia del rey, se volvió libremente á su chancillería, 
donde contó cuanto le aviniera con Narvaez á sus 
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compañeros y gobernadores^ que no poco dañó los 
negocios de Diego Velazquez y mejoró los de Cortés. 
Como prendió Narvaez al licenciado^ luego pregonó 
guerra á fuego^ como dicen, y á sangre contra Cortés; 
prometió ciertos marcos de oro al que prendiese ó 
matase á Cortés y á Pedro de Albarado y á Q-onzalo 
de Sandoval, y á otras principales personas de su 
compañía, y repartió los dineros y ropa á los suyos, 
haciendo mercedes de lo ajeno. Tres cosas fueron 
estas harto livianas y panfarconas. l^uchosespaBoles 
de Narvaez se amotinaban por los mandamientos del 
licenciado Ayllon, ó por la fama de la . riqueza y 
franqueza de Cortés; y así, Pedro de Villalobos y 
un portugués y otros seis ó siete se pasaron al Cortés 
y otros le escribieron, 4 lo que algunos dicen, ofre- 
ciéndosele sji venia por ellos; y que Cortés leyó las 
cartas, callando la firma, y nombres de cuyas eran, 
á los suyos; en las cuales los llamaba sus mozos, 
traidores, salteadores, y los amenazaba de muerte 
y á quitarles . la hacienda y tierra. Unos cuentan 
que ellos se amotinaron, y otros que Cortés los so« 
bornó con cartas, ofertas y una carga de collares y 
tejuelos de oro que envió de secreto al real de Pan- 
filo de Narvaez con un su criado, y que publicaba 
tener en Cempoallan decientes espafioles. Todo pu- 
do ser, ca el uno era tibio y descuidado, y el otro 
era cuidadoso y ardia en los negocios. Narvaez res- 
pondió á Cortés con el fraile de la Merced, y lo subs- 
tancial de la carta era, que fuese luego, vista la pre- 
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Mntifif udoHd^ ^1 estaba, que traia y le quería aios- 
trar u^aa provisiones del e«aperador para to^uur y 
teoar agüella tierra por Piego Y elazq^«^9 y que ya 
teu^ia hecha uua villa de hombres splameate cou al- 
e4de8 y regidores. Tras esta carta e^vió á Befiuu** 
dioo 4^ Quesada.y é Aloiisp de Mata á te requerir 
que Bfií^Be de la tierra» so pj^a d9 muerte, y aoti- 
fiqai^lje lj|s provisioues; mas no se las noüfiparoii, ó 
porque no las Uevabau, que fuera poeo sabido si de 
nadie las confiara, ó p<^rque no les dierau lugar; 
¿utes C/ortés hizo prender al Pedro de Mata, por* 
que ae llamaba escribano del rey no siéi\dolo á no 
mostrando el titulo. 



LO QUE DIJO CORTES A LOS SUYOS. 

Vieodo pues Cortés que bacian poco fi:uto' la^ 
cartas y mens^roia, aunque cada día iban y venias 
de Narvaes á él y del á Narvaess, y que uunca sü) 
halñan vi$to ni mostrado hj& provisiones, del r^, 
aoprdó verse f;on él, que barba á barba,. CO190 dricen, 
heñida se cata» y por llevar el negocio ppr bien y 
buenos medios si posible, fuese; y pa^a eM^o despa* 
chó á Bpdrigo Alyarez Chicoi veedor, y 4 Jua^ 
Yelazquez y Juim del Bio, que tratasen co^ ^^' 
vaez muchas cosas. Pero tres fueron las pri^ipales: 
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qmi m vioBea soloa á taatoa á tantos; qiie Narvaez 
d^weJl Cortés ea México y él se fu^ae qqsi los que 
tralaf á cojaqísistar á Páimco^ qae e&taba de paz, con 
poisonas dealli nmy prmd{^l6s que teaia, ó á otfos 
reinos;. y Cert^^ que pagaría los gastos y socorre- 
ri& loa espi&^I^ que traia^ 6^ qué se estuviese Nar- 
vae2 eu Méxieo y diese á Cortés cuatrocientos es^ 
pafioles de la armada para que &m ellos' y cou les 
su^ces él se pasase adelante á o^uquistai^ oirás tiér- 
ra& La obu era que le mosteare las pi^pvieiones que 
dei rey» traía, y k» obedeeeria. Narvaez no vino X 
nti^iui partido, solamente al oe&ciorto de qu« . se 
viesen oon cada diez hidalgos sobre seguro y con 
juramento, y firmáronlo de sus nombres; mas no se 
efectué, porque Rodrigo Alvarez Chico avisé á Cor- 
tés de la trama que Narvaez urdia para le prender 
ó matar en las vistas. Como entendia en el negocio 
eottendió la maña y engaño, ó quizá se lo dijo algu- 
no que no queria mal á Cortés. D^echos los con- 
ciertos^ determina Cortés ir á él con decir: «Algo 
sesá.i» Primero que se fuese habló con sus españo- 
1^> trayéndoles á la n^moria cuanto él por ellos y 
dAos per él hablan hecho desde que comenzó aque- 
lla jomada, hasta entonces; dijo cómo Diego Yelaz- 
quesi, en lugar de les dar laé gracias, los enviaba á 
dedtmir y matar con Panfilo de Niarvaez, que era 
hem^i^ redo yr cabezudo, poif* lo que hablan hecho 
en seirvieio de Dios y del emperador, y porqué acu- 
dM^i^al^rey;^ como buenos vasallos y no áél, no 
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siendo obligados^ y que Narvaez les tenia ya confis- 
cados sus bienes, y hechas mercedes dellos á otros, 
y los cuerpos condenados á horca y las famas pues- 
tas al tablero, no sin muchas injurias y befas que 
de todos hacia; cosas ciertamente jio de cristiano^ 
ni que ellos, siendo tales y tan buenos, querrían 
disinmlar y dejar sin el castigo que merescian, y 
aunque la venganza él y ellos la débian dejar á 
Dios, que da el pago á los soberbios é envidiosos; 
que le páresela no dejasen á lo menos gozar de sus 
trabaos y sudores á otros, que con sus manos la* 
vadas venian á comer la sangre del prójimo y que 
descaradamente iban contra otros españoles, levan- 
tando los indios que los servían como amigos y ur- 
diendo guerras muy peores que las civiles de Mario 
y Silla, ni que las de César y Pompeyo, que turba- 
ron el imperio romano; y que él determinaba salirle 
al camino y no dejarle llegar á México, pues era 
n^jor Dios os splve, que no quién está allá: y qae 
si erati muchos, que valia mas á quien Dios ayuda 
.que no quien mucho madruga, y que buen corazón 
corazón quebranta mala ventura, como el suyo de- 
llos, que estaba pasado por el crisol después que 
con él seguían las armas y guerra; asimesmo que 
de los de Narvaez habia muchos que se pasarían á 
él, por eso que les daba cuenta de lo que pensaba 
y hacia, para que los que quisiesen ir con él que se 
apercibiesen, y los que no que quedasen mucho en 
buen hora á guardar á México y á Moteczuma, que 
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tanto montaba. Hizoles también machos ofrescimion- 
to9 3Í con victoria tornaba. Los españoles dijeron que 
como él ordenase ansí lo harían. Mucho les indinó 
con esta plática, y á la verdad temian la soberbia j 
ceguedad de Panfilo de Narvaez, y por otra parte 
á los indios, que ya tomaban alas con ver disensión 
entre españolesi y que los de la costa estaban con 
los otros. 






RUEGOS DE CORTES A MOTECZÜMA. 

Tras esto/ como los halló amigos y ganosos de lo 
que él mesmo, habló á Moteczuma^ p*or ir sin menos 
cuidado y por saber lo que habia en él, y di jóle se-^ 
mojantes razones que estas: 

«Señor: conoscido tenéis el amor que os tengo y 
el deseo de serviros, y la esperanza de que á mi y 
á mis compañeros haréis, cuando nos vamos, muy 
crescidas mercedes. Pues ahora os suplico me las 
hagáis en estaros siempre aquí, é miraréis por estos 
españoles que con vos dejo y que os encomiendo, 
con el oro é joyas que les queda y que vos nos dis- 
tes; ca yo me parto á decir á aquellos que poco há 
llegaron en la flota, cómo vuestra alteza manda que 
yo me vaya, y que no hagan daño ni enojo á vues- 
tros sú)>ditqs y vasallos ni entren en vuestras tier- 
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ras^ sino que se estén en la costa hasta que noso^os 
estemos para poder embarcar y nos ir^ como es la 
vuestra voluntad y merced; é si entretente que voy 
y vuelvo^ algún vuestro^ de malcriado ó necio ó 
atrevido quisiere enojar á los mios que en vueska 
guarda quedan, mandaréisles que estén quedos^» 
Moteczuma prometió de hacerlo asi, y le dijo que 
si aquellos eran malos y no hacian lo que les man- 
dase, que se lo avisase y él le enviarla gente de 
^guerra para que los castigase y echase fuera de su 
tierra; y si quería le daría guias que le llevasen 
hasta la mar siempre por sus tierras, y mandaría que 
le sirviesen por el camino y mantuviesen. Cortés le 
besó las manos por ello. Agradecióselo mucho, y dio 
un vestido de EspaKa y ciertas joyas á un hijo su- 
yo, y muchas cosas de rescate á otros señores que 
estaban allí á la plática. Mas no conoció de lo que 
enteniJia, ó porque aun no le habían dicho nada de 
parte do Narvaez, ó porque disimuló gentilmente, 
holgando que unos^ crístianos á otros se matasen, y 
creyendo que por alli ternia más cierta su libertad 
y se aplacarían sus dioses. 



'^^ 



LA PRISIÓN DE PANÍTtLO DE NARVAEZ. 

Estaba tan bienquisto de aquellos sus compane- 
ros Cortés, que todos querían ir con él; y a8Í> pudo 
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ea^ogfir éíloa que quiao Uevar, que fueron dooientos 
y cincurnta, con los que tomó en el oamiuo á Juan 
Yelasiquiez de Loon. D^jó á los demás^ que serian 
otros docientosy en guarda de Moteczuma y de la 
ciudad. Dlótes por capitán & Pedro de Aibarado. 
Dejóles la artilleria y cuatro fustas que había hecho 
pajpa s€^prear la laguna^ y rogóles que atendiesen só- 
lainent0 4 que Moteczuma no se les]fuese áNarvaez^ 
y á no salir del real y casa fuerte. Partióse pues 
Qon aquello^s pocos españoles y con ocho ó nueve 
caballos que tenia, y muchos indios de ^eryicio. 
Pasitudo p<»r Chololla y Tlaxcallanfué bien recebido 
y hospedado. Quince leguas, ó poco menos, antes 
d,e llegar á Cempoallan, donde Narvaez estaba, 
topió dos elérigos y á Andrés de Duero, su conocido 
y .4migo^ á quien debía dineros que le prestó para 
a<3|tj)af de fornir la flota, que venían á decirle fuese 
á obedecer al general y teniente de gobernador 
Pálido de Narvaez, y á entregarle la tierra y 
fuerzas della^ donde no, que procedería contra él 
cpino^ contara enemigo y rebelde, hasta ejecución de 
muerte; y sí lo hacia, que le daría sus naos para 
irse^ y le dejaría ir libre y seguramente con las 
personas que quisiese. A esto respondió Cortés que 
antes moriría que dejarle la tierra que había él 
ganado y pacificado por sus puños é iudustria, sin 
mioidemiénto del emperador; y si á gran tuerto le 
quería hacer la; guerra, que sé sabría defender; y si 
vej^cia, como esperaba en Dios y en su razón, que 

Gomara.— Tomo I.— 29 
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no habia menester sus naves; y si moría, mucho 
menos. Por eso, que le mostrase las provisiones y 
recaudo que del rey traía, porque hasta primero 
verlas y leerlas no aceptaría partido ninguno; y 
pues no se las habia mostrado ni mostraba, que era 
señal como no las traía ni tenia; y siendo asi, que 
le rogaba, requería y mandaba se tornase con Dios 
á Ouba, si no que le prendería y enviaría á España 
con grillos, al emperador, que lo ^ castigase como 
merecían sus deservicios y alborotos; y ansí, con 
esto despidió , al Andrés de Duero, y envió un 
escribano y otros muchos con poder y mandamiento 
suyo, á requerirle que se embarcase y- no escanda- 
lizase más los hombres y tierra, que á mas andar 
se le levantaban, y seiuése áates que más muertes 
ó males se recreciesen; donde no, que para el dia 
de pascua de Espíritu Santo, que era de allí 4 tres 
dias, seria con él. Panfilo hizo burla de aquel man- 
damiento; prendió al que llevaba el poder, y mofó 
reciamente de Cortés, que con tan poca gente venia 
haciendo fieros. Hizo alarde de su gente delante de 
Joan Volazquez de León, y Joan de Eio y los otros 
de Cortés que andaban y estaban con él en los tara^ 
tos y conciertos. Halló ocbenta escopeteros, ciento 
y veinte ballesteros, seiscientos infantes, ochenta 
de cabisillo; y aun díjoles: <(¿Cómo os defenderéis de 
nosotros si no hacéis lo que queremos?» Prometió 
dineros á quien le trajese preso ó muerto 4 Cortés, 
y lo mesmo hizo Cortés contra Panfilo. Hizo un 
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cacacol con los infantes; escaramuzó con los ca- 
ballos, 7 jugó la artilleria para atemorixar los indios; 
por el cual temor el gobernador que alli cerca te- 
nia Moteczuma le dio un presente de nmntas y jo* 
yas de oro, en nombre del gran señor, y se le ofre- 
ció mucho. Narvaez envió, como, dicen, de nuevo 
otro mensaje á Moteczuma y á los caballeros de 
México, con los indios que llevaban el alarde pin- 
tado; y porque le decian que Oortés venia cerca, 
salía á correr el campo, y .el dia de pascua sacó 
todos fiua ochenta caballos y qukiientos peones, y 
fué una l^^ua- de donde ya Cortés llegaba; mas co- 
mo no lo halló, pensó que las lenguas que por es- 
pías l^aia le burlaban, y tornóse á su real casi ya 
de nocdie y durmióse. Mas, por si los enemigos vi- 
niesen, puso por centinelas en el camino, casi una 
legua de Oempoallan, á Gonzalo de Carrasco^ Alón- 
so Hurtado. Cortés anduvo el dia de pascua más 
de diez leguas á ^ran trabajo de los suyos. Poco 
antes de llegar dio su mandamiento por escrito á 
Gonzalo de Sandoval, su alguacil knayor, para que 
prendiese 4 Narvaez, ó matase si se defendiese, y 
á los alcaldes y regidores, y díóle ochenta españo- 
les de compañía con q^e lo hiciese. Los corredores 
de Cortés, que iban siempre buen rato delante^ die- 
ron en las escuchas de Narvaez* Tomaron al Gon- 
zalo de Carrasco, que les dijo cómo tenia repartido 
Panfilo de 'Narvaez el i^osento, gente y artilleria. 
El Alonso Hurtado escapóseles y fué á mas correr, 
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y enlró por el patío del uposento de Nuváeai^ di* 
deudo á voces: «¡Aema, arma^ que vtQ^e (¡¡oxtí^h 
A este mido deispertajroxi los dormidos^ y niiclioa 
i»> lo er eiaa. Cíortéa d£¿^ los eaballos en el laoaio^ 
hiao algunas pieas que falialum paca: q^ i»iáB im 
suyos llevasen sendas^ y outró él delantero .w 1^ 
ciadad y en el léal de loa contrarias á Bvádia uofh»^ 
que^ por descuidarlos y aq ser visto, aguardó áquift* 
Ua hora. Mas, por bioii que eaminó, ya se s^Iáa m 
vouida por Ja oeutínela, que llegó media hora {da- 
mero, y estabau ya todos los caballos eosiUadoSy y 
mu^os enfirenaéos, y los bosubres amtados. Su- 
tro taa siu rtsido, que pisiaeDo ^o, i<€ÍQrra.y 6 
ellos,» que fuese visto, aunque toeaban el ai^a. 
Andaban muehos oocuyos, y pensaron que erap 
■Mcbas da areabue. 8i uh tiro soltaran, huyeran* 
Dijeron á i^urvaiee, <estáiidose poniendo una cota: 
«Oatad, iselfor^ qwe ontoi GoFtés«» Respcutdió: icl>s- 
jadle Yeñiir,^que me <^e»eá vev^» Tenia HwYaee 
su gen^ on cuatro torrecillas con sus ^laa y apor 
sontos, y él estaba en la una con hasta cíen m^-* 
Soles, y á la ^ei^ tfece tiros, ó;¡segttn otros dioesj^ 
decisiete, todos de fruslera. Hi^p Cortés subir arri- 
ba á Gonzalo de Saíndoval cQu cuarenta é cinouen^ 
ta compaiSefros, y él quedóse á la puei^ta paara d^ 
íofíder la ebtcada con veinte; los demás cenearou 
las torvos; y asi, no se pudieron socorra las¡>uiies 
á-los otfos. Narvaso, como siaiMol raido cabe si, 
quiso pdoar, por máai q«e lefué reqisovido y ñgS' 



áú} y aiéaflir áántm támara te dieton un pioasío 
loa áe 6oTié8> qá» lei^acoron un ojo. Boháisonle 
luego mano^ y rastrando le UoTaroa las ABcaleras 
abajo. Cuando se vio ,^elante de Cortés dijo: 

a Señor Cortés, tened en mucho la ventura de 
tener mi persona presa.» El le respondió: «Lo menos 
que yo he heeho en <^ta tierra es haberos prendi- 
do.» Luego le hizo aprisionar y llevar á la Yillarica, 
y le tuvo algunos an<^ preso. Duró el combate asaz 
poco^ ca dentro de una hora estaba preso Panfilo y 
loa inkü principales de su hueste, y quitadas las ar- 
mm á loe d^más. Muj^íeron deciseis de la parte de 
Narvaez, y de la de Cortee ¿06 soktMute que ma- 
td«n tiro. No ti\vieroa tiempo m lugar de poner 
fifego á la«rtiQídrk^ Q&a la priesa que Corteóles 
dié, si uO' foé UQ tico eou que matasrotiiaqueUoa doa^ 
TeD&aafaB ateipadoa :éon oera^ ppr la mucha agua. 
Baaqtti tottaíoB ocaéioii los Temados para dedr 
qM' CerOéa teida sobornado el ai^iH^o y á btr^s. 
Min9ha>tei9platiisa iiavo aqiá Coartes, que auude 
psIÁtoa no jiig Mió 4 ninguno de los presos y readi^ 
dxfB^ ui ^ Nvarvaez, que tai^o mal habia dldio dél^^ 
Oleando muchM de los suyoscon ga^ia de vetugavse; 
y Penhi^ de Mah^nda, ci*kulo de Siefo Yelai^qu^, 
qtto ti^HA ^ mayordomo de Nartaes, reeogió y 
gttMáó los Mfioa y toda la ropa y haeíenda de 
eutoii&bois/ sin que Oottés 9e lo impidiese. '{Cuánta 
vM^ja l»toe tm hombre á otro! ¿Qué hszo, dijo, 
peii9Ó cada W{)itan d« estos dos? Pocas veoida, ó 
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nuBcá por ventura, tan pocos vencieron á tantos de 
una misma nación; especial estando los muchos en 
lugar fuerte, descansados y bien armados. 



MORTANDAD POR VIRUELAS. 

♦ 

Costó esta guerra muchos dineros á Diego Ye- 
lazquez, la honra y un ojo á. PánjGilo de Narvaez^ 
y m.uchas vidas de indios que murieron no á fierro 
sino de dolencia; y fué que, como la gente de Nar- 
vaez salió á tiernt, salió también un negro con vi- 
ruelas, el cual las pegó en la casa que lo.tenian en 
Oempoallan, y luego un indio á otro> y como eran 
muchos y dormían y comían juntos, cundieron tan^ 
to en breve, que por toda aqudla tierra anduvieron 
matando. En las mas casas morían todos, y en mu- 
chos pueblos la mitad, que como era nueva enfer- 
medad para ellos, y acostumbraban bañarse á todos 
males, bañábanse con ellas y toUianse; y aun tie- 
nen por costumbre ó vicio entrar en bafios fríos, s^.- 
lleudo de calientes, y por maravilla escapaba hom- 
bre que las tuviese; y los. que vivos quedaron, que- 
daban de tal suerte por haberse rascado, que Q^panr 
taban á los otros con los muchos y grandes hoyes 
que se les hicieron en las caras, manos y cuerpo. 
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Sobre^tinóles hambre, j no tanto de pan como 
de harina^ porque como ni. tienen molinos ni ata- 
honas^ no hacw otro las mujeres sino moler sa gra- 
no de centli entre dos piedras^ y cocer. Cayeron 
pues malas de las viruelas, y faltó el pan, y pe- 
rescieron muchos de hambre. Hedian tanto los 
cuerpos muertos, que nadie los quería enterrar, y 
con esto estaban llenas las calles; y porque no los 
echasen en ellas, diz que derribaba la justicia las 
casas sobre los muertos. Llamaron los indios á- es- 
te mal huizauatl, que suena la gran lepra. De la 
cual, como de cosa muy señalada, contaban des- 
pués ellos sus anos. Parésceme que pagaron aquí 
las bubas que pegaron á los nuestros, según en otro 
capitulo tengo dicho. 



REBELIÓN DE MÉXICO CONTRA LOS ESPAÍÍOLES. 

Conoscia Cortés casi á todos aquellos que venian 
con Narraez. Hablóles cortesméute. Bogóles que 
olvidasen lo pasado, que asi baria él, y que tuvie- 
sen por bien de ser sus amigos, é irse con él 4 Méxi- 
co, que era el mas rico pueblo de Indias. Volvió- 
les sus armas, que las habian perdido muchos, y á 
muy ppoos dejó presos con Narvaez. Los de caba- 



322 

Ua se saUeron al campo con &sáa» de fétuar, 
luego 86 dieron por lo que les dijo y pcometié. JSn 
&n, todos dlos> que iio tmísii ano á gotfar la tíer- 
ra, holgaron dello^ y lo signiearon y úrvienm. Re- 
hizo la gnarmcien de la Yaraorns, y ^amá afli los 
navios de la flota- Descachó dooientoa ei^ofioles 
al rk> de Garay^ y t^né ú «nráir á Jasa YeloB*» 
qnéz de León con otros doéientes ápdUsr en Coa- 
zacoaloo. Envió delante on espafioi wa la nmawB, 
de la víetaría; y él partióse luego áMédoo, aodtB 
cuidado de los si^s que^ idlá eetahan, á osiatei de 
los monsájeros de Narvaez á Moteczilmli. £1 ^esr 
panol que f aé eon las nuevas^ en iKgar de alhlidMf^ 
hubo hfsridas que le diieron k>s indios alzados. MaMf 
aunque llagado^ tornó á decir á Cortés eóotio loai|i- 
dios estaban rebelados é con armas,, é que habían 
quemado las cuatro fustas, combatido la casa y 
fuerte de los españoles, derribado una pared, mina- 
do otra, puesto fuego á las municioDes, quitado- 
les las vituallas, y llegado á tanto aprieto, que ma- 
taran 6 prendieran los espa&óles si M dteczuma no 
les mandara dejar el combate, y aun con todo eso, 
no dejaron las lúrmas ni el eerco; solamente afloja- 
ron por complacer á su sefior. OSsias nueras fue- 
ron muy testes para Cortés, ca leyolvÍQn)nBttigo^ 
zo en cuidado, y le 'liioie:ron apresurar lel caaoaine : 
paYa bocorrer & ^s amigos y oompaSeroe; y si un 
poco mas tardara, nc* 1^ hallara vivos, sino oauei^ 
tos ó para sacrificar^ La mayor e»pérai>za qiae iu- . 
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va <|9 fto p^(}6r)os y per^^rs^, fué np haberle ido 
M<A^^fíimt^ Hieo Yñm%fK m Th}iQÜl9fi Ü^ loa @$- 
pi^&rtí» que Ueva^ba, y eré» mil peono» y éiopto de 
caJMUio^ ca Ihmó á. los que enviavft á poblar. No 
paró hasta Tezcuco^ donde no vio los caballeros 
que conoscia, ni le recibieron como otras veces, ni 
por el camino tampoco; antes halló la tierra, ó des- 
poblada ó alborotada.. A Tezcuco le vino un espa- 
ñol que Albarado enviaba á le llamar y certificar 
de lo arriba dicho, y que entrase presto, porque 
con 8u ida aflojaría la ira. Vino asimesmo con el 
esp^lnol un iadio de parte de MotoQi^^jna, que le 
dgo c4mó de lo pasado él estaba ^in culpa, y que si 
tra^ enojo 4él, que lo perdiese, y se fuese al apo- 
seuto 40 primero, donde él ^e estaba, y los espanp- 
Us también vivos y sanos, pomo se los ^(^6- Con 
esto dawansaron él y los demás esp^fiples ^q^elj^ 
noGlf^% y otro dia, que fmé 3an.t Ji;ian Bautisjba, en- 
tró por Mé;s:ioo á fa^ra de córner, con oi^ento de ^^a- 
ballo y mil ^spafioles, y muchedumbre de Ips A.mi- 
gos de TlaxQallan, H^^^^iocinoo y ChploUa. Vio 
poca gente por las calles, Qo rescibimiento, algunas 
puenl^es de9baratada3 y otras ruines sefiales. Lie* 
gó á ^u aposento, y Ips que no cupieron en él, fué- 
ronse al templo mayor. Motpo^uma salió ál p,a.tio 
á recebirJe, penado, ,á lo que mostraba, de lo qije 
los siiyog habían hecho. Bpscplp^^e, y entróse ca- 
da uoo en su cámara. Pedro de Alb^ado y Los 
oti:o? e#pf^tU>liQB .00 se v«^n 1I0 pla^oer con su lleiga- 



324 

da y la de tantos, que les daban las vidas^ <|ü6 te- 
nían medio perdidas. Saludáronse unos á otros, y 
preguntáronse cómo estaban y venían, y cuanto los 
unos contaban de bueno, tanto los otros de malo. 



LAS CAUSAS DE LA REBELIÓN. 

' Quiso Cortés por entero saber la causa del le- 
vantamiento de los indios mexicanos. Preguntólo 
á todos juntos. Unos decían que por lo que Nar- 
vaez les enviara á decir, otros que por echarlos de 
México para que se fuesen, como estaba cóhijerta- 
do én teniendo navios, pues peleando les voceaban: 
« lós, ios de aqulj » otros qué por libertar á Motec- 
¿uma, que en los combates decían: <( Soltad nues- 
tro dios y rey si no queréis ser muertos; » quién 
decía que por robarles el oro, plata y joyas que te- 
nian, y que valían mas de setecientos mil ducados; 
pues oían á los que llegaban cerca: « Aquí dejaréis 
el oro que nos habéis tomiado; » quién que por no 
ver allí á los tlazcaltecas y otros que sus enemigos 
mortales eran; muchos, en fin,* creían que por ha- 
berles derribado los ídolos de sus dioses, y por de- 
círselo el diablo. Cada cual de éstas causas era 
bastante á que se rebelasen, cuanto más todas jun- 
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tas: Pero la principal fué porqiie pocos dias des- 
pués de ido Cortés á NarvaeZ; yího cierta fiesta so- 
lemne que los mexicanos celebraban, y quisiéronla 
celebrar como solian, y para ello pidieron licencia 
á Pedro de Albarado, que quedó alcaide y tenien- 
te por Cortés, porque no pensase, á lo que ellos de- 
cian, que se juntaban para matar los españoles. 
Albarado se la dio con tal que en el sacrificio no 
interviniese muerte de hombres ni llevasen armas. 
Juntáronse mas de seiscientos caballeros y princi- 
pales personas, y aiiñ algunos señores, en el templo 
mayor; otros dicen mas de mil. Hicieron grandísimo 
ruido aquella noche con atabales^ caracoles, cornetas, 
hue^s hendidos, con que silban muy recio. Hicieron 
su fiesta, é desnudos, empero cubiertos de perlas, pie- 
dras y collares, cintas, brazaletes y otras muchas joyas 
de oro, plata y aljófar, y con muy ricos penachos en 
las cabezas, bailaron el baile que llaman mazeualiz- 
tli, que quiere decir merescitniento con trabajo, ^jl 
asi dicen mazauali por labrador. Este baile es co- 
mo el netoteliztli, que dije; ca ponen esteras en los 
patios de los templos, y encima dellas los atabales. 
Danzan en corro, trabados de las manos y por ren- 
glera; bailan al son de los que cantan, y responden 
bailando. Los cantares son santos, y no profanos,^ 
en alabanza del dios cuya es la fiesta, porque les 
dé agua ó grano, salud, victoria, ó porque les dio 
paz, hijos, sanidad y otras cosas así, y dicen los 
pláticos desta lengua y ritos cerimoniales, que 
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cuando bailaii aui od los temidos, que hama o1^ 
muy difecentos mudanzas que al netoteli^tU^ auai 
coa la vQjs couio q<Mi mei^os d^l euierpo, catn^za, 
brazos y piüés, en que i^aaifestab^ sus conci^ptos^ 
malos ó buen^^y sucios ó loables. A est^ b^Je Ua- 
inan e^paSolos areito, que es vocablo de las i^las 
(1^ Ci^ba y ^apto D^^niíigo. üstaiido {gies litaUaun 
do aqu^UoB oaballeros Ill^^ica^qs eu el {taUe d^l 
teoiplo de Yiteilopuo^Üi, fué eMék Pedro d^ A^ba-^ 
rado, ^ fué de 3u cabeza 6 por acuerdo de todf^ 
m IQ ssabrU decir; q^s de q«e «nos dic«n qm M 
ay i$a4o que aq^tellps indios, <?omo pxiucipaJles d.& la 
ciudA.d> se babiap juntado alli á concertar el mo^in 
y rebelión que despees hicieron; otros, que al prin- 
cipio fueron á verlos bailar baile taii lo^p y fipJiap- 
so, y viéndolos im ricos, que se acodi^iüron al ar^ 
qtie traiaii á cii^stai?, y asi tomó las puerta^ coj^l jcar 
da dm í^ doce e^pa^plgs^ y ^ntr^ él dentro con mM 
M cinouentay y sin duelo ni pi$4ad cristiana lo3 
acttcbiUé y maté, y quité lo que tenjüMi enigma. 
Cortés, auruque le debió pesar, disim^lié por no eno- 
^ar á los que lo hicieran; ca ei^taba en tieinpo qut 
los habia bien menear, é para oonitra los i»dio9 
ó porque no bubiesjs Rovedad entre Iqs a^yos. 
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Sabida la eaitsa é» la rebdíidn^ preg«at¿ies Clor-* 
tés eófflo paleaban ka enemigos* Móft dij^on que 
luego eomo tMimúñ ámiáfí oarga'ron üc^ furia muy 
giwáá^ pelearon y oombatiercm la tnsa. didz^díea 
armo, énlos oualos ha^biim Jhedto kns^da&os que ya 
sabia, y cpse por no dar lugar que Mitifteozuma se 
sáliém y sefu«e á Nwnfaez, con» algunos déíia», 
no habiao eUi^ osedt) aaHr de. oasa 4 pelear. por 
las oaUes^. sino defeúderee. lelamente y guat4«^ á 
Moíteot^mi^ como, se lo degara enoaa^ado^ y que 
oome ^rain pooos^ y loé indios muébos, y que de 
oTedo &. credo se renmdaban, que no solo se eánsér* 
ben, mas que^ des^ayaban^ y si á los ina3rores re-^ 
batos no subiaiMateoztima á una azoteaiy mandar 
ba á los suyodíqne estuviesen quedos^si lo queman 
viiFo^ ya : estuTierau: todos muertos; ca luego en 
Ttéádoleeesaban. Dijeron también que como vino 
la ádsTa die la ytotoria. contra Panfilo, Moteozuma 
les mandój y eUosqiststeron áflojaryno peleai^no, 
segiln era* firaia^ de* miedo, sino potque lleudo él, 
lod matasen á todos juntos; mas empero que arre- 
pentida, y éonosciendo d^cte tenido Oortés con tan- 
tes espaKoles^ teraiáQ mm quá baóer, volmrbn á 
las armas' y faatoriá como de prtmei^e, y aun ooín 

Gomaha.— Tomo I.— 30 
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mas gana y denuedo; de donde coligieron algunos 
que no era con voluntad de Moteczuma. Conta- 
ron asimesino machos milagros: que como les falta- 
se agua de beber, cavaron en el patio de su aposen- 
to hasta la rodilla ó poco mas, y salió agua dulce, 
siendo el suelo salobral: que muchas veces se ensa- 
yaron los indios ¿ quitar la imagen dé nuestra Seño- 
ra gloriosísima del altar donde Cortés la puso, y en 
tocándola se les pegaba la mano á lo que tocaban, 
y en buen rato no se les despegaba, y despegada, que- 
daba con señal; y asi, la dejaron estar; que cargaron 
un dia de recio combate el mayor tiro, y cuando le 
pulieron fuego pora^arredrar los enemigos no quiso 
salir; los cuales, como vieron esto, arremetieron muy 
deno4adamente con terriblegrita, con palos, flechas, 
lanzas y piedras, que cubríaá la casa y calle, di- 
ciendo ahora redimiremos nuestro rey, libertaré^ 
mos nuestros casas y nos vengaremos; masal mejor 
hervor del combate soltó, el tiro, sin to cebar mas 
ni ponerle de nuevo fuego, con espantoso sonido; 
y como era grande y tenia perdigones con la pelo* 
ta, escupió muy recio, mató *muchos'y asombn^s 
á todos; y asi, atónitos se retiraron; que andaban 
peleando por los españoles santa María y.Sanfkiago 
en un caballo blanco, y décián los indios que el ca- 
ballo hería y mataba tantos con la boca y oon los 
pies y manos oomó el caballero con la espada, y 
que la mujer del altar les echaba polvo por las ca- 
ras y los cegaba; y asi, no viendo k pelear, £e iban 
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á BUS ca^as pendaudo estar ciegos, ^ y allá se hal}a- 
roD bueinos: y citando yolvlaa á CQinbatir la cusa, 
deoiaii: «Si no tuviésemos miedo á una mujer y 
al del caballo blanco^ ya estarla derribada vuestra 
jcasa« vosotros cocidos, aunque no comidos, ca uo 
sois buenos de comer; que el otro dia lo probaiuos 
y amargáis; mas echarvos hemos á las águilas, leo- 
nes, tigres y culebras, que os traguen por nosotros; 
pero con todo esto, si no soltáis á Moteczumacin y 
os vais luego, presto seréis muertos santamente, 
cocidos con chilmoUi y comidos de brutos animales, 
pues no sois buenos para estómagos de hombres; 
porque siendo Moteczumacin nuestro seBor y el 
dios que nos da mantenimiento, le osastes prender 
y tocar. con.vuesti>as robadoras manos, y, á vosotros 
que tomáis lo ajeno, ¿cómo o^ 'sufre la tierra, i^ue 
no .os traga vivi^? Peiro ^dar> que^ maestros dio- 
ses, cuya religión profanastes, OB daráp vuestro 
merescido; ysi no lo hacen presto, nosotros vos 
mataremos y despojaremos luego,: y á císps hi de 
ruines y apocados de Tlaxcallaa vuestros esclavos, 
que no se irán sin castigo ni alabando que toman 
las xnii}eres.de sus^seSorea y piden tribujko á quien 
pechaban.» Estas y t^les cosas braveaban y ba- 
ladreaban aquellos . j^exicanos; y los liuesitros, que 
de puro miedo estaban ciscados^ los. reprehendían 
de semejantes boberias que' se dejaban djsoir cer4a 
de Moteozuma, diciéndolea que em hc^mbre; ..^aor- 
tal; y nomiejtfr ni diferente ddUosí^que sus dioses 
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eMft vMdB y íu religión &l8% y ia tiu^stm ekrta 
y )mena; Bu^stro BiéB jmto^ rerdad^a cméór de 
todas las oosas^ y la mujer que peleaba era Madre 
de Cristo, Dios de les erktiaties, y el del dtbaUo 
Maneo eta apóstol del mesia^^ disto, ve&ido del 
ciele^ á defender aquellos . poquitos es^a&o^les y á 
matar tantos indios. 



3SL fiSTRBCHO £N Qü£ LOS ME]^ICAK08 FUSIBBON 

A LOS ESPASÍOLES. 

tcÁT ^8ito, en mtmr k casa y proveer lo ñeco- 
60 ^^ aqiieH$ noche^ y lucígo por k inafi^*- 
{(a, pwa Éhhet 4id qué inteneion estatmn: toa indi^ 
eon sa llegada, d'i^a Oortés q^ hiá^t^^ mereado, 
eemo selfiluii, de todiis las cosas, y ellos, estar que- 
dos^ l^tónees le dijo Albas^o que hieiése del 
enojado t)on él, y «omo que le q«iería prender y 
castigar por lo que Iiím, ea le' remorüala xonciaa^ 
cia, ^ekse^ulo qii^ %si. M^técmiaia y los suyos se 
apla<;a9Ían y aun rogariaai< {^r éi« Oortés no úuff4 
de. aquelloí, antee inuy enojado, di}o, á lo 4«e d^i^ 
oeii', que eran «nos perroa, y que eon eiles nio ha-* 
bki fieéeeidad deioumpüinjenta» y mai^.luegor6 
utv prin^pkl'<)«rt)all«Kkn]^«ioan(>qiie alU ea^ 
en tédaa matt^ra^ hioiese mercadov Si indio^ o<in0S« 
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íá^ q[4ie liaíbhkbad mal délíos^ ieiMéficíolQS éü p(H^ 
taas ffÁé t^estáaíj, y enojóse también él, y deedeSa- 
itú^ fué como que áouifipltir lo q«» Gorté» nmtida- 
bft, y né fué sttto á i^Uidat libertad y 4 j^Wdcar 
la^ pátubras injuriosas q«é oyeiraf y on fom tÍMtt- 
po re^rolTió la ftria, porqtte tiiios quebraban la's 
púentéB, otíos llamaban los tecinas, y i^H á tiM 
dieron dób^e los españoles y cercátonles la casa wn 
tanta grita/que no se oíaas. Tiraban tantas pi#*B«, 
que páresela pedrisco; tantas fl'ecJia$ y dardos, que 
hinchian paredes y patio á no podet andar per él. 
8fM6 Cortés por una parte y otro fcapitan por otra, 
con cada docientos españoles, y petearon con isllos 
los indios reciamente, y les mataron cuatro espa- 
cióles, hirieton á otros muchos, de los ntiest»osí, y 
no mtiarierim dellos sino pocos, por tener la. guarida 
éeréa 6 en feís casas, 6 tras las puentes y albarra- 
das: ^ ailrenietian los nuestros por las calles, lue- 
^ Íes atajaban las puentes; si á las casas, i*escebian 
teuelte dafio de las tóoteas, con los líantófs'y pie- 
^^s qua dellas arrojaban. Al retirar los persigirteí- 
rón terriblemente. Pusieron füégo á la casa p6t 
muchas partes, y por «na se quemó un buon pedtt^ 
*o sin lo poder anwitar, haste derribar sobrdél unas 
eánmrás' y paredes, por donde ¿nte^mn áeséaTá 
vistáj á n6 fiftera por fet artófiería^ balleiftas ytís^e- 
^piétás 'qoé ^se pusieron allí. Duró la pékai y cotíibÁí- 
te todo el dia, hasta o^ d^ noche, y aun eatónce^ 
no los dejaban con grita y rebates. No durmieron 
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macho aquella noche^ sino reparar los portillos de 
lo quemado y flaoo, carar los heridos que eran mas 
de ochenta^ concertar las estancias, ordenar la gen- 
te para pelear otro dia, si menester fuese. Como 
fué dia, fueron sobre ellos mas indios y mas recio 
que el dta antes; tmto^ que los artilleros sin ases^ 
tar jugaban con los tiros. Ninguna, mella hacían en 
ellos ballestas ni escopetas; ni trece falconetes que 
siempre desparaban; porque aunque llevaba el tiro 
diez y quince y aun veinte indios^ luego cerraban 
por alliy que páresela no haber hecho daño. Salió 
Cortés con otros tantos, como el dia de atrás; ganó 
algunas puentes, quemó algunas casas, y mató en 
ellas muchos que dentro se defendían; mas eran 
tantos los indios, que ni se descubría el daSo ni se 
sentía; y eran tim pocos los nuestros, que <^n pe- 
lear todos todas las horas del día, no bastaban á de« 
fenderse, cuanto mas á ofender. No fué muerto es* 
pañol ninguno; mas quedaron heridos sesenta;, de 
piedra ó saeta, que tuvieron bien que curar aquella 
noidie. Para remediar que de las casas y azoteas 
no rescibiesen daño ni heridas, como hasta allí, hi- 
cieron tres ingenios de madera, cuadrados, cubier- 
tos y con sus ruedas, para llevarlos mejor. * Cabía 
cada uno veinte hombres con picas/escopetas y ba- 
llestas, y un tiro. Detrás dellos haUapi de ir asa- 
doneros para derrocar casas y albarrádas, ó para 
regir y ayudar á ir el ingenio. 
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LA MUBRt£! D£ MOTECZUMA. 



Eatr^tanto q^e se hacían estos ÍDge^iios no salían 
los nuestros á pelear^ ocupados en la obra: solamen^ 
te resistían; masips eneinigos^ pensando que todos 
ests||[)an n^xiy n\al heridos» combatíanlos -á n^as no 
poder^ y.auQ les decían denuestos y palabras inju- 
riosas, y amenazábanlos que si no les daban á Mo* 
j^tlH^vsif^ que les darían la más cruda muerte que 
J|R)íi4l^ koioabres llevaron. Cargaban tanto y porfia- 
ban, á entrar la casa, que rogó Cortés á Motec- 
?8IWA se subiese á una azotea alta y mandase álQS 
^yf»Qes»T é irse. Subió, púsose al petril para 
J^bh^kM^y m comenzando -jtiraron tantas piedras 
de abajo y. de taip casos fronteras, que de una que 
le acertó eA U» sienes. le derribaron y mataron sus 
propríos yaaaUos. Y no lo quisieran hacer ttás que 
sácame los ojos; ni lo vieron, como le tenia un es- 
paSol cubierto y ainparado con una rodela, no le 
diesen en la cara alguna pedrada, que tiraban mu* 
chas; iii creyeron que estaba allí, por más señas y 
voces que les daban. Luego Cortés publicó la herir 
da y p0Sgro de Moteczuma; mas unos lo creían, y 
otroa no; empero todos peleaban á porfíav Tres días 
estüTo. Moteczuma con/ doler de cabeza, y al cabo 
piarióse. Cortés, porque los indios viesen que mor 



884 

ria do la pedrada que ellos le hablan dado y no del 
mal que él le hubiere hecho^ lo hizo sacar á cuestas 
á dos caballeros me9;iwuQS y prAS98t» que dijeron 
la verdad á los ciudadanos, los cuales á la sazón "^ 
estaban combatiendo la casa; mas ni por eso no de- 
jaron él combate ni la gñeTl*a; íotóo muchos de los 
> nüesttoá pensabati: ántés ía hicieron mayor y «ín 
ningún tefépeto. Al tetittst hicieron muy étan 
Iknto pam entéttrar ál rey eh Ohapültfepefc.^ ^üstá 
manera murió Moteczutókcin, qué de loíí'iSditfS^erá 

4c por dios tenido, y* que tan gran rey como dicho -éi í 
era. Pidió el baütisaío, según dice^l^í* C lt te^ift * 
Kendas, y nó se lo dferón fefíWhees ^^^SÉrM^Mi^'f 
pascua con k solemnldadí "qm requería láft aho^Wá- 
eramente y *an podéroste priütópe, atuíague flfi¡)||r 
.^ fueita no alargaflo; mas como YÍti^-pkiiÁí^í^!F%S}o 
de- Karváe», no se pudo ktter, y*JÍb^áí8&^li^ridé 
i^liridósé eon la priesa del pe^áíl^^iÉ^ri¿la£ qií^hun- 
ca Motéeisum6, aütíque ^dé • mücdibs^é re^uei^ido, 
GO»sintió'*n mue^tft die espaíi*! ni eii^-dnSo^d^ Cori- 
tos, * quien ftiU<ího amaba. ' Tánibi^iháy (piiétf b 
Gonlrai^id'idiga'. TodJóB dto b^i^ tazones; mats éiMh 
petó no pudi^roü^ber lá Verdaid nuestros efÉpafiíé^ 
l^á", porche ni entonces ante<ii<dian elJenguaj^^ ni 
des^ueiB hallaron vito 4" niñguíio oon qtiién . MW^c- 
Xuma^' hubiese Oémuntcadoestar' puridad. J^nia^e^a 
%é decir, q^^nitn^a dijo mal de espaB^teá,^^ >nó 
iMM»>^^g|||^^ii6K)oñtetfto-^ lc«iiiigrá€.<^I»é6ii 

j tessindios^'tjt^'ftté^tan^r^d^ sb l«fi^}4^ «1^'^^ 
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rey de México. Y es graa posa qpe euni^A 1^ wh 
m^mA» floreceüi y ^s eaeumbradoá eat^n^ etttdti- 
oes B6 caen y p^deu ó t]:uecAa se&or^ &ef un lús- 
torias eudirttiiiy y como lo habeixioa visto ea este 
Metec;sutDa y en Atabaliba. Más peí dierea' i^uesr 
tros egpafioles con la iQuei:te de Meteczuqua que 
leaiadioa &i biea considerásedes las muer^ y ÚM- 
tro2se que luego se siguió á los anos^ y el ooíii^tir 
tamieato y descat^so de los óteos; ca muerto él^ ^ 
quedarou en sus casas y tomaron auevK^ rey. Pué 
Moteczuma reglado en el comerá no viciosa^, oomó 
otros indios^ aunque tenia mjuchfis mujeres-^ fué da- 
divoso y muy franco, con espajaoles^ y oree que 
tambieu con los suyos; ca si, fuera poF arte y ao 
ppr matura, fácilmente se le. oonocieira al da^ en. el 
semblante; qijie Iqb que dan de mala . gana* mucli4 
deseul^en el €K>i:azon. Cuentan que fi»é s«kbio:< á mi 
pacecer^ 6 fué mny sabioi pues pasiLba par las eesas 
asi, á muy necio que no las sentía, Fué tandceligpo* 
so oomo belicoso, a;Unque tuvo muchas guerras^ en 
qiie se hallié pi;esente« Dicen que veneié nueve, ba* 
taUas y otros nueve campos en desafío^ uq^ 4 uno. 
&ein^ de^isiete anos y algui^ meses< 



i 



LOS COMnAtES QUÉ UNOS A OTtlOS SE BAB^N. 

Muerto que finé Moteezoma^ eswié ¿ decir Oot^ 
tés á sus sobrínes y ^iea* otvce séoiéres y oapHanes 
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i}ue sustentaban la guerra^ que les queriá hablar. 
Vinieron^ y él les dijo desde aquella mesma azotea 
que le mataron^ que pues era muerto Moteczuma, 
dejasen las armas y atendiesen á elegir otro rey y á 
enterrar el defunto; que 90 quería hallar lá. las hon- 
ras como amigo. Y que supiesen cómo por amor de 
Moteczuma^ que se lo rogaba, no les había ya der- 
ribado y asolado la ciudad^ como á rebelde y obsti- 
nada; mas pues ya no tenia á quien tener respeto^ 
les quemarla las casas y los castigarla si no cesaba 
la guerra y eran sus amigos. Ellos respondieron que 
no dejariañ las armas hasta verse libres y vengados; 
y que sin su consejo sabrían tomar el rey que por 
derecho les venia^ pués^ los dioses les habían llevad 
do á su querido Moteczuma; que del cuerpo harían 
lo que de otros reyes muertos» Y que si él quería 
ir á morar con los dioses y tener oompaMa á su 
amigo^ que saliese, y matarlo Man. Y que más 
querían guerra que paz; si había de estar en la ciu- 
dad; y si se enojabay que ternia dos males, ca ellos 
no eran como otros que se rendían apalabras. Que 
también ellos, pues muñera su señor, por cuya 
reverencia no les tenían quemadas las casas y á ellos 
asados y comidos, le matarían si no se iba. Y una 
vez por una que saliese fuera, y que después tra- 
tarían de amistad. Cortés, como los halló duros, 
conoció que iba malo su partido, y que le decían 
que se fuese para tomallq entre puentes. Taiitó les 
rogaba por el 4a2o que -recebía como por el que* 
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habiá. Asi que, viendo cómo las vidas y él mi^iidar 
consistían en los puños y tener buen corazón, salió 
una mañana con los tres ingenios, con cuatro tiros, 
con más de quinientos españoles y con tres.mil 
tlaxcaltecas, á pelear con Iqs enemigos, á derribar 
y quemar Jas casas. Arrimaron los ingenios á unas 
grandes casas que cabe- una puente estaban; echa- 
ron escalas para subir á las azoteas, que estaban 
llenas de gente, y comenzaron á combatirlas; mas 
presto se tornaron al fuerte sin hacer cosa que da- 
ñase mucho los contraríos, y con un español muer- 
to y otros muchos heridos, y con los ingenbs que- 
brados. Fueron tanto los indios que al ruido carga- 
ron, y apretaron en tanta manera á los nuestros, 
que no les dieron Agar ni vagar de soltar los tiros. 
Y los de aquella casa tiraron tantas piedras^ y tan 
grandes de las azoteas, que desbarataron los inge- 
nios y los ingenieiros, y los hÜGiearon vx)lyér mas de 
paso en poco tiempo. Como los hubieron encerrado, 
cobraron todas las casas y calles perdidas y eHem- 
plo mayor, en cuya torre se encastillaron quinien- 
tos principales . hombrjds. Metieron mucliKá basti- 
mentos, muchas piedras, muchas lanzas largas y 
con fierros de pedernal, anchos y agudos. Y á la 
verdad, con ninguna arma hacian tanto daño como 
con piedras, ni tan á su salvo. Era fuerte aquella 
torre y alta, según ya dije, y estaba tari cerca del 
fiíierte de los: nuestros, que les .hada, muy gran da- 
ño. Cortés,; aunque con harta tristeza, animaba 
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sieiiíifiTQ los mifoBf f siempre iba driante á las 
aft^tftfi y peligros. Y por no éetafr atorralado^ qpie 
no lo sufría su eorMon, toma trecmitofi espafi^ks 
y ta á combatir aqualh. torre. Aisometiéla tres ó 
cnatror veces y otros taatos días; mas nanea la pa-* 
do subir, oomo en^ alta y haMa mockos idefensores 
eoii bueitas [piedras y armas^ ccm qas |ier detrás 
le fat^bau mnofao. Antes siempre Tenias rodando 
las gradas abajo heridos y huyendo, de <{ito orgu* 
lk)eos los indios siguian 1(» nnestros hasta ks- puer- 
tas del real. Y los españoles iban de cada Imra defrt 
ma3rando más, y moehos mtmimraada. Estaba sa 
ecAason con estaa cesas oial peumr podéis. Y por- 
que los indiesy con tener la torre y victorias!, anda- 
ban tÉÍui bravos <][ue nunca) asi ^or obias como de 
palabras^ i determina' Oortéé salit, y no to^rtasHr.ein 
gsjMtrk. Atóse k rodela al braao» que teda bétido; 
fué, cerod yoombiáié la torre coa muchos éspaüé- 
ks, tiaxceiteeas y amigos; y auaqaé ks de arriba 
k defendietiom recio y mn<d»e, y derribaron treé ó 
ettatoo eepaAoles por lea escaleras, y vinkron roA^ 
ches á k soeanrer, la iuhiá y ganó. Pekarcn aUá 
arriba een^ los indios hasta jqbei los hioiearon saltar 
4 unos petriks ó andenes qiie tenia la torre alrede- 
dor, un'^e< anohos ó máa^ ks cnalea eran fiMy y 
uii^ más^ alto qne otro áos estados, ó eoiáormé: á les 
áobrados^ de las eitpilks. Algunos imiios' eayeren «I 
suele por saltar de dncií en otro, que allende del gsAn 
pe He valgan nmcbas estocadas de kanueetidá que 
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abftjo <|iietforoD. Espaaoies hubo qnty abrazados coh 
los enemigos^ se arrojabaii á los pétriles^ y aun de 
uno en otro, por los matar 6 echar al suelo; y así, 
na dejiaróá á ninguno vivo. Pelearon tres horas allá 
arñba, que colmo eran muchos indios ni los podisAi 
vencer ni acabar de matar. En fin^ murieron todos 
quinientos indios como valientes honibi^es. Y si 
tuvieira]) arinas iguales, más mataran que murieran, 
s€^n el lugar y corazón tehian. No se halló ht ima- 
gen de nuestra Señora, que al principio de la rebe- 
lión nó. podían quitar; y Cortés puso fuego alas ca- 
pillas y afras treá torres, en qué se quemaron mu- 
chos ídolos.. No perdieron coraje aunque perdieron 
la torre; con el cual, y por la quema de sus dioses,' 
que al alm^ les llegó, hacían muchas arremetidas á 
la casa fuerte de los nuestros. 



REHUSAN LOS DEMÉXiCO LAS TREGUAS QUE CORTES 

PIDIÓ. 



Cortés, considerando la multitud de los enemigos, 
el ánimo, la porfia, y que ya los suyos estaban hartos 
de pelear, y aún ganosos de iri^ si los indios los 
dejaran; torjaó á requerir con la paz y á rogar á los 
meicicanos. por treguas, diciéhdoles que morían mu- 

Gomara.— Tomo 1.— 31 ^ 
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chos y DO mataban ninguno, y que las demandaba 
para que conosciesen su dafio y mal consejo. Ellos, 
más endurecidos que nunca, le respondieron que no 
querían paz con quien tanto mal les habia hecho, 
matándoles sus hombres y quemándoles sus dioses, 
ni menos querían treguas, pues no tenia agua, ni 
pan, ni salud; y que si morían, que también mataban 
y herían; ca no eran dioses ni hombres inniprtales, 
para no morir como ellos; y que mirase cuánta 
gente parecia por las azoteas, torres y calles^ sin 
tres tanta que estaba en las casas, y hallaría que 
más aína se acabarían sus españoles muríendo uno 
á uno, que los vecinos de mil en mil ni de diez en 
diez mil; porque, acabados aquellos que vela, ver- 
nian luego otros tantos, y tras aquellos otros y otros; 
mas acabado él y los suyos, que no vernian mas es- 
pañoles, y ya que ellos no los matasen con armas*, 
se morirían de heridas y de sed y de hambre; y 
aunque j^a quisiesen irse, no podrían por estar des- 
hechas las puentes, rompidas las calzadas, no te- 
niendo barcas para ir por agua. En estas razones, 
que le dieron bien qué pensar y temer, les tomó la 
noche; y cierto la hambre sola, el trabajo y cuidado, 
los consumia y consumiría sin otra guerra. Aquelhi 
nonoche se armaron los medios españoles, y muy tar- 
de salieron, y como los contraríos no peleaban á ta^ 
les horas, quemaron fácilmente trecientas casas en 
una calle. Entraron en algunas y mataron los que 
dentro hallaban: quemáronse entre ell^ tres azoteas 
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ceipá del fuerte, qu6 les haciaú daño. Los .atrás 
medios españoles adobaban los í&genios y repara- 
baú la casa. Como les sucedió bien la salida, tor- 
earon en amaneciendo á la calle y < puente do leu 
desbarataron los ibgenios; y. aunque hallaron muy 
gran resistencia, como les ibCk la vida, que de la 
honra ya no hacian tanto tíaudal, ganaroa muchas 
casas con azoteajs y torrea, que queibatoí);' ganaron 
ásifliesmo^ d^ ocho puentes que tienen las cuatiro, 
aunque estaban tan fuertes con alharra(}ás de lodo 
y adobes, que apenas los tiros, derribarlas podían. 
Cegáronlas con los mesmos adobes y. coa la tierra, 
piedras y madera de lo derrocado; qai&d4 guarda en 
lo ganado, y volviéronse al real con hartad heridas, 
cansancio y tristeza, porque más ^ngr« y ánimo 
ptírdian que tierra ganaban. Luego: otro, dia, pw * 
tener paso á tier;ra, salieron, ganaron /cegatón las 
otras cuatro puentes de aquella mesma calle, y fue- 
ron veinte de caballo corriendo hasta tierra firme, 
tras los eñetíiigos que huían; y estaúdo Cortés ce- 
gando y allanando las puentes y malos pasos para 
los caballos, llegaron á le decir cómo estaban espe- 
rando muchos señores y capitanes que querían paz; 
por eso que fuese allá, y llevase ;un tlamacazque, 
que era de los sacerdotes principales, y estaba pre- 
so, para, entender en los conciertos della. Cortés fué 
y lo llevój tratóse de la paz, y el tlamacazque fué 
^ que degasen^ las armas y el cerco del red; empero 
no' tornos Todo^era fingido y por ver qué ánimo te- 
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nian Im auMhros, ó poB oobrar el iseligbaB^ d poír 
deeopidarlMi Coa tanta, se fueron tcHiqs á oottei:, 
que efa y» hora; mas na fué bien seiitado^ Goütés á 
la mesa, ouioiiia entraron oiertos de TlaxcaUa&dan- 
dio voces ({Mi toe enemigos andaban con armaft pov 
la oail^^ y habían cobrado las puentea p^dkLasy }? 
ttoerto los más eapaBdle» que Vaa guardaban* Sft« 
lió loegp á la hora om los de caballo que más á 
punto estiabaflfí, y algunos de i pié; vom^ el 
cuerpo de les adversarios^ que ranchos eran, y s^ 
guiólos haséa tierra. A la vueHa, como, los espanor 
les de pié estaban herides^y eaDsado& de pelear y 
guardar la calle^ no pudievon sostener el Imparta y 
golpe de los» muchos contrarios que sobre ellos car- 
garon, y que hincheron tanto la calle que aima'iio 
pudienr tornar & su aposento; y ne s(^ estaba 
llena la^ calle de gente> mas aun había por agua 
muchaa^ canoas^ y lo» unes y otro9 apedrearon 
y agaflrrooharon los nuestros bravisimainente;» é hi« 
rieron 4 Cortés muy mal en te rodilla de dos pe» 
dradaS) y luego anduvo la fama por toda^ la ciudad 
qu0 le habían muerto, que no poco eatresteció & 
los nuestros y al^ró 4 los ixidios; mas él> aunque 
herido^ animaba los suyés y daba en los onMoigas. 
A la postrera puente cayeron dos ^ballos, y el unp 
se^ soltó; y embarazaron el paso á los que Tenia» 
detrás. Revolvió Cortés sobre les indios é hizo^ al 
tanto det lugar; y asl^ pasaron todos los de oaballo, 
y el que^ fué. postrera hubo de saltar con su caballa 
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á iimj graii trab^a j> peligm, é fué igararHi^. (|u& 
no le prendieron: 4i^onIe óoii.tqdo dapodtai^y eon 
que se recogió al ic^.ya bien tarde* Sn^oetaAnéo^ 
envió díganos espafioles á guardar la oaUe y eier* 
tas puentes delk^ porque no las recobrase^ Ipain»^ 
dios ni le fatigasen en casa la noche^ ^u^ qi^dafaan. 
muy úfanos con el: buen suoeso del dia, aim^ue qq 
acostumbran ellos^ según da suso di|ey pelear. la. 
ñocbe.. 



•♦■ 



CÓMO HÜTÓ CORTES DB MÉXICO. 

Cortés, vieado perdido el negocio^ babid &los 
eiq>a9oles para que se fuesen, y todos ellos holgar 
ron mucbo de oirlo^ ea no había casi niogúno que 
herido no fuese. Tenían miedo de morir, aunque áni- 
mo para morir; porqqe ervan tantos indios, qué au»^ 
que no hicieran sino degollarlos^ como á carneros, 
no balitaban. No tenÍQ,n tanto pan quiS se osasen 
hartar; no tenían pdlTora^ ni pelotas, ni almacén^ 
ninguno; estaba aportillada la casa, que no poQos^ 
se ocupaban en la guardar* Todas eran bastantes 
estas causasi para desamparar á México y amparar 
sus víd^s, aunque, p&s otra parte, les pareda mal 
caso volver la cara al enemigo, que las piedra» se 
levantan contra ek que huye. Especialmente temían 
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el pasar los ojos de la calzada por do entraron^ que 
tenian quitadas las paentes; asi que por un cabo los 
cercaban duelos y por otro quebrantos. Acordóse 
pue^ entre todos que se fuesen, y la^o, aquella 
noche^ que era la de Botello; el ciiar presumía de 
astrólogo^ ó, como lo llamaban^ de nigromántico, y 
que* dijera muchos dias antes que si se sallan de 
México á cierta hora señalada de la noche, que 
era ésta, se salvarían, y si no que no. Ora lo cre- 
yesen, ora no, todos en fin acordaron de irse aque- 
lla noche; y para pasar los ojos de la calzada hi- 
cieron una puente de madera, que pusiesen y qui- 
tasen. Esto es muy de creer,. que todos se concer- 
tasen, y no lo que algunos dicen que Cortés se par- 
tió los cencerros ^tapados y que se quedaron más 
de dbcientds españoles en él 'mesmd paüo y real sin 
saber de la partida, á quién después mataron, sa- 
criñcaron y comieron los de México; pues de la^ciu- 
dad no se pudiera salir, cuanto, más. de una misma 
casa. Cortés dice que se lo requirieron. Llamó Cor- 
tés á Juan Guzman, su camarera, que abriese, uña 
sala do tenia el oro, plata, joyas, piedras, plumas 
y mantas' ricas, para que delante los alcaldes y 
regidores tomasen el quinto del rey sus tesoreros y 
oficiales, y dióles una yegua suya y hombres que 
lo llevasen y guardasen; dijo asimismo que cada uno 
tomase lo que quisiese ó pudiese del tesoro, que él 
se lo daba. . r. 

Los de Narváez/ hambrientos de aquello, carga- 
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wn de cuauto pudieron; mas oaro les cbstó/porque 
á la salida^ con la carga, no podían pelear ni an- 
dar; y asi, los indios mataron muchos dellós, arras- 
traron y comieron. También los de caballo toma- 
ron dallo á las ancas; y en fin, todos llevaron algo, 
que iínas había de setecientos mil ducados; sino 
que, como estabíui^en joyas y piezaá grandes, ha- 
cían ^an volumen. El qué menos toínó, libró nie* 
jór, ca fué sin embarazo y salvóse; y aunque al- 
gunos digan que se quedó alli mucha cantidad de 
oro y cosas, creo que no, porque los tlaxcaltecas 
y los otros indios dieron saco y se lo tomaron to- 
do, pió cargo Cortés á ciertos españoles que lle- 
vasen á recado á un hijo y dos hijas de Moteczuma 
á Cacama, y otro su hermano y á otros muchos se- 
ñores grandes que tenia presos. Mán.dó á otros 
cuarenta que llevasen el pontón, y á los indios ami- 
gos la artillería y un poco de centli que había; pu- 
so delante á Gonzalo de Sandoval y Antomo de 
Quiñones; dio la rezaga á Pedro de Albarado, y él 
acudía á todas partes con hasta cien españole»; y 
asi, con esta orden salieron de casa á media noche 
en punto, y con- gran niebla, y muy callandito, 
por no ser sentidos, y encomendándose á Dios que 
los sacase con vida de aquel peligro y de la ciudad. 
Echó Cortés por la oalzada de Tlacopan, que ha- 
bían entrado, y todos le' siguieron; pasaron el pri- 
mer ojo con la' puente que llevaban echiza. Las 
centinelas de los enemigos y las guardas del tem- 
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pkt y ciudad sanaron luego : sus cacMolds, y dieron 
voces que se ibaa los^ cristiauos; y eo uu saUo^ co- 
mo no tienen acniaa ni viudos qua e«har encima 
y losimpidian, salid toda la gente iva» ellos á loa 
may OTOS gritos del mundo, dicpienda: « ¡Mueran loa 
malo$^ muera quien tanto mal noa ha heohol » Y 
ansí, cuando Corté? llegó á echar el pontón sotura 
el ojo segundo de la eals^da, llegaran muchos in- 
dica que. se lo defendían paleando; pero^ m fin, hir 
20 taxito, que lo echó y pasó con cipco de caballo 
y cien p3ones espaQolds, y con ellos aguijó hasta la 
tierra, pasando á nado las canales y quebradas de 
la cakada, que su puente de madera> ya era perdis 
da. Dejó los peones en tierra cfm Juan JaramiUo, 
y tomó con loa cinco de caballo 4 llevar los demá% 
y á darles priesa que; caminasen; pero ouando Ue^ 
gó á ellos, aunque algunos peleaban reciamente^ 
halló muchos muertos. Perdió el oro, el &rdajei 
los tíros, los prisioneros; y en fin, no halló hombre 
con hombro ni cosa con cosa de como lt> d<^ y su- 
co del real. Beoogió los que pudo, echólos dtedánte^ 
siguió tms ellos^ y-dejó á Pedro do Albarado á es* 
forzar y recoger l^s que quedaban; mas Albarado 
no pudiendo resistír ni sufrir la carga que los ené^' 
migos daban, y n^irando la mortandad do sus comr 
pañeros, vio que no podia él escapar si atendía^ y 
siguió tras Cortés, con la lanza en la mano, pacían* 
do sobre^ españoles, muertos y caídos, y ioyendo wx^ 
chas lástimas. Llegó Sk la puente cabera, y saltó 
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de Ift otra parte sobre la lanaa; (ieste salto queda»' 
ron losiadios espantados y aun espaflotes^ ca eiú 
gra&^simo^ y que otros* na padieroa hacer, ana- 
que lo ¡ñobaroa y se ahogaroa. Cortés & esto m 
paré, y aua se 9Mtó> y uo á^ deseansar, sídío & ha* 
cer duelo sobre los muelos y que tÍ70& quqdaba», 
y peiD9ár y deeir el baque que^ la fortum le daba 
con perder tantos amigos, tauto tesoro, tafite man- 
do, ta» grande ciudad y reín^; y no so)aiKie»t^ llo- 
raba la desventura presente; mas temía la vemde^ 
ra, por estar todos heridos, por no sabei? adonde ir^ 
y por no tener cierta la guarida y amistad en Tlax- 
callan: y ¿quién no llorara viendo la moerie y es- 
trago de aquellos que con ta/nto triunfo, pompa y 
regocijo entrado^ habian? Empero, iK)rqu^ no aea^ 
basen de perecer allí los que quedaban^ caminando 
y peleando U^ó á Tlacópai^ que está ea üerra, 
ñierá ya de la calado* Muxieitm en ei desbáldate 
desta triste noche, que fué & 10 d^ Julio del añedé 
20 sobre 1500, cuatrocáentos y cincmnta^ eepazto- 
les, cuatro mil indios amigos, cuaientii y seistíaba^- 
líos, y creo que todos los prisioneros. Quién dice 
más quién- méno$; pero esto es lo mas ci^to. Si 
esta eosa fuera de día, por ventura no murieran 
tatitos ni bebiera ta^to ruido^ mas, como pas^ de 
noche escura y co& niebla^ fué^ de^ míuchos gritos, 
llantos, alaridos y espanto; ca los^indios^ como veu^ 
cederesy voceaban vietom^ inrrecaba^ sus dioses, 
ultrajaba» los caidos y mataban los que e& pié se 
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defendían. Los únestros^ como vencidos^ mald^- 
eian su desastrada suerte, la hora y quién allí loa 
trujo. Unos llamaban á Dios, otros á santa Maria^ 
otros decían: « Ayuda, ayuda, que me ahogo,-» No 
sabría decir sí murieron tantos en agua como en 
tierra, por quererse echar, á nado ó saltar las que* 
bradas y ojos de la calzada, y porque los arrojaban 
á ella los indios, no pudiendo apear con ellos do 
otra nxanera; y dicen t|ue en cayendo el español en 
agua, era con él el indio, y como nadan bien, los 
llevaban á las barcas y donde querían, ó los des- 
barrigaban. También andaban muchas acalles á 
raíz de la calzada, peleando, que, como tiraban á 
bulto, daban á todos, aunque algo devisaban el 
vestido de los suyos, que paresciá encamisada, 
y eran tantos los de la calzada, que se derribaban 
unos á otros en agua y á la tierra; y así, ellos se 
hicieron á si nüsmos inas daño que los nuestros, y 
si no se detuvieran en despojar los' espafióles, caí- 
dos, pocos ó ningunos dejaran vivos. De los nues- 
tros tanto mas morían, cuanto mas cargados iban 
de ropa y de oro y joyas; Ca no se salvaron sino 
los que menos oro llevaban y ios que fueron delan- 
te ó sin miedo; por manera que los mató el oro y 
murieron ricos. Acabada que fué de: pasar la cal- 
zadá> no siguieron los indios nuestros espa&oles, ó 
porque se contentaron con lo hecho, ó porque no 
osaron^ pelear en lugar anchuroso, <S por sq poner á 
llorar los hijos de Moteczuma, que auif hasta en- . 
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tóne^ nunca I03 hafaian coüosoido ni sabido que 
fuesen muertos. Grandes llantos y plañidos hicie- 
ron sobre ellos^ mesándose las cabezas por los ha- 
ber ellos muei:to. 



M I tOt ■ » ' 



LA BATALLA DE OTÜMPAN. 



No sabían en Tlaoopan, cuando los españoles lle- 
garon, cuan rotos y huyendo iban, y los nuestros 
se remolinaron en la plaza por no saber qué hacer 
ni adonde ir. Cortés, que venia detras para llevar 
todos los suyos delante, les dio priesa que saliesen 
al campo á lo llano, antes que los del pueblo se ar- 
masen y juntasen con mas de cuarenta mil mexi- 
canos que, acabado el llanto, venian ya picándolo. 
Tomó la delantera, echó delante los indios amigos 
que le quedaron, y caminó por unas labradas, l^e- 
leó hasta llegar á un cerro alto, dónde estaba una 
tofi)B y templo, que agora llaman por ^0' nuestra 
Señora de los Bemédios. Matáronle algunos espa- 
Soles rezagados y muchos indios priméto que arri- 
ba subiese; perdió mucho oro de lo que habia que- 
dado, y fué harto librarse de la muchedumbre de 
onemigos, porque ni los veinte y cuatro caballos 
que le quedaron podían correr, de candados y ham* 
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brieatoS; ni los eepaS^les dtect» louhfBOú^ m pies 
del suelO) áe^ sed, hatfibre^ caü^danoio y p^esr^ ca 
en todo el áit^y la noche no habían pata^ ni co- 
mido. En aquel templo, que tenia rat^e^able apo-* 
sentó, se fortaleció. Bebieron, pero no cenaron na- 
da ó muy pocoy y estuviei^n á ver qué harian tan- 
tos indiod que por al rededor estaban como en cerco, 
gritando y arremetiendo, y porque no tenian de 
comer: guerra peor que la áfi los enemigos. Hicie- 
ron muchos fuegos áe la leña del sacrificio, y hacia 
la media noche, que sentidos no fuesen, se partie- 
ron. Mas como na gaJ^n el caminoy iban á tie)ito, 
sino que uuí tlaxcaltecaí los gi^id, y dijo que Ueyaria 
á su tierra si no lo imp^edian los de México^ y con 
tanto, oomen3aroa4o9íimMd?. Cortés ordénd su geú-- 
te, puso los hondas y ropa qu4 hathia^ ea. ínedio; 
los sanos y cabnUos repartió 0n manguardia y retá-f 
guardia. No putdieron ir tan qi^edos, que no tes 
sintieron las escuchas qjae cerca estaban; las c^les? 
apellidaron luegof y. vino i&úoha gente^ que 1q3 sí* 
guió solaa^ente hasta el dia^ Oincodecaballoyque 
iban delante á descubrir^ dieron, en cieifto^: esoua-. 
drenes de indios que los aguardaban. |)iara robara y 
que en yié^éokis cuidaron . véñic alñ tod<^ los ^r 
pánale^^ y hii^eron. Mas re&onociendo^^eVpoGO'iiá- 
mero, parairoxt y juát4ranee con los que-atrás ve-: 
nian, y peleando los sigifieron tre» leguas, haéta 
quo tomaron los :puestros una cuesta en que estaba 
otro templo coai • uto. buena torre y: aposiwtoí, do 
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s« puidieíon albíargat aquella noehe, mJaB: no cenar. 
Al alba les dieron los injáios ub mal rebato; empe- 
ro fué mas ^ temor que el daño¿ partieron de allí, 
y fueron á un pueblo grande :por fragoso camino, 
por el cual hicieron poco mal los caballos ea los 
enemigos, y ellos no muebo en? los nuestros^ Los 
del lugar huyeron á otro; dj9 miedo; y a$i, pudie- 
ron estar aquella y otra noche siguiente, descansar 
y curar los hombi!!es y bestias; mataron la hambre, 
y llevaron provisión, aunque no mucha, ca no ha- 
bla quien. Partidos donde, los persiguieroon infini- 
dad de contrarios, que los.acometian recio y fati- 
gaban. Y como el indio de Tlaxcallan que guiaba 
na sabia, bien el camihó, iban fuera déh Al cabo 
llegaron á una aldea dé pocas casas, donde aquella 
noidie dumiieroti. A la niañana prosiguieron su ca- 
minOj y tras ellos siempre ;k>s enemigos,, que los fa- 
tigaron todo el dia. .Hirieron á Cortés, con honda 
tan mal, que se le pasmó la cabeza^ ó porquia no le 
curaron bien sacándote eascos, ó por el dehmsiado 
trabajo que pasó. Entróse á curar .eü un lugar 
yermo, y lu^a, poi^que a© le cer<iasM| sacó.dél su 
gente; y camiñándoí cargó tanta, j&utehddumíbre sor 
bre él, y pelaó tan recio, que hirieron dinco espa^ 
ñoíles. y cuatro caballos, uno de los cuales se mur 
rió, y le comieron sin dejar, como dicen, pelo ni 
hueso.' Tuviéronla por buena cena^ aunque i^o tu*- 
vieron harto para entre tantos. No habia espaloi 
que de hambre no peresciese. D^o^ aparte el tra- 
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Iwjo y heridas; cosas que cada una bastaba para 
los acabar; empero la nación nuestra espa&ola su- 
fre mas hambre que otra ninguna , y estos dé Cor- 
tés inas que todos^ que tiempo aun no teman paM 
coger yerbas de que comer basto. Cuego otro dia 
con la mañana se partieron de aquellas casas; y 
porque tenia temor de la mucha gente que pa- 
recía, mandó Cortés que los de caballo tomasen á 
las ancas los mas dolientes y heridos, y los no tan- 
to, que de las colas y estribos se asiesen, ó hicie- 
sen muletas y otros remedios para ayudarse y po- 
der andar si no querían quedarse á dar buena cena 
á los .enemigos. Valió mucho este aviso para lo que 
les ayino, y aun tal español hubo que llevó. á otro 
á cuestas, y lo salvó asi. A una legua andada, en 
un llano salieron tantos indios á ellos, que cubrían 
el campo y que los cercaron á la redonda. Acosa- 
ron reciamente, y pelearon de tal suerte, que cre- 
yeran losnuestros ser aquel dia el último de su vida; 
ca muchos indios hubo que osaron tomarse con los 
españoles brazo á brazo y pié con pié; y aunque 
gentilmente se los llevaban rastrando, ora fuese 
por sobra de ánimo suyo, ora por falta en los nues- 
tros, con los muchos trabajos, hambre y heridas, 
lástima era muy grande ver de aquella manera lle- 
var á los españoles y oír las cosas que iban dicien- 
do. Cortés, que andaba á una y otra parte confor- 
tando los suyos, y que muy bien veíalo que pasa- 
ba, encomendóse á Dios, llamó á San Pedro, su 



abogado/ arremetió con su caballo por medio los 
ejdemigos^ rompiólos, ll€g4 &1 <l^o traía el estaridár- 
te real de México, que era capitán geQel*aI, y dió- 
le dos lanzadas, de que payó y murió. En cayen- 
do el hombí% y pendón, abatieron las banderas 
en tierra, y no quedó indio con indio, sino que lue- 
go se derramaron cada uno por do n^jor pudo, y 
huyeron, que tal costumbre en guerra tienen, muer- 
to su general y abatido el pendón./ Cobraron los 
nuestros coraje; siguiéronlos & caballo, y lAataron 
infinitos dejlos; tantos dioen, que no loé oso contar. 
Los indios ^an doelentos mil, s^un afirman, y el 
campo do esta bátalld fué se dióe de Otumpan. No 
ha habido mas notable ha2»8a ni vitoria en Indias 
después que' se descubrieron; y buantos españoles 
vieron peleair este dia F^rñaado Cod;és afirman 
que nunca peleó hombre coiho él, ni los suyos asi 
acaudilló, y que él solo por su persona los libró 
á todos. 
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BL ACOGIMIENTO QUE HALLABON LOS ESPADÓLES 

EN TLAXCALLAN. ' 



Habida la Vitoria, y cansados de vmatar ii^ios, 
^ fUerOin Cortés y sus españoles á dotsw^ á una 
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casa ptteetft dn llano^ de la -cual se parecían ciertas 
sierms de Tlaxcallan^ qne no poúo los alegraroá^ 
aunque por parte les puso en cuidado .si les se- 
rian amigos en tal tiempo hombres tan guerreros 
como los dé alH; porque el desdichado, el vendido 
y que huye, nitiguna cosa halla én su favor; tóáfo 
le sale mal ó al revés lo que piensa y ha menes- 
ter. Cortés ^queUa noche fué atalaya de los su- 
yos; y no tanto por estar mas sano ó descansado 
que loa compañeros, sino porque siempre quería 
que ñiese igual el trabajo á todos, como era co- 
mún el daño y pérdida^ Siendo de día caminarou 
por tierra llana derecho á las sierran y provincia 
de Tlaxcallan, Pasaron por una fuente muy bue- 
na, do. se refrescaron, que según los indios amigos 
dijeron, partía términos entre mexicanos y ila:^:- 
caltecas. Fueron á Huacilipan, lugar de ftaíxoa* 
lian y de cuatro mil vecinos, ffondei muy 'Heti re- 
cébidos fueron, y proveídos tres dias que 4n^' es- 
tuvieron descansando y curándose. Algunos del 
pueblo no quisieron darles nada sin que se lo pa- 
gasen; empero los mas muy bien lo hicieron con 
ellos. Aquí vinieron Maxixca, Xicotenoatlh, Ac- 
xot6cat)fa«.y otros muchos seuores de Tlaxeallan 
y Huexocinco, con cincuenta mil hombres de guer- 
ra, los cuales iban á México á socorrer los espa- 
ñoles, sabiendo las revueltas, y no la salida, daño 
y pérdida qiie Uevaban. Otros 4ioen ^que sabiendo 
cómo ii^evcian áef^ozad^.y huy^o, los ^^iNóti 



á consolar y á convidar 4 su pueblo > de parte 
de la república. En fin, ellos ni6st»;tiran pena de 
verlos así, y placer poi* hallarlos allí. Lloraban y 
decían: « Bien vos lo dijimos y avisamos, que mexi- 
canos eran malos y traidores, y no lo creistes; pésa- 
nos de vuestro mal y desastare. Si queréis, vamos allá, 
y venguemos esta injuriay las pasadas, y las muertes 
ÚB vuestros cristianos y de nuestros ciudadanos; 
y si no, id vos con nosotí^ que en nuestros casas 
os curaremos. » Cortés se alegró grandomento de 
hallar aqucfl amparo y lamistad en tan buonos 
hombres de guerra; lo qu<e venia dudando. Agra- 
decióles, como era razoñ, su vonida y volun- 
tad; dióles de las joyas que quedaron, algunas; 
dijoles que tiempo habría para empléallos contra 
loa de México> y que al presente era necesario cu- 
rar los e&fórmos. Aquellos señores lo rogaron que, 
pues no quería tornar á México, les dejase salir á 
combatirse con los -de Culéa, que aun andaban mu- 
ohos por allí, dicen que más por robar que por 
t^ra cosa. Él les dio algunos espafioles que sanos 
ó poco heridos estaban; con que fueron, pelearon, 
y mataron muchos dellos, y de ahí adelante no pa- 
recieron mas los enemigos. Luego se partieron muy 
alegres y vitoiíosos á su oiudad, y tras ellos los 
nuestros. Sacáronles al camino de comer, á lo que 
dicen, veinte mil hombres y mujeres; pienso que 
los mas salieron por verlos; tanto era el amor y 
idficion que les tenían; ó por saber do los suyos que 
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habían ido á México^ mas pocos, tornaban. En 
Tlaxoallan fueron bien recebidos y tratados; ca 
Maxixci^ dio su cama y casa á Cortés^ y 4 los de- 
más espaBoles hospedaron los caballeros y princi- 
pales personas de la ciudad, y les hicieron mil ror 
galos, de los cuales ta^to más gozaron, cuanto más 
destrozados venian; y creo que no hablan dormido 
en camas quince días atrás. Mucho se debe á los 
de Tlasccallan por su lealtad y ayuda, especialmen- 
te á Maxixca, que arrojó por la3 gradas abajo del 
templo mayor á Xicotencatlhl, porque aconsejó a} 
pueblo que matasen Ipa; empanóles para reconciliar- 
se con mexicanos; é hizo dos oraciones, una á los 
hombres y olra á las mujeres, en favor de los em- 
panóles, diciendo que no habían comido s£^l ni ves- 
tido algodón en muchos anos, siíno dedpües : que 
ellos eran sus ainigos. También se preciaban mu- 
cho ellos mesmos de aquesto, y de lá resistencia y 
batalla que dieron á Cortés en Teocacinco; y asi, 
cuando hacen fiestas ó reciben algún virey, salen 
al campo sesenta ó setenta mil delloa á escaramu- 
zar, y pdeaa como pelearon con él. 



EL REQUERIMIENTO QUE LOS SOLDADOS HICEEHON 

A'OORIBB. 

Había Cortési dejado alli en Tiaxcallan, al tiem- 
po que se partió á México á verse con Moteczuota; 
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veinte mil pesos de orOj y aun in^s (Jue, después de 
sacado y enviado el quinto alrí^y con Montejjó 
y Portocarrero, se quedaron sin repartir, con las 
cortesías que hubo entre élyloscomp^Seroa. De^. 
también las mantas y; cpsas de plrtma por no lleyar 
aquel embarazp.y carga adonde tío era, mfeneister/y 
dejóloailí por ver, cuan amigos y buenos. hombree 
eran ¡aquellos,, y á efeto que si en . México no le 
faltasen dineros , de enviarlos á la Veracruz á re- 
partir eintre jos espaEbles que; alii quedaban por 
guarda y pobladores, pues era. razón darle$. parte 
de lo que liiubiesen. Cuapdo ^después tornó coii la 
Vitoria de Narvaez, escribió ; al capitán que envía?* 
se por aquella ropa yj pro, y lo repartiese entre sus 
vecinos, á cada uno como merecía, Elcaj^tan envió 
por ello cinoue^ta esppiiloles con cinco caballosylos 
cuales 4. la vuelta fueron presos con todo el oro y 
ropa, y ipuertos á jnanos de gente de Oulúa, que con 
¡avenida y palabras. del Panfilo anduvieron levantad- 
dos y robando muchos dias; Mucho ' sintiót Cortés, 
cuando lo supo, tanta pérdida de españoles y! de oro. 
Y temiendo no les hubiese entrevénido algún seme^- 
jante mal ó guerra á los españoles de Yeracruz, en^ 
vio luego allá un men^tijero; el cualy como: vorvió^ 
dijo que todos estaban sanos y buenos, y los co- 
marcanos seguros y pa¿SfícoB;déi|ti6i9uy gran con- 
tentamiento tuvo Cqrtés; y auSa los demás, que desea- 
ban ir allá y él ña le3,4ejaT3a, por lo' cual todos bra- 
maban y murmul'aban del, dioiendo; «¿Qué piensa 
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OortéQ? ¿Qué quiere haeer de nosotton? ¿Por qué 
^08 quiere tener aqui, donde muramos mala muer- 
te? ¿Qtté le mereoemos para que no nos deje ir? 
Estamos desoalábradoS) teneiüos los Ouerpos Denos 
de lieridas^ podridos^ con llagas^ sin sangre/ sin 
fuerssa^ sin vestidos; vémonos éu tierra ajena, po- 
bres; flacos, enfermos, cercados de enemigos, y sin 
esperanssa ninguna de subir donde caimos. Harto 
locos sandios seriamos si nos d^ásemos meter en 
otro semejante peligro como el paisado. No quere- 
mos morir ledamente como él, que con la insliciable 
sed que de gloria y miando tiene, no estima su 
muerte, cuanto mas la nuestra, y no mira que le 
faltan hombres, artillería, krmas y cabatlos, que 
liacén la guerra en esta tierra, y que le faltará la 
eomida, que es lo principal. . Yerra, y de verdad 
mucho lo yerra, en confiarse destos de Tlaxcallan, 
gente, como todos los indios son, liviana, mudable^ 
4e novedades amiga, y que querrá más á los de 
Cul6a que á los de España; y que si bien agora 
disimulan y temporizan con él, en viendo ejército 
de mexicanos sobre si, nos entregarán vivos á que 
•nos coman y sftoriliquen; ca cierto es que nunca pe-^ 
ga hitíü ai duiJa amistad «ntre personas de diferen- 
te religión, traje y lenguaje.)) Tras ei^ quejas, hi- 
cieron wEí requeiimitoto á Cortés en forma de parte 
4^1 rey y en isombre de todos, que sin poner excusa 
m dilación saliere luego' dé allí y se fuese á lá Vé- 
raeriiz antes qué los enemigos atdjéMn los caminos, 
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tomasen los ]^uéii¿os^ alzasen lad yituallas^ y se que< 
dasén éllbs allí aislados y vendidos; pues que muy me- 
jor aparep o podía tener allá para rehacerse si quería 
tornar sobre Méxioo, 6 para embarcarse si necesa- 
rió fuese. Algo turbado y confuso se halld Cortés 
con este'requirimiento y con la determinación que 
tenían^ conoció que todo era por sacarlo de allí y 
después hacer del lo que quisiesen; y cómo iba muy 
fiíera dé su propósito, respondióles así. . 



OBACIONiBE CORTES EN BBSPÜESTA DEL REQUE- 
RIMIENTO. 

' » . ■ 

«Yo, señores, baria lo que me rogáis y mandáis 
fió os cumpliese, ca no hay ninguno de vosotros, 
cuanto mas todos juntos, por quien no ponga mi 
haciendia y vida si lo lia menester, pues á ello me 
obligan cosas que, si no soy ingrato, Jajnás las 
olvidaré. Y no penséis que no haciendo esto que 
ahincadamente pedís disminuyo ó desprecio vuestra 
autoridad, pues muy cierjto es que con hacer al 
contrario la engrandezco y le doy mayor reputación; 
porque yéndonos «e acabaría, y quedando, no solo 

se conserva, mas se acrecienta. ¿Qué nación de laá 

• , * • * 

que mandíaron él mundo no fué vencida alguna vezt 
¿Qué capitán, de los . famosos digo, se volvió á su 
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casa porque perdiese una batall¿ ó le eohasen de 
algún lugar? Ninguno ciertamente; ca si no perse- 
verara no saliera vencedor ni triunfara. El que se 
retira, huyendo parece que vay y todos le chiflan 
y persiguen; al que hace rostrp^ muestra ánimo y 
está quedo, todos le favorecen ó temen. Si nos sali- 
mos de aquí, pensarán estos nuestros amigos que de 
cobardes lo hacemos, y no querrán más nuestra amisr 
tad; y nuestros enenugos, que de medrosos; y ansí, 
no nos temerán, que seria harto menoscabo de nues- 
tra estimación. ¿Hay alguno de nosotros que no tu- 
viese por afrenta si le dijesen que huyó? Pues cuan- 
tos más somos, tanto mayor vergüenza seria. Ma- 
ravillóme de la grandeza de vuestro invincible cora- 
zón en batallar, que soléis ser codiciosos de guerra: 
cuando no la tenéis, y bulliciosos teniéndola; y agora 
que se vos ofrece tal y tan justa y tan loable, la 
rehusáis y teméis: cosa muy ajena de españoles y 
muy fuera de vuestra condición. ¿Por ventura la 
dejais porque á ella os llama y convida quien: mucho 
blasona del urnés y nunca se le viste? Nunca hasta 
aquí se vio. en estas Indias y líuevo-Mundo que 
españoles atrás un pié tornasen por miedo, ni aun 
por hambre ni heridas que tuviesen, ¿y queréis que 
digan: «Cortés y los suyos se torns^ron estando se- 
guros, hartos y sin peligro?» Nunca Dios tal per- 
mita. Las guerras mucho consisten en lafania; pues 
¿qué mayor que estar aquí en Tlaxcallan^ á despe« 
cho de vuestros enemigos,, y publicando guerraxson- 
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tra ellos, y que no osen venir á enojaros? Por don- 
de podéis conocer cómo estáis aqui más seguros y 
fuertes que fuera de aquí. Por manera que en 
Tiaxcalki.n tenéis segttridad^fortaleza y honra; y 
sin ésto, todo buen aparejo de medeoinás necesa- 
rias y convenientes á vuestra cura y salud, y otros 
muchos regdos con que cada dia is de mejoría, que 
callo, y que donde nacistes no los temiades tales. 
Yo llamaré á los de Gdazacoalco y Almería, y asi 
seremos muchos españoles; y aunque no viniesen, 
somos hartos; que menos éramos cuando por esta 
tierra entramos, y ningún amigo teníamos; y como 
bien sabéis, no pelea el número sino el ánimo; no 
vencen los muchos, sino los valientes. E yo he Vis- 
to qué uno desta compania ha desbaratado ün ejér- 
cito, como hizo Jonatás, y muchos, que cada uno 
por si ha voncido mil y diez mil indios, según Ba* 
vid contra los filisteos. Caballos presto me vernán 
de las islas; armas y artillería luego traeremos de 
la Veracruz, que hay harta y está cerca. De las 
vituallas, perded temor y cuidado, que yo proveeré 
abundantísimamenie; cuanto más que siempre si- 
guen ellas al vencedor y que señorea el campo, co- 
mo haremos nosotros con los caballos. Por los des- 
ta ciudad, yo fiador que os sean leales, buenos y 
perpetuos amigos, que ansí me lo prometen y juran. 
Y si otra cosa quisiesen, ¿cuándo mejor tjempo ter- 
san que han tenido estos dias, que yacíamos do- 
lientes en sus camas y proprias casas, solos, man- 



008 y, 0Dmo áéoiSf podridos; los (malea ao sólümen^ 
te os ayudarán como amigos, empero /también os 
servirán oomo criados; que más quieren ser Yues* 
tros esclavos, que süibditos de mexioaae^: tanto 
odio les tienen, y á vosotros tanto amer. Y porque 
veáis ser esto y todo lo que dicho tengo, .asi cpx^vQ 
probarlos y probaros contra los do Tepeacao, que 
mataron los otros dias doce espaBoles; y ^ mal nos 
sucediere la ida, haré lo que pedís; : y si bien> ha- 
réis lo que 03 ruego.» 

Con esta plática y respuesta perdieron el aoiiogo 
que de irse de Tlaxcallan á la Yeracmz tenian^ y 
Ajeron que harían cuanto mandase. La causa, delle 
debió^ser aquella esperanza que les puso para des^ 
|iu9%.de lá guerra de Tepeacao; ó mejor didepdo, 
^vqxie nunca el español dice á la guerra de no^ 
<{¿e lo^ tiene por deshonra y caso de ménoá .v^len 



LA GÜERBA DE TEtEACAC. 



Qaed¿ Cort^ muy descatUsado con e.sto, y libre 
de aquel cuidado que tanto le fatigaba; y v^rdudei- 
rameute,.si él hiciera lo que los oompafieros que- 
rían, nunca recobrara México, y ellos fueran muer^ 
tos por el camino, ca tenian malos pasos de pasar j 
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é ya que pasaraiiy tas^pooe repararan en la¥eracruz, 
tmf foéranse^ jeomo temm la, iutenüioQ, 4 las islas; 
y a^i, Méxi^^áepe^diará de veras^ y Cortés quedara 
destriádo /y opn.fíoea repataoion. Mas él, que ínuy 
biep lo pnteiidkS^ tuve el eafiaerao y icordura que 
cosáádo haheoios. Cortés ctiró de sus heridas y los. 
ocp^ñeros.tambie^ délas suyas. Algunos empanóles 
murieran por m haber ourii4o á los priacipios las 
llagas, dejándolas . ^ciaa ó sia aJtar, y de flaqueza 
y teabajo segiuiu eirjutjauos de^oiau. Otros quedaron 
Q^o§; K^tico^ manóos, que no phj^a lá^tpaa/ pérdida 
era. Los .más, en fin, giiareoiea^pu y sanaran muy 
bien; y a^, p^sado^ ve^te^ M^ qae.alii Uegüxon, 
or4en4 Coi^tés' de h%^fx ^^ra á lo^ de Tepea<^ ó 
Tepeaoao> pu^ablo grande y no L^os, porque babiaji. 
mi^rjto dooe espaS^olis que vcoaáw de la Yeracru^ 
á 'Míéj$kíOy y porque siendo de la liga de Culüa^ 
les ayudaba: Ba^s^ieanos, y haokn'daSo en tierra 
de Tláxéallan, oomo deoid. ^Kiootenoatlb. Rogó á 
Maxixcay á.ptros señores de aquellos, queseftie- 
seií^ OQn.ál. Míos lo oonaiinioaton ^n la república; y á 
consejo y voli»ted 4e todos, le dferon más de ona- 
ri^nta i^il hombrip^ de pel^, y muchos tamemes .para , 
cargar^ y 009 rbiastiin^nto^ y otras prov^ipnes^ Fué 
pues^C^n aquel f^j^píto y cop los caballos y espaSotos 
que piodieroi^eaininar.. l^egiiiíriiSles.qM^T^en satisdación 
deles dppe espadóles, fuespn sus amigos, obedeciesen 
al e^i^r^oüT, y np aop^p^en .más en sus ca$a^ y: 
tierra mejppB^KU) uji^guno ni hombre de Ciijilua, EUps 
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respondieron que si mataron españoles fué con justa 
razón, pues en tiempo de guerra quisieron pasar por 
su tierra por fuerza y sin demandar licencia, y que 
los de Culúá y México eran sus amigos y señores, 
y no dejarían de tenerlos en eus casas siempre que 
á ellas venir quisiesen, y que no querían su aiíiistad 
ni obedecer á quien no conocían; por tanto, que* se 
tornase luego á Tlaxcallan si no deseaba la muerte. 
Cortés les x^onvidó con la paz otras muchas veces; 
y como no la quisieron; dióles guerra iquy de veras. 
Los de Tepeacac, con los de Culáa, que tenían en 
su favor, estaban muy bravos. Tomaron los pasos 
fuertes y defendieron la entrada; y como eran muchos 
y entre ellos habia de valientes hombres, pelearon 
muy bien y muchas véce^; mas al cabo fueron ven- 
cidos y muertos, sin matar espaíiol, aunque mataron 
muchos tlaxcaltecas. Los señores y república 13e 
Tepeacac, viendo que sus fuerzas ni las de mexica- 
nos no bastaban a resistir los españoles, se 4ieron 

_ » 

á Cortés por vasallos del emperador, á- partido que 
echflrían de toda su tierra á los de Culáa y le de- 
jarían castigar cómo quisiese á los que mataron los 
españoles; por lo cual Cortés, y porqíie estuvieron 
muy rebeldes, hizo esclavos á los pueblos que.se 
hallaron en la muerte de aquellos doce españoles, 
y dellos sacó el quinto para el rey. Otros dicen qué 
sin partido los tomó á todos, y castigó asi aquellos 
en venganza y por no haber obedecido sus reque- 
rimientos, por putos, por idólatras, porque comen 



865 

* • r » • • • • r 

carné humana, por rebeldía que tuvieron, porque 
temiesen otros, y porque eran muchos, y porqué, 
'si asi no los trataba, luego se rebelaran. Goino 
quiera que ello fué, él los tomó por esclavos, y á 
poco más dé veinte dias que la guerrji duró; domó 
y pacificó aquella provincia, qué es muy grande. 
Echó della á los de Culúa; defribó los ídélós; obe- 
deciéronle los señores, y por mayor seguridad fun- 
dó una villa que llamó Segura: de la Frontera, y 
nombró cabildo que la guardase^ para que, pues el 
camino dé la Veracruz á México es por allí, fuesen 
y viniese?! seguros los españoles é indios. Ayudaron 
en esta guerra como amigos verdaderos lós'de Tlax- 
callaü, Huexocincó y Chololla, y dijeron que así 
liáifian contra México, é aun mejor. Con esta vito- 
ria cobraron ánimo los espaBolés y muy, gi'an fa- 
ma, por toda aquélla comarca, que los tenia por 
muertos. ' 






• t 



CÓMO SB DIERON A COBTES LQS:PE HÜACACHOLLA, 

MATANnO A LOS DE' CtxUA . : , v ,- 

> f • • * I 



.> ' 



Estando Cortés en Segura, le vinieron unos men- 
sajeros del sénor de HuacachóHa secretamente á 
decirle que sé le daría coü todos sus vasallos si loa 
libraba de la servidtíibbre de lois de Cülúa, que no 
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solo les comían sus haciendas, mas les tomaban bus 
mujeres y le^ hacían otras fuerzas y demasías, y. 
que en la ciudad estaban aposentados los capitanes 
con muchos otros soldados, y por las aldeas y co- 
marca, Y en Mexinca, que cerca era^ habia otros 
treinU mil para le defender la entrada á tierra dé 
México, y si mandaba que fuese ó enviase españo- 
les, y podría cpn su ayuda tomar á manos aqueUos 
capitales. Muy mucho se alegró Cortés con 4;al 
mensgjeria; y cierto, era cosa de alebrar, por- 
que oomenzíaban á ganar tierra Jy reputación más 
de lo que pensaban poco antes los suyos. Loó al 
Señor; honró los mensajeros; dióles más de tre- 
cientos ^apañóles, trece de,caballo> treinta mil tlax- 
caltecas y de los otros indios srmi^os que tenj^Mm 
su ejército, y enviólos. Ellos fueron á Chololm, 
que está ocho l^^uas de Segura, y luego, caminan* 
do por tierra de Huexocinco, dijo uno de alli'á I03 
españoles que iban vendidos; porque era trato do- 
ble entre HuacachoUa y Huexocinco, llevarlos 'asi 
para matarlos allá en su lugar, que <^ra fuerte, por 
contentar á los de Oulua, con quien estaban recien 
confederados y amigos. Andrés de Tapia, IHego de 
Ordás y Cristóbal de Olld, que eran los capitanes, 
ó por miedo ó por mejor entender el casof prendie- 
ron los in^nsajeros 4e Huapaefaolla y loe captlanes y 
personas p];iacipail^' de Hue:s:<;»cinco qiiie;iban eou 
él|.y volviéronse á (¡hololl^t/ y de ajli enviaran Ío^ 
presos á Cortés con Damingo (^oU d^ AiWv^t' 
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que, y qn^ carta en que le avisaban del negocia^ de 
cuan atemorizados quedaban todo^. Go);tés^ como 
leyó la carta, ha|)lÓ y examinó los prifsi<meros, y 
averigua que sua capitanas habían mal entendido; 
porque^ como ei;a d@ concierto. que aquellp^ n^ensa- 
X&j^OQ tenia^ d^ ineter lo$ nu^strps sin ser mentidos 
en ílui^cacholla y mat^r á ios de: C^lí^, entendie- 
ron que querían matar á. los españoles, ó aquel les 
engañó que s&, lo dijo, Spltó y satisfizo Io§ capita- 
nes y m^ns^jeroa, qi;ie estaban qfiejo^os, y fiíése 
con elloB porque no acontesciese .algún desastre en 
SfUS coqapaneros y porque se lo rogaron, !E^1 primea 
día fué á CholoUf^, y el segjando á i^uezocinco. AlU 
c^c^rtó con los mensajeros el cómo y el por dónde 
baldía d^ enerar en Hu^iQacholla^ y qup los de la 
ciudí^ cerrafi^eo l^s puertas del aposeixto. de los 
capitanes^ para que mejor y més.pr^to los prein- 
die^n ó matasen. ISlh^ se partieron aquella noche 
é bjbcí^on lo proq^etido^ «a. iBng^Uiekppn lasi contine- 
^>j <M<^on ék lp# qaptanes y pelearon <?oq los, de^ 
ip^ás» t!orítés; s^. partió u^ hora priipiiero que ama^ 
neoíese^ yr 4 las dÍQz del dia ya i^^jba sohy^ Ips 
enen^igpiSi y pQ<so 4^tes de ^qtra^ ^ la ciudad, ssi- 
lieron á él mijichos yecij^yos co^t^^, c^e Ciurenta pi^i- 
sipn^co^ de Qultoa en «e^^ desque habiai¡i. ouinpHdp 

su palahra> y lleváro^lp á \inagran casa donde es- 

« 

t^ban ^'Cerr^ps los capitanes y peleando pon tr^s 
XKj¿1.4eÍ pu€^l)|o. qua los teniaix cc^roadQsy en aprieto. 
Con su l\^ffM PMgarc^ n#pay m93 ^9^^ ^Ufts pon 
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tanta furia y muchedumbre^ que ni él ni los espa- 
ñoles estorbar pudieron que no los matasen casi 
todos. Be los otros murieron muchos antes que 
Cortés llegase, y llegado^ huyeron hacia los otros 
de su guarnición, que ya venian treinta mH' dellos 
á socorrer sus capitanes; los cuales llegaron á poner 
fuego á la ciudad al tiempo que los vecinos estaban 
ocupados y embebecidos en combatir y matar enemi- 
gos. Como Cortés lo^upo, salió á ellos c^n los espa^ 
Soletl; rompiólos con los caballos, y retrájolos á una 
bien alta y grande cuesta, en la cuál, cuando de su-^ 
bir acabai:on, ni ellos ni los nuestros se podian ro- 
dear; y asi, estancaron dos caballos, y el uno mu« 

rió y muchos de los enemigos cayéroM al suelo de 

• • • . , 

puro cansádt)s y sin herida ninguna, ^ se ahoga- 
ron de Calor; y como luego sobrevinieron nuestros 
amigos y comenzaron .de refresco á pelear, -en chi- 
co rata estaba el campo vacio de vivos y lleno 
de muertos. Trad esta matanza, los de Culúa des- 
ampararon sus estancias, y loa nuestros füemn alié 
y las quenlaron y saquearon. Fué de ver el 
aparato y vituallas que en ellas tenian, y cuan 
aderezados ellos andaban de oro, plata y plumajes. 
Ti^aian lanzas mayores que picas, pensando con 
ellas matar los caballos; y á la verdad. Si lo supie- 
ran hacer, bien pudieran. Tuvo Cortés este día en 
caihpo inas de cien mil hombres con armas, y taín- 
td era de maravillar la bi^ vedad con que se j imita- 
ron, cúíanto' la muchedumbre. Bfuacachella es lu- 
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gat de cmcó mil 7 más vecinos: Está en llano y 
entre dos rios^ que, con las muchas y hondas bar- 
rancas que tienen, hacen pocas entradas al lugar, 
y aquellas tan malas, que apenas se puede subir á 
caballo. La cerca es de cal y canto, ancha, alta 
cuatro estados, con su potril para pelear, y con so- 
las cuatro puertas estrecháis^ largas y de tres vuel- 
tas de pared. Muchas piedras por todo para tirar; 
asi que con poca defensa la guardaran los de Cu- 
16a, si aviso tuvieran. A la una parte tiene mu- 
chos cerjTQs harto ásperos, y'á la otra gran llanura 
y labranza. En el término y jurisdicción habrá 
otra tanta vecindad: Treé dias estuvo Cortés en 
HuacachoUa, y allí le enviaron ciertos mensajeros 
de Oeopaxuin, que está á cuatro leguas y junto al 
volcan, que llaman Popocatepec, á dársela y á de- 
cir cómo su señor se habia ido con los de Culúa, y 
le bogaban que tuviese por bien lo fuese un su her- 
mano que le era muy aficionado, y amigo de espa- 
ñoles. El los recibió en nombre del emperador, y 
les dejó tomar al que pidian por sefior,'y partióse. 



1 ■ . 
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LA TOMÁ UF I0OUZAN. 



. - « 

Estando «n HuacachoUa Cottés, le dijeron cómo 
en Izcu2¿an, cuatro leguas, de ^Uí^ Jiabia ícente d^ 
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Oulúa que lo amenazad y qu^ ^acii^ «dafiQ 4 9tts 
amigos; fué allá, entró por fuerza» lanzó fuera 103 
enemigos, unos por las puertf^, otros saltando {K>rlo9 
adarves. Siguiólos legua y media; prendió m^cbos» 
y en fín> de seis mil que eran los que guardabi^u el 
pueblo^ pocoa escaparon de sus mapo^ y dd .W rio 
que cerca de la ciudad pfbsa, eui el qual cfe. %^ogarou 
muchos, por haberle cortado la puente para ^ ser 
guridad y fortaleza. De loa nuestros^ los dO: caba- 
llo pasaron presta, niaa los otros nauícho sO: do^u* 
vieron. Ya Cortés , entonces tenia dente y veinte 
mil coqibatientes^ y n\as geinte, que con la fanja y 
' Vitoria concurrían á su ^jéreito de muchas cauda-* 
des y provincias. Izcuzan es lugar de tratOi esjpor 
eial de fruta y alg^)don.v Tien^ ^esmil cas«i9^ bu^ 
ñas calles, oi^^n templos con ^j| torres, y un^ 
fortaleza eiv uu cerrillo; lo demá,s está en Uan(>. 
Pasa por alli un rio que la cerca de grandes bar- 
rancos; en los cualcif, y al rededor, hay um pased 
de piedra con su petril, en que tenían ipuchoa rue- 
jos. Está cerca un buen valle, i^edondo^ fértil y 
que se riega con acequias hechas á mano. El pue- 
blo quedó desierto de gente y ropa, que pensando 
defenderlo, se habían ido todos á lo alto y espeso 
de la sierra que junto está. Los indios amigos de 
Cortés tomaron, lo que halhrou, y él quemó los 
ídolos y aun las torres. Soltó dos presos que fue- 
sen á llaipar al seS(>r y ye^mos^ dápdolwi su ffe de 
tío les hacer oiaL Por est^e sidgiiro , y porque todoa 
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deseaban volyer á 8UB casas, pOies espaSpIjois ao ha- 
dan BiQoJ o á:qui0n se l^ d$^ba, Yinjier^n al terc^^ 
dia oiertos pmoipjtle^ del ipu^b^Q á dars^y ^ pe-, 
dir perdón por todos. Cortés Icws perdonó .y. recibió; 
y ansi; dentro de dos días estaba Izcuzan tan po< 
blada como ántes^ y los presos sueltos; salvo es que 
el señor no quiso venir, de temor, ó por ser parien- 
te del señor de México; y á esta causa hubo deba- 
te entre los de Izcuzan y de HuacachoUa sobre quién 
seria señor, que los de Izcüzati querían que lo fue- 
se un hijo bastardo de un su señor que Moteczu- 
ma matara. Los otros decian que fuese un nieto 
del ausentado, porque erahijo df^lseSOr^de J^aca- 
ohoüa, {¡a ño, Gottés interpuso sp aiXtoridad, y 
acordaiw qud fuese éste, y m el bastarda/ por 
B&r legitimo y pariente muy c^rcanío de Moimm*: 
ma por via de mujer; q^e, como en ptr(s^togar He di- 
rá, «s de costurmbise en ^ta tierra queheifeden al 
padre los hijea que tidné ^n padantaa de Jod re- 
yas de Méí;íi<ío^ aunque teilga otros mftypresj y 
cerno era niüo de diez a^os^ inandd Qertéá qué lo' 
tuviesen y criasen y gQb^masen^ dos o^alleras: 
de Izc^^an y uno de H^oachojlla. listando apa- 
ciguando epta diferencia y t^rra, yinieron eqil>a- 
jadiores da oobo- pueblos de la provine de Claox-. 
tomacan, que e9ft^ l^os 4e alli cua^en^ leguas, 4 
o&^per ^nte á -Cprtés y á dársela, cliciendo^que no 
habían wa/drto espaS^ ninguno ni ton)?^^. ai'ina^- 
can^a él. Era tanta,4^ noiotbradía^qnef c^rria iK>r 
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muchas tierras^ y todos lo tenían por más que hom- 
bre; y así, le venían á' porfía de muchas partidas 
embajadas, mas porque no fuerron de tan aparte co- 
mo está, no se cuentan. 



I*«M 



LA MUCHA AUTOKIDAD QUE OORTBS TENIA BNTRE 

LOS INDIOS, 

Hechas todas estas cosas, se tornó Cortés á Se- 
gura, y cada indio á su cíaisa, sino los que sacó de 
Tlaxoallan; y de allí, por no perder tiempo paira la 
guerra dé México ni ocasión en las de.más^ pues le 
Bucedian tan prósperamente, despachó un criado 
suyo á la Veracruz, ique con cuatro navios que allí 
estabaíi de la flota de Panfilo, fuese [& Santo Do- 
mingo por gente, caballos, espadas^ ballestas, arti-. 
Hería, pólvora y munición j por paño, lienzo, zapa- 
tos y otras muchas cosas. Escribió al licenciado 
Rodrigo de Figúeroa sobrellb y á la Audiencia, 
dándole- cuenta dé sí y dé lo que había hecho des- ' 
pues que echado fué de México j y pidiéndole fa- . 
vór y ayuda para que aquel su criado trajese buen 
recado y presto. Envió asimesmo veinte de caba- 
lio y docientbs españoles y muoha gente de amigos 
á Zacatami v Xálácí&(50. tiertas suietas á mexi- 



873 

canfós^ y en camino pata venir de la Véracruz, que 
estaban áias habia en $nnas^ ^ habian mKerfco cier^ 
tos espafioles pasando por*alli. Ellos fueron allá^ 
hicieron sus ¡protestas y amonestaciones, pelearon, 
y aunque se templaron, hubo muertos, fuegd y sa- 
co. Alguny)s señores y muchos principales hom* 
bres de aquellos pueblos vinieron á Cortés, tanto 
por fuerza como por ruegos, á dársela, pidiendo 
perdón, y prometiendo de no tomar otra vez arínas 
contra españoles. El los perdonó y envió amigos; 
y así, se volvió el ejército. Cortés, por tener la Na- 
vidad, que era de allí á doce dias, en Tlaxcallan, 
dejó un capitah con sesenta españoles en aquella 
nueva villa de. Segura de la Frontera^ á guardar el 
paso, y por amedrentar los pueblos comarcanos en- 
vió delante todo su ejército, y él fuese con veinte 
de caballo á dormir á Colunan, ciudad amiga y que 
tenia deseo de verlo y hacer con su autoridad mu- 
chos señores y capitanes en lugar de los que ha- 
bian muerto de viruelas. Estuvo en ella tres dias, 
en los cuales se declararon los nuevos señores, que 
después le fueron niuy amigos, Al otro dia llegó á 
Tlaxcallan, que hay seis leguas^ donde fué triun- 
falmente recebido. Y cierto él hizo entonces una 
jornada dignísima de triunfo. Era ya fallecido su 
gran amigo Máxixca cdPlas viruelas del negro de 
Panfilo de Narvaez, de que. hizo sentimiento con 
luto, á fuer de España. Dejó hijos, y al mayor, 
que $eria d^ doce años, nombró por señor del Es- 
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tado del padre; á tn^^ Umimn de h repúbtiea, 
qué dijo pertenebetle. No pequefia gloria e3 suya 
dar y quUa^r seBwíos, yqiiíB taato respétale tevie- 
sea ó temor 9 que na^ie osase sm 6u >)i<^acia y vo^ 
lUQtad aceptar ia h^rei^iií y Esleído de los padres. 
Eat^ndii!í Oortés ea que las firmas de tedee se ade^ 
re^saaen Qkuy bieov l£ii6 i»:iesa en haeer J^ergaodá- 
ues, que ya la (níadera estalNt eartada de áiiies que 
fuese á Tepeacac. Kíiyió á la Ver^ru? poí V€^ 
las^ jarcia, clavazón^ ^ogas y las ptra^-fíosas^oe-^ 
sarias quQ allá había d^ los navios qu^ eohó al tjea* 
vés, Y porque fi^ltalía pez, y en a^ia^li^' Uerrj^íii 
la ^opijioo^u ni ueuau, ^fiai^dó 4 pi^tos .esp^ole^ nn^ri- 
l^ros q4jie la hicieseu idb uua sierra que qprea 4e Is^ 
ciiibdad ef3l4. 



Tr*^*" 



tos BEEOANTINES 
QUE HIZO LABRAR COKTÉS Y LOS ÉSPAStOLES QtflSVmÓ 

CONTRA MÍBXIOO. 

* ■ ' ■ p " 

Sm taitt£( la faina de J(| prosp^idad y j^íq^ness^^ 
de Goriéí íl tieíupo que teitía . ©it suiíoébr i.Mi(>- 
teceuma^y con la vHoifia de Páol^Oi de ^$f iraei^, qnti 
todo9 los españoles de CSuba, Santo JP^otetiogi^ y Jai^ 
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otras: islas ^se ibau áél 4^ veinte en' veinte y co- 
mo ppdian^ aunque muchos fueron que les costó la 
vida; ca en el caprino los jpaataron hombres de Te- 
peacac y Xalacinco, según 4icho queda; y ptros^ 
quo ppr verlos venir en pequeñas cua4rillas y es- 
tar Cortés lanzado de Mézico, se les atrevían. To- 
davía llegaron á Tlaxcallan tantos^ que se rehizo 
mucho su ejército^ y que le dieron ánimo de apre- 
surar la guerra. No podia Cortés tener espías en 
Mé;s:ico, que luego copocian allá á los tlaxcaltecas 
en los bezos y orejas y en otras señales; y tenían 
mucha giiarda y pesquisa sobre ello; y ansí no sa- 
bia las cosas de aquella ciudad tan por entero co- 
mo deseaba para proveerse de lo necesario. Sola- 
mente le había- dicho un capitán de Culáa^ que fué 
preso en HuacacholLa^ cómo por muerte de Motee- 
zuma, era señor de México su sobrino Cuetlahuao, 
señor de Iztapalapan^ hombre astuto y valiente, y 
el que le habia hecho la guerra y echado de Mé- 
xico; el cual se fort^ilecia con cavas y albarradas y 
de muchas mañeras de armas, especial de lanzas 
muy largas como las que se hallaron en los ranchos 
de la guarnición de Culáa, que estaba en lo de 
HuacachoUa y Tepeacac, para ofensa de los caba- 
llos; y que soltaba los tributos y todo pecho por 
un año, y por mas, el tiempo que la guerra durase, 
& todos los señores y pueblos á él sujetos, si ma- 
tasen los; españolas ó %s ec);^asen de sus tierras; co- 
sa cpn que ganó mucho crédito entre sas vasallos, y 
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que les puso ánimo de resistir y aun ofender á los 
españoles. Y no fué mal aviso el de las lanzas, si 
los que las hablan de traer en la guerra tuvieraa 
destreza para esperar y herir con ellas á los caba- 
llos. Todo era verdad lo que el captivo dijo, sino 
que Cuetlauac era ya fallecido de viruelas, y rei- 
naba Cnahutimoccm, sobrino, y no hermano, como 
algunos dicen, de Moteczuma; hombre muy valien- 
te y guerrero, según después diremos, y que envió 
sus mensajeros por toda la tierra, unos á quitar los 
tributos á sus vasallos, y otros á dar y prometer 
grandes cosas á los que no lo eran, diciendo cuan 
mas justo era. seguir y favorecerle á él que no á 
Cortés, ayudar á los naturales que 4 los extranje- 
ros, y defender su antigua religión que acoger la 
de los cristianos, hombres que se querían hacer 
señores de lo ajeno, y tales, que si no les defendían 
luego la tierra,*no se contentarían con la ganar to- 
da, mas que tomarían la gente por esclavos y la 
matarían, que asi le estaba cestificado. Mucho ani- 
mó Cuahutimoccin los indios contra españoles con 
estas mensajerías; y así, unos le enviaron ayuda, y 
otros se pusieron en armas; empero muchos dellos 
no curaron de aquello; y ó acostaban á los nues- 
tros y á Tlaxcallan, ó estaban quedos, por miedo ó 
por fama de Cortés, ó por odio que á mexicanos 
teman. Viendo pues esto, acuerda Cortés áe co- 
menzar luego la guerra y elimino de México," antes 
que se resfríasen los indios que le siguian, ó los es- 
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pañoles, que con el buen suceso en las guerras pa* 
sadas de Tepeacac y las otras provincias no se acor- 
daban de las islas: tanto puede una buenandanza. 
Hizo alarde de los suyos segundo dia de la Navidad. 
Halló cuarenta de caballo y quinientos y cuarenta 
de ápié, los ochenta con ballestas ó escopetas, y nue- 
ve tiros con no mucha pólvora. De los caballos hi- 
zo cuatro escuadras, á diez cada una, y de los peo- 
nes nueve cuadrillas, á sesenta compañeros por uña. 
Nombró capitanes y oficiales del ejército, y á todos 
juntos les habló así. 



CORTÉS Á LOS SUYOS. 

t \ 

t 

((Muchas gracias doy á JesucMsto, hermanos 
mios, que os veo ya sanos de vuestras heridas y li- 
bres de enfermedad. Pláceme mucho de veros asi 
armados y ganosos de revolver sobre México á ven- 
gar la muerte de nuestros compañeros y á cobrar 
aquélla gran ciudad; lo cual espero en Dios haréis 
en brevo tiempo, por ser de nuestra parte Tlaxca- 
Uan y otras muchas provincias; por ser vosotros 
quien sois, y los enemigos lo que suelen; y por la 
fe cristiana que imos á publicar. Los de Tlaxcallan 
y los otros que nos han siempre seguido están pres- 
tos y, armados para esta guerra, y con tanta gaúa 
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de venoer y sujetar á los mexicaaoB como nosotros; 
ca en ello no solo les va la honra, mas la libertad 
y aun la vida también; porq[ue si no venciésemos, 
ellos quedaban perdidos y esclavos; que los de Ga- 
lúa peor los quieren que á. nosotros, por nos haber 
recogido en su tierra, á cuya causa jamás nos des- 
ampararán, y con tino procurarán de servirnos y 
proveernos, y aun de atraer sus vecinos á nuestro 
favor. T ciertamente lo hacen tan bien y cumplido 
como al principio me lo prometieron é yo vOs lo cer- 
tifiqué; ca tienen á punto de guerra cien mil hom- 
bres para enviar con nosotros, y gran número de 
tamemes, que nos lleven de comer, la artillería y 
fardaje. Vosotros pues los mesmos sois que siem- 
pre fuistes; y que siendo yo vuestro capitán, habéis 
vencido muchas batallas, peleando con ciento y con 
docientos mil enemigos, ganado por fuerza muchas 
y fuertes ciudades, y sujetado grandes provincias, 
no sbndo tantos como agora estáis. Y aun cuando 
en esta tierra entramos no éramos mas, ni al pre- 

m 

senté somos mas menester por los muchos amigos 
que tenemos; é ya que los no tuviésemos, sois ta« 
les, que sin ellos conquistariades toda esta tierra, 
dándoos Dios salud; que los españoles al mayt)r te- 
mor osan; pelear tienen por gloria, y vencer por 
costumbre. Vuestros enomigos ni son más ni mejo- 
res que hasta aquí, según lo mostraron en Tepea- 
cac y HuacachoUa, Izcuzan y Xaiaoinco, aunque 
tienen otro señor y cajj^tan; el cual, por mas ^qmo^faa 
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^ého^ no faa podidt) quítatnos la parte yTpueblos 
desta tierra que le tenemos; antes allá en México^ 
donde está, teme nnestra ida y nuestra veutum; quo^ 
cotóo todos los suyos piensan, hemos de ser sefiores 
d« aquellagran ciudad de Tenuchtitlan. Y mal con- 
tada nos sería la muerte de Moteezu^a si Guahutí- 
moc quedase con él reino. Y poco nos hariaal caso, 
para lo que pretendemos, todo lo al si á México no 
ganamos; y nuestras Vitorias serian tristes si no ven- 
gamos á nuestros compañeros y amigos. La cansa 
principal á c^xxe venimos á estas partes es por ensal- 
zar y predicar la fe dé Cristo, aunque juntamente 
con ella se nos sigue hAnra y provecho, que pocas 
veces caben en un saco. Derrocamos los Ídolos, es- 
torbamos que no sacrificasen ni comiesen hombres, 
y coínenísamos á convertir indios aquellos pocos días 
que estuvimos en México. No es razón que dejemos 
tanto bien comenzado, sino que vamos á do nos lla- 
ma la fe y pecados de nuestros enemigos, que me- 
recen un gran azote y castigo; que si bien os acor- 
dais, los de aquella ciudad, no contentos de matar 
infinidad de hombres, mujeres y niños delante las 
estatuas en sus sacrificios por honra de sus dioses, 
y mejor hábla,ndo, diablos, se los teomen sacrificados; 
cosa inhumana y que mucho Dios aborrece y casti- 
ga^ y que todos los hombres de bien, especialmente 
cristianos, abonotinan defienden y castigan. Allende 
liestó cometen sin pena ni vergüenza el maldito pe- 
cado por que. fueron quemadas y asoladas aquellas 
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cinco ciudades con Sodoma. Pues ¿qué mayor m 
mejor premio desearía nadie acá en el suelo que ar- 
rancar estos males y plantar entre estos crueles 
hoínbres la fe^ publicando el santo Evangelio? Ca 
pues vamos ya, sirvamos á Dios, honremos nuestra . 
nación, engrandezcamos nuestro rey, y enriquezca- 
mos nosotros; que para todo es la empresa de Mé- 
xico. Mañana, Dios mediante, comenzaremos. » 

Todos los españoles respondieron á una con muy 
grande alegría que fuese mucho en buen hora; que 
ellos no le faltarían. Y tanto hervor tenian, que 
luego se quisieran partir; ó porque son españoles 
de tal condición, ó arregostados al mando y rique- 
zas de aquella ciudad, de que gozaron ocho meses. 

Hizo luego tras esto pregonar ciertas ordenanzas 
de guerra, tocantes á la buena gobernación y órdeú 
del ejército, que tenia escritas, entre las cuales eran 
estas: 

Que ninguno blasfemase el santo nombre de Dios. 

Que no riñese un español con otro. 

Que no jugasen armas ni caballo. 

Que no forzasen mnjeres. 

Que nadie tomase ropa ni cativase indios, ni hi* 
ciese correrías, ifi saquease sin licencia suya, y 
acuerdo del cabildo. 

Qué no injuriasen á los indios de guerra amigos, 
ni diesen á los de carga. 

Puso, sin esto, tasa en el herraje y vestidos, por 
los excesivos precios en que estaban. 
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CORTES A LOS DE TLAXCALLAN. 

Otro dia siguiente llamó Cortés á todos los se- 
ñores, capitanes y personas principales de Tlaxca- 
Uan, Huexocinco, CholoUa, Chalco, y de otros pue- 
blos que allí estaban, y por sus farautes les dijo: 

«Señores y amigos mios, ya sabéis la jornada y 
camino que hago. Mañana, placiendo á Dios, me 
tengo de partir á la guerra y cerco de México, y 
entrar por tierra de mis enemigos y vuestros. Lo 
que vos ruego delante de todos es que estéis cier- 
tos y constantes en la amistad y concierto que en- 
tre nosotros está heclio, como hasta aquí habéis es- 
tado, y como de vosotros publico y confio; y porque 
no podría yo acabar tan presto esta guerra, según 
mis désenos ni según vuestro deseo, sin tener es- 
tos bergantines que aquí se están haciendo, puestos 
sobre la laguna de México, os pido por merced que 
tratéis á los españoles que dejo labrándolosi, con el 
amor que soléis, dándoles todo lo que para sí y pa- 
ra la obra pidieren, que yo prometo quitar de sobre 
vuestras cervices el yugo de servidumbre que vos 
tienen puesto los de Culúa y hacer con el empera- 
dor que os haga muchas y muy crecidas mercedes.» 

Todos los indios que presentes estab{kn hicieron 
semblante' y señas que les placía, y en pocas pala- 
bras respondieron los señores que no solo harían lo 
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que les rogaba, pero que acabados los bergantines, 
los llevarían á México y se irían todos con él á la 
guerra. 



CÓMO SE AK>1>ERÓ de TEZCUCO CORTES. 



f< 



Dia de los Inocentes partió Cortés de Tlazcallaii 
con sus españoles muy en ordenanza. Fué la salida 
muy de ver, porque salieron con él más de ochenta 
mil hombres, y los mas dellos con armas y pluma- 
jes, que daban gran lustre al ejército; pero él no 
quiso llevarlos consigo todos, sino que esperasen 
hasta ser hechos los bergantines y estar cercado 
México, y aun también por amor de las vituallas, 
que tenia por diñcultoso mantener tanta muche- 
dumbre de gente por camino y en tierra de enemi- 
gos. Todavía llevó veinte mil deljos, y más los que 
fueron menester para tirar la artillería yapara llevar 
la comida. y fardaje, y aquella noche fué á dormir 
á Tezmoluca, que está seis leguas y es lugar de 
Huexocinco, donde los señores de aquella provincia 
le acogieron muy bien. Otro dia durmió á cuatro 
leguas de jj.lí, en tierra de México, y en una sierra 
que, si no fuera por la mucha lena, perecerían de 
frió los indios; y aun con ella, pasaron trabajo ellos 
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y los espa&^les. En siendo de dia comenzó á subir 
el puerto^ y envió delante cuatro peones y cuatro 
de caballo á descubrir^ los cuáles hallaron el cami- 
no lleno de árboles recien cortados y atravesados. 
Mas pensando que adelanté no estaria así, y por 
traer buena relación, anduvieron hasta que no pu- 
dieron pasar, y volvieron, á decir cómo estaba el 
camino atajado con muchos y gruesos pinos, cipre- 
ses y otros árboles, y que en ninguna manera po- 
drían pasar los caballos por él. Cortés les preguntó 
si hablan visto gentej y como dijeron que no, ade- 
lantóse con todos Ibs de caballo y con algunos es- 
pañoles de pié^ y mandó á los demás que con todo 
el ejército y artillería caminasen apriesa y que le 
siguiesen mil indios, con los cuales comenzó á qui- 
tar los árboles del camino; y como iban viniendo 
los otros, iban apartando las ramas y troncos; y así 
limpiaron y desembarazaron el camino, y pasó la 
artillería y caballos sin peligro ni daño, aunque con 
trabajo de todos, y cierto si los enemigos estuvie- 
ran allí no pasaran; y si pasaran, fuera con mucha 
pérdida de gente y caballos, por ser aquello frago- 
so, de muy espeso monte. Mas ellos, pensando que 
no iría por aquella parte nuestro ejército, conten- 
táronse con cegar el camino y pusiéronse en otros 
pasos inás llanos; que tres caminos hay para ir de 
Tlaxcallan á México, y Cortés escogió el más ás- 
pero, pensando lo que fué, ó porque alguno le avi- 
só^que los enemigos no estaban en él. En pasando 



384 

aquel mal paso, descubrieron las lagunas; dieron 
gracias á Dios; prometieron de no tornar atrás sin 
ganar primero á México, ó perder las vidas. Repa- 
raron un rato para que todos fuesen juntos al bajar 
á lo llano y raso, porque ya los. enemigos hacían 
muchas ahumadas, y comenzaban á darles grita y 
apellidar toda la tierra, y habian llamado á los que 
guardaban los otros caminos y querían tomarlos 
entre unas puentes que por allí hay, y asi, se puso 
en ellas un buen escuadrón; mas Cortés les echó 
veinte de caballo, que los alancearon y rompieron. 
Llegaron luego los demás ospafloles, y mataron al- 
gunos, desocuparon el camino, y sin recibir daño 
llegaron á Cuahutepec, que es juridicion de Tezcü- 
co, A6 aquella noche durmieron. En el lugar no 
habia persona, pero cerca del estaban más de cien 
mil hombres de guerra, y aun más, de los de Cu- 
lúa, q«e, enviaban los señores de México y Tezoa- 
co contra los nuestros; por lo cual Cortés hizo ron- 
da y vela de prima con diez de caballo. Apercibió 
su gente, y estuvo alerta; pero los contraríos estu- 
vieron quedos. Otro dia por la mañana salió de alli 
para Tezcuco, que está á tres leguas, y no anduvo 
mucho cuando vinieron á él cuatro indios del pue- 
blo, hombres principales, con una banderilla en una 
barra de oro de hasta cuatro marcos, que os señal 
de paz, y le dijeron cómo Coacnacoyocin, su señor, 
los enviaba á rogarle que no hiciese daño en su 
tierra, y á ofrecérsele, y á que se fuese con todo 



su ejército á se aposentar en la i 
seria muy biep hospedado. Cortés i 
bajada, aunque le pareció fingídal 
bellos, que lo conocía, y re&pondiól 
para hacer mal sino bien, y que él ri 
por amigo al señor y á todos ellos 
volviesen lo que habían tomado á < 
españoles y trecientos tlaxcaltecas que m^taii^n 
difts habia, y que las muertes, pues no ten^ :|^ 
medio, les perdonaba. Ellos dijeron que ifwéca^- 
ma los mandara matar, y ee habia tomado el de^ 
pojo, y que la ciudad no era culpante de aquello; 
y con esto se tomaron. Ooittés se fué á Cuahutí* 
chan y Huaxuta, que son como arrabales áe-Tox< 
ciico, donde fueron él y todos los sayos bien pro- 
veídos. Derribó Ibs idolos; fuese luego á la ciudad, 
y posó eu unas grandes casas, en que cupieron to- . 
dos los españoles y muchos de sus amigos; y po-r- 
que al entrar no habia visto-mujeres ni' muchachos, 
sospechóse de traición. Apercibióse, y mandó pre- 
gonar que nadie, so pena de la vida, saliese fuera. 
Comenzaron los españoles á repartir y aderezar sus 
aposentos, y á Ift tarde subieron ciertos dellos á las JSr *j, 
azoteas á mirar la ciudad, que es tan grande como .. - 
México, y vieron cómo la desamparaban los veci- 
nos y se iban con sus hatos, unos camino de los j| 
montes, y otros por agda, que era cosa harto deT 
ver el bnllicio de veinte mil 6 mus barquillas que an- 
daban sacando gente y ropa. Quiso Cortés remediar- ' 
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loj pero sobrevino la noche y no pudo, y auii qui- 
siera prender al seBor; mas él fué el primero que 
se salió á México. Cortés entonces llamó ámuéhos 
de TezcucOj y dljoles cómo don Fernando era hijo 
de Nezaualpilcintli, su amado señor; y que le hacia 
su rey, pues Coacnacoyocin estaba con los euMai- 
gos y habia muerto malamente á Oucuzoa, su her- 
mano y señor, por codicia de reinar y á persuasión 
de Ouahutimoccin, enemigo mortal de españoles. 
Los de Tezcuco comenzaron de venir á ver su nue- 
vo señor y á poblar la» ciudad, y en breve estuvo 
tan poblada como antes; y como no recebian daS^o 
de los españoles, servian en cuanto les era manda- 
do, y el don «Fernando fué siempre amigo de espa- 
ñoles. Aprendió nuestra lengua; tomó aquel nom- 
bre por Cortés, que fué su padrino de pila. De allí 
á pocos dias vinieron los de Cuahutichan^ Kuaxuta 
y Auteneo á se dar, pidiendo perdón si en algaha«. 
bian errado. Cortés los recibió, perdonó, y acabó 
con ellos que se tornasen á sus casas con hijos, 
mujeres y haciendas; que taabien ellos se eran idos 
f » á la sierra y á México. Cuahutimoc, Coachacoyo y 

los otros señores de Culúa enviaron á reñir y re- 
prehender á estos tres jpueblos porque sehabkn 
dado á'los cristianos. Míos prendieron y trajeron 
los mensajeros á Cortés, y él se informó dellos de 
las cosas de México, y lol^ envió á rogar á sus se- 
ñores con la paz y amistad; mas poco le apróveobó, 
ca estaban muy determinados en lagu^ra. Atídu- 
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vmm rntóram ciertos ainiges 4e Diego Velazquez 
por amotioar k gente para volverse 4 Cuba y des^ 
haeer á Coartes. Él b supo, y loa prefidíó y tomó 
sus didbos. Por la oói^fesion que hioieron cond^aió 
4 muerte 4 Antonio de Villasaua^ natural de Za- 
mora^ por amotinador^ y ejecató la sentencia; con 
lo cual cesó el caatigo y él motín. 



■■■ 



EL COMBATE DE IZTACPALAPAN» 

Ocho días estuvo Cortés sin saUr de Tezcuco, 
fortaleciendo la casa en que posaba^ que toda la 
ciudad^ por ser grandísima, no podía» y bastecién- 
dose par si le cercasen los enemigos, y después, 
como no lo acometían, tomó quince de caballo, do- 
cientos españoles, en que habia diez escopetas y 
treinta ballestas, y basta cinco mil amigos, y fuese 
la orilla adelante de la laguna 4 Iztacpalapan de- 
recho, que est4 cinco leguas de allí. Los de la ciu- 
dad fueron avisados por lo$ de la guamidon de 
Culúa, con humos que hicieron de las atdayas, 
cómo iban sobre ellos espa&oles, y metiero^i su ro- 
pa y las miyeres y niScis en las casad que est4n 
dentro en la agus^; enviaron gt^ flota de acalles, y 
salierqn al cwúno 4os legaas Auchos^ y 4 su ma- 
nera bien armados y bachos esueiaedrones. No pctlea- 
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ron á hecho^ sino tornáronse al pueblo esoaramu* 
zando, con pensamiento de meter y matar allá los 
enemigos. Los españoles se metieron á revueltas 
dentro, que era lo que querían, y pelearon recia- 
mente hasta echar los yecinos á la agua, donde^ 
muchos dellos se ahogaron; mas como son nadado- 
res y no les daba sino á los pechos, y tenían mu- 
chas barcas que los recogían, no murieron tantos 
como se pensaba. Todavía mataron los de Tlaxca- 
Uan más de seis mil, y sí la noche no los despar- 
tiera, mataran hartos más. Los españoles hobieron 
algún despojo, pusieron fuego á muchas casas y co- 
menzáronse de aposentar; mas Cortés les mandó 
salir fuera á mas andar, aunque era muy noche, 
porque no se ahogasen; que los de la ciudad habían 
abierto la calzada, y entraba tanta agua, que lo cu- 
l^a todo; y cierto si aquella noche se quedaran 
alli no escapaba hombre de su compañía, y aun 
con toda la priesa que se dio, eran las nueve de la 
noche cuando acabaron de salir. Pasaron el agua á 
volapié; perdióse todo el despojo, y ahogáronse al- 
gunos de Tlaxcallan. Tras este peligro tuvieron 
muy mala noche de frío, como estaban mojados^ y 
de comida, como no pudieron sacarla. Los de Mé- 
xico, q^ todo esto sabían, dieron sobre ellos á la 
mañana, y fuéles forzado irse á Tezcuco, peleando 
con los enemigos que los apretaban recio por tierra, 
y con otros que salían del agua; y ni podían dañar 
á estos, que se acocan luego á sus barquillos, ni 
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osaban meterse entre los otros^ que eran muchos; 
y así, llegaron á Tezcuco con grandísimo trabajo y 
hambí^. Murieron muchos indios de nuestros ami- 
gos y un español, que creo fué el primero que murid 
peleando en el campo. Cortés estuvo triste aquella 
noche, pensando que con la jornada pasada dejaba 
mucho ánimo á los enemigos y miedo á otros^ que no 
se le diesen; mas luego á la ma&ana vinieron men- 
sajeros de Otompan, donde fué la nombrada batalla 
que Cortés ve4ci<5, según atrás se dijo, y de otras 
cuatro ciudades que están cinco ó seis leguas de 
Tezcuco, á pedir perdón por las guerras pasadas y 
ofrecerse á su servicio, y á rogarle los amparase de 
los de Culúa, que los amenazaban y maltrataban, 
como hacían á todos los que se le daban. Cortés, 
aunque les loó y agradeció aquello, dijo que si no 
le traían atados los mensajeros de M^ico, ni los 
perdonarla ni recibiría. Tras estos de Otompan,^ 
avisaron á Cortés cómo querían los de la provincia 
de Chalco ser sus amigos, y venir á dársele, sino 
que no les dejaba la guarnición de Culúa, que es« 
taba allí en su tierra. El despachó luego á Gonza- 
lo de Sandoval con veinte caballos y docientos peo- 
nes espa&oles, que fuese á tomar á los de Chalco y 
echar á los de Culúa. Envió también á la V%racruz 
cartas, que había mucho que no sabia de los espa- 
ñoles que allá estaban por tener los enemigos ata- 
jado el camino. Fué pues Sandoval con su compa- 
ñía. Lo primero procuró de poner en salvo las car- 
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tas y mensajeros de Cortés^ y encaminar á maéhoa 
tlaxcaltecas que fuesen seguros á sus casas coa la 
ropa que Uevaban ganada^ y luego juntarse oou los 
de Chalco; mas como dellos se apartó, los acome- 
tieron enemigos, mataron algunos y robáronles bue- 
na parte del de^jo. Tuvo aviso dello Sandoval, 
acudió presto allá y remedió uvsidbo daño, desba- 
ratando y siguiendo los contrarios, y ata pudi^on 
ir á TlaxcaUan y á la Yeracruz^ Juntóse luego con 
los de Ghalco, que, sabiendo su venida, estaban en 
armas y aguardándole. Dieron todos juntos solure 
los de Culúa, que pelearon mucho y muy bien; maa 
al cabo fueron vencidos, y müchoa dellos muertos. 
Quemáronles los ranchea y saquéenselos. Volvió- 
se con tanto Sandoval á Taz<nieo; vinieron con él 
unos b\)os del seELor de Ohelco; trajeron á Oortéa 
hasta cuatrocientos pesos de oro en piezas^ y Uo-^ 
raudo se d^culparon, y <^jet?o& cótuo ¿u p$4re 
cuanda murió les mandó ^ue ^ di^seQ i él. Cortés 
los consdkS; agradecióles su deseo; confirit^óles d 
Estado, y dióles al míesmo Sandoval que los. acom* 
panase basta aü casa. 
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